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Donde se verá que Dodson, y Fogg eran hombres dt ne-
gocios; que tuvo lugar una tierna entrevista entre 
Samuel Weller y su padre, á quien había perdido ha-
cía mucho tiempo: donde se verán además los ingenios 
superiores que se reunían en la posada de la Marica. 

En una habitación situada en el piso bajo de una 
sombría casa del bar.rio de Cornhill estaban sentados los 
cuatro parientes de los señores Dodson y Fogg, procura-
dores de Su Majes tad . Los tales pasantes, én el curso de 
sus t rabajos ordinarios, tenían t an ta s probabilidades de 
ver la luz como un hombre que viviera en el fondo de 
un pbzo. La habitación donde se hallaban encerrados e ra 
obscura y húmeda : un tabique de madera los defendía 
de las miradas del vulgo, y así los clientes que esperaban 
un rato desocupado de los señores Dodson y Fogg, no 
veían por toda distracción más que un par de sillas vie-
jas, un reloj de tic-tac, un almanaque, una pila de pupi-
tres y muchas tablas de papeles numerados y sucios, de 
cajas de madera y gruesas botellas de t in ta . Una pue r t a 
vidriera comunicaba con el patio, y en el exterior de es-
t a puer ta fué donde se presentó Mr. Pickwick dos días 
después de los acontecimientos que acabamos de re la tar . 

—-¿No podéis e n t r a r ? — dijo una voz chillona, res-
pondiendo al golpe modesto que dió Mr. Pickwick en di-
cha puer ta . 

El filósofo entró seguido de Sam. 
—¿ Están en casa los señores Dodson y Fogg ? — pre-

guntó graciosamente Mr. Pickwick, acercándose sombrero 
en mano á la r e ja . 

—Mr. Dodson no está aquí, y Mr. Fogg está ocupado, 
— respondió la voz: y al mismo tiempo la cabeza á quien 
la voz pertenecía se dejó ver, y miró á Mr. Pickwick. 

E r a una cabeza sucia; sus cabellos rojos, escrupulosa-
mente separados á un lado y á otro, y aplastados con 
cosmético, guarnecían un rostro chato, adornado con dos 
ojos pequeños, con un cuello de camisa muy grasiento y 
una corbata negra muy usada. 

—Mr. Dodson no está en casa, y Mr. Fogg está ocu-



pado, — dijo el hombre áquien la cabeza perteneeí». 
—¿ Cuando vendrá Mr . Dodson, caballero í 

—¿Mr . Fogg estará ocupado mucho tiempo? 
Aladee ir esto, el hombre Fe puso muy t ranqui lamente 

á cortar su pluma, mientras otro pasante reja de un 
modo aprobativo, echando unos polvos de Sedlitz en un 

VaS^Entaognces esperaré, _ dijo Mr. Pickwick y se sen-
tó sin haber sido invitado, escuchando el tic-tac del re-
loj y el cuchicheo de los pasantes. 

—Pues es una historia graciosa, - dijo uno de ellos 
p a r a concluir la relación de una aventura nocturna que 
^ M ^ g ' - f o ^ r m ^ g r a c i o s a , - respondió el hom-

b r 6 Í | J ° m S Cummins e í u í e n el sillón, _ continuó el p r ¿ 
mer pasante, que llevaba un t r a j e gris con botones de 
metal — Eran las cuatro y media cuando vo llegue a 
W a Town v no pude dar con el agujero de la cerra-
fc viéndome obligado á llamar á la vieja. Yo quisiera 
saber lo que dfr ía e f viejo Fogg,a l saber esto. Ha hab do 
una chistosa aven tu ra esta manana con Fogg, mientras 
Jack estaba arr iba arreglando los P i e l e s y mientras 
vosotros fuisteis al correo: Fogg.es taba aba.p R i e n d o 
sus cartas, cuando he aquí que viene el bnbon de Com 
berwell, contra el cual tenemos una demanda. Ya sabéis... 

d i jo el pasante que había hablado á 

M r l S h ! 5Ramsey; ¡he aquí un p a - q m a n o ^ m ^ ! 
Y bien, caballero, di jo F o g g m i r a n d o l e c o n a u . e s ^ v a ^ a s t e e n 
cienden á tres libras y diez sbillmes; helos aquí, caballe-
ro y suspiró como un fuelle de f r agua al entregar el di-
nero E viejo Fogg miró primero el dinero, y despues al 
hombre luego tosió de un modo, que vo me figure que 
iba á pasar alguna cosa. - ¿No sabe'is dijo, que hay 
una declaración que aumenta notablemente los gastos? 
—¿Qué decís? esclamó Ramsey, extremeciendose el pla-
70 ha espirado ayer por la noche. — Eso.no impide nada, 
continuó^ F o g g ; mi pasante ha ido precisamente.a hacer 
el registro de ¿sa declaración. - tDios mío! dijo Ram-
1 yo me he vuelto loco pa ra reunir ese dinero, y todo 
p a r a l a d a . - P a r a nada, dijo Fogg iEinamente; asi es 
que hacéis bien en volveros; recoged otro poco y traadlo 

aquí. — No podré encontrarlo, ni vendiendo mi alma, 
exclamó Ramsey, dando un puñetazo encima de la mesa. 
—No me amenacéis, caballero, di jo Fogg, montando enj 
cólera. — Yo no he tenido intención de amenazaros, ca-
ballero, respondió Ramsey. — Sí señor; salid de aquí, 
salid de este despacho y no volváis hasta que hayais 
aprendido mejor conducta. — Entonces Ramsey ha dicho 
cuanto ha podido para defenderse; pero como Fogg le 
cortaba la palabra, se h a visto obligado á meterse el di-
nero en el bolsillo y á marcharse. Apenas se había cerra-
do la puer ta , cuando el viejo Fogg se volvió á mi con. 
una sonrisa agradable, y sacó la declaración del bolsillo. 
—Mr. Wicks, dijo, tomad un coche y marchad al l e m -
ple t an pronto como podáis, para poner esto en el regis-
tro. Las costas son seguras, porque es un hombre labo-
rioso, con una familia numerosa, y gana veinticinco shi-
llines por semana. Si nos firma una procuración, estoy 
seguro de que sus amos p a g a r á n ; es un acto caritativo, 
porque teniendo una gran familia y una pequeña ren ta , 
esto le servirá de lección pa ra no contraer mas deudas; 
¿no es cierto? — Es un gran hombre de negocios ese 
Fogg — añadió Mr. Wicks, en tono de la más profun-
da admiración. . , 

Los otros t res pasantes se unieron cordialmente a aque 
lia admiración y parecían haber oido la anécdota con 
mucho gusto. , . . _ , . , , 

—¡Vaya unos tunan tes 1 — dijo Sam al oído de su 
amo. . . -a 

Mr. Pickwick hizo una señal de asentimiento y tosió 
para llamar la atención de los jóvenes que estaban de-
t r á s del tabique. Después de haber refrigerado, sus espí-
r i tus con aquella conversación, tuvieron la condescenden-
cia de ocuparse del visitante. . . . 

—Mr. Fogg debe estar ya desocupado, — dijo J acu-
són. , . j 

—Voy á ver , — dijo Wacks, levantándose con indo-
lencia ; — ¿ cómo os llamáis ? , , , 

Pickwick, — dijo el ilustre heroe de estas aventuras. 
Mr. Jackson desapareció por la escalera y volvió pron-

to á anunciar que Mr. Fogg recibiría á Mr. Pickwick 
dentro de cinco minutos. —¿Qué nombre ha dicho? — pregunto en voz baja 
Mr. "Wicks. _ , , . , , 

—Pickwick, — replicó Jackson; — es el demandado 
por mistress Bardell . . 

Un ligero roce de pies mezclado con algunas risas se 
oyó t ras del tab ique; los cuatro pasantes habían asoma-
do la cabeza por encima del tabique y examinaban con 
hilaridad el aspecto y la fisonomía de Mr. Pickwick, de 
aquel presunto Lovelace, de aquel gran destructor del 



reposo de los corazones femeninos. Al movimiento que 
hizo, te hi lera de cabezas desapareció como por encanto 
y se oyó al ins tan te el ruido de cua t ro plumas que v ia ja -
ban por el papel con ex t raord inar ia celeridad. 

El sonido de u n a campana suspendida en la pared 
del despacho llamó á Mr . Jackson á la estancia de mister 
F o g g ; volvió pronto , y anunció á Mr . Pickwick que su 
pa t rono estaba pronto á recibir le; Mr . Pickwick subió la 
escalera. En ©1 pr imer piso había; un cartel con le t ras 
muy grandes que dec ía : Mr. Fogg: tocaron á la pue r t a 
y en t ra ron . 

— ¿ M r . Dodson ha venido? — preguntó Mr . Fogg. 
—Hace poco. 
—Suplicadle que venga. 
—Sí señor. 
Jackson salió. 
—Sentáos, caballero, — dijo Mr . F o g g ; — mien t ras 

llega mi compañero podemos hablar de vuestro asunto. 
Mr . Pickwick se sentó y examinó al curial . E r a un 

personaje de cierta edad, cuyo cuerpo estaba empaque-
t ado en un vestido negro, en un panta lón obscuro, en 
unas polainas sombrías; parecía ser p a r t e esencial de su 
p u p i t r e y t ener t a n t o ingenio y sensibilidad como él. 

P9COS minutos después, llegó Mr . Dodson, hombre gor-
do, a i re severo, de voz es t rep i tosa ; su conversación empe-
zó inmedia tamente . 

—El señor es M r . Pickwick, — di jo Mr . Fogg. 
—¡ Ah! ¿ sois el demandado por mistress Bardeli ? 
—Sí señor, — respondió el filósofo, 

. í—Y bien, caballero, ¿qué nos proponéis? 
— H e venido, señores, —• respondió nues t ro sabio mi-

rando con bondad á los dos curiales, — he venido aquí 
á manifes taros la sorpresa que me ha causado vues t ra 
ca r t a del otro día, y á p reguntaros que podéis alegar 
contra mí. 

—¿Qué alegamos? — exclamó Mr . Fogg, que fué de-
tenido por Mr . Dodson. 

—Mr. Fogg, — di jo éste, — dejadme hablar . 
—Perdonadme, Mr . Dodson, — dijo Mr . Fogg. 
—En cuanto á lo que hemos de alegar, — continuó 

Mr . Dodson en tono elevado, — vos consultaréis vuestra 
conciencia y vuestros sent imientos ; nosotros nos guiare-
mos por los asertos de nues t ro cl iente; estos asertos pue-
den ser verdaderos ó pueden ser falsos; pueden ser creí-
bles ó increíbles; pero si son creíbles, 110 vacilo en decir, 
caballero, que nues t ro alegato sea invencible; podéis ser 
un hombre desdichado y podéis ser un hombre a s t u t o ; pe -
ro si me l l amaran como juez y bajo j u r amen to me pidie-
ran mi opinión sobre vues t ra conducta, os aseguro, caba-
llero, que no vaci lar ía un momento. 

• 1. A 1 U Í Dráson se i rguió con el ademán de la 
v i r tud ofendida, y miró á Mr . Fogg que sumergió más 
p ro fundamente las manos eai los bolsillos, y sacudiendo la 
cabeza, anadió con aire de convicción: 

—Sí, cierto. 
—Pues bien, señores, — di jo Mr . Pickwick tr is temen 

t e , — os aseguro que soy muy desdichado en este asunto 
—Podra ser, — di jo Mr . Dodson, — pero si sois en 

realidad inocente de lo qye se os acusa, sois más a for tu-
n a d o de lo que yo c re ía ; ¿qué decís á esto, Mr . F o g g ? 

—Digo lo mismo, — respondió Mr. ' Fogg. 
—La asignación que da pr incipio á la acción contra 

vos, — continuó Mr . Dodson, — ha sido en t regada re-
gu la rmen te ; Mr. Fogg, ¿dónde está nues t ro regis t ro? 

—Aquí está — di jo Mr. Fogg, entregándole al otro 
un tomo forrado en pergamino. 

• T " A ? U Í e s t á e l r 6 S i s t r o >—cont inuó Dodson. — «La 
viuda Marta Bardeli, versus Samuel Pickwick Daños y 
perjuicios, 1.500 guineas. Dodson y Fogg por el deman-
dante. Agosto, 28, de 1831.» Todo está en regla, caballe-
ro, per fec tamente en regla. 

Al pronuncia r estas palabras , Mr . Dodson miró á 
Fogg. Mr. Fogg, r ep i t ió : 

—Perfec tamente en regla. 
Mr. Pickwick d i jo entonces: 
—¿Queréis darme á entender que tenéis intención do 

cont inuar este ju ic io? 
—i Dáos á en tender ! sin duda, — respondió Mr . Dod 

son, con una cosa semejante á u n a sonrisa. 
—¿Y qué daños y per ju ic ios suben á 1.500 guineas? 
—Podéis añad i r que si nues t ro cliente hubiera segui-

do nuestro consejo, hubiera pedido el t r ip le de esta can-
t idad . 

• 7_C^e?> , s i n e m b a r g ° » — añadió Mr . Fogg, — que 
mistress Bardeli ha declarado posi t ivamente que no acep-
t a r á un cuar to menos. 

—Es claro, — replicó Mr. Dodson en tono seco; por-
que el proceso empezaba, y no convenía á los abogados 
terminar le con una transacción, aunque el mismo mister 
Pickwick lo hubiera deseado. 

—Como 110 nos habéis hecho proposiciones, — dijo 
Mr. F9gg, desdoblando un ancho papel y enseñándolo á 
Mr. Pickwick, — os ofi-ezco una copia del auto . 

—iMuy bien! ¡muy bien! — di jo levantándose nues-
t ro filosofo, cuya_ bilis pr incipiaba á ser exci tada. — Ten-
dréis noticias mías ñor mi procurador . 

—Ya lo deseamos, — dijo Mr . Fogg frotándose las 
manos. 

—Bien, — dijo Mr . Dodson abriendo la puer t a . 
—Y antes de dejaros, señores, — continuó Mr. Pick-



wick, — permi t idme que os diga que todos los ardides 
vergonzosos y repugnantes . . . 

—Esperad, caballero, esperad, — in te r rumpió mister 
Dodson con g ran pol í t ica ; — | M r . Jackson, Mr. Wicks! 

— | S e ñ o r ! — respondieron los dos pasantes, apare-
ciendo en la escalera. . 

—Escuchad lo que este caballero va á dec i r ; vamos, 
caballero, os lo suplico, hablabais, según creo, de ardi -
des vergonzosos y repugnantes , seguid. 

—Sí señor, — exclamó Pickwick en te ramente excita-
do—decía que de todos los ardides repugnantes y vergon-
zosos á que se en t regan los bribones! es es te el mas ver-
gonzoso y r e p u g n a n t e ; lo repito, caballero. 

—¿Habéis oido, M r . Wicks? — exclamó Mr . Dodson. 
—¿No olvidaréis estas expresiones, Mr . Jackson? — 

añadió Mr . Fogg. 
—Tal vez, caballero, — continuo Dodson, — tal vez 

se os ocurra l lamarnos es tafadores : vamos, caballero, si 
os parece bien, decidlo. . —Sí ) _ exclamó Pickwick, — sois unos estafadores. 

—Muy bien, — observó Dodson; — espero que ha-
bréis oido, Mr . Wicks. 

—Sí, sí señor. . ,1 
—Cont inuad, caballero, con t inuad ; haréis bien en lla-

marnos ladrones, ó quién sabe si se os ocurr i rá mal t ra-
ta rnos ; podéis hacerlo si tenéis gusto en ello; no opon-
dremos la menor resistencia, vamos, caballero. 

Como Mr . Fogg se colocaba á muy poca distancia del 
puño cerrado de Mr . Pickwick, es muy probable que 
nuestro sabio hubiera cedido á sus solicitaciones peren-
torias, si no se lo hubiera impedido Sam. que oyendo la 
disputa , había subido la escalera y había detenido el 
brazo de su amo. , 

—¡Vamos, señor! — le dijo, — venid por a q u í ; es 
divert ido r epa r t i r un pa r de pescozones, pero cuando se 
t r a t a de hombres de ley, es cosa un poco se r i a ; si querois 
desahogaros con alguno, pegadme á mí, pero de jad a es-
tos leguleyos. , 

Sin más ceremonia, Sam hizo b a j a r a su amo la esca-
lera, atravesó con él el patio, has ta que llegaron a la 
calle; entonces Sam se puso á anda r modestamente de-
t r á s do 

Mr Pickwick andaba abs t ra ido; atravesó el Cornhill 
y se dirigió hacia Cheapside; Sam empeza_ba á maravi-
llarse del camino que su amo tomaba , cuando este se vol-
vió y le d i j o : _ r ^ , —Sam, voy inmedia tamente a casa de Mr. Ferker . 

—Es donde desde el principio debíais haber ido. 
—Lo creo, Sam. 
—Y estoy seguro de ello. 

* 

- " -

—Iré en seguida ; pero an te todo, como he estado un 
poco fuera de mí, quisiera tomar un vaso de aguardien-
t e y un poco de agua . ¿Dónde encontraremos? 

Sam ; que conocía per fec tamente á Londres, respondió 
sin vac i l a r : 

—La segunda calle á mano derecha, la penúl t ima casa 
á mano derecha. 

Mr . Pickwick observó escrupulosamente las indica-
ciones de su criado, y entró en l a t abe rna que le había 
indicado. T ra j e ron el aguard ien te y agua cal iente ; Sam 
se sentó á alguna distancia en la misma mesa. 

El local en que se encont raban era muy sencillo, y 
parecía ser patr imonio especial de los cocheros de dili-
gencia, porque se veían allí fumando y bebiendo muchos 
personajes pertenecientes á aquella sabia corporación: 
en t re ellos se encontraba un hombre regordete, que lla-
mó la atención de Mr . Pickwick. El hombre gordo fu-
maba con gr^n vehemencia, pero á cada bocanada de 
humo se qui taba la p ipa de la boca, y miraba a l terna-
t ivamente á Mr. Pickwick y á S a m ; después daba algu-
nas bocanadas con a i re de meditación profunda , y_ co-
menzaba á contemplar de nuevo á Mr . Pickwick y á su 
acólito. 

Las evoluciones de aquel hombre no fueron notadaa 
al principio por S a m ; pero viendo que^ los ojos de mister 
Pickwick se dir igían constantemente á aquel sitio, miró 
en la misma dirección, después se puso la mano sobre los 
ojos, como si habiendo reconocido^ ya parcia lmente al ob-
jeto de su atención, quisiera cerciorarse por completo de 
su ident idad. Pero sus dudas se disiparon, porque el 
hombre gordo emitió una voz ronca semejante á un 
ext raño fenómeno de ventriloquismo, y pronunció lenta-
mente estas pa labras : 

—Sammy, ¿eres t ú ? 
—¿Qué es eso? — preguntó M r . Pickwick. 
—Señor, ¡quién lo creyera 1 — respondió Sam admi-

rado; — es el viejo. . , . , , . -
—¿El viejo?—respondió Mr. Pickwick,—¿que vie jo? 
—Mi padre , señor; ¿cómo estáis? 
Y con esta t ie rna ebullición de amor filial, Sam hizq 

un sitio jun to á la mesa al viejo gordo que venía á con-
gra tu la r t e , pipa en boca y ja r ro en mano. 

—Pues, hi jo Sammy, hace dos años y medio que no 
t e veo. 

—Es verdad ; ¿ cómo va la madras t ra ? 
— B i e n ; t e diré. Sammy, — exclamó Weller el mayor, 

con gran solemnidad; — no he visto una viuda mas 
buena que mi m u j e r ; todo lo que digo es esto; que como 
era t a n buena viuda, no debía haber mudado de condi-
ción. P a r a mu je r no sirve, Sammy. 



Al decir esto Mr . Weller, padii®, sacó de su bolsillo 
u n a ca ja de estaño, llenó de tabaco l a pipa, la encendió 
con las cenizas de la precedente y empezó á f u m a r o t ra 
vez. 

Después de una pausa considerable, se dirigió á mis-
te r Pickwick, cont inuando el mismo asunto. 

—Perdonadme, señor, ¿pero no habéis tenido que car-
gar con una v iuda? 

—No, — respondió M r . Pickwick riendo. 
Mien t ras Pickwick reía, Sam informó á su padre da 

las relaciones que exis t ían en t r e él y aquel caballero. 
—Perdón , señor ; pero veo que no tendréis que ja nin-

guna de Sam. 
—Ni la más mínima. 
H e tenido gran trfabajo p a r a educarle^ caballero; 

le h e de jado anda r por las calles desde chiquito, pa r a 
que aprendie ra á mane ja r se solo. Es el g ran método pa-
r a sacar un joven de malicia. 

—Yo creí que era un método peligroso, observó mis-
te r Pickwick, sonriendo. 

—Pues apesar del método, me han engañado el otro 
día, — di jo Sam. 

—¿Cómo? — exclamó el padre . 
E l h i jo contó brevemente la es t ra tagema de Job 

Tro t t e r . 
Mr . Weller escuchó el relato con p ro funda atención, 

y cuando terminó, d i j o : 
—¿Uno de esos individuos es alto, con cabellos negros 

y el don de la pa l ab ra muy listo? 
—Sí, — respondió Mr . Pickwick. 
—¿Y el otro, no es un pillete, no t iene un t u p é ne-

gro, una librea violada, con una cabeza como u n a bola ? 
—Sí, sí, — exclamaron vivamente el amo y el cri¡ ado. 
—Entonces les conozco; es tán en Ipswick, y están 

buenos. 
—¡ Imposible! — di jo Mr . Pickwick. 
—No lo dudéis, — di jo Mr. Weller, — y os diré cómo 

lo sé. Yo llevo un coche á Ipswick de t iempo en t i empo ; 
yo he llevado allá á esos dos la noche que vos cogisteis 
el r eumat i smo: los cogí en Chelmsford y los dejé en 
Ipswick, donde el criado, que es el del t r a j e violeta, me 
d i jo que es ta r ían algún t iempo. 

—Iremos a l l á : podremos vis i tar á Ipswick como otro 
sitio cualquiera. 

—¿Es tá i s seguro de que son ellos? — di jo Sam. 
—Sí, seguro, porque su aparición fué muy s ingu la r ; 

además, me chocó ver un caballero t a n famil iar con su 
laQayo; después cuando se sentaron en el coche, di jeron 
que ya hab ían arreglado al viejo J u a n Lanas. 

—¿Al viejo qué? — preguntó Mr . Pickwick. 

—Al viejo J u a n Lana«. 
No hay n a d a posi t ivamente vil n i a t roz en la deno-

minación de J u a n L a n a s ; pero, sin embargo, no t iene 
nada de respetuosa ni agradable . E l recuerdo de todos 
los siniestros que hab ía exper imentado por J ing le vino 
á mar t i r i za r la mente de Mr . Pickwick. 

—Yo le a t r apa ré , — exclamó el filósofo, dando en la 
mesa un enfático puñetazo. 

—Yo voy pasado mañana á Ipswick; el coche p a r t e de 
El Toro, en Whi te-Chapel ; si tenéis rea lmente ganas do 
i r allá, haréis bien en i r conmigo. 

—Es verdad, — dijo Mr . P ickwick; — puedo escri-
bir á Bury , y decir á los señores que vayan á reunirse 
conmigo á Ipswick: iremos con vos; pero no os vayáis 
t a n p r o n t o ; Mr . Weller, ¿queréis tomar a lguna cosa? 

—Sois muy bueno, señor : no vend t ía mal un vasi to 
de aguard ien te p a r a beber á la salud y á la buena suer-
t e de Sammey. 

Tra je ron el aguard iente , y mister Weller lo t r agó por 
su ancho gaznate . 

—Mucho cuidado, señor p a p á ; si bebéis mucho váis 
á enfe rmar de gota . 

—Tengo p a r a eso un remedio soberano, — dijo We-
ller poniendo el vaso sobre la mesa. 

—-¿Un remedio soberano p a r a la go ta? — di jo mister 
Pickwick sacando u n libro de memorias. 

—La gota, señor, es u n a enfermedad que nace de lo» 
muchos cuidados; si a lgún d ía os toca la gota , casács 
con una v iuda que tenga una voz f u e r t e y mucha faci-
l idad p a r a hacer uso de e l la : es un remedio eficaz. 

Al concluir de comunicar este impor t an te secreto, mis-
ter Weller vació su vaso de nuevo, guiñó el ojo de una 
manera pretenciosa, suspiró p r o f u n d a m e n t e y se re t i ró 
con len t i tud . 

—Y bien¿ Sam, ¿qué piensas de lo que ha dicho t u 
pad re? — pregun tó Mr . Pickwick, sonriendo. 

—¿Qué pienso? pienso que es víct ima del matr imonio. 
No había réplica posible á es ta conclusión; Mr . Pick-

wick lo comprendió así, pagó el gasto y se dir igió á 
Grey's-Inn, Cuando llegó allá, e ran las ocho de la noche, 
y la oleada de personas que se prec ip i taban por todas las 
salidas, le hizo comprender que los estudios es taban ce-
r rados por la noche. 

Después d e haber escalado dos pisos, M r . Pickwick 
vió realizadas sus previsiones; la p u e r t a de Mr . Perker 
estaba cerrada, y el silencio que siguió á los toques repe-
tidos de Sam íes anunció que los agentes de negocios se 
habían re t i rado por las noches. 

—¡Qué contrar iedad, S a m ! No quis iera perder un 
momento sin verle. Estoy seguro de que no podré pegar 



los ojos an tes de confiar este asunto á un hombre del 
oficio. 

—TJna vie ja sube las escaleras — dijo S a m ; — ella 
sabrá ta l vez dónde debemos encontrar le . 

— | E h ! v ie ja , ¿dónde está Mr . P e r k e r ? 
—Mr. P e r k e r ha salido — di jo la v ie ja , deteniendo,*» 

p a r a tomar aliento, — y yo voy á hacerle el cuar to . 
—¿Sois cr iada de Mr . P e r k e r ? 
—Soy su lavandera . 
—I Ah! — dijo M r . Pickwick, — es una circunstancia 

curiosa que. en estas casas llamen á las amas de gobierno 
lavanderas . s 

—No comprendo por qué. 
—Será porque t ienen una aversión mortal á lavar 

cualquier cosa. 
—No me admi ra r í a — respondió Mr . Pickwick, con-

templando a la v ie j a . 
Y en efecto, su apar iencia , como la del despacho que 

acababa de abr i r , indicaba u n a an t ipa t í a inveterada al 
uso del agua y del jaEón. 

—Buena m u j e r — continuó Mr . Pickwick, — ¿sabéis 
dónde puedo encont ra r á Mr . P e r k e r ? 

—No, no sé — respondió la v ie ja con voz a g r i a : — 
esta fue r a de la población. 

—Y su escribiente ¿dónde es tá? 
—Lo sé, pero él no quer rá que os lo diga. 
— I ? n g 0 asuntos par t iculares con él. 
— B i e n ; si tenéis a lgún asunto urgente , os d i ré dónde 

e s t á : si vais á Tm Marica y p regun tá i s en el mostrador 
Dor Mr. Lowten, os p resen ta rán al escribiente de Mr . 
Pe rker . 

Con esta instrucción, y enterándose además del "itio 
donde estaba La Marica¡ Mr . Pickwick se dirigió á ella. 

Aquella taberna favor i ta , consagrada á las orgías noc-
t u r n a s de Mr . Lowten y de sus compañeros, era lo míe 
vulgarmente se l lama un tugur io . Dos ó t res cartones 
impresos hacían alusión á la c idra de Dewushire y el 
aguard ien te de Dantz ig , y estaban colgados en los di-
arios inferiores de la nuer ta , mien t ras un ancho carte-
lon negro con le tras blancas anunciaba al público s Vio 
que había quinientos mil barri les de cerveza en los só-
tanos de la casa, de jando duda en cuanto á la dirección 
en míe debía es tar aquella caverna en las en t rañas de 
la t ier ra ._ Habremos concluido de describir el edificio 
cuando añadamos que la v ie ja muest ra ostentaba la 
figura medio borrada de una marica. 

Cuando M r . Pickwick se presentó en el mostrador, 
fué recibido por una m u j e r de c ier ta edad, que salió da 
det ras de un bombo. 

— ¿ M r . Lowten está aquí, señora? 

—Sí, señor, e s t á ; Charley, llevad este caballero á v#r 
á Mr . Lowten. 

—El señor no puede e n t r a r ahora — respondió un 
joven Ganímedes de cabeza r o j a ; — M r .Lowten está 
cantando una canción, y esto le i n t e r r u m p i r í a ; concluirá 
pronto, caballero. 

Apenas había acabado de hablar el Ganímedes, cuan-
do el choque de los vasos y el ruido d e los golpes dadoa 
en las mesas anunciaron que la canción había te rminado. 
M r . Pickwick dejó á Sam pa ra que refrescara y siguió a 
su in t roductor . 

—Un caballero quiere hablaros — di jo el Ganímedes. 
Al oir esto, un joven que estaba sentado en un sillón 

á la cabecera de la mesa, miró con a lguna sorpresa en 
dirección de la voz, y su sorpresa no gisminuyo cuando 
advir t ió que no conocía al individuo que le buscaba. 

—Os pido perdón, caballero —' di jo Mr . Pickwick, 
—y siento mucho venir á incomodar á estos señores; 
{>ero vengo á un asunto muy urgente . Si queréis tener 
a bondad de oirme, os lo agradeceré. 

El joven se levantó, y sentándose en un rincóu de 
la sala, oyó a t en tamen te el relato de los infortunio» 
de Mr . Pickwick. Cuando éste hubo te rminado, d i j o : 

— i A h l i Dodson y Fogg, hábiles en la práct ica , nom-
bres de negocios, muy listos. Pe rke r no está aquí ni 
vendrá an tes del fin de la semana p r ó x i m a ; pero ¿i (vie-
reis defensa en la acción en tab lada contra vos, d j j f / l m e 
esa copia, y yo ha ré lo que pueda has ta que él venga. 

_ —Precisamente á eso venía — dijo Mr . Picsvvick, 
dándole el documento; — si pasa algo de nuevo, podéis 
avisarme á Ipswick. 

—Muy bien — respondió el pasan te de M r . P e r k a r ; 
y viendo que M r . Pickwick miraba con tenacidad á la 
mesa, con t inuó : 

—¿Queréis permanecer con nosotros media h o r a ? Te-
nemos buena gente es ta noche; es tá Samkin y el pr imer 
pasan te de Green, y Smilkers, y la cancillería de Pr ice , 
y Pinkins , y Thomas, que canta admirablemente , y J a c k 
Bauber . 

Mr . Pickwick no podía de j a r pasar una ocasión t a n 
favorable p a r a es tudiar la natura leza humana . Se acercó 
á la mesa, f u é presentado á la sociedad, tomó asiento jun -
to al presidente, ó hizo venir un vaso de su licor favo-
r i to . 

Un profundo silencio siguió, al contrario de lo que 
Mr . Pickwick esperaba. Al fin su vecino de la derecha, 
un caballero 

que ostentaba botones de mosaico sobre u n a 
camisa rayada , le di jo quitándose el cigarro de la boca: 

—Espero que esto no os incomodará, caballero. 
—De ningún modo — replicó Mr. P ickwick; — me 



gus ta el olor del tabaco, aunque no fumo. 
—Sent i r ía mucho decir otro t an to , — obeservó otro 

caballero del lado opuesto de la mesa ; — mi p ipa es 
pa ra mí al imento y habitación. 

Mr. Pickwick examinó al que hablaba así, y no 
pudo menos de pensar que hubiera ganado mucho el ta l 
si su p ipa hubiera sido también pa ra él el lavado de lá 
ropa. 

Hubo o t ra p a u s a ; Mr . Pickwick e r a un ext raño, y 
su llegada hab ía enf r iado na tu ra lmente á los t e r t u -
lianos. 

—Mr. Grundy va á obsequiar á la sociedad con u n a 
canción — di jo el presidente. 

—No, no la obsequiará — dijo Mr . Grundy. 
— ¿ P o r qué? — preguntó el presidente. 
—Porque no puedo. 
—Decid que no queréis. 
—Pues bien, porque no quiero. 
O t r a p a u s a siguió á es ta nega t iva de obsequiar á la 

sociedad. 
—(¡Por qué no can t a el pres idente? — dijo un joven 

de bigotes, bizco y con cuello de camisa vuelto. 
—Roque, acabo de can t a r — di jo el pers idente — l a 

única canción que sé. 
Como esto no t en ía répl ica siguió o t r a pausa . 
—Yo he estado esta t a rde , señores — di jo Mr . Piok-

7 J ' — deseando suscitar un asunto de in te rés pa ra 
todos, — yo he estado esta t a r d e en un sitio que todos 
conocéis sin duda, pero donde yo no he puesto en tai 
vida los p ie s ; hablo de Gray ' s I n n ; esas casas son curio-
sos escondrijos en una población como Londres. 

—i Por J ú p i t e r ! — di jo el presidente , — que habéis 
nombrado u n a cosa que h a r á hablar á alguno de nos-
otros ; vais á sacar de sus casillas al viejo J a c k Bamber . 
Nunca se le h a oído hablar sobre o t ra cosa que sobre 
esas casas. H a vivido solo t an to t iempo que se ha vuel-
to medio loco. 

El individuo de quien hablaba Mr .Lowten e r a un 
viejo pequeño, de hombros altos, que t en ía la costumbre 
de inclinarse hacia adelante , cuando es taba silencioso, 
y que po r es ta razón no había sido visto antes por mi i t e r 
Pickwick ; pero cuando el viejo levantó su rostro amari -
llo y descarnado y ñ jó en él sus ojos, llenos de as tucia 
y penetración, nuestro i lus t re observador se admiró de 
que hubiese escapado á su atención una fisonomía tan 
s ingu la r ; una sonrisa amarga contraía perpe tuamente 
la cara del v ie jo ; apoyaba su barba sobre una mano 
flaca, cuyas unas ten ían u n a longitud ex t raord inar ia • 
su mirada pene t r an t e y fija bril laba ba jo sus cejas apa-
ñ a s ; en fin, hab ía en el conjunto de su fisonomía algo 

de salvaje, de extraño, de as tu to , qu© le daba un as-
pecto repulsivo. 
„ , „ J a l e r a l a

r
f i g u r a q u e se apareció de repente , y da 

cuya boca salió un tor ren te de pa labras vehementes: 
sin embargo, como este capítulo va siendo ya largo y e ¿ V i e j M 6 8 UIí P e!" s o n , aJ e notable, será más respe-
tuoso para el y mas comodo pa ra nosotros de ja r le ha-
blar en un nuevo capítulo. 

CAPITULO X X I 

En el cual el viejo se apodera de su tema favorito y 
cuenta la historia de un cliente singular. 

—lAh, a h ! — dijo el viejo de quien hemos dado 
una corta descripción en el anter ior capí tu lo ; — | A h ' 
¿quien habla de las Inn? 

—Yo, caballero — respondió Mr . Pickwick; — ha 
notado que son sitios muy singulares. 

—Vos — contestó el viejo con tono despreciativo,— 
s q u e podéis saber del t iempo en que los jóvenes se 
encerraban en sus habitaciones soli tarias y leían, leían 
hora t r a s hora, noche t ras noche, hasta que se t ras tor-
naba su razón con estudios nocturnos, has ta que se ago-
taban las fuerzas de su espír i tu, has ta que la luz de la, 
rnanana no les^ t r a í a salud ni alegría, concluyendo per 
perecer, despues de haber consagrado su vigorosa Ju -
ventud a es tudiar en viejísimos librazos? Vos, que ha-
béis _ venido mas tarde , en una época muy diferente , 
¿que podéis saber de aquel desfallecimiento gradual 
de aquella lenta consunción, de aquellos rápidos accesos 
de hebre, resultado de la miseria, de la disipación? ¿Sa-
béis cuantos pleiteantes, despues de haber vanamente 
implorado la piedad de los hombres de ley, se han ido 
con el corazon desgarrado á buscar reposo en el Táme-
sis, ó refugio en una pris ión? No hay tabique en aque-
llas casas que no pueda n a r r a r a lguna espantosa his-
toria ; por prosaicos que esos hoteles parezcan, os digo 
que están llenos de horribles mis ter ios : y yo prefiero 
oír du ran te la noche alguna leyenda adornada con un 
terrible t i tulo, que la verdadera historia de cualquiera 

TTqu- a n t , £ " a s habitaciones. 
Había una energía t a l en las palabras del viejo, que 

2-T. II 
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terrible t i tulo, que la verdadera historia de cualquiera 

TTqu- a n t , g " a s habitaciones. 
Había una energía t a l en las palabras del viejo, que 

2-T. II 



Mr. Pickwick no encontró palabras con que responderle • 
sin embargo, el viejo, repr imiendo su impetuosidad' 
continuo en estos t é rmino . : ' 

—Miradlas ba jo o t ro aspecto menos románt ico; [qué 
ins t rumentos de lenta t o r t u r a ! Pensad en el infeliz que 
ha gastado cuanto t en ía , que se ha reducido á la men-
dicidad que ha empeñado sus amigos, pa ra en t r a r en 
una profesión en que no g a n a r á un pedazo de p a n ; la 
esperanza el desaliento, el temor, la pobreza, las ilusio-
nes perdidas, el suicidio ta l vez ó la embriaguez hara-
posa, ¡he aquí lo que se encuentra en aquellas moradas ' 

Jil viejo se . f ro taba las manos sonriendo sarcástoca-
mente, y gozoso de haber tomado su asunto favorito 
ba jo u n nuevo pun to de v i s t a ; Mr . Pickwick le obser-
vaba con curiosidad, y el resto de la sociedad sonreía v 
miraba eu silencio. 

—Habláis de las universidades alemanas — continuó 
el viejo. — Se encuent ra demasiada poesía aquí an te 
nuestros propios ojos, sin que nadie lo advier ta . 

—infectivamente, yo no advierto nunca la poesía que 
hay en estos sitios. 

—Sin duda no la habéis adver t ido ; es n a t u r a l ; es 
como un amigo mío que me decía : ¿Qué hay de 
pa r t i cu la r en esas v ie jas casas? — Son muy singulares, 
respondí yo. — No veo la s ingular idad. — Solitarias, 

—;• No lo veo, contestó. — Una mañana , cuando 
iba a abr i r su pue r t a pa ra salir, cayó a tacado de una 
apoplegia f u l m i n a n t e ; allí permaneció por espacio de 
diez y ocho meses; todos decían que hab ía salido de la 
poblacion. 

—viY cómo le encontraron al fin? — preguntó mis-
te r Pickwick. 

_ —Como no había pagado su alquiler d u r a n t e dos 
anos, determinaron e n t r a r . E n efecto, forzaron la ce-
r r adu ra , y un cadáver seco, con levita azul, panta lón 
negro, media- de seda, cayó en los brazos del portero, 
que abr ía la p u e r t a ; es cosa s ingular sin duda . 

—be otra aven tu ra de la misma clase — continuó 
el v ie jo : — pasó en Cliford's I nn . Un inquilino de mala 
reputación se encerró en su alcoba y tomó una dosis de 
arsénico; el in tendente creyó que se había marchado, 
abrió la p u e r t a de la sala y puso un cartel de alqui ler ; 
llego otro hombre, alquiló la habitación y fué á habi tar -
l a ; pero no podía dormi r ; se encontraba agitado, in-
quieto : es muy par t icu la r , di jo. Pondré mi cama en la 
o t ra habitación, y este será mi gab ine te ; hace el cambio 
y duerme per fec tamente aquella noche: pero repent ina-
mente se encuentra con que no podía leer. Es taba ner-
vioso muy ag i t ado : y no podía hácer otra cosa que 
despabilar la luz y mi ra r en torno suyo. — No puedo 

entender esto, d i jo una noche que venía del t ea t ro y 
bebía, un vaso de ponche con la espalda apoyada en la 
pared pa ra no poderse imaginar que había alguien de-
t r a s de el. — No comprendo esto, d i j o ; y precisamente 
sus ojos s© fijaron en la alcoba que hab ía estado siempre 
cerrada. Un escalofrío le corrió de pies á cabeza Yo 
he experimentado ya esta ex t r aña sensación, d i jo p a r a 
s i ; no puedo menos de pensar que hay algún misterio 
en esa alcoba. Al mismo t iempo hizo un esfuerzo, evocó 
todo su valor, rompió la cer radura , abrió la puer ta , y 
descubrió en pie y en una esquina al o t ro inquilino, 
que tenia una pequeña botella en la mano, y cuyo ros-
t ro mostraba señales de una muer te violenta. 

Al decir esto, el viejo empezó á re i r sarcást icamente 
dirigiendo sus miradas á los rostros estupefactos y a ten-
tos de los espectadores. 

El viejo cont inuó: 
—Hace cincuenta años conocí yo á otro individuo 

que alquilo en una de las Inn más an t iguas , un cuar to 
viejo, húmedo, que estaba cerrado hacía años y siglos-
se contaban mil historias sobre aquella habitación, y 
en verdad, el cuar to no tenía nada de a legre ; pero 
nuestro inquilino se moría de pobreza, y aunque la casa 
hubiese sido diez veces peor, por lo ba ra ta la hubiera 
alquilado. Los muebles e r a n : un viejo a rmar io de pa-
peles con grandes pue r t a s vidrieras, cubier tas por dent ro 
con cort inas verdes, y unas si l las; el pr imero era un mue-
ble muy út i l p a r a él, porque no tenia papeles que poner 
dentro, y en cuanto á la ropa, la llevaba siempre con-
sigo; las sillas, que e ran cuatro, las repar t ió por la 
sala, pa r a que aparecieran como u n a docena. Llegada la 
noche, se puso á beber j un to al fuego el pr imer vaso de 
una botella de aguard ien te que había comprado á cré-
d i to ; mient ras bebía, se p regun taba si llegaría á paga r 
el aguardiente , cuando sus ojos se dir igieron á las puer-
tas del armario de l ibros; entonces pareció que un dé-
bil gemido salía del a rmar io ; nuestro hombre se asustó 
al principio, pero reflexionando que el rumor debía 
haber sido producido por algún vecino que en t r a r í a en 
su casa de^ buen humor, puso los pies j u n t o al fuego, 
y se puso á remover los carbones; en aquel momento se 
oyó el mismo gemido, una de las puer tas vidr ieras se 
abrió lentamente , y dejó ver de pie en el a rmar io la 
ngura de un hombre alto, cubierto de vestidos sucios 
y rotos; su rostro, pál ido y flaco, parecía consumido 
por el pesar , y había en el color de su piel, en sus for-
mas de esqueletó, en todo su aspecto, en fin, a lguna 
cosa que no era de los hab i tan tes de este mundo. — 
¿Quién sois? balbuceó el nuevo inquilino, que se ha-
bía quedado más blanco que su camisa, y balanceaba 



en su manos la badila, como queriendo a p u n t a r ton 
ella á ta figura sobrena tura l ; ¿quién sois? — No me 
lancéis esa badila, replicó el aparecido; aunque acer-
t a r a i s en la pun te r í a , pasaría al t ravés de mi cuerpo sin 
resistencia, y no chocaría sino en el fondo del a rmar io . 
Yo soy un espír i tu . — ¿Y qué me queréis— pregun tó 
t rémulo el inquilino. — E n esta habitación, continuó la 
aparición, se ha consumado mi ru ina te r res t re . En esta 
habi tación me he visto reducido á la mendicidad j un t a -
men te con mis h i jos ; en este armario se acumularon 
de año en año los papeles de un largo, de un eterno 
proceso; en esta habitación, mien t ras yo moría de pe-
sar y de desesperación, dos infames vampiros se repar-
t ieron las riquezas, por las cuales había yo envenenado 
mi existencia, sin que quedara ni un ochavo á mis po-
bres hijos. Ahora, por ver el tea t ro de mis infortunios, 
vengo todas las noches, únicas horas en que puedo vi-
s i ta r vuestro p l a n e t a ; esta habitación es mía, dejádme-
la. — Si insistís en venir á esta habi tación, respondió 
el inquilino, que había tenido t iempo de animarse du-
ran te el relato de la sombra, yo os qu i ta ré la posesión 
del cuar to con mucho gus to ; pero si me lo permitís, os 
ha ré una p regun ta . — Hablad, di jo el espír i tu con voz 
severa. — Pues bien, continuó el inqui l ino; no quiero 
aplicaros personalmente mi observación, puesto que es 
común á todos los espír i tus de que he oído hab la r ; pero 
me parece un poco... inconsecuente que vengáis siem-
pre á los mismos sitios en que habéis sido desgraciado, 
cuando tenéis facilidad para visitar los países más be-
llos de la t i e r ra , pues el espacio y la distancia no son 
nada para vos. — Tenéis razón, es verdad, replicó el apa-
recido; nunca me había ocurrido ta l cosa. — Ya veis, 
caballero, di jo el inquilino, que esta habitación es mi-
serable ; creo que pudierais encontrar un domicilio más 
agradable. — Teneis mucha razón, contestó el espí r i tu 
con mucha cor tes ía ; no había pensado en ello; voy á 
probar inmedia tamente el cambio de aires. 

Efect ivamente , al decir esto empezó á desvanecerse; 
sus piernas habían desaparecido casi completamente, 
cuando el inquilino lo llamó. — Caballero, g r i t ó ; ha-
ríais un gran servicio á la sociedad teniendo la bondad 
de convencer á los demás señores espír i tus visitadores 
de las casas viejas de que estar ían mucho mejor visi-
t ando otros lugares. — Así lo haré, contestó el apareci-
do ; sin duda somos muy brutos nosotros los espír i tus, 
por no habérsenos ocurrido eso ; ¡ no me perdono el ha-
ber sido tan es túpido! Al decir estas palabras, la sombra 
desapareció, y lo que es más raro, — añadió el viejo 
lanzando una mirada maliciosa á I03 circunstantes, — 
no volvió á aparecer más. 

—No es malo ; si es verdad — di jo el hombre de los 
botones de mosaico, encendiendo otro cigarro. 

—Sí — exclamó el viejo con aire excesivamente des-
deñoso; — ya veis — continuó dirigiéndose á Lowten, 
—no me llamaría la atención que d i j e ran también que 
la historia de aquel cliente que teníamos cuando yo es-
taba en casa del abogado, no era verdad tampoco. 

—De esa historia no diré yo nada , porque no la 
he oído — contestó otro. 

—Caballero — dijo Mr. Pickwick, — tendr í a mucho 
gusto en oiría contar . 

—¡Oh! sí — añadió Lowten ; — c o n t a d l a , n inguno 
de los que estamos aquí la sabe, excepto yo, que la he 
olvidado un poco. 

El viejo se f rotó la barba con la mano y comenzó 
del modo s iguiente : 

Historia de un cliente singular 

En la calle Grande, que está j un to á la iglesia d « 
San Jorge, se encuentra , como todo el mundo sabe, una 
pequeña prisión de acreedores, l lamada Marshalsea; 
aunque no se parece á la infame cloaca de otros t iem-
pos, sin embargo, ofrece aun poca tentación á los estra-
vagantes, poco consuelo á los que no son previsores. 
El asesino condenado á muer te , goza en Newgate de un, 
patio más vasto y más ventilado que los de la prisión de 
Mashalsea, donde vive el deudor insolvente. 

No puedo soportar aquella pa r t e de Londres ; la 
calle es ancha, las t iendas espaciosas, el ruido de los 
t ranseúntes, de los coches, de las indust r ias activas, 
resuena allí desde oor la mañana hasta por la noche; 
pero las calles contiguas son estrechas V sucias, la po-
breza y la miseria se muestran por todas partes,_ el in-
fortunio y la penur ia se encierran en la sombría pri-
s ión; un aire de tristeza y desolación parece agi tarse 
por aquel sitio, comunicando al edificio un t in te lúgu-
bre y repugnante . 

Hace t r e in t a años que una m u j e r joven se presenta-
ba con su niño todos los días en la puer ta de la prisión, 
desde que el sol aparecía, y con toda regularidad como 
él. Iba á ver á su marido, preso por deudas : algunas 
veces, después de una noche inquieta y sin sueño, llegaba 
á armella puer ta una hora más ta rde , y entonces, retro-
cediendo con aire dulce y resignado, llevaba su hi jo al 
viejo puente, lo ponía sobre el parapeto teniéndolo en 
sus brazos, y le mostraba para dis t raer le las aguas del 
Támesis, que brillaban á los primaros rayos del sol na-



c íen te ; pero después de j aba el niño en el suelo y se 
ponía á llorar amargamente , porque n inguna expresión 
de alegría ó interés, venía á an imar el .semblante pálido 
y flaco que ella contemplaba con t an to amor. ¡Ay! aquel 
pobre niño no t en ía sino recuerdos de una sola especie; 
recuerdos que se relacionaban con la pobreza, con las 
desventuras de sus p a d r e s ; d u r a n t e largas horas perma-
necía sentado sobre las rodillas de su madre, y consi-
deraba con in fan t i l s impat ía las lágr imas que corrían 
por sus mej i l las ; después se a r r a s t r aba hacia un rincón 
obscuro, donde se dormía l lorando; las penosas reali-
dades del mundo, con sus más du ras privaciones, el 
hambre, la sed¿ el f r ío , todas las necesidades se alberga-
ban para él en aquelia casa, desde los primeros destellos 
de su in te l igencia ; y aunque tenía aun las formas de l a 
infancia , no tenía sin embargo, sereno el corazón, alegre 
el semblante ni r isueños los labios. 

Su padre y su madre es tudiaban la palidez de su 
rostro, y sus miradas les sugerían pensamientos deses-
perados que no osaban expresar con palabras. El hombre, 
vigoroso y sano, que hubiera podido soportar todas las 
fa t igas de una vida act iva, se consumía en lenta inac-
ción en la a tmósfera insalubre de u n a prisión. La mu je r , 
delicada y f rági l , desfallecía al peso de los males com-
binados del espír i tu y del cuerpo. Llegó el invierno, y 
con el iiívierno semanas enteras de días fr íos y lluviosos; 
la pobre mu je r se había ido á vivir á un miserable 
cuar to jun to á la prisión de su mar ido ; y aunque su 
creciente pobreza f u é el motivo de aquel cambio, se 
encontró más feliz, porque estaba algo más cerca de su 
mar ido ; d u r a n t e dos meses vino como de costumbre á 
esperar con su niño que abr ieran la p u e r t a ; una ma-
ñana no v ino ; era la p r imera vez que f a l t a b a ; o t ra 
m a ñ a n a vino sola; el n iño hab ía muer to . 

Saben poco los que hablan de la muer te del pobre 
como de una feliz cesación de dolores p a r a el que no 
existe, y una economía providencial pa ra el que le so-
brevive ; los que t a l dicen, no conocen la agonía de tales 
pérdidas. Una silenciosa mirada de afecto, cuando las 
demás mi radas se a p a r t a n f r í a m e n t e ; la conciencia de 
que poseemos la s impat ía de un sér humano, cuando 
todos los demás nos abandonan, son consuelos, sostenes 
y apoyos que n inguna riqueza- puede paga r , que no pue-
de dar n ingún poder. El niño había permanecido du-
ran te horas en te ras sentado á los pies de sus padres, 
con sus pequeñas manos estrechadas por las de ellos; 
sus padres le habían visto march i ta rse d e d ía en día, 
pero aunque su corta existencia estuviera p r ivada de 
toda alegría, aunque hubiera ido á reposar en el seno 
de aquella paz que no había conocido sobre la tierra., 

Fa 

sin embargo, la pérd ida del n iño hir ió p rofundamente 
el corazón de sus padres. 

E r a evidente p a r a los que adver t í an el rostro desfa-
llecido de la joven madre , que no suf r i r í a mucho tiem-
po t a n t a s desventuras. Los camaradas de prisión de 
su marido temían t u r b a r t an to dolor y miseria, y los 
de jaban solos en la habitación que él compar t ía con 
dos compañeros; la joven madre la ocupaba con él, y 
languidecía sin sufr imientos, pero sin esperanza, y su 
vida se ext inguía dulcemente. 

Una noche se había desmayado en los brazos de su 
marido, y éste la había acercado á la ven tana ab ie r t a , 
para reanimarla con la sensación del aire . La luz de 
a luna , cayendo sobre su pálido rostr.o, le mostró t a n t a 

alteración en las facciones de su esposa, que vaciló como 
u n débil niño, no pudiendo soportar el peso de la que 
le e ra t a n cara. 

—Siéntame, Jo rge — di jo con voz débi l ; él obede-
ció, y sentándose jun to á ella, ocultró el rostro en t re 
las manos y lloró. 

—Es muy duro de ja r te , Jorge , pero ta l es la volun-
tad de Dios, y t u deber soporta esto por amor mío. 
¡ Oh, cuánto agradezco á Dios que se haya llevado antes 
á nuestro h i jo! es fel iz ; es tá en el cielo; ¡qué hubiera 
sido aquí de él sin su madre! 

—i No morirás, Mar ía , no! ¡no mori rás! — exclamó 
el mar ido levantándose; dió vuel tas á la habitación, gol-
peándose la f r en te con los puños cerrados: después sen-
tándose jun to á su mu je r , y sosteniéndola en sus brazos, 
añadió con más ca lma : — tranqui l ízate , quer ida mía. 
ten valor, vivirás aun . 

—No, Jorge, conozco que n o : hazme poner j u n t o á 
nuestro h i jo cuando m u e r a ; pero prométeme que si al-
gún día dejas esta horrible habi tación, si algún día 
eres rico, nos harás t ras ladar á nuestro cementerio de 
aldea, lejos, muy lejos de aquí, p a r a que podamos re-
posar en paz. ¿Me lo prometes? 

—Sí, sí —dijo el infeliz, arrodillándose delante de 
ella; — respondedme, Mar ía , ¡una pa labra a u n ! 

Cesó de hablar , porque el brazo que se enlazaba á 
su cuello estaba rígido y pesado. Un profundo suspiro 
se escapó del seco pecho de la joven, agi táronse sus la-
bios, una sonrisa brilló en su rostro, pero sus la.bios es-
taban blancos, y bien pronto la sonrisa quedó fija y he-
l ada : Jo rge Heyling estaba solo en el mundo. 

Aquella noche, en el silencio y en la desolación de su 
cuarto, el pobre esposo se arrodilló jun to al cadáver, y 
llamó á Dios por testigo del j u r amen to horrible que 
hacía de vengar la muer te de su m u j e r y de su hijo, 
de consagrar el resto de su existencia á aqu£lrímyjO}$b-
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jeto, de obtener una venganza prolongada y terr ible , 
de a l imentar un odio mor ta l inextinguible, y proseguir 
su venganza al t ravés del mundo entero. 

Una desesperación sobrenatural , una rabia diabóli-
ca habían hecho ta l es trago en su fisonomía en una sola 
noche, que al día siguiente por la mañana sus compañe-
ros retrocedieron con espanto al verle ; sus ojos estaban 
inyectados de sangre, su cara cadavérica, su cuerpo en-
corvado ; en lá violencia de sus angust ias mentales S6 
había mordido el labio infer ior , y la sangre, corriendo 
de la her ida, había manchado su barba, su corbata y 
su camisa ; no exhalaba u n a lágrima ni un suspiro; pero 
el extravío de sus miradas, la i r regular idad de sus pa-
sos, todo su aspecto, en fin, revelaba la fiebre que le 
devoraba in te r iormente . 

E r a preciso que el cuerpo de su mu je r fuera sepul-
tado en el recinto de la pr i s ión; él recibió es ta noticia 
con calma, y reconoció la conveniencia; casi todos los 
Sresos se unieron pa ra ver el ent ierro. Colocáronse en 

os filas, cuando Jo rge Heyll ing pareció, avanzando con 
pasos precipi tados, y se colocó jun to á una pequeña r e j a 
en la pue r t a de e n t r a d a ; la mul t i tud se ret i ró por un 
sent imiento de delicadeza: bien pronto ba ja ron el tosco 
a t aúd , l en tamente conducido oor cuatro hombres; un 
silencio de muer te le acogió, silencio tan sólo in te r rum-
Sido por los lamentos de^ las mujeres y por las pa labras 

e los conductores del féretro. Cuando llegaron al sitio 
en que estaba el desolado esposo, se de tuv ie ron ; él_ ex-
tendió la mano sobre el a taúd , y arreglando maquinal-
mente el paño que le cubría, hizo señas de que s iguiera ; 
el fére t ro pasó el pór t i co ; la pesada pue r t a se cerró por 
f u e r a : Heyl ing miró con aire distraído la mul t i tud que 
le rodeaba y cayó en t i e r r a sin sentido. 

D u r a n t e muchas semanas fué preciso velarle noche 
y d í a ; pero en los más violentos ar rebatos de la fiebre, 
no perdió el conocimiento de sus desdichas, ni el recuerdo 
del j u ramen to que había hecho: los lugares, las esce-
nas, los dist intos sucesos se presentaban á sus ojos con 
la rapidez confusa del del ir io; y s iempre sus sueños es-
t aban unidos al terr ible proyecto que ocupaba su espí-
r i tu : navegaba por un m a r sin l ímites; el cielo a rd ien te 
parecía ensangren tado ; las olas furiosas se elevaban en 
torbellinos por todas p a r t e s ; otro navio luchaba peno-
samente con las ondas ag i t adas ; sus velas desgarradas 
flotaban como cintas pendientes de los mást i les : su cu-
bier ta se veía llena de cr ia turas humanas , sobre las 
cuales romoían las olas, a r ras t rándolas al abismo; sin 
embargo, el buque en que iba Havl ing avanzaba en me-
dio de la mar rug ien te con u n a fuerza y una velocidad 
irresist ibles; chocando con el otro navio, le destrozó 

con su qui l la ; un gr i to terrible, el gr i to de muer te de 
cien infelices, sonó en el espacio; gr i to t a n terrible, 
que retumbó más fue r t e que el clamor de los elementos; 
tan agudo que parecía hendir el aire, el Océano y el 
cielo. — ¿Pero qué es aquello? ¿qué vieja cabeza gris 
es aquella que se eleva sobre las olas, que lucha con la 
muerte, y pide socorro con clamores de agonía ? Jorge 
Heyling se lanza al mar , nada vigorosamente hacia el 
viejo, se acerca; sí, ¡son sus facciones!_ El viejo, que le 
ve venir, se esfuerza vanamente en hui r de él. ü e y l i n g 
le coge, le estrecha, le a r r a s t r a consigo bajo las olas, ¡al 
fondo 1 ¡a l fondo! ba jo las masas tenebrosas del a g u a ; 
los esfuerzos del viejo son más débiles cada vez, y al 
fin cesan e n t e r a m e n t e : 1 ha muer to ! Heyl ing lo ha ma-
tado, ha cumplido su ju ramento . 

Solo y con los pies desnudos atravesaba las ardien-
tes l lanuras de un desierto inmenso; la arena levantada 
por el uracán le ahogaba, le cegaba. Los granos imper-
ceptibles pene t raban en los poros, causándole una irri-
tación que le enfurecía ; masas gigantescas del mismo pol-
vo, llevadas por los vientos y enrojecidas por el sol, 
marchaban al lado suyo como columnas de fuego vivo; 
las osamentas de los viajeros que habían perecido en 
aquellos horribles desiertos se extendían á sus pies; una 
sangrienta luz i luminaba todos los objetos que le rodea-
ban", y en- toda la extensión que abrazaban sus ojos, no 
percibía sino horror y soledad espantosa ; en vano se 
esfuerza en lanzar un g r i t o ; su a rd iente lengua esta 
pegada á su p a l a d a r ; corre como un desesperado, sin-
tiéndose con fuerzas sobrenatura les ; hiende las movedi-
zas a renas : pero al fin, agobiado de sed y fa t iga , cae 
sin conocimiento en t i e r r a ; una frescura inesperada y 
balsámica le r ean ima ; ¿de dónde procede aquel agra-
dable murmullo? ¡Del agua! es un m a n a n t i a l ; un arroyo 
corre á sus p ies ; bebe con ardor , y extendiendo sobre el 
suelo sus miembros doloridos, cae en un delicioso letar-
go; un ruido de pasos le desp ie r t a : un viejo de cabeza 
gris se acerca pa ra apaciguar también su sed. ¡ Es el i 
Heyling coge por un brazo al viejo y lo a p a r t a del agua-
bienhechora; en vano quiere desasirse con violentas con-
vulsiones, en vano pide agua con gritos desgarradores, 
una sola gota de agua pa ra salvar la v ida ; Heyl ing Jo 
apa r t a con brazo despiadado; contempla con ojos ávi-
dos su lenta agonía, y cuando su cabeza gris se inclina 
insensible sobre su seno, suelta el cadaver y lo e m p u j a 

C O n Cuando se le pasó la fiebre y recobró el conocimiento, 
se despertó para encontrarse libre y rico, para saber 
que su padre que le había dejado morir en una prisión 
había, sido encontrado muerto en su c a m a ; este padra 



desnatural izado, había tenido valor p a r a de j a r mendi-
gar a su h i j o ; pero orgulloso é inhumano has ta «1 fin, 
de su vida, había re ta rdado la reparación de t a n t a in-
famia has ta el momento en que era t a rde p a r a hacerlo 

Jo rge Heyl ing volvió en sí pa r a en te rarse de su nue-
va fo r tuna , p a r a acordarse de que su enemigo era el 
padre de su m u j e r el hombre que lo había metido en 
una prisión y que había rechazado con desprecio ¡i su 
h i j a y a su nieto, cuando se arrodil laban an te él r a r a 
pedirle socorro; ¡Oh! [cuánto sentía el desve-ir.uvido 
Heyl ing la debilidad que le impedía levantarse y conti-
n u a r ac t ivamente su venganza! 

Se hizo t r anspo r t a r lejos de los lugares que habían 
sido^ testigos de sus miserias y de la doble pérd ida que 
había t en ido ; se re t i ró á orillas del mar , á una apa-
cible quinta , no con esperanza de recobrar la dicha ni 
aun la t ranqui l idad , porque una y o t r a habían huido 
pa ra siempre, sino p a r a recobrar su aba t ida energía, y 
medi ta r sobre su proyecto con implacable pers is tencia ; 
en aquel mismo sitio, un mal espír i tu, sin duda, le su-
ministró la ocasión de su p r imera y más horrible ven-
ganza. 

E r a en ve rano ; sumergido en sus sombríos pensa-
mientos, salía Heyl ing una noche de su vivienda solita-
r i a ; tomo por un estrecho sendero, has ta llegar á un 
sitio desierto y salvaje , que había encontrado ya en 
sus paseos vagabundos, y que había agradado á su exal-
t ada imaginación. Allí se sentaba sobre trozos de rocas, 
y ocultando el rostro e n t r e las manos, permanecía du-
ran te horas enteras , has ta que las sombras de las rocas 
que amenazaban su cabeza a r ro jaban u n a negra obscu-
ridad sobre todos los objetos vecinos. En u n a ' t r a n q u i l a 
noche estaba sentado allí en su postura habi tual , alzan-
do de t iempo en t iempo los ojos para seguir el vuelo 
de a lgún pá j a ro , cuando la t ranqui l idad del pa i sa je fué 
t u r b a d a por un gr i to de agonía. Heyling puso el oído 
atento, creyendo al principio que había oído m a l ; des-
pues el g r i to fué repet ido de una manera más desgarra-
dora, y Heyl ing se levantó y corrió en la dirección de 
la voz. • 

La escena que se ofrecía á sus ojos hablaba por «í 
misma. Algunos vestidos se hal laban esparcidos por 'a 
p l a y a ; una cabeza de hombre aparecía por encima de 
las olas á a lguna distancia de la orilla, mient ras que 
en ésta, un viejo, retorciéndose los brazos con desespera-
ción, corría de un lado á otro pidiendo socorro. Heyling, 
cuyas fuerzas se habían restablecido lo bas tante , se qui-
tó el vestido y se lanzó en medio de las olas con inten-
ción de salvar la persona que se ahogaba. 

—¡Apresuraos en nombre del cielo! ¡salvadle! ¡sal-

vadle, por amor de Dios! ¡es mi hijo, mi_ único hi jo!— 
dijo el viejo acercándose trémulo de emoción. 

A las pr imeras palabras del viejo, Heyling se detu-
vo, y cruzando los brazos sobre su pecho, permaneció 
completamente inmóvil. 

—¡ Gran Dios ! — exclamó el viejo retrocediendo, - -
¡Heyl ing! 

Heyling sonrio y guardo silencio. 
—¡ Heyling ! — continuó el viejo con ext ravío ; — : es 

mi h i j o ! ' ¡Hey l ing , mi h i jo querido! ved. ved. . . 
Y en su agonía, el miserable padre señalaba el sitio 

donde el joven luchaba con la muer te . 
—Escucha — continuó el v i e jo ; — acaba de g r i t a r ; 

está vivo aun ; Heyling, ¡ salvadle ! ¡ salvadle ! 
Heyling sonrió de nuevo 'y no se movió. 
—¡Os he ma l t r a t ado! — exclamó el viejo, cayendo 

de rodillas é implorándole con las manos_ jun t a s ; — 
¡véngaos! ¡ tomad toda mi fo r tuna , tomad mi v ida! ¡ma-
tadme, Heyling, pero salvad á mi h i j o ! es joven, es muy 
joven pa ra morir . _ „ 

—Escuchadme — dijo Heyling, asiendo fue r temente 
el puño del viejo ; — yo quiero t ener vida por vida ; he 
aquí una . Mi h i jo ha muer to an te mis propios ojos: 
ha muerto en una agonía mucho más horrible que la de 
ese joven, ¡calumniador de su h e r m a n a ! Entonces habéis 
reído, habéis cerrado la pue r t a an te vues t ra h i j a , en 
cuyo rostro la muer te había impreso su huella ; habéis 
reído de nuestros sufr imientos. . . ¿qué pensáis ahora^ 
¡miradle, miradle all í! , . , 

Hablando así, Heyl ing mostraba el Oceano: un deb'l 
gri to se oyó; las úl t imas, las terr ibles convulsiones de 
un ahogado agi taron las olas, y un momento despues 
la superficie estaba se rena ; la mi rada no podía distin-
guir el sitio en que el joven había desaparecido en u n a 
tumba p rema tu ra . . . . 

Tres años habían pasado, cuando un caballero bajo 
de su coche jun to á la pue r t a de la casa de un procu-
rador de Londres muy conocido ; pidió u n a entrevis ta 
na ra un asunto de importancia ; el rostro de este caba-
llero era sombrío, pálido, hosco, y no era precisa toda 
la astucia del hombre de negocios para reconocer que 
las enfermedades ó la desdicha habían hecho en su per-
sona más estragos que el t iempo. 

i -Deseo - di jo el desconocido, - que os encarguéis 
de un asunto que me interesa mucho. 

El abogado saludó cumplidamente, y fijo la vista en 
el paquete que el caballero tenía en la mano ; este lo 
notó v continuó diciendo : , 

—No es un asunto ordinario, y estos papeles han ve-
• nido á mis manos t r a s largas penas y enormes gastos. 



El procurador examinó el paquete con más curiosi-
dad aun, v su nuevo cliente, desatando la cuerda que 
lo ligaba, le mostro u n a g ran cant idad de autos y do-
cumentos. J 

—Como veis — di jo el cliente, - - el hombre cuyo nom-
bre veis aquí, ha pedido prestado desde hace muchos 
anos vastas sumas con p a g a r é ; hizo un convenio con el 
prestamista cuyos pagarés he comprado por el t r iple ó 
cuadruplo de su valor, hizo el convenio, digo, de renovar 
estos pagares de t iempo en t iempo hasta cierta épo-
ca ; pero este convenio no está expresado en n inguna 
p a r t e ; el acreedor ha sufr ido grandes pérdidas úl t i -
mamente , y estas obligaciones, cayendo repent inamente 
sobre el, le hundi r ían para siempre. 

. .—•Asciende á muchos miles de l ibras esterlinas — 
dijo el_ procurador , mirando los papeles. 

—Sí — respondió el cliente. 
—Pues bien, ¿qué hacemos? 
—¿Qué hacéis? — exclamó el cliente con repent ina 

vehemencia; — emplead pa ra perderle todos los recur-
sos de la ley, todas las sutilezas, todos los medios, hon-
rados ó no, que puedan inventar los más hábiles hom-
bres de ley; quiero que muera de una manera prolonga-
da, t e r r ib le ; ar ruinadle , embargadle, vended sus bienes, 
sus t ierras , echadle de su domicilio; que mendigue en 
su vejez y espire en una prisión. 

—Pero los gastos, caballero, los gastos de todo esto 
—dijo el procurador cuando salió de su p r imera sorpre-
sa» — ¿quién los p a g a r á ? 

—Decid u n a suma — contestó el cliente, cuyas ma-
nos temblaban t a n violentamente, que apenas podía te-
ner la pluma que había cogido; — decid una suma cual-
quiera , y se os r e m i t i r á ; no tengáis miedo de pedir ; 
nada me parecerá caro con ta l que logre mi objeto. 

El procurador se aven turó á pedir una gran suma, 
más bien por saber has ta dónde tenía intención de ir 
su cliente que por esperanza de que accediera. El des-
conocido, sin vacilar, escribió una car ta de pago contra 
su banquero, la entregó al procurador y se marchó. 

El p rocurador , viendiD que la cosa iba de veras, se 
S u s o a t r a b a j a r inmediatau^ente. Duran t e dos años, 

orge Heyl ing iba á pasar días enteros al estudio, exa-
minando con a fán los papeles que se acumulaban; á 
medida que seguían las actuaciones leía y releía con 
ojos chispeantes de alegría las representaciones de la 
ru ina cierta que la pa r t e contrar ia iba á s u f r i r ; las 
t ie r ras , las casas, los muebles fueron vendidos, y el vie : 
jo mismo hubiera sido emparedado en una prisión, si 
no hubiera logrado escaparse burlando la vigilancia dal 
gua rda encargado de su cap tura . 

La implacable animosidad de Heyling parecía acre-
cerse con la ru ina de su enemigo; su f u r i a no tuvo lími-
tes cuando supo que se había fugado ; en su rabia rechi-
naba los dientes, se a r rancaba los cabellos, y dir igía las 
más horribles imprecaciones á los hombres encargados de 
la prisión. Por fin, pudieron calmarle, asegurándole 
que el fugi t ivo sería descubierto; se enviaron gentes 
en todas direcciones, se recurrió á todas las es t ra tagemas 
imaginables pa ra aver iguar el lugar de su escondite, 
pero fué en vano, y pasaron seis meses sin que fuese 
posible encontrarle. 

Una ta rde , á lio^a avanzada, Heyling, de quien no 
se había oído hablar en mucho t iempo, se apareció en 
casa del p rocurador ; Heyl ing subió las escaleras y en t ró 
pálido y pa lp i tan te en el es tudio ; después de haber ce-
rrado la puer ta , por miedo á ser oído, se dejó caer en 
un asiento y di jo en voz b a j a : 

—1 Le he encontrado al fin! 
—¡Bah! — dijo el p rocurador ; — ¿de veras? 
—P2stá oculto en una miserable habitación de Cam-

d e n ; ta l vez ha sido bueno que le hayamos perdido de 
vista, porque ha vivido solo y en la más abyecta mise-
ria ; es pobre, muy pobre. 

—Muy bien — dijo el p rocurador ; — haremos su 
cap tu ra mañana . 

—Sí.. . esperada , n o ; pasado m a ñ a n a ; os sorprende 
este retraso — añadió el cliente con una horrible son-
risa ; — pero me había olvidado; pasado mañana es un 
aniversario en su v i d a ; que sea pasado mañana . 

—Muy bien. 
—Que me esperen los guardias á las ocho de la no-

che y les acompañaré. 
Efect ivamente, se reunieron á la hora convenida, y 

tomando un cohe de alquiler, di jeron al cochero que 
pa ra r a en la esquina de la calle, j un to á Work-House: 
cuando llegaron á este sitio era de noche. Siguieron el 
muro del hospital veter inario, y en t ra ron en una peque-
ña calle desolada, rodeada de fosos. 

Después de enterrarse el sombrero has ta los ojos y 
envolverse e n . s u capa, Heyling se detuvo delante de 
la casa más miserable de la calle y llamó suavemente á 
la puer t a . Fué al ins tante abierta por una vieja , que 
hizo un signo de intel igencia; Heyling di jo en voz b a j a 
al guardia que le esperara , subió la escalera, abrió la 
puer ta de una habitación y entró de repente. 

El objeto de sus implacables pesquisas, viejo decré-
pito ya, estaba sentado junto á una vieja mesa de pino, 
sobre la cnnl no había más que un miserable candi l ; 
al en t r a r Heyling se estremeció-y se levantó con pena. 

—¿Qué hay a u n ? ¿qué más? — preguntó con voa 



cascada; — ¿qué nueva miseria es esta? ¿qué queréis» 
—Una palabra — respondió Heyling. 
Al mismo tiempo se sentó al otro extremo de la 

mesa, y apar tando su capa y alzando su sombrero, se 
descubrió.^ 

El viejo cayó sobre su silla, y reuniendo las manos, 
contemplo aquella aparición con una mirada de pavor 
y sorpresa. 

—Hace hoy seis años — dijo Heyling, — que he re-
clamado de vos la vida que me debíais para mi hi jo. 
Viejo, junto al cadáver de vuestra hi ja he jurado vivir 
una vida de venganzas; desde entonces no me he arre-
pentido de mi ju ramen to ; pero si hubiera sido capaz de 
arrepent i rme, el recuerdo sólo de una mirada de aque-
lla cr ia tura , cuando se moría sin quejarse ante mis ojos, 
el recuerdo del rostro hambriento de nuestro desgracia-
do hijo, me hubiera fortificado para el cumplimiento de 
mi promesa; ya os acordáis de mi pr imera revancha: 
esta es la ul t ima. 

El viejo se estremeció, sus manos cayeron con fuerza 
a un lado y otro. 

—Mañana yo salgo de Ingla terra — continuó Hey-
ling, despues de_ una pausa ; esta noche os entrego ' á 
la_ muerte viva á que vos me condenasteis, á una pri-
sión sin esperanza.. . 

Al decir esto, dirigió una mirada al viejo, cesó de 
hablar, acercó la luz á su rostro descarnado, la puso 
despues en la mesa, y salió de la habitación. 

Haréis bien en subir al cuarto del v ie jo: creo que 
está un poco malo —- di jo á la mujer abriendo la puer-
t a de la calle y haciendo señas al guardia de que su-
biera ; la muje r cerró la puer ta , subió lo más aprisa que 
pudo la escalera, y encontró al viejo muerto. 

En uno de los valles más apacibles del ja rdín britá-
nico, en .uno de los cementerios más tranquilos del con-
dado de Ken t , donde las flores salvajes1 se enlazan con 
el césped, donde los pájaros cantan sin cesar, reposan 
en paz bajo una humilde y bella tumba la madre y el 
h i j o : pero las cenizas del padre no están unidas á las 
suyas, y después de su última expedición, el procura-
dor 110 volvió á tener noticia alguna de su singular 
cliente. 

Cuando el viejo curial terminó su narración, se le-
vantó, descolgó de una percha su sombrero y su redin-
got, y después, sin decir palabra, se marchó lentamen-, 
t e ; el caballero de los botones de mosaico estaba dor-

mido y los demás se disponían á hacer lo mismo; mis-
ter Pickwick se retiró sin ser notado, pagó su gasto, 
lo mismo que el de Sam, y los dos se alejaron de La 
Marica. 

ÜHWEBID. - • 
8I5L19TEÍA ' % 

CAPITÜLO X X I I 

j j f e J t t S imnr. . ' 

Mr. Pickwick se traslada á Ipswick, y encuentra una 
aventura romántica en la persona de una dama de 
cierta edad. 

\ 
—¿Este es el equipaje de tu amo, Sammy? — pre-

guntó Mr. Weller el mayor á su afectuoso hi jo , cuan-
do éste entraba con uii saco de via je y un pequeño ga-
bán en el patio del hotel de El Toro, en Whitte-Chapel. 

—En seguida viene — dijo Sam; — aquí está. 
Y en efecto, Mr. Pickwick bajaba de su cabriolet y 

entraba en el patio, mientras mister Weller pronuncia-
ba aquellas palabras. 

—IMagnífica mañana! — dijo éste al filósofo. 
—Muy bella, es verdad — respondió éste. 
—Muy bella, es verdad — repitió un hombre ador-

nado con cabellos rojos, de nariz punt iaguda, de anteo-
jos azules, y que había bajado de otro cabriolet al mis-
mo tiempo que Mr. Pickwick; — ¿vais á Ipswick, caba-
llero? — preguntó nuestro héroe. 

—Sí, señor. 
—| Ex t r aña coincidencia! Yo también voy allá. 
Mr. Pickwick le saludó. 
—¿Vais J u e r a ? 
—Sí, señor. 

. —¡ Dios de Dios, qué rareza! yo voy fuera también. 
Al pronunciar estas palabras en tono misterioso ó 

importante, el hombre de los cabellos rojos se puso á 
sonreír con la misma complacencia que si hubiera l echo 
uno de los descubrimientos más extraños de que • s ca-
paz la sagacidad humana. 

—Caballero — dijo Mr. Pickwick, — tengo mucho 
gusto en teneros por compañero de viaje. 

—¡ Ah! — contestó el recién venido, que tenía hábi-
to de sacudir la cabeza como un pá ja ro á cada pa labra ; 
—¡ah! es bueno para los dos la compañía; la compa-
ñía... ya sabéis, es una cosa muy diferente de la so-



cascada; — ¿qué nueva miseria es esta? ¿qué queréis» 
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importante, el hombre de los cabellos rojos se puso á 
sonreír con la misma complacencia que si hubiera l echo 
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ledad, ¿no es eso? 
—Eso es una verdad innegable — diio Sam mez-

clándose en la conversación con una amable sonrisa. 
—I A h — di jo el hombre de los cabellos rojos, mi-

rando á Sam de ar r iba a b a j o ; — ¿el señor es uno de 
vuestros amigos? 

—No, señor — respondió Mr. Pickwick en voz b a j a ; 
—es mi c r iado; pero suelo permit i r le algunas libertades, 
porque, en t re nosotros, tengo orgullo en que sea t a n 
original . 

—1 Ah 1 — di jo el hombre de los cabellos rojos, — 
eso va en gustos ; yo no gusto de lo or ig inal ; no me 
l lama la atención, ni veo la necesidad de semejante cosa; 
¿cómo os llamáis, caballero? 

— H e aquí mi t a r j e t a — respondió Mr . Pickwick, 
muy divertido por lo brusco de la p r egun ta y por laa 
singulares maneras del desconocido. 

—¡ Ah! — di jo el hombre de los cabellos rojos, po-
niendo la t a r j e t a en su c a r t e r a ; ¿Pickwick? muy bien; 
á mí me gusta saber el nombre de las personas; es cosa 
muy ú t i l ; he aquí mi t a r j e t a ; Magnus, como veis, ca-
ballero, Magnus es mi nombre; es un nombre muy bo-
nito, ¿ no es verdad ? 

—Muy bonito, sí — replicó Mr . Pickwick sin poder 
contener una sonrisa. 

—Sí, ya lo veo; hay otro nombre muy bonito delan-
te del apell ido; permit idme, caballero; inclinando la 
c a r t a un poco de este modo, el nombre se ve.. . m i r a d : 
Pe t e r M a g n u s ; suena bien, caballero. 

—Muy bien. 
—Curiosa es la coincidencia de estas iniciales, como 

veis; P . M. post meridiem: en las esquelas que d i r i jo á 
mis amigos íntimos firmo algunas veces: después de 
•medio _ día. Eso divier te mucho á mis amigos, mister 
Pickwick. 

—En efecto, creo que eso debe procurarle« la más 
^ viva satisfacción — replicó Mr. Pickwick, que envidia-

ba la facilidad con que se diver t ían los amigos de mis-
te r Magnus. 

Un mozo de cuadra vino á in te r rumpi r la conver-
sación. 

—Caballero — le dijo, — el coche está pronto. 
—¿Es t á dentro todo mi equ ipa je? — preguntó mis-

te r Magnus. 
—Todo está bien puesto. 
—¿El saco rojo está den t ro? 
—Todo está bien. 
—¿Y el saco rayado? 
—En el arca de la de lantera , caballero. 
—¿Y el paquete de papel gr is? 

—En el asiento. 
—¿Y la sombrerera? 
—Todo está dentro, caballero. 
—Ahora, ¿queréis subi r? — pregun tó Mr . Pickwick. 
—Excusadme — contestó Mr . Magnus, permanecien-

do inmóvil sobre la r u e d a ; — excusadme, Mr. Pickwick, 
no puedo subir en este estado de incer t idumbre ; de las 
maneras de este hombre, infiero qué la sombrerera no 
está dentro . 

No habiendo podido el mozo de cuadra con las más 
solemnes protestas convencer á Mr . Magnus , fué pre-
ciso, pa ra satisfacerle, sacar de las más p rofundas ca-
vidades del arca la sombrerera de ca r tón ; pero cuando 
Mr. Magnus se t ranqui l izó en lo tocante á su sombrero, 
sintió infalibles presentimientos, pr imero, de que el sa-
co rojo se había perd ido ; segundo de que el saco rayado 
había sido robado, y después, de que el paquete gris 
se había descompuesto: al fin, después de haber recibido 
demostraciones oculares del poco fundamento de sus sos-
pechas, consintió en subir á la imperial del coche, de-
clarando que su espí r i tu es taba aliviado de t oda inquie-
tud , y que se encontraba ya t ranqui lo y feliz. 

_ —Tenéis los nervios muy susceptibles, — dijo Sam, 
mirando á Mr . Magnus mient ras subía al coche. 

—Sí, soy muy susceptible pa ra las pequeñas cosas; 
pero héme aquí t ranqui l izado y en calma ya. 

—Bien, gracias á Dios : Sammy, ayuda á t u amo á 
subi r : la otra p ierna , caballero; eso es, dadme la m a n o ; 
vamos ¡ a r r iba ! E ra i s más liviano cuando estabáis ma-
mando. 

—Es muy probable, Mr . Weller, — respondió mister 
Pickwick con buen humor. 

Cuando hubo tomado asiento jun to al corpulento co-
chero, este cont inuó: 

—Encarámate , Sammy; cuidado con las cabezas al 
pasar el arco. 

El coche empezó á anda r á t ravés de White-Chapel, 
con gran admiración de todo el populacho de aquel ba-
rrio, que no es desierto. 

—Esta vecindad no es muy boni ta , — di jo Sam, con 
el movimiento de sombrero que acompañaba siempre su 
entrada en conversación con su amo. 

—Es verdad, Sam, — replicó Mr. Pickwick, exami-
nando las calles sucias y llenas de escombros por donde 
iba pasando el coche. 

Mr . Weller, con su conversación1 a n i m a d a y picante, 
entretuvo los ocios del v i a j e ; los motivos de conversa-
ción no fa l t aban , y cuando por casualidad parecía dis-
minuir momentáneamente la locuacidad del cochero, mis-
ter Pe t e r Magnus llenaba abundan temente el intervalo 
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con observaciones sobre la historia personal de sus com-
paneros de viaje , v con la ansiedad que expresaba á 
cada p a r a d a , temiendo por la seguridad y bienestar de 
los dos sacos, de la sombrerera de car tón y el paquete 
de .papel gris. 

A la izquierda, en la gran calle de Ipswick, á poca 
dis tancia del ayuntamiento , se encuentra la posada co-
nocida con el nombre de El Gran caballo blanco: enci-
m a de la pue r t a pr incipal se ve una gran es t a tua de pie-
dra , que representa, un animal r ampan te , con una cola 
y u n a crin que flotan al viento, y que se parece poco 
mas ó menos á un caballo: la posada de El gran caballo 
blanco es famosa en la comarca por su talle g igantesco; 
jamás bajo n ingún techo se ha visto t a l laberinto de 
corredores, de habitaciones húmedas .y obscuras, en fin, 
t a n g ran número de pequeñas celdas para comer y dor-
mir . 

A la p u e r t a de esta posada hidrópica se det iene el 
coche de Londres todas las tardes , y del ta l coche ba ja -
ron Mr . Pickwick, Pe t e r Magnus y Sam Weller en la 
noche á que se refiere el presente capítulo de es ta his-
tor ia . 

—¿Es ta ré i s aquí mucho tiempo, caballero? — pre-
guntó Mr . Pe t e r Magnus , cuando el saco rayado, el sa-
co rojo, la sombrerera de car tón y el paquete de papel 
gris fueron depositados en el suelo, uno despues de 
otro. 

—Sí señor, — respondió mister Pickwick. 
—¡ Dios de Dios 1 — exclamó Mr. M a g n u s ; — no he 

visto en mi vida nada más notable que esta coincidencia. 
Pues b ien ; yo también, yo me quedo aqu í ; espero que 
comeremos juntos . 

—Con mucho gusto, — contestó el filósofo; — sin 
embargo, será probable que yo encuentre aquí algunos 
amigos: mozo, ¿hay en el hotel algún caballero l lamado 
Tupman ? 

Un hombre corpulento, con u n a servilleta bajo el 
brazo, se dignó de j a r de mirar á la calle al oir la pre-
gun ta de Mr . Pickwick, y después de haber examinado 
cuidadosamente la apar ienc ia del sabio, le respondió 
con énfas i s : 

—No. 
—¿Ni un caballero llamado Snodgrass? — continuó 

mister Pickwick. 
—No. 
— ¿ N i un caballero llamado Winkle? 
—No. 
—Mis amigos no han llegado hoy, y por consiguien-

te , caballero, comeremos jun tos : mozo, llevadnos á un 
comedor pa r t i cu la r . 

En v i r tud de esta petición el hombre corpulento or-
denó á otro mozo que t r a j e r a los equipajes de aquellos 
señores; después los condujo, al t ravés de un largo co-
rredor, á una sala des tar ta lada y g r a n d e ; al cabo de 
una hora sirvieron á nuestros viajeros un plato de pes-
cado y unas chuletas, y al fin, cuando concluyó la co-
mida, Mr . Pickwick y Mr . Pe t e r Magnus, acercando 
sus sillas al fuego, pidieron u n a botella de vino de Opor-
to, el más malo posible, al precio más elevado posible, 
y bebieron aguard ien te y agua caliente. 

Mr. Pe t e r Magnus era na tu ra lmen te de una dispo-
sición muy comunicativa, y el licor hizo salir de su boca 
los secretos más escondidos de su corazón. Después de 
haber dado numerosos informes sobre sí mismo, sobre su 
familia, sus amigos, sus bromas, sus negocios, Mr . P e t e r 
Magnus contempló á Mr . Pickwick duran te algunos mi-
nutos, y di jo después con a i re de modes t ia : 

—Y ahora, Mr . Pickwick, ¿qué pensáis que vengo yo» 
á hacer aquí? 

—A fe mía , me es en te ramente imposible adiv inar lo ; 
¿ á algún negocio, t a l vez ? 

—Casi tenéis razón, casi os equivocáis; á ver, decid 
otra vez... 

—Ciertamente, si no me lo decís... 
—Pues bien, — contestó Mr . Magnus con una sonri-

sa de t imidez ; ¿qué pensaríais , M r . Pickwick, si os di-
jera que he venido á hacer una declaración de amor y 
una petición de mat r imonio? ¿eh, qué os parece? 

—Me parece que es muv probable que lo consigáis, 
—respondió el amable filósofo. 

—¡Ah! Mr . Pickwick, ¿lo creéis así? ¿lo creéis? 
—Cier tamente . 
—No, los burláis, de seguro! 
—No me burlo. 

—Pues bien, acá p a r a e n t r e los dos, yo creo eso t am-
bién: os diré, M r . Pickwick, aunque soy celoso como 
un t igre , os d i ré que la dama está en esta casa. 

Al pronunciar estas palabras , Mr . Magnus se quitó 
sus espejuelos azules p a r a gu iñar el ojo, y se los volvió 
á poner con aire resuelto. 

—Por eso, sin duda , — di jo M r . Pickwick con mali-
cia, — salíais del comedor á cada momento. 

—Chitón. . . es verdad, era por eso; sin embargo, no 
era yo bas tante loco que fue r a á ver la . 

—¿Por qué? 
—Esto no conviene después de un v i a j e ; es mejor 

f m a ñ a n a ; entonces tengo más probabilidades de éxito. 
Mr. Pickwick, hay en este saco un t r a j e y en ésta c a j a 
un sombrero, que son inestimables pa ra mí, por el efecto 
que espero producir con ellos. 



—¿De veras? . . 
—Sí señor; debéis haber observado mi ansiedad por 

estos objetos d u r a n t e el v i a j e : no creo, Mr . Pickwick, 
que se puedan conseguir por dinero otro t r a j e y otro 
sombrero como estos. , . 

Nuestro filósofo felicitó por su dicha al poseedor del 
vestido irresistible, y Mr . Pe t e r Magnus permaneció 
d u r a n t e a lgún t iempo absorbido en la contemplación 
intelectual de su tesoro. 

—¡Es una bella c r i a tu ra ! — di jo al fin. 
— ¿ D e veras? ... 

—¡Encan tadora , d iv ina! Vive á diez y ocho millas 
de aquí, Mr . P ickwick; he sabido que es ta ra aquí es ta 
noche y mañana , y he corrido pa ra aprovechar la oca-
sión Pienso que u n a posada debe ser un lugar muy fa-
vorable pa ra hacer proposiciones á una m u j e r sola, por-
que cuando esa mu je r v ia ja , debe sentir su soledad mas 
que estando en su casa : ¿ que pensáis de esto, Mr. r i c k -

wick? ^ a r e c e e n efecto muy probable. 
—Os pido perdón, Mr . Pickwick, pero soy na tu ra l -

mente muy curioso; ¿por qué causa os encontráis; aquí? 
El rostro de M r .Pickwick se encendió al recoidar 

el motivo de su v ia je . , „ . _ n 
—El motivo que me t r ae aquí, — respondio, — no 

es muy agradab le ; vengo aquí pa ra desenmascarar la 
perfidia y la falsedad de una persona en cuyo honor 
t en ía yo entera confianza. j „u i „ i . i „ ™ , 

—¡Dios de Dios! ¡eso es muy desagradable! alguna 
dama s i¿ d u d a . ¡ Ah, Mr. Pickwick!. . . yo no quisiera 
h e r i r ' vues t ra delicadeza por nada de este m u n % ; q u e 
no sea yo u n estorbo, si queréis dar libre .curso> a vues-
t r a pesadumbre ; yo sé lo que es eso, cabal lero, yo he 
sido víct ima de lo mismo tres o cuatro veces. 

— 9 s doy gracias por vues t ra s impat ía , — dijo mis 
te r Pickwick, - ; pero - P e t e r M n u s , - n i 
una pa labra m á s ; es un asunto penoso, ya To compren-
d o ; ¿qué hora es, M r . Pickwick? 

-—Más de media noche. . . 
—iDios de Dios! ya es t iempo de irse a l» c ama , 

¡qué ' tonter ía es tar levantado hasta t a n t a r d e ! es tare 
P % t s t e r n a a D d a o ^ ' a X d e t a l calamidad mister 
Pe te i £ T u s t ? r ó de la campani l la ; una cr iada apa-

con su candélero en la mano, e ra conducido por o t r a ga-
lería al t ravés de un dédalo de .pasajes tortuosos. 

— H e aquí vuestra habitación, — dijo la cr iada. 
—Muy bien, — respondió Mr . Pickwick mirando en 

torno suyo. 
, ? r a

f
 u n a ^ a n habitación de dos camas, en la cual 

había fuego ; habitación que parecía más cómoda de lo 
que mister Pickwick esperaba encontrar en El Gran ca-
ballo blanco. 

—No hay que adver t i r que nadie duerme en la o t r a 
cama, — dijo. 

—¡ Oh! no señor. 
—Muy bien; decid á mi criado que no tengo necesi-

dad de el es ta noche, y que me t r a i g a agua cal iente 
manana á las ocho de la mañana . 

—Sí señor. 
L a cr iada se ret i ró después de haber dado' las buenaa 

noches al filósofo; Mr . Pickwick, al quedar solo, se sen-
tó en un sillón jun to al fuego y sumergió su espír i tu 
en p rofundas meditaciones; pr imero pensó en sus ami-
gos y se p reguntó cuándo vendr ían á unirse á é l ; des-
pués su espí r i tu se ocupó de mistress Bardell , y de esta 
dama pasó, por na tu ra l t ransición, al inmundo despa-
cho de Dodson y F o g g ; y de allí se escapó por la t an -

ente al centro mismo de la historia del s ingular c l iente ; 
espués volvió á la posada de El Gran caballo blanco, 

en Ipswick. Mr. Pickwick sacudió la cabeza, ya pr inci-
piaba á desnudarse, cuando recordó que había dejado el 
reloj en la mesa del comedor. 

Aquel reloj e ra uno de los bienes muebles favori tos 
de Mr. Pickwick, y lo había llevado á todas par tes du-
rante muchos años. No hubiera comprendido el filósofo 
la posibilidad de dormirse sin oir el t ic- tac de aquel re-
loj ; por consiguiente, como era t a rde y no quería hacer 
resonar la campanil la á tales horas, se puso la ropa que 
se había quitado, y tomando la vela, bajó t ranqui lamen-
te la escalera. 

Pero cuanto más ba jaba Mr. Pickwick, más le pare-
cía que quedaba todavía por b a j a r , y muchas veces des-
pués de haber llegado á un estrecho pasa je y felicitádo-
se por haber encontrado el piso bajo, sucedía que mis-
ter Pickwick veía an te sí o t ra escalera p a r a b a j a r más ; 
al cabo de un cierto t iempo, llegó á u n a sala embaldo-
sada que recordó haber visto cuando en t ró en la fonda ; 
con nuevo valor exploró corredores uno á uno, ent re-
abrió algunas habitaciones, y al cabo, cuando iba á po-
ner fin á sus investigaciones, se encontró en el comedor, 
y vió su reloj sobre la mesa. 

Mr. Pickwick tomó su reloj con a i r e de t r iunfo , y 
empezó á desandar lo andado, pa ra dirigirse á su 
cuarto; pero si el t rayecto p a r a b a j a r había estado lle-
no de dificultades é incert idumbres, el v i a j e pa ra su-



bir fué mucho más embarazoso; en todas las direcciones 
posibles se veían filas de puertas ; una docena de v e c ^ 
dio vueltas Mr. Pickwick a las llaves de otras t an ta s 
mientras un grito interior de ¿quien anda por a ñ l í j 
¿qué briscáis aquí? le hacía escapar con ^ c e l e r i d a d 
maravillosa; se encontraba nuevamente reducido a la 
desesperación . c u a n d o una puer ta ent reabier ta llamo su 
a t S ó n afargó la cabeza y miró adentro ; i gracias a 
ffl los' dos llchos estaban V en la co ocacion que el 
recordaba perfectamente, y el fuego ardía en el mismo 
sitio; sin embargo, su vela que no e r a muy grande 
cuanáo se la dieron, se había corrido y gastado con el 
a í re y al en t ra r mi'ster Pickwick en su cuarto, se apa-

^ J Í f f i S r - t ó ^ M r . Pickwick; - puedo 

^eSLosadMeiechos^estabanUc^.o'cados á derecha é i z ^ > 

pues se quitó la corbata, la levita, etc 00010 
fos pantalones, y sacando su gorro de dormí ¿ t a 
sólidamente a su cabeza anudando oajo z c k ^ i c k 

sao Wg^fesrtrft 2? 
s r r t e ^ r r s f c S ^ u - a c e r c ó 

a l de m i s ? r S 

wick fué instantáneamente a ^ o r b i d a p o ^ p 
de la sorpresa y de l ea tupo r mas coinpi , ¿ n a m n . 
quien quiera que fuese, .había "egaao £ 0 h a b í a te-
t e y con t a n poco ruido, que Mr. r w ^ e n t r a d a ; 
nido t iempo d e g r i t a r • m d e o p o n g a m a l 
¿quién podía serT j u n ladronr S ^ j e s c a . 
K T v a a n ° d o q u n í t ó S en la mano; en todo caso, 

^ l ^ S o de que ser 
ra observar su » ^ ^ e X Í b ® las cortinas, miran-visto, era subir al lecho^y entre!aori i o b r a , y mante-
do á la habitauion. g ? ™ " ^ d e manera que no 
niéndolas cuidadosamente cerradas gorro de dormir, 
dieran paso mas.que a su cabeza y * 
s e t o r r o r y con-

fusión, cuando vió en pie delante del espejo á una da-
ma de cierta edad, adornada con rizos de papillot, y 
activamente ocupada en cepillar lo que las mujeres lla-
man su cola; de cualqier modo que hubiera venido á la 
habitación, era lo cierto, á juzgar por su aire tranquilo 
y reposado, que pensaba pasar allí la noche; había pues-
to con singular precaución la vela dentro de una pa-
langana con agua sobre el suelo, donde la luz brillaba 
como un faro gigantesco en un mar singularmente pe-
queño. 

—¡Dios me pro te ja ! — pensó Mr. Pickwick; — ¡qué 
espantosa figura! • 

—¡Hem! — di jo la dama, y en seguida la cabeza de 
Mr.Pickwick se ocultó t ras las cortinas con la rapidez 
de una muñeca. 

—¡Nunca he oido hablar de una aventura t an terr i -
ble! — dijo el pobre Pickwick, cuyo gorro estaba moja-
do en sudor f r ío ; — jamás ; ¡ es espantoso! 

Sin embargo, no pudiendo resistir al deseo de obser-
var lo que pasaba, asomó de nuevo la cabeza por ent re 
las cortinas. 

La situación se empeoraba: la dama de cierta edad, 
habiendo concluido de arreglar sus cabellos, los había 
envuelto cuidadosamente en un gorro de dormir de muse-
lina, adornado con una guarnición plegada, y contem-
plaba el fuego con ademán melancólico y pensativo. 

—Esto se va poniendo grave, — pensó Mr. Pickwick ; 
—no puedo dejar que las cosas sigan de esta manera : 
es evidente para mí, á juzgar por la t ranquil idad de 
esta dama, que he entrado en una alcoba que no es la 
mía : sá habló, a larmará la casa; pero si p e quedo aquí, 
las consecuencias serán más espantosas aún. 

Mr. Pickwick era uno de los mortales más honestos 
y delicados que han existido jamás. La idea de presen-
tarse delante de una dama con gorro de dormir le llena-
ba de confusión; pero había hecho un nudo á los cordo-
nes, y apesar de todos sus esfuerzos, no podía conseguir 
el deshacerlo; e ra indispensable hablar , no había mas 
remedio: se ret i ró detras de las cortinas y tosió a l t o : 
¡hom! ¡hom! , , 

Al oir aquel ruido inesperado, la dama se extreme-
ció; pero se persuadió bien pronto de que se había alar-
mado sin razón, y cuando Mr. Pickwick, creyendo que 
ya la dama estaba desmayada de terror , se aventuro a 
mirar al t ravés de las cortinas, la vio t a n t ranqui la 
como antes. . 

—¡He aquí una muje r muy extraordinar ia , — pen-
só mister Pickwick, metiendo la cabeza: — ¡hom! ¡hom! 

¿qu i í^r 1 lbios mío! 
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—Es. . . es u n cabal lero, señora , — d i jo Mr . Pickwick 
d e t r á s de l a co r t i na . 

—¡ U n cabal lero! — rep i t i ó la d a m a con t e r r o r . 
—¡Pecho a l a g u a ! — pensó M r . P ickwick. 
— ¡ U n hombre en m i h a b i t a c i ó n ! — exclamó la da-

m a p rec ip i t ándose hac ia l a p u e r t a . 
M r . P ickwick oyó el roce de su vest ido. Un momento 

más , y t o d a la casa e s t aba a l a r m a d a . 
—Señora , — d i j o m o s t r a n d o la cabeza en u n acceso 

de desesperac ión; — señora . . . 
M r . Pickwick, a l asomar l a cabeza por e n t r e las 

cor t inas , no t en í a en ve rdad un ob je to d e t e r m i n a d o ; 
pero es ta acción p r o d u j o i n s t a n t á n e a m e n t e u n buen 
e f e c t o ; l a d a m a , como hemos< dicho, e s t a b a va j u n t o á 
la p u e r t a ; e r a preciso ab r i r l a p a r a l legar á la escalera, 
y ella lo h u b i e r a hecho en un i n s t a n t e , si la apar ic ión 
súb i t a del go r ro d e dormir, filosófico no la hub ie ra hecho 
re t roceder h a s t a el fondo d e la h a b i t a c i ó n : allí p e r m a n e -
ció inmóvil , con templando con a i re ex t r av iado á mis te r 
P ickwick , que á su vez la con templaba t a m b i é n con ex-

t r a — ° M i s e r a b l e ! — d i j o la d a m a cubr iéndose el ros t ro 
con las manos , — ¿qué hacéis a q u í ? 

— N a d a , señora , n a d a , — respondio M r . Pickwick 
con calor . , , , 

— ¡ N a d a ! — rep i t i ó la d a m a a lzando los ojos. 
— N a d a , señora , b a j o p a l a b r a d e honor , — cont inuo 

M r . Pickwick sacudiendo la cabeza de u n a m a n e r a t a n 
enérg ica , que la borla d e su gorro se a g i t a b a convulsa-
m e n t e ; — señora , yo me s iento agobiado de confusion 
d i r ig iéndome á u n a señora con gor ro d e dormi r (aquí 
l a d a m a se qui tó convu l samente el s u y o ) ; pero no p u e ; 
do qu i tá rmelo , señora ( a l decir es to , M r . Pickwick dio 
á su cabeza u n a s acud ida prodigiosa , como p r u e b a de 
aseveración") ; a h o r a , señora , es ev iden te p a r a m i que me 
h e equivocado de alcoba, t omando e s t a po r la m í a ; ape-
n a s hac í a cinco minu to s que e s t a b a yo aquí , cuando en-
t r a b _ S S i eso' q u e decís es c ier to , - repl icó la d a m a so-
llozando v io len tamente , — saldréis de este cua r to in-
m e d i a t a m e n t e . 

Sí señora , con el mayor gus to . 
— I n m e d i a t a m e n t e , cabal lero. . „„„t ini ió 
- C i e r t a m e n t e , s e ñ o r a ; s iento, inf in i to . - cont inuo 

M r Pickwick haciendo su apar ic ión completa a l p i e del 
lecho : - s iento inf in i to habe r sido causa inocente de 
t a n t a a l a r m a y t a n t a emocion. m o i i , „ í t i _ 

L a d a m a señaló la p u e r t a ; en aquel momento c r í t i -
co en aque l la s i tuac ión t a n embarazosa se desplego ad 
A r a b l e m e n t e u n a d e las p r inc ipa les cual idades del ca-
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racter de M r . P ickwick. A u n q u e se colocó muy. ap r i sa 
el sombrero sobre el gorro de do rmi r , a u n q u e l levaba 
sus polainas y sus zapa tos en la mano , y su levi ta y su 
chaleco b a j o e l brazo, no pudo d i sminu i r su h a b i t u a l u r -

b a m d a c L ^ e x c e s i v a m e n t e . . . señora , — d i j o sa ludando 

m U L s i J e s así, caballero, de ja ré i s es ta hab i tac ión inme-
d i a t amen te . , . -

— I n m e d i a t a m e n t e , señora , a l i n s t a n t e , — d i jo mis-
t e r Pickwick abr iendo la p u e r t a y d e j a n d o caer los 
zapatos con g r a n r u i d o ; — yo me alabo, señora , — con-
t inuó recogiendo sus zapa tos y solviéndose p a r a s a luda r 
o t r a vez, - yo me alabo de que mi ca r ac t e r in tachab le 
y el respeto religioso que profeso hac i a vues t ro sexo, 
me favorecerán en vues t ra opinión. 

P e r o a n t e s d e que concluyera e s t a sentencia , l a da-
ma le h X í a e m p u j a d o al corredor y hab í a cer rado y 
a t r a p r m u c h a P s S L c ^ n e q u e e x p e r i m e n t a r a n u e s t r o 
filósofo e T haber acabado con t a n t a fel ic idad aque a 
aven tu ra , su s i tuac ión en aquel momento no e r a muy 
a g r a d a b l e ; e s t aba solo, medio vest ido, en un corredor 
ab ie r to en u n a casa desconocida y á med ia noche , no 
L f n róbab le que p u d i e r a e n c o n t r a r su hab i tac ión en 

i S s i s S p 

mmmm¿ 
r a ' r w ñ l e r r e q ° u e 0 < i b O a á » X m i c ü i o d e s p u é s de ha-
be™estado u r i ' l a rgo r a t o en conversación con el mozo 
que esperaba la di l igencia . , a p a r e c i é n d o s e d e 

- ' V ^ T anTe de ' ' é l • — ¿ d ó n d e e s t á mi hab i t ac ión? 

» 1 a M M c S í ^ t i empo bus-

c a d a ^ ^ n o c ^ ^ u n o ^ e ^ l o s g t t ^ ^ o ^ w f f j t 

S i ^ o X S V secamente el c r iado. 
= ? e ° r o m : s # a r m i n X t í m , a u n q u e debiera es-
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t a r seis 'meses en esta casa, á no salir nunca solo de mi. 
cuarto. 

—Es la resolución más prudente que pudierais t o m a r : 
teneis necesidad de que alguno os vigile, cuando vues-
t r a razón se va por estos mundos. 

—<JQué quieres decir? — dijo Mr. Pickwick, que le-
vantándose de la cama, estendió la mano como si fue ra 
a hacer un discurso: pero de repente se recostó, y diio 
al cr iado: — buenas noches. 

—Buenas noches, señor, — respondió Sam, y salió 
de la habitación. 

Al llegar al corredor, se detuvo, sacudió la cabeza, 
dio algunos pasos, se detuvo aún despabiló la luz, sa-
cudió o t ra vez la cabeza, y finalmente se dirigió con 
lenti tud a su cuarto, sumergido en las más profundas 
meditaciones. 

CAPITULO X X I I I 

En el cual Samuel Weiler se ocupa enérgicamente en 
vengarse de Mr. Trotter. 

Mr. Weller hacía sus preparativos de su vuelta á 
Londres en la pequeña habitación si tuada jun to á las 
cuadras de El Gran caballo blanco. Ocupábase de la 
cuestión de víveres: sobre la mesa, delante de él, t en ía 
un cántaro de cerveza, un plato de vaca f r ía y un pan 
de respetables dimensiones, objetos á los cuales distri-
buía a l ternat ivamente sus favores con la más rígida im-
parcialidad : acababa de cortar una gran rebanada de 

fian, cuando un ruido de pasos le hizo alzar los ojos; 
a esperanza de su vejez estaba delante de él. 

—Buenos días, Sammy, — dijo el padre. 
El h i j o se acercó al cántaro de cerveza, y por vía 

de respuesta tomó un gran sorbo del líquido. 
—Tú apuras los líquidos con facilidad, Sammy, —-

dijo Mr. _Weller; mirando el interior del cántaro, cuan-
do su primogénito lo puso medio vacío sobre la mesa; 
—hubieras sido una buena sanguijuela si hubieras na-
cido en el oficio. 

—Lo creo, — contestó Sam, atacando la vaca f r í a 
con vigor considerable. 

—Estoy muy incómodo, Sammy, — dijo Mr .Weller, 

de ver como te has dejado engañar por ese hombre 
violeta; yo había creído que las palabras Weller y en-
gañado rabiaban de verse jun tas . . 

Excepto en el caso de que hubiera una viuda por 
medio, — dijo Sam. 

— ¿ a s viudas, — replicó Weller, — cambian un poco 
de color, son excepciones en todas las reglas; y aüoia , 
—continuó consultando el reloj, — ahora es tiempo de 
ir al despacho á tomar mis billetes pa ra el v ia je y a 
hacer cargar el coche; porque los coches, bammy, son 
como los cañones; es preciso cargarlos bien antes oe 
q U eSam r tWeller acogió con una sonrisa filial aquella f ra -
se de su padre y profesor; Weller continuo en tono gra-
ve ^ o n m ? v i d o _ _ c n o s v o l . 
veremos á ve r ; tu ' madras t ra puede hacer alguna e-
choríT; pueden ocurrir muchos incidentes antes que 
recibas noticias del famoso Mr. Weller. El ^ n o r de t u 
familia está en tus manos, y .yo e s p e r o q u e c u m p l i r a s 
t u deber: por lo demás, yo se que puedo fiara» de u 
como de m í mismo. Así es que no tengo sino un pequeño 
consejo que d a r t e : si pasas de los cincuenta anos y te 
ocurre casarte, enciérrate en t u cuarto si es que,h> tie-
nes v una vez encerrado, envenenate sin dilación. 

Y r . Weller miraba á su hijo a l pronunciar f u e l l a s 
patéticas palabras ; cuando termino, dio lentamente una 
vuelta sobre sus talones, y desapareció d 

Ram Weller quedó preocupado con ios consejos u© ¡»u 
nadre Saltó de la posada de El Gran caballo blanco y 

l i i i s a a H t a & t t 
° r Í S m s ^ n t a m e s S b a . ocupado » j j ^ - g j t a 

s í s^K^^Tss&if t 
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de estaba Sam. . , „ r f , o e n c i a de Sam, va-Cuando este hombre notó ^ p^ senc i a ae ^ 
ciló, - J PL r puert°a verde q es e t aL cerrada de-
sin embargo, como la pueiw* ,» s a l ida tuvo que deci-
t rás de él, ^ C O C r á pasar por donde' e s t a b a V m ; el 
S r n f l X ^ M o . á la derecha: 1c, mas 

Facciones* h a c i e n d ^ ^ ^ ^nuecas más espantosas que se 



t a r seis 'meses en es ta casa, á no salir n u n c a solo de mi. 
cua r to . 

— E s la resolución más p r u d e n t e que pud ie ra i s t o m a r : 
teneis necesidad de que a lguno os vigile, cuando vues-
t r a razón se v a po r estos mundos . 

—<JQué quieres dec i r? — d i jo Mr . Pickwick, que le-
van t ándose de la cama, e s t end ió la mano como si f u e r a 
a hacer u n d i scu r so : p e r o de r e p e n t e se recostó, y d i io 
al c r i a d o : — buenas noches. 

— B u e n a s noches, señor, — respondió Sam, y salió 
de la hab i t ac ión . 

Al l legar al corredor , se de tuvo, sacudió la cabeza, 
dio a lgunos pasos, se de tuvo a ú n despabiló la luz, sa-
cudió o t r a vez la cabeza, y finalmente se d i r ig ió con 
l e n t i t u d a su c u a r t o , sumergido en las m á s p r o f u n d a s 
medi taciones . 

C A P I T U L O X X I I I 

En el cual Samuel Weiler se ocupa enérgicamente en 
vengarse de Mr. Trotter. 

Mr. Wel ler hac í a sus p r e p a r a t i v o s de su vue l t a á 
Londres en la pequeña hab i tac ión s i t u a d a j u n t o á las 
c u a d r a s d e El Gran caballo blanco. Ocupábase de l a 
cuestión de v íve re s : sobre la mesa, d e l a n t e d e él, t e n í a 
un c á n t a r o de cerveza, un p l a to de vaca f r í a y un p a n 
de respe tables dimensiones , ob je tos á los cuales d i s t r i -
buía a l t e r n a t i v a m e n t e sus favores con l a más r íg ida im-
parc ia l idad : acababa de co r t a r u n a g r a n r e b a n a d a de 

fi an , cuando un ru ido de pasos le hizo a lzar los o jo s ; 
a esperanza de su vejez e s t aba d e l a n t e de él. 

—Buenos días , Sammy, — d i j o el p a d r e . 
E l h i j o se aoercó al c á n t a r o d e cerveza, y por v í a 

de respues ta tomó un g r a n sorbo del l íquido. 
— T ú a p u r a s los l íquidos con faci l idad, Sammy, —-

di jo M r . _Weller ; m i r a n d o el i n t e r io r del cán ta ro , cuan-
do su p r imogén i to lo puso medio vacío sobre l a m e s a ; 
—hub ie ra s sido u n a buena sangu i jue l a si hub ie ra s na -
cido en e l oficio. 

—Lo creo, — contes tó Sam, a t acando la vaca f r í a 
con v igor considerable . 

—Estoy muy incómodo, Sammy, — di jo M r .Weller , 

d e ver como t e has de j ado e n g a ñ a r po r ese hombre 
v io l e t a ; yo hab ía creído que las p a l a b r a s Weller y en-
gañado r ab iaban de verse j u n t a s . . 

Excep to en el caso de que h u b i e r a u n a v iuda po r 
medio, — d i j o S a m . 

— ¿ a s viudas , — replicó Weller , — cambian un poco 
de color, son excepciones en todas las r eg l a s ; y a h o i a , 
—cont inuó consul tando el re lo j , — ahora es t i empo de 
i r a l despacho á t o m a r mis bil letes p a r a el v i a j e y a 
hacer c a r g a r el coche; po rque los coches, b a m m y , son 
como los cañones ; es preciso cargar los bien an te s a e 

q U e Sam r t Wel le r acogió con u n a sonr isa filial aquel la f r a -
se de su p a d r e y p ro fe so r ; Weller con t inuo e n tono g ra -
ve ^ o n m ? v i d o _ _ c n o s v o l . 

veremos á v e r ; t u ' m a d r a s t r a puede hacer a l g u n a e-
E pueden ocur r i r muchos inc identes a n t e s que 

recibas noticias del famoso M r . Wel le r . E l honor dej t u 
f ami l i a es tá en t u s manos, y .yo espero que cumpl i r a s 
t u d e b e r : por lo demás, yo se que puedo fiarmedew 
como de m í mismo. Así es que no t engo sino u n p e q u e ñ o 
consejo que d a r t e : si pasas de los c incuen ta anos y te 
ocurre casa r te , enc i é r r a t e en t u c u a r t o s i e s q u e l o t ie-
nes y u n a vez encer rado , e n v e n e n a t e sin di lación. 

Y r . Weller m i r a b a á su h i jo a l p r o n u n c i a r aquel las 
pa té t i cas p a l a b r a s ; cuando termino, dio l e n t a m e n t e u n a 
vue l t a sobre sus ta lones , y desaparec ió d 

Ram Wel ler quedó preocupado con ios consejos u© ¡»u 
n a d r e Sal tó de l a posada de El Gran caballo blanco y 

l i i i s a a H t a & t t 
° r Í S m s ^ n t a m e s S b a . ocupado » j j ^ - g j t a 

s í s^K^^Tss&if t 
de es t aba Sam. . , „ r f t t . f l n c i a de Sam, va-Cuando este hombre no to l a p r e j e n c i a j x ^ ^ 
ciló, - J PL r puert°a v e r d e q e s e t a L ce r r ada de-
sin embargo , como la pueiw* ,» s a l i d a t u v o q u e deci-
t r á s de él, y . como no fi*bia •otra ¿ ^ S a m ; e l 

S r n f l X ^ M o . á la c u s c h a : 1c, m á s 

Facciones* h a c i e n d ^ ^ ^ ^nnecas más espantosas que se 



han visto j amás ; la obra de la Na tu ra leza no ha sido 
nunca d is f razada como lo fué en aquel momento. 

—A fe mía, — dijo Sam, al ver pasar el gendarme, 
—yo hubiera ju rado que era él. 

El hombre avanzaba siempre, y á medida que se 
acercaba, su cara aparecía más t r ans to rnada . 

— J u r a r í a que e r a él, á juzgar por esos cabellos ne-
gros y este t r a j e violado; pero indudablemente es ta es 
la p r imera vez que veo á este hombre. 

D u r a n t e este soliloquio, la fisonomía del desconocido 
había tomado un aspecto sobrenatural y perfec tamente 
fe roz ; sin embargo, pasó muy cerca de Sam, y una mira-
da escrutadora de éste le permit ió descubrir, bajo aque-
lla máscara de contorsiones, algo parecido á la fisono-
mía de Mr . Job Tro t te r . 

—¡ Eti! caballero. — gri tó Sam con voz i r r i t ada . 
El desconocido se detuvo. 
— ¡ E h ! — repit ió Sam con voz más feroz aún. 
El hombre de la cara horr ible miró con la mayor sor-

presa al fondo del pat io, á la e n t r a d a , á las ven tanas 
de cada casa, á todas par tes menos á Sam Wel le r : des-
pués dió un paso adelante , pero fué detenido por un 
nuevo gr i to de Sam. 

—¡ Eh, caballero! 
Ya no había medio de hacerse el desentendido; y 

el hombre de las contorsiones, no teniendo más remedio, 
miró á Sam de f r en te . 

—Ya os conozco, Job Tro t te r , — di jo S a m : — va-
mos, vamos, basta de t on t e r í a s ; no sois muy bello para, 
echaros á perder la fisonomía: poneos los ojos en su si-
tio, ó yo os los meteré en la cabeza; ¿oís? 

Como Weller parecía dispuesto á hacer lo que decía, 
Mr . Tro t te r permit ió á su rostro tomar por grados su 

""expresión habi tual , y de repente , en una explosión de 
alegría, d i j o : 

—¿Qué veo? ¡es Mr . Walke r ! 
— l A h ! tenéis gusto en encontrarme, — di jo Sam. 
—¡ Gusto 1 ¡ a h ! — exclamó Job T r o t t e r ; — ¡si supié-

rais cuánto he deseado volver! pero esto es demasiado 
para mi sensibilidad, Mr . W a l k e r : no puedo contener 
mi a legr ía ; en verdad, no puedo. 

Y al decir estas palabras , Mr . Tro t te r der ramó un 
diluvio de lágrimas, y echando los brazos al cuello de 
•Sam, le abrazó estrechamente con g ran efusión. 

—¡ Abajo las p a t a s ! — exclamó Sam, muy indignado 
de aquella conducta, y esforzándose vanamente en sus-
t raerse á los brazos de su en tus ias ta conocido; — ¡aba-
jo las pa t a s os digo! ¿por qué lloráis así, bomba de in-
cendios? 

—¡Estoy t a n contento por veros! — replico Job I r o t -

ter soltando á S a m ; — ¡ a h ! Mr . Walker , esto es de-
masiado. . , . „ 

—¿Demasiado? ya lo veo; ¿que teneis que decirme? 
Mr . Tro t t e r no contestó, porque el pañuelo rojo esta-

ba en actividad. 
—¿Qué tenéis que decirme, antes que os rompa la 

cabeza? — repit ió Sam en ac t i tud amenazadora . 
—¿Cómo? — dijo Job, en tono de v i r tud sorpren-

dida. 
—¿Qué tenéis que decirme? 
—Pero Mr . Walker . . . 
—No me llaméis Walke r ; yo me llamo Weller, bien 

lo sabéis: ¿qué tenéis que decirme? 
—Dios os bendiga, Mr . Walker , digo Mr . Wel le r ; 

tengo que deciros muchas cosas si queréis acompañarme 
á un sitio donde podamos h a b l a r ; ¡ si supiérais cuánto 
os he buscado, Mr . Weller! 

Con mucho empeño, sí, — contesto Sam secamente. 
Sí, sí señor, es cierto, — afirmó Mr. Tro t t e r sin. 

que se viese mover un musculo de su fisonomía; — dad-
me la mano, Mr . Weller. , . 

Sam consideró algunos segundos a su inter locutor , 
y después, como impelido por un repent ino movimiento, 
le tendió ia mano. TU 

—¿Cómo está vuestro querido amo? — pregunto Job 
á Sam caminando jun to á é l ; — ¡oh! es un noble ca-
ballero ; creo que no se const iparía en aquella espantosa 

Una expresión momentánea de malicia brilló en los 
ojos de Job mient ras pronunciaba estas palabras.^ bam 
lo notó y sintió una ex t r aña comezón en el puno ce-
rrado ; pero se contuvo y respondió simplemente que su 
amo estaba bueno. 

—¡Oh, cuánto me alegro! ¿es ta aquí? 
—¿Y el vuestroj está aquí? . 

¡ Ay 1 sí, aquí e s t á ; y lo que mas me entr is tece es 
que ahora es peor que nunca . 

—¡Ah, a h ! \ . ¡Oh! cosa horrible, cosa que horr ip i la . _ . 
—¿Y ahora anda también por los colegios de señori-

tas? . , T , , 
¡No. no! en colegios no, — replico Job con la mis-

ma mi rada maliciosa que hemos notado ya . 
—¿ En la casa de la puer ta verde i — pregun to b a m 

mirando a t en tamen te á su compañero. _ 
No, no, no, — respondió Job con una vivacidad que 

no le era habi tua l . 
—¿Pues qué hacíais vos allí? ¿en t ras te i s por casua-

l idad? . . . 
—Os diré, Mr . Wel le r ; no tengo inconveniente en 



revelaros mis secreteeillos, puesto que hemos simpatiza-
do t an to desde la pr imera vez que nos vimos; ¿os acor-
dáis de aquella mañana que pasamos jun tos? 

—Si, — replicó Sam, — me acuerdo bien, ¿y qué? 
—Pues bien, — dijo Job con gran precisión y en el 

tonip poco elevado de un hombre que pronuncia un secre-
to i m p o r t a n t e ; — en aquella casa de la p u e r t a verde, 
Mr. Weller, hay muchos criados. 

—Lo creo, — in te r rumpió Sam. 
—-Sí; hay una cocinera que ha ahorrado a lguna cosa 

y quiere abr i r u n a pequeña t ienda de comestibles. 
— ¿ S í ? 
—Sí, Mr . Weller ; yo la conocí en una capilla á que 

concurro; u n a hermosa capilla de este pueblo, donde se 
can tan los himnos que yo llevo siempre conmigo y que 
vos habéis visto en mis manos.; allí la he conocido, y 
después, se ha establecido cier ta in t imidad, y casi me 
atrevo á decir que estoy á punto de ser tendero. 

—¡Ahí y seréis un excelente tendero, — di jo Sam 
examinando de lado á Mr . Tro t te r con profundo dis-
gusto. 

—La gran v e n t a j a de esto, Mr. Weller, — continuó 
Job, cuyos ojos se l lenaban de lágrimas, — la g r an ven-
t a j a de esto es que podré de ja r el deshonroso servicio 
de ese hombre malvado y consagrarme á u n a vida t r a n -
quila y vir tuosa, á vida más conforme con mi educación. 

—Vos debéis es tar l indamente educado. 
—¡ Oh 1 con gran cuidado, con un celo increíble, 

Mr. Weller . 
Y recordando la pureza de su infancia , mister Trot-

te r sacó del bolsillo el pañuelo rojo y lloró copiosamente. 
—lQué feliz debe ser el que vaya á la escuela con 

un niño t a n piadoso como vos! 
—Ya lo creo, — replicó Job lanzando un profundo 

suspi ro ; — yo e r a el modelo de la escuela. 
—No me a d m i r a ; | qué consuelo debía t ener en vos 

vuestra bendi ta madre ! 
Al oir estas palabras , Job in t rodu jo la p u n t a del 

pañuelo en el lagr imal de cada uno de sus ojos, y se 
deshizo en lágrimas. . 

—¿Pero qué es eso? — exclamó Sam lleno de indig-
nac ión; — ¿por qué lloráis, br ibón? ¿es por la concien-
cia de vuest ras pi l ladas? _ 

—No puedo moderar mi sensibilidad, — c o n t i n u o Job 
después de u n a corta pausa , — cuando pienso que mi 
amo sospechó la conversación que tuve con el vuestro, 
que me metió en una silla de posta después d e haber 
p reparado convenientemente á la señori ta aquella y ga-
nado á la directora del colegio. ¡Ah! Mr . Weller, esto 
me hace extremecer. 

—¿Con que todo eso h a pasado? 
—Sin duda, — replicó Job . 
Hablando así, los dos amigos llegaron jun to al ho te l ; 
—Si no tenéis inconveniente, quisiera veros en Él 

Gran caballo blanco esta noche á las ocho. 
—No fa l taré . 
—Y haré is , bien, porque si no, yo ir ía á pedir noti-

cias vuest ras á la pue r t a verde, y esto podría per judica-
ros. 

.—Vendré sin falta^ — repit ió J o b ; y se marchó des-
pués de haber dado a Sam un caluroso apre tón de ma-
nos. 

—Andate con cuidado, Job Tro t te r , — dijo Sam mi-
rándole pa r t i r , — porque esta vez no me la pegarás. 

Después de este monólogo, Sam en t ró y subió á la 
habitación de su amo. 

—Todo va bien, señor, — le di jo. 
—¿Qué es lo que va b ien? 
—Los he encontrado. 
—¿A quién? 
—A vuestro amigo y al lloricón de los cabellos ne-

gros. 
—1 Imposible! — exclamó Mr . Pickwick con la más 

grande energ ía ; — ¿dónde están, dónde e s t án? 
—¡ Chi tón! — replicó el fiel cr iado; y ayudando á 

vestirse á su amo, le explicó el plan de campaña que ha-
bía ideado. 

—¿Pero cuándo se ha rá eso? 
—Cuanto antes , señor, p r o n t o ; en un buen mo-

mento. 
El lector sabrá en el s iguiente capítulo si aquello se 

hizo en un buen momento. 

CAPITULO X X I V 

Donde se verá que Mr. Peter Magnus se pone celoso, 
y la dama de cierta edad temerosa, por lo cual caen 
los pickwikianos en las garras de la justicia. 

Cuando M r . Pickwick ba jó á la estancia donde había 
cenado la noche anter ior con Mr . Pe t e r M a g n u s , . le 
encontró paseándose en un estado nervioso de agitación, 



revelaros mis secreteeillos, puesto que hemos simpatiza-
do t an to desde la pr imera vez que nos vimos; ¿os acor-
dáis de aquella mañana que pasamos jun tos? 

—Si, — replicó Sam, — me acuerdo bien, ¿y qué? 
—Pues bien, — dijo Job con gran precisión y en el 

tonip poco elevado de un hombre que pronuncia un secre-
to i m p o r t a n t e ; — en aquella casa de la p u e r t a verde, 
Mr. Weller, hay muchos criados. 

—Lo creo, — in te r rumpió Sam. 
—-Sí; hay una cocinera que ha ahorrado a lguna cosa 

y quiere abr i r u n a pequeña t ienda de comestibles. 
— ¿ S í ? 
—Sí, Mr . Weller ; yo la conocí en una capilla á que 

concurro; u n a hermosa capilla de este pueblo, donde se 
can tan los himnos que yo llevo siempre conmigo y que 
vos habéis visto en mis manos.; allí la he conocido, y 
después, se ha establecido cier ta in t imidad, y casi me 
atrevo á decir que estoy á punto de ser tendero. 

—¡Ah! y seréis un excelente tendero, — di jo Sam 
examinando de lado á Mr . Tro t te r con profundo dis-
gusto. 

—La gran v e n t a j a de esto, Mr. Weller, — continuó 
Job, cuyos ojos se l lenaban de lágrimas, — la g r an ven-
t a j a de esto es que podré de ja r el deshonroso servicio 
de ese hombre malvado y consagrarme á u n a vida t r a n -
quila y vir tuosa, á vida más conforme con mi educación. 

—Vos debéis es tar l indamente educado. 
—i Oh 1 con gran cuidado, con un celo increíble, 

Mr. Weller . 
Y recordando la pureza de su infancia , mister Trot-

te r sacó del bolsillo el pañuelo rojo y lloró copiosamente. 
—¡Qué feliz debe ser el que vaya á la escuela con 

un niño t a n piadoso como vos! 
—Ya lo creo, — replicó Job lanzando un profundo 

suspi ro ; — yo e r a el modelo de la escuela. 
—No me a d m i r a ; ¡qué consuelo debía t ener en vos 

vuestra bendi ta madre ! 
Al oir estas palabras , Job in t rodu jo la p u n t a del 

pañuelo en el lagr imal de cada uno de sus ojos, y se 
deshizo en lágrimas. . 

—¿Pero qué es eso? — exclamó Sam lleno de indig-
nac ión; — ¿por qué lloráis, br ibón? ¿es por la concien-
cia de vuest ras pi l ladas? _ 

—No puedo moderar mi sensibilidad, — c o n t i n u o Job 
después de u n a corta pausa , — cuando pienso que mi 
amo sospechó la conversación que tuve con el vuestro, 
que me metió en una silla de posta después d e haber 
p reparado convenientemente á la señori ta aquella y ga-
nado á la directora del colegio. ¡Ah! Mr . Weller, esto 
me hace extremecer. 

—¿Con que todo eso h a pasado? 
—Sin duda, — replicó Job . 
Hablando así, los dos amigos llegaron jun to al ho te l ; 
—Si no tenéis inconveniente, quisiera veros en El 

Gran caballo blanco esta noche á las ocho. 
—No fa l taré . 
—Y haré is , bien, porque si no, yo ir ía á pedir noti-

cias vuest ras á la pue r t a verde, y esto podría per judica-
ros. 

.—Vendré sin falta^ — repit ió J o b ; y se marchó des-
pués de haber dado a Sam un caluroso apre tón de ma-
nos. 

—Andate con cuidado, Job Tro t te r , — dijo Sam mi-
rándole pa r t i r , — porque esta vez no me la pegarás. 

Después de este monólogo, Sam en t ró y subió á la 
habitación de su amo. 

—Todo va bien, señor, — le di jo. 
—¿Qué es lo que va b ien? 
—Los he encontrado. 
—¿A quién? 
—A vuestro amigo y al lloricón de los cabellos ne-

gros. 
—¡Imposible! — exclamó Mr . Pickwick con la más 

grande energ ía ; — ¿dónde están, dónde e s t án? 
—¡ Chi tón! — replicó el fiel cr iado; y ayudando á 

vestirse á su amo, le explicó el plan de campaña que ha-
bía ideado. 

—¿Pero cuándo se ha rá eso? 
—Cuanto antes , señor, p r o n t o ; en un buen mo-

mento. 
El lector sabrá en el s iguiente capítulo si aquello se 

hizo en un buen momento. 

CAPITULO X X I V 

Donde se verá que Mr. Peter Maqnus se pone celoso, 
y la dama de cierta edad temerosa, por lo cual caen 
los pickwikianos en las garras de la justicia. 

Cuando M r . Pickwick ba jó á la estancia donde había 
cenado la noche anter ior con Mr . Pe t e r Magnus, le 
encontró paseándose en un estado nervioso de agitación, 
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y notó que aquel caballero había empleado en adornar 
su persona la mayor p a r t e del contenido de los sacos, 
de la sombrerera y del paquete de papel gris. 

—Buenos días, caballero, — dijo Mr . Pe té r M a g n u s ; 
—¿qué os parece? 

—Perfec tamente , — respondió Mr . Pickwick, exa-
minando con una risa de buen humor el t r a j e de.l pre-
tendiente . 

—Sí, yo pienso que da ré golpe, Mr . Pickwick; ya le 
he enviado mi t a r j e t a . 

—¿ De veras ? 
—Sí, y el mozo ha venido á decirme que me recibi-

rá á las once; á las once, y no falta más que un cua r to 
de hora. 

—¡Ah! es muy pronto . 
—Sí, muy pronto , demasiado pronto pa ra que sea 

agradable. 
—La confianza en sí mismo es una g ran cosa en estos 

casos. 
—Ya lo creo, yo tengo mucha confianza en mí mis-

mo : realmente, M r . Pickwick, 110 veo la razón pa ra que 
un hombre t enga miedo en estos casos: ¿qué cosa más 
sencilla? es un asunto de conveniencia mu tua , nada 
más ; marido á un lado, m u j e r á o t ro ; esta es mi opi-
nión en la mater ia , Mr. Pickwick. 

—Es una opinión muy filosófica, pero el almuerzo 
nos espera, Mr. Magnus, vamos. 

Se sentaron p a r a a lmorzar ; sin embargo, á pesar de 
las bravatas de M r . Magnus, e ra evidente que se en-
contraba bajo la influencia de una g ran agitación, cu-
yos principales síntomas e ran lúgubres conatos de bro-
mas. la pérdida del apet i to , una gran propensión, á ver-
t e r las tazas de te y una inclinación irresistible á mi ra r 
el reloj cada dos segundos. 

—Ya, ya.. . — balbuceó afectando alegría, pero en 
realidad temblando de ag i tac ión; ya no fa l tan más que 
dos minutos : ¿ estoy pálido ? 

—No mucho. 
Hubo un momento de silencio. 
—Os pido perdón, Mr. Pickwick; ¿habéis tenido en 

vuestros t iempos negocios de estos? 
— ¿ U n a petición de mat r imonio? 
—Sí. 
—¡ J a m á s ! — replicó Mr . Pickwick con gran energía ; 

—¡ j a m á s 1 
—¿Entonces no tenéis idea sobre el mejor medio de 

e n t r a r en ma te r i a? 
—¡Ali! puedo tener algunas ideas sobre el asunto, 

pero como nunca las he sometido á la experiencia, no 
sería bueno que ar reglára is por ellas vuestra conducta. 
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Mr. Magnus volvió á mi ra r el r e lo j ; marcaba cinco 
minutos despues de las once; volvióse á Mr . Pickwick 
y le d i j o : ' 

—A pesar de todo, os agradecer ía que me diérais un 
consejo. 

—Pues bien, si os empeñáis, — dijo el sabio, — co-
menzaría por rendi r t r ibu to á la belleza y á las excelen-
tes cualidades de la d a m a ; de ahí pasar ía , Mr. Magnus, 
a hablar de mi indignidad. 

—¡Muy bien! — exclamó Mr. Magnus. 
—Indignidad con relación á ella, nada más, caballe-

ro ; a tended bien á esto, porque p a r a most rar que yo no 
sena absolutamente indigno, yo har ía u n a cor ta reseña 
de mi v ida pasada y de mi condición p resen te ; yo esta-
blecería por analogía que yo era un su je to muy deseado 
por otras personas; en seguida me extender ía sobre el 
calor de mi amor y sobre la p rofundidad de mis senti-
mientos; quizás de este modo me sería posible conse-
guir su mano. 

—Ya lo veo, s í ; es un buen modo. 
—En seguida, — continuó Mr. Pickwick, ar r imándo-

se á medida que el asunto se presentaba á sus ojos con 
colores más bri l lantes, — en seguida pasar ía á exponer 
esta sencilla p r e g u n t a : ¿ me queréis ? Creo poder supo-
ner razonablemente que la dama volvería la cabeza... 

—¿Pensáis que se puede da r por sentado? — inte-
rrumpió Mr . M a g n u s ; — porque ya véis, si nó vuelve la 
cabeza en el momento preciso, sería un compromiso. 

—Creo que la volverá, s í ; y en el mismo ins tan te yo 
la tomar ía la m a n o ; y pienso, pienso, M r . Magnus, que 
después de esto, suponiendo que ella no opusiera resis-
tencia, yo re t i r a r í a dulcemente el pañuelo que ella 
habría llevado á sus ojos, si mi débil conocimiento de 
la natura leza humana no me engaña , yo le da r ía u n 
beso respetuoso; sí, yo pienso que se lo dar ía , y estoy 
convencido de que en este mismo ins tante , si la dama, 
debía ace i t a rme , ella murmura r í a á mi oido un pudoroso 
consentimiento. 

Mr. Magnus se levantó de su silla, miró d u r a n t e al-
gún t iempo á Mr . Pickwick, después le sacudió caluro-
samente la mano, y se marchó con ademán de exalta-
ción ; el reloj marcaba las once y diez. 

Mr. Pickwick dió algunas vueltas por la habitación, 
y cuando el reloj marcaba la media, se abrió la pue r t a 
repen t inamente ; Mr . Pickwick se volvió pa ra fel ici tar 
á Mr. M a g n u s ; pero en su lugar dist inguió la jovial 
fisonomía de Mr. Tupman, la figura marcial de mister 
Winkle, las facciones inteligentes de M r . Snodgrass. 

Mientras Mr . Pickwick les saludaba, Mr. Magnus 
entró precipi tadamente en la habitación. 
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—Amigos míos — dijo el filósofo, — os presento á 
M r L S i e v r i d ^ S s e ñ o r e s — di jo Mr . Magnus, que esta-
ba evidentemente en un violento estado de exa l tac ión ; 
—Mr. Pickwick, quiero hablaros un momento. 

Al pronuncia r estas palabras , Mr . Magnus llevo a 
Mr . Pickwick al hueco de una ven tana . 

- F e l i c i t a d m e - le di jo , - he seguido vuestro con-
sejo al pie de la ? l e t ra . 

S í J ^ e ñ o r ^ n o 'podía ser m e j o r ; ella es mía, mister 

P Í C - O s k ' f e l i c i t o con todo mi corazón - respondió el 
filósofo, sacudiendo cordialmente la mano de su cono-
C l d ! l E s preciso que la veáis, caballero; venid, permi-
t idme un ins tante , señores. , . 

Y el enamorado t r i u n f a n t e llevó ráp idamente a mis-
t e r Pickwick fue r a de la habitación, se detuvo en u n a 
pue r t a del corredor, y llamó suavemente. 

— E n t r a d — di jo una voz de m u j e r . 
EM r iss r°Witherfield - d i jo Mr . Magnus , - permit id-

me ̂ u e o s presente uno de mis mejores amigos, mister 
pfckwfck £ r . Pickwick, permi t idme que os presente 
á Í 2 l t al otro lado de la h a b i t a c i o ^ M i s -
t e r Pickwick la saludó, y al mismo tiempo, sacando sus 

fijado sobre a n a r l z d e M . ^ i c k ^ l ^ W a 

a» « a a 
= 

^ S f S e & f r ^ e s p o n d e r á es ta p r e g u n t a -

P l c k w i S Í ' u " P ° c o quemado por la manera 
repent ina con que Mr. Magnus le había interrogado. 

—¿No podéis? 
—No, señor ; no consentiré sin permiso de esta d a m a 

en decir n a d a que la pueda comprometer ó en desper tar 
en su mente ingratos recuerdos. 

—Miss Witherfield, ¿conocéis á este caballero? 
—¿Que si le conozco? — replicó vacilando la d a m a 

de cierta edad. 
—Pregunto si le conocéis — continuó Mr . Magnus 

con una especie de ferocidad. 
—Le he visto — balbuceó la dama. 

_ —¿Dónde — preguntó Mr . Magnus, — dónde, se-
ñora ? ' 

—No lo diré — dijo la dama levantándose, — no lo 
revelare por un imperio. 

—Os comprendo, señora — exclamó Mr . Pickwick,— 
y respeto vues t ra delicadeza; nunca será revelado por 
mi, podéis es tar segura. 

— 4 , f e m í a > señores — dijo Mr . Magnus, — vista la 
situación en que me hallo an te vos, me parece que os 
conducís con demasiada sangre f r í a , con demasiada san-
gre f r í a , señora. 

—i Cruel Mr . Magnus! — balbuceó la dama de cier-
t a edad, y se puso á llorar abundantemente . 

Mr. Pickwick se interpuso. 
—Dirigidme vuestras observaciones — d i j o ; — si algo 

de culpable hay aquí, soy yo. 
— | A h ! vos sois el culpable; ya, ya comprendo; ¿os 

arrepentís de vuestra determinación ahora? 
—]Mi determinación! — replicó Mr . Pickwick. 
—Vuestra determiación, sí, señor ; ¡oh! no me mi-

réis así, caballero; me acuerdo de vuest ras palabras de 
anoche; habéis venido aquí p a r a desenmascarar la fal-
sedad y la t raición de una persona en cuya buena f e 
teníais en te ra confianza. 

Aquí Mr . _ Magnus empezó á re i r sarcás t icamente ; 
después, quitándose los espejuelos azules, que sin duda 
creyó supérfluos en un exceso de celos, se puso á mi ra r 
á todos lados de una manera espantosa. 

—¡Oh! ¿pero no respondéis? — dijo al fin. 
. —¿A que voy á responder? — preguntó Mr . Pick-

wick. 
—No os inquietéis, caballero — vociferó Mr . Mag-

nus paseándose por la hab i tac ión ; — no os inquietéis. 
Al oir esto, Mr. Pickwick abrió la p u e r t a de la ha-

bitación y gr i tó bruscamente. 
—¡Tupman, venid! 
Mr. Tupman llegó inmedia tamente con ademán de 

gran sorpresa. 



Tupman — dijo Mr. Pickwick, — un secreto bas-
t a n t e delicado y que concierne á esta dama, es causa 
de la cuestión que acaba de surgir en t re este caballero 
v vo; pero yo aseguro ante vos, que este secreto no 
tiene relación alguna con el mismo, ni nada de común 
con sus asuntos; después de esto, no tengo necesidad de 
hacer constar que si continúa sospechando, dudara de 
mi veracidad, lo cual tomaré como un insulto personal. 

Al decir esto, el filósofo lanzó á Mr. Magnus una 
mirada que encerraba toda una enciclopedia de ame-
n a Z L a act i tud serena y digna de Mr. Pickwick, unida 
á la energía de su l e n g u a j e , hubiera convencido a un 
espíri tu más razonable; pero desgraciadamente en aquel 
tostante el espír i tu de Mr. Pe ter Magnus no se hallaba 
en un estado n a t u r a l ; en lugar de r e c a d e 
conveniente la explicación del filosofo, procedió « m e d i a -
tamente á elevarse en el diapasón de la cólera y de las 
amenazas, hablando con rabia de su sensibilidad, de su 
de i cade / i y dando fuerza á sus palabras con pasear 
furiosamente y arrancarse algunos cabellos, entreten -
miento que in te r rumpía algunas veces pa ra agi tar su 
puño muy cerca de la nar iz filosófica de Mr. P x c k ^ c f e 

Mr Pickwick, fuer te en su inocencia y contrariado 
por haber comprometido involuntariamente á la dama 
Fie cierta edad en un asunto tan desagradable, estaba 
tamhfén en una disposición menos pacífica que de cos-
tumbre hab axon con más viveza, se usaron . algunas 
pafabras Través; Y ,a l fin Mr. M ^ d g o a ^ g 

b ^ S c o T u i f a K t t o K S -

bitacfón y H r Tupman arrastró á su amigo, abando-

ciedad cortesana y hubiera ^ f ¿ f c V ° , 5
P l e y « d e ?a 

cosa mas mooente aei m , t- e g l a m e n t a 

siempre en provincias no ^ q y e r s a d a e l c6_ 
K L f honor P d ! las naciones civilizadas; así es que 
a b n e g ó \ - ^ V S T a t i í X t u e 

S S t t ^ t f f r A - de cier ta 

edad meditaba, mayor era su susto, y al fin se deter-
minó á ir en busca del pr imer magistrado del pueblo 
y á suplicarle que hiciera prender inmediatamente á 
Mr. Pickwick y á Mr. Magnus. 

La dama de cierta edad fué impelida á tomar esta 
determinación por un gran número de consideraciones; 
pero la pricipal e ra la prueba incontestable que así da-
ría á Magnus del afecto que le tenía, de la ansiedad 
con que temía por su persona; la dama conocía muy 
bien el temperamento celoso de su amante, pa ra aven-
turarse á hacer la más ligera observación de la ca,usa 
real de su a f á n ; con la cabeza llena de estos pensamien-
tos, cogió su sombre.ro y su chai y se fué en línea rectíj 
al domicilio del alcalde. 

Jorge Nupkins, alcalde de Ipswick, /era un gran 
Sersonaje; aquella mañana se encontraba en un estado 

e irritación extrema, porque había habido rebelión en 
el pueblo; todos los alumnos externos de la escuela pr in-
cipal habían conspirado para romper los vidrios de una 
vendedora de manzanas que les desagradaba; habían 
silbado al hotel y habían apedreado á los agentes de 
policía encargados de aplacar el mot ín ; Mr. Nupkina 
estaba sentado en un sillón y fruncía majestuosamente 
las cejas, cuando anunciaron á una dama que venía á 
un asunto urgente, importante y par t icular . Mr. Nup-
kins, tomando una act i tud t ranqui la y terrible, dio 
orden de introducir á la dama, y es ta orden, como to-
das las de los magistrados, emperadores y demás pode-
res de la t ie r ra , fué inmediatamente ejecutada. Miss 
Witherfield, cuya agitación era visible é interesante, se 
presentó delante del grande hombre. 

—Muzzle — dijo el magistrado. 
Muzzle era un criado de cuerpo voluminoso y pier-

nas cortas. 
—¡ Muzzle! 
—¿Qué manda vuestro honor? 
—Dad una slla á esta señora, y .salid. 
—Sí, vuestra veneración. 

Ahora, señora, si queréis enterarme de ese asunto. . . 
—Es un asunto muy penoso. . , , 
—Calmaos, señora, y decidme que asunto legal os 

t rae ante mí, — dijo Mr. Nupkins, con ademán severo 
y grandioso^ p a r a m í h a c e r semejante denuncia ; 
pero temo que tengáis un duelo aquí. 

—¿Aquí, señora? ¿dónde, señora? 
—i En Ipswick! , T . . . 
—¿En Ipswick, señora? ]un duelo en Ipswick! — 

exclamó el magistrado estupefacto; — Iimoosible, se-
ñora! En esta ciudad no puede haber nada de esto, es-



toy seguro ; I Dios del cielo! ¿ conocéis la act ividad de 
vuestro magis t rado? ¿no habéis oído decir, señora, que 
el 4 del mes pasado, seguido t a n sólo por sesenta po-
lizontes, me precipi té en t r e dos luchadores, y con inmi-
nente peligro de ser destrozado por ellos, impedí un en-
cuentro pugilatesco en t r e el campeón de Middlesex y 
el de Suffolk ? ] un duelo en Ipswick, señora! no, no creo 
que puedan existir dos mortales t a n audaces pa ra l levar 
á cabo semejante a ten tado . 

—Lo que tengo el honor de deciros, es desgracia-
damente muy exacto — continuó la dama de c ier ta 
e d a d ; — yo estaba presente cuando la d isputa . 

—¡ Es la cosa más ex t raord inar ia que aquí se ha 
visto! — exclamó el magistrado lleno de admiración;— 
¡ Muzzle! 

—¿Qué m a n d a vues t ra veneración? 
—Enviadme acá á Mr . J inks , inmedi tamente . 
—Sí, vues t ra veneración. 
Muzzle se ret i ró y bien pronto se vió en t r a r en la 

habi tación á un individuo de edad razonable, mal vesti-
do y evidentemente mal al imentado, como lo anunciaba 
su rostro pálido y su nar iz pun t i aguda . 

—Mr. J inks — di jo el magis t rado, — Mr . J inks . 
—Señor — replicó éste. 
—Esta dama ha venido á enterarnos de un duelo que 

debe tener lugar en esta c iudad. 
M r . J inks , no sabiendo qué decir exactamente , son-

rió con u n a sonrisa de inferior . 
— ¿ D e qué os reís, Mr . J inks? — preguntó el ma-

gistrado. 
Mr. J inks tomó una act i tud seria. 
—Mr. J inks — continuó el magistrado, — sois un 

tonto. t 
Mr. J i n k s miró humildemente al g rande hombre, 

y mordió el mango de su p l u m a ; el magistrado cont inuó: 
—Vos podéis ver algo cómico en esta información, 

caballero, pero yo os digo que no hay motivo alguno 
de r isa . , . , 

E l pasan te de aspecto famélico suspiró, como con-
vencido de que no hab ía en efecto motivo de risa. Des-
pués, habiendo recibido orden de. suscribir la declara-
ción de la dama, se sentó y se puso á escribir. 

—Ese Pickwick es el principal , a lo que ent iendo— 
di jo el magis t rado cuando la declaración fue t e rminada . 

Sí, señor — respondió la dama de c ier ta edad. 
¿Y el otro per tu rbador , cómo se l lama? 

—Tupman . _ 
—¿Tupman es el test igo, señora? 
—Sí, señor. , . , , , , . . 
— ¿ E l otro combatiente ha dejado la población, se-

gún decís, señora ? 
—Sí — respondió tosiendo miss "Witherfield. 
—Muy bien; , son dos espadachines de Londres que 

han venido aquí pa ra des t ru i r la población de su ma-
jestad, mient ras el brazo de la ley permanezca débil y 
paralizado á esta distancia de la cap i t a l ; pero hare-
mos un e j e m p l a r : escribid la orden de dtención. 
] Muzzle! 

—¿Qué manda vuestra veneración? 
—¿Grummer está a b a j o ? 
—Sí, vues t ra veneración. 
—Decidle que venga. 
El obsequioso Muzzle se re t i ró v vino poco después 

con el representante de la autor idad, polizonte desde 
su infancia, siendo pr incipalmente notable por su na-
riz vinosa, su voz ronca, su t r a j e color de tabaco, sus 
botas de vuelta y su mirada vaga. 

—I Grummer! — dijo el magis t rado. 
—¿Qué manda vues t ra vino-á-ración? 
—¿La ciudad está t r anqu i l a? 
—Sí, vues t ra vino-á-ración; el populacho se ha apa-

ciguado á causa de que los chicos se h a n ido á jugar 
al trompo. 

—Grummer — di jo el magis t rado en tono resuelto,— 
en estos t iempos sólo las medidas vigorosas pueden da r 
algún resul tado; si se desprecia la au tor idad de los 
oficiales del rey. todo se pierde. Si el poder civil no 
puede proteger ias ventanas , es preciso que el mi l i tar 
p ro te ja el poder civil y las ven t anas ; creo que esta 
es una máxima de la Const i tución; ¿ no es verdad, mis-
ter J inks ? 

—Cier tamente , señor. 
—Muy bien — dijo el magis t rado firmando la orden 

de detención; — Grummer , haced comparecer a n t e nos á 
esas personas. Las encontraréis en El Gran caballo blan-
co ; ¿ os acordáis del asunto de los dos campeones de Mid-
dlesex y Suf folk ? 

Mr . Grummer expresó, sacudiendo la cabeza, que 
no lo olvidaría jamás, lo cual, en efecto, no era proba-
ble, con1 ta l que con t inuaran ci tándole aquel caso todos 
los días. . , . , , 

—Este caso — continuo el magis t rado — es menos 
consti tucional; es una de las más .a t roces violaciones de 
la paz y un gravísimo a t en tado á las prer rogat ivas de 
su m a j e s t a d : el duelo es uno de los privilegios m¡ws in-
contestables de su m a j e s t a d ; ¿no es verdad, J m k s ? 

Expresamente est ipulado por la Carta Magna. 
—TJna de las más bellas preseas de la corona, a r r an -

cada á su ma jes tad por la unión d e los barones. . . ¿no 
es eso, J i n k s ? 



—Jus tamen te , señor. 
—Muy bien — continuó el magis t rado, irguiéndose 

con orgullo ; _ — esta prer rogat iva real no será violada 
en esta porción de los dominios de su majes tad . Grjim-
mer, llevad bas tan te gente, y haced el arresto lo más 
pronto posible. ¡ Muzzle ! 

—¿Qué manda vuestra veneración? 
—Guiad á esta señora. 
Miss Witherfield se re t i ró p rofundamente impresio-

n a d a por la ciencia y la dignidad del magis t rado. Mr . 
Nupkins se fué á almorzar, Mr. J inks se ret i ró en su in-
ter ior , porque era este el único pun to donde podía ret i -
rarse. En_ fin, Mr. Gummer ^e ret i ró pa ra lavar , e je-
cutando bien la presente comisión, el insulto que había 
caído aquella m a ñ a n a sobre él y el otro representan te 
de la autor idad, el bedel. 

Mien t ras se hacían t a n formidables prepara t ivos p a r a 
conservar la paz en los dominios del rey, Mr . Pickwick 
y sus amigos, ignorantes de los prodigiosos acontecimien-
tos que iban á te,ner lugar , es taban alegremente sen-
tados en torno de una mesa muy bien provista . El buen 
humor más expansivo reinaba en la reunión ; Mr . Pick-
wick estaba contando sus aven turas de la noche an-
terior , cuando la pue r t a se abrió y dejó ver . una estram-
bótica fisonomía : los ojos de es ta fisonomía se fijaron 
pr imero en Mr . Pickwick. y sin duda quedaron muy sa-
tisfechos de su inspección, porque el cuerpo á quien 
dicha fisonomía pertenecía se in t rodujo en la habitación 
bajo la forma de un individuo con botas de vuel ta . E n 
fin, p a r a no tener en suspenso al lector, diremos que 
aquellos ojos e r ran tes eran de Mr . Grummer, y aquel 
cuerpo era el cuerpo del mismo personaje . 

Mr . Grummer "procedió d e . u n a manera legal, pero 
par t icu lar : su pr imer acto fué a t r anca r la pue r t a por 
d e n t r o ; el segundo, pasarse por la cara un pañuelo de 
algodón ; el tercero, colocar el pañuelo de algodón den-
t ro del sombrero, y el cuarto, en fin, sacar del. bolsillo 
un pequeño bastón, con el cual hizo u n a seña á mister 
Pickwick t a n gravemente como la es ta tua del comen-
dador. . . , . 

Mr . Snodgrass fué el primero que rompio el silen-
cio de admiración que re inaba en el comedor ; d u r a u t e 
algunos minutos, miró fijamente á Grummer, y di jo 
después con fuerza : 

—Esta es u n a habitación reservada, caballero, [ u n a 
habitación reservada, caballero! 

Mr. Grummer movió la cabeza y respondio: _ 
No hay habitaciones reservadas pa ra su ma jes tad : 

hay algunos que dicen que la casa de un inglés es una, 
fortaleza ; pues bien, esos dicen una ton te r í a . 

a s o ¿ b r o P Í C k W Í C k Í a n ° S 8 6 m i r a r 0 n u n o s á o t r o s con 
—¿Quién de vosotros es Mr . T u p m a n ? — preguntó 

Grummer ; hab ía reconocido á Mr. P ickwick al S e r 
golpe de vista por una percepción ins t in t iva . 

—Mi nombre es Tupman — di jo aquel caballero. 
—Mi nombre es la ley — contestó Grummer. 
—¿Oue? — preguntó Tupman. 
—¡La ley! — replicó Grummer ; — e l poder ejecu-

¿ 1 V M l e p - f m í t í t u / 0 , / au to r idad ; vengo á prender a Mr. Pickwick y á Mr. Tupman . 
—¿Qué significa esta insolencia? — exclamó Tupman 

levantándose; — ¡salid de aquí! ¡salid inmedia tamente! 
—L-M»' — exclamo Grummer , dirigiéndose á la p u e r t a 

y abr iéndola; — ¡Dubbley! 
— — dijo u n a voz grave en el comedor. 
—Dubbley — exclamó Mr. Grummer, — ¿es tán ahí 

los demás policías? 
Mr. Dubbley, como hombre lacónico, no contestó 

sino con un signo de cabeza. 
—Haced e n t r a r la división que está á vuestras ór-

denes. 
Mr. Dubbley obedeció, y media docena de hombres 

con enormes bastones se precipi taron en la hab i tac ión ; 
Mr. Grummer se metió el bastón en el bolsillo y miró 
a . M r . Dubbley; Mr . Dubbley se metió también su bas-
tón en el bolsillo y .mi ró la divis ión; la división guardó 
sus bastones y miró á los pickwickianos. 

El filósofo y sus discípulos se levantaron como un 
solo hombre. 

—¿Qué singnifica es ta violación de mi domicilio?— 
exclamó Mr. Pickwick. 

—¡Qué! ¿se a t reverá á p renderme? — preguntó mis-
te r Tupman. 

—¿Qué venís á hacer aquí, bribones? — di jo Snod-
grass. 

Mr . Winkle no di jo nada , pero clavó los ojos en 
Grummer, dirigiéndole una mi rada que le hubiera a t r a -
vesado el cráneo saliendo por el lado opuesto, si el 
Eolizonte no hubiera tenido la cabeza más du ra que el 

ierro _; á causa de es ta circunstancia, la mi rada de mis-
ter Winkle no produjo ningún efecto visible. 

Cuando los agentes de la autor idad notaron que mis-
ter Pickwick y sus amigos es taban dispuestos á resis-
t i r á la autor idad de la ley, se doblaron las mangas de 
su levita de una manera muy significativa ; al ver esta 
demostración, Mr. Pickwick conferenció con sus amigos, 
y declaró en seguida que estaba dispuesto á dirigirse 
á la aldea, añadiendo t a n sólo que tomaba por test igos 
á todos los ciudadanos presentes de aquel monstruoso 



a t en tado á los privilegios de u n ing lés ; todos los ciuda-
danos presentes se echaron á re.ir, excepto Grummer , 
que parec ía considerar como u n a especie de blasfemia in-
tolerable la menor reflexión sobre el derecho divino de 

' 0 S P e r o ' c u a n d o M r . Pickwick declaró que es taba pron-
t o á obedecer las leyes del país , surgió o t ra nueva difi-
cu l tad ; e r a que. á pesar de su veneración hacia el de-
recho const i tuido, M r . Pickwick rehuso resue l t amente 
aparecer en l a calle rodeado como u n malhechor por 
agentes d e la jus t ic ia . E n el estado incier to de la opi-
nión públ ica (porque los escolares no hab ían vuel to a u n 
á sus casas) , M r . Grummer se negó a marcha r el con 
su séquito por u n a acera, confiado en la pa l ab ra dada 
por M r . Pickwick de i r i nmed ia t amen te por la o t r a a, 
casa del m a g i s t r a d o ; a fin, M r . Pickwick y M r . Tup-
m a n se nega ron t ambién á haecr el gasto de u n a silla 
de pos ta , que e r a el único medio de t r a n s p o r t e q u e po-
día p r o c u r a r s e ; l a d i spu t a duró largo t i empo y en u n 
tono muy al to por fin, M r , Pickwick, empeñado siem-
o r e en no i r á pie, se decidió á i r en u n a silla de ma-
nos aue en el p a t i ¿ hab ía , cons t ru ida por u n rico pro-
p ie ta r io gotoso- es ta s i l l a ' pod í a contener cómodamente 
los dos culpables ; f u é por lo t a n t o alquilada y l levada 
TÍ comedor M r Pickwick y M r . Tupman se met ie ron 
en e l l T y b a j a r o n las cor t in i l las ; un p a r de Jayanes la 
ca rga ron , v al fin l a procesión se puso e.n m a r c h a con 
mucho o r d e n ; los polizontes rodeaban el vehículo; mis-
^ r Grummer v M r . Dubbley marchaban t r i u n f a l m e n t e 
á la c a ™ M r . ' W i n k l e y M r . Snodgrass iban de t ras , 
v e oomilacho de Ipswick formaba la r e t a g u a r d i a 

s s í r s t * * -
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l a s a c l a m a c i o n e s a l a r í a , a u n q n . 
sombrero | como s. s m W la m a s J p l ^ d f a ; do 

4 w w y 4 m,s-
te*i?5Srhapasad„, caballeros? J p r e g u n t ó S a m ; -

" ¿ » ^ ' » ^ f l a v e z ; pero a u , pala-

bras fue ron sofocadas por los gr i tos de la mu l t i t ud^K MOe^. 
—¿Quién va ah í d e n t r o ? — p r e g u n t ó S a m o t r a vez. ™ 
U n a segunda réplica salió de. los labios de los pick-

wickianos; pero aunque no percibió c l a ramen te las pa -
labras, comprendió por el movimiento de la boca que 
habían pronunciado Pickwick. 

E r a b a s t a n t e ; en u n minu to el heroico lacayo se abr ió 
paso por en t r e la mu l t i t ud , de tuvo á los conductores 
y se halló cara á c a r a con el majes tuoso Grummer . 

—Eh, viejo, ¿ á quién habéis empaque tado en ese 
oofre? 

—¡ Atrás 1 — exclamó con énfas is M r . Grummer , cuya 
importancia^ como la de muchos g randes hombres, se au-
mentaba é inflaba con el viento de la popula r idad . 

M r . Grummer agi tó a n t e los ojos de Sam su grueso 
bastón, adornado con la corona de cobre. 

— ¡ A h ! — d i jo S a m ; — ¡qué boni to! con su coronilla 
y todo. 

—¡ At rá s ! — vociferó de nuevo el func ionar io ofen-
dido. 

Y como p a r a d a r más fuerza á es ta orden, cogió á 
Sam por u n a mano, mien t r a s que con la o t ra in t rodu-
cía en su corbata- el metál ico emblema del poder r e a l ; 
nuestro héroe respondió á este -cumplimiento de r r ibando 
en t i e r r a al polizonte, después de haber hecho lo mismo 
con uno de los conductores. 

Mr . Winkle fué a fec tado de un a t aque repen t ino de 
cólera; apenas vió en t i e r r a á M r . Grummer , hizo u n a 
terrible invasión sobre un pil lete que se encont raba jun-
to á él. Enardec ido por este e j emplo M r . __ Snodgrass, 
con un e sp í r i t u ve rdade ramen te cr is t iano, á fin de no 
herir á n i n g ú n inocente, anunció en voz a l t a que iba á 
empezar ; así es que f u é rodeado y detenido m i e n t r a s se 
qui taba la ropa con mucho cu idado ; por lo demás, si 
hemos de hacerle jus t ic ia , lo mismo que á M r . Winkle , 
diremos que no hicieron la más leve t e n t a t i v a p a r a de-
fenderse ni p a r a l ibrar á S a m ; éste, á pesar de u n a 
vigorosa resistencia, hab ía sido vencido por el número 
y hab ía sido hecho p r i s ionero ; la procesión se reorgani-
zó y cont inuó su camino. 

D u r a n t e estos sucesos, la indignación de M r . P ick-
wick había llegado al ú l t imo l í m i t e ; d i s t ingu ía confusa-
mente que Sam de r r ibaba los polizontes y d i s t r ibu ía 
mojicones á un lado y á o t r o : pero n a pod ía ver más, 
porque l a por tezuela no podía abrirse;_ al fin, ayudado 
por su compañero de caut iver io , M r . Pickwick consiguió 
levantar la imperial , subió sobre la banque ta , se alzó lo 
más que pudo, apoyándose en los hombros de Mr . Tup-
man, y empezó á a r enga r á la m u l t i t u d ; la tomó por 
testigo de que su criado h a b í a sido a tacado p r i m e r o ; 



se extendió elocuentemente sobre la brutalidad inexcu-
sable con que él mismo había sido t ra tado, y de esta 
manera la caravana llegó á casa del alcalde; t ro taban 
los conductores, arengaba Mr . Pickwick y el populacho 
vociferaba. 

CAPITULO XXV 

Donde se verá cuán majestuoso é imparcial era mister 
Nupkins, y cómo tomó Sam venganza de Mr. lrot-
ter, con otros agradables sucesos. 

Mr Snodgrass y Mr. Winkle escuchaban con sombrío 
respeto la elocuencia que corría de los labios de su men-
tor y que no podían detener ni el movimiento rápido de 
la silla ni las súplicas de Mr. Tupman. , 

L a indignación de Sam, mientras le conducían preso, 
era terr ible ; sin embargo, su cólera se troco en curio-
sidad cuando vió que la procesión entraba en el pat io 
de la puer ta verde, y la curiosidad se troco en asom-
bro cuando vió que el importante Mr Grummei- avanzó 
con paso noble hacia la puer ta verde . 
había salido: al ruido de una campana acudió una cria-
da muy linda, que llamó á Mr. Muzzle. Mr. Muzzle 
abrió la puer ta cochera para dar cabida «. la silla de 
manos, á los cautivos y a los polizontes! despues la 
cerró violentamente en los hocicos del populacho 

L a silla de manos se detuvo ante una escalera de pie-
dra apelrons¿ allí los presos, y Mr. Pickwick y sus 
amibos fueron conducidos á la gran sala en presencia 

todo estaba dispuesto en 
ella para f u n d i r te r ror á los culpables é inculcarles 
una X idea de la severa majestad de . as^ leyes.^ De-
lante de una gran mesa, en un enorme sillón, y apoya 
do en un enorme volumen, estaba sentado Mr Nupkins 
que parecía aun más enorme que todos a 
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mente la puer ta y se colocó detrás del sillón de su amo 
para esperar sus órdenes, mientras Mr . Nupkins, echán-
dose a t rás con importante solemnidad, contemplaba la 
fisonomía de sus visitantes. 

Mr. Pickwick, in térpre te ordinario de sus amigos, 
estaba en pie con el sombrero en la mano, y saludaba 
con la más respetuosa cortesía. 

—¿Quién es este individuo? — preguntó Mr. Nup-
kins señalándole con el dedo. 

—Es Pickwick — respondió Grummer. 
—Vamos, vamos, basta ya, viejo papamoscas, — in-

terrumpió Sam, abriéndose paso con los codos has ta la 
primera fila. — Os pido perdón, señor, pero este viejo 
maniquí 110 sirve para maestro ae ceremonias; estos se-
ñores son Mr. Samuel Pickwick, Mr .Tupman, Mr. Win-
kle -y Mr. Snodgrass. caballeros todos. 

—¿Quién es este hombre? — balbució colérico el ma-
gistrado. 

—Un malhechor muy peligroso; ha querido poner en 
libertad á los prisioneros, atacando á los agentes de la 
autor idad; por eso le hemos pescado. 

—Muy bien hecho, Grummer; es evidetnemente un 
audaz bandido. 

—Es mi criado — dijo Mr. Pickwick un poco irri-
tado. 

—1 Ah! ¿ es vuestro criado ? Conspiración para dete-
ner el curso de la justicia y asesinar á sus agentes; 
¡criado de Pickwick! escribidlo ahí, Mr. J inks. 

Este escribió. 
—¿Cómo os llamáis, bribón? — continuó el magis-

trado. 
—Veller — respondió Sam. 
—¡ Excelente nombre para el calendario de Newyate! 

—observó Mr. Nupkins. 
—Escribid su nombre, Mr. J inks . 
—Ponedle dos l viejo pichón — dijo Sam. 
Aquí un desgraciado polizonte se puso á reir, y el 

magistrado le amenazó con hacerle prender inmediata-
mente; es peligroso á veces reir fuera de tiempo. 

—¿Dónde vivís? — preguntó el magistrado. 
—Donde me encuentro — respondió Sam. 
—¡Apuntad esto, Mr. J i nks ! — exclamó el magistra-

do, cuya cólera aumentaba rápidamente. 
Y no olvidéis subrayar la palabra., 
—Es un vagabundo, Mr. Jinks, es un vagabundo, 

según él mismo ha dicho; ¿no es verdad, Mr. J inks , 
•que es un vagabundo ? 

—Ciertamente, señor. 
—Pues bien — exclamó Mr. Nupkins, dando un 

fuerte golpe con el puño en la mesa; — escribid al ins-



se extendió elocuentemente sobre la brutalidad inexcu-
sable con que él mismo había sido t ra tado, y de esta 
manera la caravana llegó á casa del alcalde; t ro taban 
los conductores, arengaba Mr . Pickwick y el populacho 
vociferaba. 

CAPITULO XXV 

Donde se verá cuán majestuoso é imparcial era mister 
Nupkins, y cómo tomó Sam venganza de Mr. Irot-
ter, con otros agradables sucesos. 

Mr Snodgrass y Mr. Winkle escuchaban con sombrío 
respeto la elocuencia que corría de los labios de su men-
tor y que no podían detener ni el movimiento rápido de 
la silla ni las súplicas de Mr. Tupman. , 

L a indignación de Sam, mientras le conducían preso, 
era terr ible ; sin embargo, su cólera se troco en curio-
sidad cuando vió que la procesión entraba en el pat io 
de la puer ta verde, y la curiosidad se troco en asom-
bro cuando vió que el importante Mr Grummer avanzó 
con paso noble hacia la puer ta verde . 
había salido: al ruido de una campana acudió una cria-
da muy linda, que llamó á Mr. Muzzle. Mr. Muzzle 
abrió la puer ta cochera para dar cabida «. la silla de 
manos, á los cautivos y a los polizontes ; d e s p u e s la 
cerró violentamente en los hocicos del populacho 

L a silla de manos se detuvo ante una escalera de pie-
dra apelrons¿ allí los presos, y Mr. Pickwick y sus 
amibos fueron conducidos á la gran sala en presencia 
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mente la puer ta y se colocó detrás del sillón de su amo 
para esperar sus órdenes, mientras Mr . Nupkins, echán-
dose a t rás con importante solemnidad, contemplaba la 
fisonomía de sus visitantes. 

Mr. Pickwick, in térpre te ordinario de sus amigos, 
estaba en pie con el sombrero en la mano, y saludaba 
con la más respetuosa cortesía. 

—¿Quién es este individuo? — preguntó Mr. Nup-
kins señalándole con el dedo. 

—Es Pickwick — respondió Grummer. 
—Vamos, vamos, basta ya, viejo papamoscas, — in-

terrumpió Sam, abriéndose paso con los codos has ta la 
primera fila. — Os pido perdón, señor, pero este viejo 
maniquí 110 sirve para maestro ae ceremonias; estos se-
ñores son Mr. Samuel Pickwick, Mr .Tupman, Mr. Win-
kle -y Mr. Snodgrass. caballeros todos. 

—¿Quién es este hombre? — balbució colérico el ma-
gistrado. 

—Un malhechor muy peligroso; ha querido poner en 
libertad á los prisioneros, atacando á los agentes de la 
autor idad; por eso le hemos pescado. 

—Muy bien hecho, Grummer; es evidetnemente un 
audaz bandido. 

—Es mi criado — dijo Mr. Pickwick un poco irri-
tado. 

—1 Ah 1 ¿ es vuestro criado ? Conspiración para dete-
ner el curso de la justicia y asesinar á sus agentes; 
¡criado de Pickwick! escribidlo ahí, Mr. J inks. 

Este escribió. 
—¿Cómo os llamáis, bribón? — continuó el magis-

trado. 
—Veller — respondió Sam. 
—¡ Excelente nombre para el calendario de Newyate! 

—observó Mr. Nupkins. 
—Escribid su nombre, Mr. J inks . 
—Ponedle dos l viejo pichón — dijo Sam. 
Aquí un desgraciado polizonte se puso á reir, y el 

magistrado le amenazó con hacerle prender inmediata-
mente; es peligroso á veces reir fuera de tiempo. 

—¿Dónde vivís? — preguntó el magistrado. 
—Donde me encuentro — respondió Sam. 
—IApuntad esto, Mr. J i nks ! — exclamó el magistra-

do, cuya cólera aumentaba rápidamente. 
Y no olvidéis subrayar la palabra., 
—Es un vagabundo, Mr. Jinks, es un vagabundo, 

según él mismo ha dicho; ¿no es verdad, Mr. J inks , 
•que es un vagabundo ? 

—Ciertamente, señor. 
—Pues bien — exclamó Mr. Nupkins, dando un 

fuerte golpe con el puño en la mesa; — escribid al ins-



t a n t e la orden de presidio; es preciso enseñarle á vivir . 
—Muchas gracias — replicó S a m ; — pero vos debe-

ríais i r á esa escuela algunos meses. . 
Al oir esto otro polizonte rompió á reir , y después 

tomó un aspecto de gravedad tan. sobrenatural , que mis-
t e r Nupkins lo descubrió inmedia tamente . . 

—1 Grummer! — exclamó ardiendo de cólera; — ¿ có-
mo os atrevéis á elegir pa ra policía á un hombre t a n 
nulo é inconveniente P ¡ responded! 

—Lo siento mucho, vuestra veneración. 
—¡Siento mucho! — repit ió furioso^ el mag i s t r ado ; 

—tenéis razón en sent i r lo ; ¡ yo os enseñaré á descuidar 
vuestro deber, Mr . Grummer! ha ré un escarmiento con 
vos; ¡quitadle el bastón á ese pillo! ¡está borracho! ¡es-
tá i s borracho! 

—No, fues t r a feneración — respondió el hombre;— 
no estoy forracho. 

—¡Está is borracho! ¿cómo os atrevéis á decirme que 
no estáis borracho? yo os digo que estáis borracho; 
¿ no es verdad que huele á aguardiente , Grummer ? 

—Horr iblemente , vues t ra veneración — respondio 
Mr . Grummer , cuyos nervios olfativos exper imentaban 
efect ivamente u n a vaga sensación de rom. 

—Estoy seguro — respondió Mr . N u p k i n s ; — cuan-
do entró en la habitación, notó en sus ojos que estaba 
borracho; ¿habéis reparado en sus ojos, Mr. J i n k s ? 

—Cier tamente , señor. , , , , 
— Hoy no he fisto una gota de fino — declaro el po-

lizonte, que era sin duda el más sobrio de la compañía. 
Mr . J inks — continuó el magistrado, — lo manda re 

á la cárcel por haber insultado al t r i b u n a l ; escribid la 
orden de arresto . , . 

Sin embargo, Mr . J inks , que era el consejero del ma-
gistrado y que hab ía tenido una educación legal, porque 
había pasado t res años en el estudio de un procurador 
de provincia, mister J inks , decimos, hizo no ta r en voz 
b a j a al magis t rado que aquello no podía hacerse asi. 
El magis t rado improvisó, pues, un discurso, en el cual 
declaró que por consideración á la famil ia del polizonte, 
se contentaba con reprender le ; por consiguiente, el cul-
pable fué violentamente in ju r iado por espacio de un 
cua r to de hora , y después despedido; Grummer , Dub-
blev Muzzle y los demás agentes murmura ron por espa-
cio ele otro cuar to de hora acerca de la conducta mag-
nánima del magis t rado. a ] 

—Ahora, Mr . J i n k s — continuo este, — tomad el 
j u ramen to á Grummer . . 

Grummer prestó ju ramento al i n s t a n t e ; pero como 
se extendía mucho en su declaración, y ademas se acer-
caba la hora de la comida de Mr . Nupkins , el ma-

gistrado, pa ra concluir de una vez, empezó á hacer pre-
guntas á Grummer, y éste le contestaba af irmativamen-
te, de t a l modo, que la instrucción concluyó muy pronto. 
Sam Weller quedó convicto de vías de hecho; mister 
"Wínkle de amenazas; Mr. Snodgrass de resis tencia; y 
cuando todo esto quedó concluido á satisfacción del 
magistrado, éste y Mr . J i n k s se consultaron en voz 
baja . 

La consulta duró diez minu tos ; Mr . J i n k s se ret i ró 
al extremo de la mesa, y el magistrado, después de una 
tos p repara to r ia , se irguió en su sillón, y ya iba á ha-
blar, cuando Mr . Pickwick tomó la pa labra . 

—Os pido perdón por in t e r rumpi ros ; pero antes que 
emitáis vues t ra opinión, y an tes que pronunciéis vues-
t ra sentencia, debo reclamar mi derecho de ser oído, 
para lo que personalmente me interesa. 

—¡Callaos! — gritó el magis t rado en tono peren-
torio. 

—Es preciso que yo me someta á vuestra autor idad, 
caballero — respondió Mr . Pickwick. 

—Callad, caballero, ó yo os ha ré sacar de aquí por 
uno de mis agentes. 

—Podéis ordenar lo que os g u s t e ; y por lo que he 
visto respecto á su subordinación, creo que ha rán todo 
lo que mandéis ; pero yo me tomo la l iber tad de reclamar 
el derecho de ser oído, y lo reclamaré has ta que se me 
aleje de aquí violentamente. 

Mr . Nupkins , lleno de admiración an te una tenaci-
dad tan ex t raord inar ia , lanzó á Mr . Pickwick una mira-
da espantosa, y ya se p reparaba á responderle con mucha 
severidad, cuando Mr. J i n k s le t i ró por la manga y le 
dijo algunas palabras al oído. El magis t rado respondió 
á media voz; después se comenzó el cuchicheo; era evi-
dente que Mr. J i n k s le hacía observaciones. 

Al fin el magistrado, t ragando de muy mal humor el 
despecho que exper imentaba, se volvió á Mr. Pickwick 
y le di jo bruscamente : 

—¿Qué tenéis que deci r? 
. —Primero —^dijo Mr . Pickwick lanzando á Mr. Nup-

kins una mirada terr ible , que int imidó al magistrado,— 
primero deseo saber por qué mi amigo y yo hemos sido 
traídos aquí. 

—¿ Se ¡o digo ? — dijo el magis t rado á M r . J inks en 
voz ba ja . 

. —Creo que, sí — contestó Mr . J i n k s al oído del ma-
gistrado. 

—Se ha declarado an te mí, con ju ramento , que hab ía 
lugar á temer que vos os ibais á bat i r en duelo; y que 
este otro hombre, Mr . Tupman, debía ser vuestro cóm-
plice en dicho duelo. ¿No es eso, Mr . J i n k s ? 



—Cier tamente , señor. 
—Y por eso os condeno á los dos á . . . <já qué mister 

J i n k s ? 
—A da r fianza. 
—Eso es. Por eso os condeno á los dos á dar fianza. 
—Una buena fianza — dijo J inks . 
—Yo exigiré dos buenas fianzas. 
—Propie tar ios de la ciudad — d i ja J inks . 
—Dos propietar ios de la ciudad que sean fiadores— 

continuó el magis t rado. 
—Cincuenta guineas cada uno y dos propietarios que 

salgan fiadores. 
—Pero señor, — di jo M r . Pickwick, que lo. mismo que 

Tupman estaba lleno de asombro y admiración; — pero 
señor, nosotros somos perfectamente, extraños en esta 
ciudad y no conocemos n ingún propie tar io . 

—¿Tenéis algo que añad i r ? — dijo el magistrado. 
M r . Pickwick t e n í a muchas cosas que a ñ a d i r ; y sin 

duda las hubiera añadido con t a n poco provecho pa ra 
él mismo, como satisfacción p a r a el magis t rado, . si no 
hubiese entablado con Sam una conversación tan intere-
sante que no le permi t ie ra oir la p r egun ta que se le 
había hecho; Mr . Nupkins no era hombre que pregun-
taba dos veces una misma cosa; tosió por vía de preám-
bulo y pronunció su decisión en medio de un silencio 
admirador y respetuoso por p a r t e de los policías. 

Condenaba á Weller en dos guineas d¡e multa por 
las pr imeras vías de hecho, y en t res guineas po r las 
segundas ; condenaba á Winkle en dos guineas, a bnofc 
grass en una, haciéndoles j u r a r que no cometerían vio-
lencia a lguna con n ingún súbdito de su m a j e s t a d ; des-
pués mandó á Mr. Pickwick y á Mr . Tupman que pres-

t a r CuÍndo f i a e l Z a magis t r ado concluyó* de hablar mister 
Pickwick, cuya fisonomía había recobrado su habi tua l 
expresión de buen humor, dió un paso adelante y 
d l 3°_ÍSuplico al señor magis t rado que me conceda al-
gunos minutos de conversación p a r t i c u l a r ; se t r a t a de 
un asunto de mucha importancia pa ra vos. 

—i Qué! — exclamó M r . Nupkins . 
Mr . Pickwick repit ió su petición. . 
- E s una petición muy ext raord inar ia — dijo el ma-

gistrado ; — l u n a conversación pa r t i cu la r ! 
g - U n a conversación par t icu lar - repitió. M r Pick-
wiok con firmeza; — solamente, como mi criado me ha 
dicho lo que tengo que comunicaros, deseo que este pre-

^ E í magis t rado miró á Mr . J inks , M r J inks miró 
. al magistrado y los polizontes se miraron unos a o t ros , 

de repente, Mr. N u p k ¡ n s se puso pá l ido ; ta l vez aquel 
Weller, en un ins tan te de remordimientos, había con-
fesado algún complot pa ra asesinar al magis t rado ; ¡ho-
rrible pensamiento! Mr Nupkins era hombre po ítico 

P e r c e r a f S acordarse de Ju l io César y dé 

M r M J i n k Í e Q U e V 0 á M r ' P i c k w i c k é h i z o signo á 
. . .—¿Qué pensáis de esta petición, Mr. J inksP — 1« 

dijo al oído. ' 
Mr. J inks , que no sabía qué pensar y que temía 

ofender a su patrono, sonrió de u n a manera dudosa, y 
despues, contrayendo los extremos de ia boca, sacudió 
lentamente la cabeza. ' 

—Mr. . J inks — di jo el magis t rado lentamente , — 
sois un jumento . ' 

„ M ™ , e s . t a expresión famil iar , Mr . J i n k s sonrió aun 
y se ret i ro a un rincón de la sala. 

D u r a n t e algunos minutos, M r . Nupk ins discutió 
la, cuestión consigo mismo; después, levantándose con 
aire resuelto, invi to a Pickwick y á Sam á que le si-
f B

m S ' . y „?,-l e V V a u n „ g a b i n e t e contiguo á la sala 
de jus t ic ia ; allí les hizo senas de que se r e t i r a r an hacia 
el fondo, quedándose él á la en t rada , á fin de poder 
tomar las de Villadiego si descubría manifestaciones hos-
tiles en los culpables .; por fin, declaró que estaba pronto 
a oír sus comunicaciones, cualesquiera que fuesen. 
rlocíil i ° ~~ d l j o , M r - Pickwick, — iré al hecho 
cíesete luego, .porque se t r a t a de una cosa que afecta no-
tablemente a vuestra persona y á vuestro honor. Estoy 
seguro, caballero, de que recibís en vuestra casa un vil 
impostor. 

• r i D o s ! — in te r rumpió S a m ; — el criado de la l ibrea 
Í i c a r d í a e n g a n a & ° m U n d ° y d e r r a m a ^ g r i m a s de 

—Sam — d i jo Mr. Pickwick, — modéra te á fin da 
e s t - e caballero ; en una palabra - con-

tinuo dirigiéndose a Mr . Nupkins, — mi criado t iene 
S r ! S T n e r q T u n t a j V i . t z ' M a r s h a l l acostumbra 
visitaros: os p regunto — anadió viendo que M r Nup-
Kins le iba a i n t e r rumpi r con indignación, — os pre-
gunto esto, porque se que ese individuo es un 

—Lhiton — elijo Mr . Nupkins cerrando la p u e r t a ; 
—¿vos sabéis quien es, caballero? 

—Un vagabundo sin principios, un miserable aven-
turero que vive a. expensas de la sociedad, que engaña 
artes3 g e S s e n c i i , a s c o n absurdos infames y ridiculas 

r • ~ i D i ° s V-OS as is ta! — dijo Mr . Nupkins poniéndose 
rojo Hasta las orejas y cambiando inmedia tamente de 
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ademanes ; — [Dios nos asista, Mr . . . . 
—Pickwick, — apun tó Sam. 
—Pickwick — repit ió el magis t rado ; — ¡ Dios nos 

asis ta! Mr . Pickwick, sentaos, os lo ruego; ¿qué me 
decís del capi tán F i t z Marshal l? 

—No le llaméis capi tán , — in ter rumpió Sam, — ni 
F i t z Marshall t ampoco; no es ni lo uno ni lo o t ro ; es 
un pi l lastre que se l lama J ingle , y el otro pillete que le 
acompaña se llama Job Tro t te r . 

—Es verdad — di jo Mr . Pickwick, respondiendo á 
la mi rada de asombro del magistrado, — y mi solo nego-
cio en este pueblo e r a desenmascarar á este individuo. 

Entonces Mr. Pickwick hizo un breve relato de las 
atrocidades de Mr . J i n g l e ; contó cómo le había cono-
cido. cómo había robado á miss Wardle, cómo había re-
nunciado á aquella dama mediante una cant idad de 
dinero, cómo había a t ra ído á Mr. Pickwick á un cole-
gio de señori tas y cómo él, Mr . Pickwick, se había im-
puesto el deber de ar rancar le el nombre y la cualidad 
que había usurpado. 

A medida que adelantaba la narración, toda la san-
gre que abi tua lmente circulaba por el cuerpo" de mis-
te r Nupkins , se reunió en las venas de su rostro y en 
sus o re j a s ; había conocido al cap i tán en una ca r re ra de 
caballos de Ipswick y lo había presentado á mistress 
Nupkins y á miss Nupkins . 

Estas , encantadas por la larga lista de las relacio-
nes ar is tocrát icas del cap i tán F i t z Marshall . por sus 
remotos viajes , por su aspecto á la moda, habia,n exhi-
bido al cap i tán F i t z Marshall , citado al cap i tán i í i tz 
Marshall , presentado en todas par tes al capi tán l ' i t z 
Marsha l l : de t a l modo, que sus mejores amigas mis-
tress Porkenham y las señoritas de Porkenham estaban 
á punto de reventar de despecho y envidia ; y despues 
de todo esto, resul taba que era un pobre aventurero , 
un cómico ambulante , y si no un es tafador , por lo me-
nos una cosa t a n parecida que no se veía la diferencia. 
¡ Jus to cielo! ¿que dir ían las de P o r k e n h a m ? ¿cual , se-
r ía el t r i un fo de mistress Porkenham, cuando conociera 
el r ival á quien sus galanter ías habían sido sacrif icadasi 
¿cómo se a t r ev r í a M r . Nupkins á soportar la mi rada 
del viejo Porkenham en el proximo juicio verbal ? Y si 
la h is tor ia se divulgaba, ¡qué tex to p a r a la oposicion 
magis t ra l ! 

Hubo un largo silencio. i •„„ „„ ; 
—Pero después de todo — exclamo M r . Nupkins ani-

mándose por un ins tan te — d e s p u e ^ de todo esto n o 

es más que una simple declaración. ¿Que pruebas te-
n é Í S_Caríadqme6 c o n é l ; esto es todo lo que p i d o ; no 

exijo más ; careadle conmigo y con mis amigos. ¿Nece-
sitáis otras pruebas ? 

—En verdad, es cosa muy fácil, porque vendrá aquí 
esta t a r d e ; y entonces no sería preciso hacer público 
este asunto, por interés. . . de esa joven t a n sólo... y a 
veis... sin embargo, yo quisiera consultar pr imero á mis-
tress Nupkins sobre la conveniencia de es ta med ida ; 
pero de cualquier modo que sea, Mr . Pickwnck, es pre-
ciso despachar vuestro asunto legal an tes de ocuparnos 
de otras cosas; vamos á la sala. 

Cuando se reinstaló el magis t rado, d i j o : 
—Grummer. 
—Vuestra veneración — respondió Grummer con la 

sonrisa de un favori to . 
—Vamos, basta de ligereza — dijo el magis t rado;— 

es muy inconveniente esa sonrisa; el relato que habéis 
hecho hace poco, ¿es en te ramente c ier to? Cuidado con 
lo que respondéis. 

—Vuestra veneración — balbuceó Grummer ; — yo... 
—¡Ah! ¿os t u rbá i s ? Mr . J inks , notad que se t u r b a . 
—Cier tamente , señor. 
—Pues bien, repetid vuestra declaración, Grummer, 

y os advierto que tengáis mucho cuidado. Mr . J inks , 
escribid la declaración. 

El in for tunado Grummer comenzó á repe t i r su acusa-
ción, pero en menos de t res minutos se enredó en t a n t a s 
y t a n embrolladas contradicciones, que Mr . Nupkins de-
claró que no lo creía. Las multas fueron, por lo t an to , 
anuladas; Mr . J inks encontró en un momento un p a r 
de fiadores, y todas aquellas actuaciones solemnes que-; 
daron terminadas en un momento; Mr . Grummer f u é 
ignominiosamente despedido, ejemplo terr ible de la ines-
tabilidad de las cosas humanas y de la poca confianza 
que debe tenerse en el favor de los poderosos. 

Mistress Nupkins era u n a mu je r desdeñosa y severa, 
con t u r b a n t e de gasa, azul y peluca gris. Miss Nupk ins 
tenía toda la a l taner ía de su madre , menos el t u r b a n t e 
azul, y todo su mal humor , menos la pe luca ; cada vez 
que el ejercicio de t a n amables cualidades comprome-
t ía á la madre y á la h i j a en algún dilema desagradable, 
una y o t r a se reunían p a r a lanzar toda clase de vi tu-
perios sobre Mr. Nupkins . Por lo_ t an to , cuando fué en 
busca de su esposa y le comunicó los detalles que mis-
te r Pickwick le había dado, mistress Nupkins recordó 
de repente que ella había sospechado algo de aquello, 
que había profet izado lo que había de suceder, que no 
habían querido hacerle caso, y que realmente no sabía 
por quién la tomaba Mr. Nupkins , etc. 

—¡Es posible! — exclamó miss Nupkins, fabr icando 
en el ángulo de cada ojo una lágr ima de axiguas dimen-



siones; — ¡es posible que me hayan puesto en ridículo 
de este modo! 

—¡Ah, quer ida! — dijo mistress Nupkins , — pue-
des da r gracias á tu papá . ¡Cuán to le supliqué que so 
in fo rmara de la famil ia del cap i t án ! ¡cuánto le roguó 
que tomara un par t ido decisivo! Estoy segura que nadie 
querrá creerlo ahora. 

—Pero muje r . . . — objetó Mr . Nupkins . 
—No me hables, ente insoportable. 
—¡ Amor mío! ¡ t e gus taba t a n t o el cap i tán F i t a 

Marshal l ! le invitabas constant 'emente y le presentabas 
á todos nuestros amigos. 

—¡No lo di je , En r ique t a ! — exclamó mistress Nup-
kins, dirigiéndose á su h i j a con ademán de m u j e r in ju -
r i a d a ; — ¿no t e decía que t u papá me echar ía á mí la 
culpa de todo? ¿no lo dije?^ 

Mistress Nupkins rompió á llorar. 
—¡ Ah, p a p á ! — exclamó la n iña con tono de repren-

sión. 
Y empezó á llorar también . 
—¿No $5 terrible — decía sollozando mistress Nup-

kins, — no es ter r ib le echarme á mí la culpa dé todo 
esto, cuando es él quien t r a j o á casa á ese hombre ri-
dículo ? . , , 0 

—¿ Cómo podremos ahora presentarnos en sociedad f — 
murmuró miss Nupkins . 

—¿ Cómo podremos presentarnos an te los Porkenham i 
—¡Ni an te los Grigg! 
—¡Ni an te los Slumnintowkens! 
Ante estas terr ibles reflexiones, la angus t ia de mis-

tress Nupkins no conoció límites, y nnss Nupkins lanzo 
suspiros desgarradores. 

Por últ imo, después de mucho llorar, se decidió que 
Mr . Pickwick permaneciera en la casa hasta^ la llegada 
del capi tán . Si resul taba cierto lo que de él se decía, 
se le excluiría de la casa sin divulgar la verdadera cau-
sa de su salida, se dir ía á los Porkenham, p a r a expl icar 
la desaparición de F i t z Marshal l , que, gracias a las in-
fluencias de su famil ia , había sido nombrado gobernador 
de Sier ra Leona, ó de Singapur , países de donde los 
europeos no solían volver. 

Cuando mistress Nupkins y su l u j a en jugaron sus 
lágrimas, M r . Nupkins creyó conveniente t e rmina r el 
asunto del modo que había propuesto su consorte. 1 or 
consiguiente, Mr. Pikcwick y sus amigos fueron presen-
tados á las damas poco después de la comida; en cuanto 
á Sam Weller, el magis t rado conoció al momento que 
era hombre listo, y lo recomendó á los cuidados hospi-
talarios de Mr . Muzzle, con orden especial de llevarlo 
p,bajo y hacerle los honores. 

—¿Cómo estáis, caballero? — dijo Mr . Muzzle á Sam 
Weller, conduciéndole á la cocina. 

—¡ Ah! ¡ a h ! lo mismo que cuando estabais t a n tieso 
en la sala de. audiencia. 

—Os pido perdón por no haberos a tendido entonces. 
Pero, Mr . Weller, ¿no queréis lavaros las manos an tes 
de presentaros á las señori tas? Aquí hay una f u e n t e y 
una tohalla. 

—Vamos á lavarnos. ¿Cuán tas damas hay? 
—Dos t a n sólo en la cocina; cocinera y nodr iza ; te-

nemos un mozo pa ra el f regado y una chica además, pero 
esos comen en el lavadero. 

—¡Ah! comen en el lavadero. 
—Sí, hemos probado el ponerles á nues t ra mesa cuan-

do l legaron; pero no hemos podido res is t i r ; los modales 
de la chica son horr iblemente vulgares, y el mozo hace 
tan to ruido mascando, que nos ha sido imposible perma-
necer en la mesa con ellos. 

—¡Oh, qué hipopótamo! 
—¡ Es r epugnan te ! es lo peor que t iene el servicio en 

provincias, Mr . Wel le r ; ¡los jóvenes son t a n mal edu-
cados... por aquí! 

Hablando así, y precediendo á Sam con la mayor 
política, Muzzle lo llevó á la cocina. 

—María , — dijo á la l inda cr iada , — este es mister 
Weller, un caballero á quien nuestro amo ha mandado 
abajo pa ra que le t ra temos bien. 

—Y vuestro amo lo en t i ende ; me ha enviado á buen 
sitio, — añadió Sam, lanzando una mi rada de admira-
ción á la doncella: — si yo fuera el amo de esta casa, 
yo estar ía siempre al lado de Mar ía . 

—¡Oh, Mr . Weller! — dijo M a r í a sonrojándose. 
—¿Pero y yo? — dijo la cocinera. 
—¡Ah, cocinera! os hab ía olvidado,—dijo Muzzle;— 

os presento á Mr . Weller. 
—¿Cómo estáis, señora? — dijo Sam á la cocinera; 

—tengo mucho gusto en veros, y espero que nues t ras re-
laciones du ra r án mucho t iempo. 

Después de la ceremonia de la presentación, la co-
cinera y Mar ía se re t i ra ron á la cocina p a r a cuchichear 
duran te diez minutos, y cuando volvieron se sentaron 
todos á comer. 

Los ademanes desenvueltos de Sam y su _ t a len to y 
conversación, ejercieron u n a influencia t a n irresistible 
sobre sus nuevos amigos, que á la mi tad de . la comida 
ya se había establecido una completa in t imidad en t r e 
ellos, y ya Sam les había contado todas las perfidias de 
Job Tro t te r . 

—Nunca he podido soportar á ese hombre, — di jo 
María. 



—Y habéis hecho bien, quer ida, — replicó Sam. 
— ¿ P o r qué? 
—Porque la fealdad y la hipocresía np van nunca 

jun t a s con la elegancia y la v i r t u d ; ¿no es verdad, mis-
t e r Muzzle? 

—Cier tamente . 
Al oir esto, M a r í a se puso á reir , y aseguró que e r a 

por culpa de la cocinera, y la cocinera, asegurando que 
no, se puso á reir también . 

—Vaya, no tengo vaso, — di jo Mar ía . 
—Bebed conmigo, querida, — di jo S a m ; — poned 

vuestros labios en este vaso y entonces podre yo besaros 
por poderes. 

—Vamos, Mr . ,Weller. 
— ¿ P o r qué, vamos? 
—Por hablar así. 
— ¡ B a h ! no es t a n malo ; eso es na tu ra l , ¿no es ver-

dad cocinera? . 
—Callaos, imper t inen te , — replico esta con a i re de 

júbilo. • 1 • HT ' 
Y o t ra vez empezaron a re í r la cocinera y M a n a , 

ha s t a que la risa y la cerveza, y la comida combinadas, 
pusieron á la doncella en peligro de reven ta r . 

E n medio de estas expansiones, se sintió tocar , vio-
lentamente , y el joven que comía en el lavadero fue in-
media tamente á abr i r la puer ta del j a rd ín . Sam estaba 
en el apogeo de sus galanter ías con las dos jóvenes, mis-
t e r Muzzle se ocupaba de hacer los honores de la mesa, 
y la cocinera que ya no reía, acercaba á su boca un 
enorme pedazo de carne, cuando la puer ta de la cocina 
se abrió p a r a da r paso á Job Tro t te r . Este apareció y 
vió á S a m ; retrocediendo involuntar iamente un paso o 
dos, permaneció mudo ó inmóvil, contemplando c?n ad-
miración y t e r ro r la escena que se ofrecía a sus ojos. 

¡ Héle aqu í ! — exclamó Sam, levantándose lleno de 
a legr ía ; — ahora es taba hablando de vos; ¿cómo está is? 
¿por qué no se os ve? en t rad . 

Diciendo estas palabras , puso la mano sobre el cuello 
violado de Job, le metió sin resistencia en la cocina^ 
cerró la pue r t a y dió la llave á Muzzle, que la guardo 
en d b o l s i l l o ^ c a s u a i i d a d ! mi amo ha tenido el placer 
de encontrar á vuestro amo ar r iba , y yo tengo el de 
encontraros a b a j o : ¿cómo estáis? ¿y la t i enda de co-
mestibles, cómo a n d a ? E n verdad, me alegro mucho de 
veros; parecéis muy contento, ¿no es verdad, mister 
Muzzle ? 

—Cier tamente . . 
— l E s t a n jovial! 
—¡De t a n buen humor 1 

—¡Y t iene t an to gusto en vernos! sentáos, 6entáos. 
Job se sentó en u n a silla j un to al fuego y dirigió sus 

pequeños ojos, pr imero sobre Sam, después sobre Muzzle, 
pero no d i jo nada . 

—Ahora bien, — di jo Sam, — tened la bondad de 
decirme delante de esas señoras, si creéis ser el caballero 
más genti l educado de los que usan pañuelo rojo y libro 
de himnos. 

—Y si vale p a r a casarse con u n a cocinera el muy 
pelagatos, — añadió la cocinera con s an t a indignación. 

—Y si vale pa ra llevar u n a v ida vir tuosa en una tien-
da de comestibles, — añadió la doncella. 

—i Joven! — vociferó Muzzle, animado por estas dos 
últimas alusiones; — escuchadme un momento; esta 
dama (mostrando la cocinera) es mi amiga ; cuando ha-
bláis con ella de poner una t ienda de comestibles, me 
herís en lo más sensible de mi corazón; ¿ me compren-
déis ? 

Muzzle, que como su amo t e n í a una a l ta idea de su 
elocuencia, se detuvo pa ra esperar una respues ta ; pero 
Job no parecía dispuesto á hablar , y Muzzle cont inuó: 

—Es probable, caballero, que no os necesiten a r r iba 
en mucho t i empo ; . porque mi amo está arreglando al 
vuestro, caballero; así es que hablaremos en par t icu la r , 
caballero; ¿comprendéis? 

Mr . Muzzle se calló, esperando o t ra vez u n a res-
pues ta ; pero Job no habló tampoco. 

—Pues bien, — continuó Muzzle, — siento explicar-
me delante de estas señoras ; pero la necesidad del caso 
será mi escusa. Ahí hay u n a habi tac ión ; si quereis pa-
sar á ella, Mr. Weller será testigo y nos daremos una 
mútua satisfacción has ta que suene la campana. Seguid-
me, caballero. . , . . . , , A 

Diciendo esto, el val iente criado dio u n paso o dos 
hacia la pue r t a , qui tándose el vestido p a r a no perder 
tiempo^ c u a n d o l a c o c j n e r a oyó las ú l t imas pa labras de 
aquel desafío mortal , cuando vió que mister Muzzle se 
preparaba pa ra ,el combate singular , lanzó un gr i to des-
garrador , se precipitó sobre mister Tro t te r , que en vano 
quiso levantarse. La cocinera le abofeteo, le rasguño, 
y enroscando sus manos en los cabellos lacios del nuevo 
Job, le ar rancó los bas tantes p a r a hacer cinco o seis 
docenas de anillos; habiendo realizado esta proeza con 
el ardor que le inspiraba su pasión por Muzzle, cayo 
desmayada ba jo la mesa ; porque era una dama dotada 
de sentimientos muy delicados y excitables. 

E n este momento sonó la campanil la . 
—Es pa ra vos, Job Tro t t e r , — . d i j o Sam. 
Y antes que Job pudiera resist ir a sus insinuaciones, 



antes que pud ie ra res tañarse la sangre que corría por 
su rostro, Sam le tomó por un brazo, Muzzle por el otro, 
y t i rándole el pr imero y empujándole el segundo, le hi-
cieron subir las escaleras, y le in t roduje ron en la sala. 

La escena que allí pasaba e r a sumamente interesan-
te ; Alfredo J ingle , por otro nombre el capi tán Marshall , 
estaba en pie j u n t o á la pue r t a con el sombrero en la 
mano y con una expresión de fisonomía no muy conve-
niente á su desagradable s i tuación; enf ren te de él se 
encontraba Mr. Pickwick, que evidentemente le había 
inculcado a lguna lección de a l t a moral, porque tenía la 
mano izquierda met ida en t re las solapas de la levita, 
y la derecha ex tendida como era su costumbre cuando 
pronunciaba un discurso destinado á hacer impres ión; 
un poco más a t r á s se veía á Mr . Tupman, r ad i an t e de 
indignación, pero cuidadosamente retenido por sus dos 
jóvenes amigos; en fin, á la extremidad de la habi ta -
ción es taba M r . Nupkins , su m u j e r y su h i j a , todos con 
una expresión a l tanera y sombría. 

E n el momento en que Job en t ró , Mr . Nupkins de-
clamaba con magis t ra l d ignidad. 

—¿Quién me impide, — decía, — hacer prender a 
estos individuos como fa rsan tes é impostores? ¿por qué 
ceder á una imprudente compasión? ¿quién me lo ím-

^ —El orgullo, viejo camarada , el orgullo... mal efec-
to . . . a t r a p a r un cap i tán . . . ¡ab , ah! . . . Iexcelente car-
ga! . . . ¡ ah! . . . buen pa r t i do pa ra la chica.. . á un pillo, 
pillo y medio.. . ¿publ icar esto?. . . n i por un imperio. . . 
se hablar ía mucho, mucho. . 

—¡Miserable! — exclamó mistress Nupkins, — nos-
otros despreciamos vuest ras viles insinuaciones. 

—¡Siempre le he detes tado! — exclamó Enr ique ta . 
—¡Oh! necesar iamente. . . ¡ joven guapo! . . . ¡viejo ado-

rador! . . . ¡Lidney Porkenham! . . . rico galán. no como 
el capi tán . . . ¡se fes te ja al cap i tán! todo por el capi tan . . . 
no hay nadie como el cap i tan . . . todas las jóvenes loca? 
por él. ¿ E h ? Job ¿ e h ? _ 

Mr . J ing le se puso á reír de todo, corazon, y Job 
f ro tando sus manos con delicia, dejó escapar el pr imer 
sonido quq hasta entonces se permi t ie ra desde su en t ra -
da en la casa ; e ra una sonrisa sorda y contenida, que 
parecía indicar su g ran fruición inter ior . 

—Mr. Nupkins , — di jo la esposa, — esta <*¡ una 
conversación que los. criados no deben o í r ; haced salir 
á esos dos miserables. 

—Es verdad. Muzzle. 
—Vuestra veneración. 
—Abrid la pue r t a . 
—Si, vues t ra veneración. 

—¡Salid de aquí, miserable! — exclamó mister Nup 
kins de u n a manera enfát ica. 

J ing le sonrió y se dirigió á la pue r t a . 
—Deteneos, — di jo Mr . Pickwick. 
J ing le se. detuvo. 

_—Yo hubiera podido vengarme de otro modo del en-
gaño que me habéis hecho en complicidad con vuestro 
amigo el h ipócr i ta (aquí Job saludó con la mayor polí-
tica, poniendo la mano sobre su corazón) ; digo, —• con-
t inuó Mr. Pickwick exaltándose gradualmente , — digo 
que hubiera podido tomar o t ra venganza ; pero me con-
tento con descubriros, cumpliendo así un deber p a r a con 
mis semejan tes ; creo que tendréis en cuenta es ta mode-
ración (aquí Job Tro t te r , con mucha gravedad, aplicó 
la mano al oido, como pa ra no perder ni una sola sílaba 
de lo que decía mister P ickwick) ; sólo una cosa tengo 
que añadi r , y es que os considero como un bribón.. . y 
un. . . un canalla. . . el peor canalla que he conocido... 
excepto ese vagabundo de la librea violada. 

—¡Ah, ah! . . . buen chico... Pickwick. . . ¡buen cora-
zón!.. . ¿pero á qué t a n t a cólera?. . . eso es malo... adiós, 
adiós... nos veremos algún día, no os apesadumbréis . . . 
Job. . . vamos. 

Al pronunciar es tas palabras,. Mr. J ing le se encasque-
tó el sombrero y se alejó con paso mesurado ; Job se 
detuvo, miró en torno suyo, sonrió; después, dirigiendo 
á Mr. Pickwick un grave saludo, siguió los pasos de su 
estimable pa t rón . 

—Sam, — di jo Mr . Pickwick, al ver que su criado 
tomaba el mismo camino. 

—Señor. 
—Quédate. 
Sam parec ió indeciso. 
—Quedate, — repit ió Mr. Pickwick. 
—¿ No podré sacudir el polvo á ese Job en el j a rd ín ? 
—No hay para qué. 
— ¿ N i siquiera un pa r de pun tap iés? 
—Bajo ningún pre texto . -
Duran t e un momento, por la p r imera vez después de 

su contra ta , Sam pareció descontento y desdichado; pe-
ro su ademán se cambió inmedia tamente , porque el as-
tu to Muzzle, que es taba oculto det rás de la pue r t a , 
salió vivamente en el ins tan te preciso y consiguió hacer 
rodar á Mr . J ing le y á su criado por todo lo largo de 
las escaleras. 

—Ahora, — dijo Mr . Pickwick á Mr . Nupkins , — 
habiendo realizado mi propósito, mis amigos y yo vamos 
á despedirnos, y dándoos las gracias por la hospitalidad 
que hemos recibido, podemos aseguraros que no la hu-
biéramos admitido n i hubiéramos in ten tado salir de la 
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situación en que nos encontrábamos, si no nos lo hubiera 
impuesto un deber ; m a ñ a n a volvemos á Londres ; vues-
t ro secreto es tá en seguridad por p a r t e nues t ra . 

Habiendo protestado así cont ra lo que había pasado 
por la mañana , Mr . Pickwick hizo un saludo á las da-
mas, y á pesar del empeño d e l a familia, jalió de la ha-
bitación con sus amigos. 

—Toma t u sombrero, Sam, — dijo al criado. 
—Está abajo , señor, — replicó Sam. 
Y corrió á la cocina; pero el sombrero se había per-

dido y Sam tuvo que buscarlo, has ta que Mar ía , que 
estaba sola allí, vino en su a y u d a ; después, mirando por 
todos lados, la l inda doncella en su ansiedad por encon-
t r a r el sombrero perdido, se puso de rodillas y t runs tor -
nó todos los objetos que había en el rincón de la p u e r t a ; 
e ra un pequeño rincón muy incómodo, no se podía lle-
gar á él sin cerrar la pue r t a . 

—Aquí es tá , — di jo la doncella; — ¿es es te? 
—Veamos, — di jo Sam. 
Mar ía había puesto la luz sobre la mesa, y como 

alumbraba poco, Sam tuvo que ponerse también de ro-
dillas pa ra ver si e ra realmente su sombrero : el r incón 
era muy pequeño, y así, sin ser culpa de nadie mas que 
del a rqui tec to que hizo la casa, sucedió que bam y l a 
doncella se encontraron muy cerca uno de otro. 

—Sí es, — dijo S a m ; — adiós. 
—Adiós, — repit ió la doncella. . 
—Adiós, — repi t ió S a m ; y al decir esto dejó caer 

el sombrero que con t an to t r a b a j o había encontrado. 
—[Qué torpe sois! — di jo M a r í a ; — le vais a per-

der o t r a vez si no tenéis cuidado. 
Y p a r a que no se volviera a perder , se lo puso. 
El rostro de la joven parecía más bello aun con el 

sombrero; así es que Sam, .sea por esta causa, o por u n a 
simple consecuencia de su jus ta posicion, la beso. 

—1 Sospecho que no lo habéis hecho expresamente!— 
exclamó ella ruborizándose. —No, quer ida, pero lo hago expresamente ahora. 

Y l a besó segunda vez. . , — ¡ S a m ! — gri tó Mr . Pickwick desde la escalera. 
- A q u í estoy, señor, - respondió Sam subiendo de 

cuatro en cua t ro las escaleras. 
H a s t a rdado mucho. 

—Había de t rás de la pue r t a una cosa que nos impe-
día abr i r l a d u r a n t e este t iempo, señor. 

Tal fué el pr imer capítulo de los amores de Sam. 

CAPITULO • 

Que contiene una breve reseña del estado del proceso 
Bardell contra Pickwick. 

Habiendo realizado el pr incipal objeto de su v ia je , 
al descubrir la in famia de Mr . J ingle , Mr . Pickwick re-
solvió volver inmedia tamente á Londres, á fin de saber 
qué medidas habían tomado cont ra él Dodson y Fogg. 
Ejecutando esta resolución con toda la energía de su ca-
rácter , subió á la imperial del pr imer coche que salía 
de Ipswick al día s iguiente de aquellos memorables 
acontecimientos, y llegó á la metrópoli por la noche, 
acompañado de sus t res discípulos y de. Sam. . 

Allí nuestros amigos se separaron por a lgún t i empo; 
Mr. Tupman, Mr . Winkle y Mr . Snodgrass se fueron 
á sus casas p a r a hacer los prepara t ivos del v ia je que 
proyectaban á Dingley-Dell. Mr . Pickwick y Sam se es-
tablecieron en un hotel bueno, aunque algo ant iguo, 
llamado El Buitre, en la calle Lombard. 

Mr . Pickwick había comido y concluido su botella 
de Oporto, hab ía envuelto en su pañuelo de seda su ca-
beza y puesto sus pies j u n t o á la chimenea, se había 
arrellenado en su sillón, cuando Sam ent ró con un saco 
de noche. 

—Sam, — dijo Pickwick. 
—Señor. 
—Creo que he dejado muchas cosas en casa de .mis-

tress Bardell , calle de Goswell, y será preciso ir á re-
cogerlas an tes de pa r t i r . 

—Muy bien, señor. 
—Por de pronto puedo mandar las á casa de mister 

T u p m a n ; pero antes de llevarlas allá, será preciso poner-
las en orden. V e á la calle de Goswell y a r reg la todo eso. 

— ¿ E n seguida, señor? 
—En seguida. Y.. . espera, Sam, .— añadió Mr . Pick-

wick, sacando su bolsa; — es preciso paga r el a lqui ler ; 
el plazo cumple en navidad, pero lo pagarás todo. 

—Muy bien, señor; ¿ nada más ? 
—Nada más. 
Sam se dirigió poco á poco á la escalera, como si 

hubiera esperado alguna cosa m á s ; abrió len tamente la 
puer ta , y cuando ya estaba fuera , Mr . Pickwick g r i t ó : 

—1 Sam! 
—Señor, — respondió Sam, en t rando vivamente y 

cerrando t r a s sí. 
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—No me opongo á que t r a t es de aver iguar cómo está 
personalmente dispuesta respecto á mí mistress Bar-
dell, y si es rea lmente probable que ese proceso infame 
y absurdo se lleve has ta el último es t remo. Digo que no 
me opongo á que t r a t es de averiguar esto, si quieres. 

Sam hizo un ligero signo de intel igencia, y salió de 
la hab i tac ión : Mr . Pickwick se arregló de nuevo el pa-
ñuelo en la cabeza y se p reparó á echar un sueño. 

E r a n cerca de las nueve cuando Sam llegó á la casa 
de la calle de Gocwell: un p a r de luces bri l laban en la< 
sala, y la sombra de un pa r de sombreros se d is t inguía 
sobre la co r t i na ; mistress Bardel l tenía visi ta. 

Sam tocó á la p u e r t a ; después de un largo intervalo, 
d u r a n t e el cual mistress Bardel l se ocupó en encender 
u n a luz, se sintió el ruido de unas pequeñas botas, y el 
joven Bardell se presentó. 

—Ola, chico, ¿cómo está t u madre.? — le d i jo bam. 
—No está mal, n i yo tampoco. 
—Bien, me a legro; dile que tengo que hablarla, jo-

ven fenómeno. . 
El joven Bardell . puso el candelero sobre el prime.r es-

calón, y desapareció. 
Los dos sombreros dibujados en las ventanas , e ran 

los de las dos amigas ín t imas de mistress Bardell . Aca-
baban de llegar p a r a tomar u n a pacífica t aza de t e y 
u n a pequeña colación d e p a t a t a s y queso, y mient ras la 
cena se p reparaba , mistres Bardell y sus dos amigas se 
regalaban con una conversción crí t ica, concerniente, a to-
dos sus recíprocos conocidos;. El chico in ter rumpió esta 
in teresante revista, llevando el mensaje que le había 
encargado Sam. . . , . , .. • . 

—¡El criado de Mr . Pickwick! — exclamo mistress 
Bardell palideciendo. . . , 

—¡Bondad d iv ina! — dijo mistress Cluppins. 
¡Parece increíble! — exclamó mistress banders . 

Mistress Cluppins era una mu je r pequeña, viva y 
oficiosa; mistress Sanders era una mu je r gruesa y pesa-
d a : estas dos, con mistress Bardell , formaban la re-
U U 1Mistress Bardel l creyó conveniente agi tarse , y co-
mo n inguna de las t res amigas sabían si e ra bueno te-
ner comunicaciones con el criado de mister Pickwick, 
no siendo por mediación de Dodson y Fogg, las t res se 
sorprendieron mucho: en ta l estado de_. indecisión, la 
p r imera cosa que había que hacer e ra r e m r al chico por 
haber encontrado á Mr . Weller en la p u e r t a La^ t ie rna 
madre se puso á regañar le , y el empezó a g r i t a r m u / 

m e l r á w s a m e n t e ^ r á ^ ^ o i d o S ; m ¡ s e r a b l e c r i a tu ra , — le 

di jo mistress Bardel l . 

—¡ No atormentes á tu pobre m a d r e ! — gri tó mistress 
Cluppins. 

—¡ Ya tiene bas tan te que s u f r i r ! — añadió mistress 
Sanders con resignación afectuosa. 

—¡Ah, sí, qué desgraciada es! ¡pobre cordero! — di-
jo mistress Cluppins. 

Duran t e estas reflexiones morales, el chico Bardell 
chillaba con todas sus fuerzas. 

—¿Qué hacemos? — preguntó la Bardell á la Clup-
pins. 

—Pienso que debéis recibirle, de lante de un test igo, 
se ent iende. 

—Dos testigos será más legal, — observó mistress 
Sanders, que lo mismo que su amiga reventaba de cu-
riosidad. 

—Mejor será hacerle venir aquí, — di jo mistress 
Bardell. 

Mistress Cluppins aprobó es ta idea, y d i j o : 
— E n t r a d , joven, y cerrad la pue r t a . 
Sam cogió la ocasión por los cabellos, y presentán-

dose en la sala, expuso su comisión del modo s iguiente : 
—Siento mucho molestaros, señora, pero como he Ve-

nido á Londres con mi amo, y nos vamos en seguida, no 
podéis impedir esto. 

—Efect ivamente , el joven no puede impedir las f a l t a s 
de su amo, — dijo mistress Cluppins, en quien la apa-
riencia de Sam había hecho mucha impresión. ¡. 

—No, c ier tamente , — dijo mistress Sanders, miran-
do t i e rnamente al criado y calculando mentalmente! la 
distribución de las p a t a t a s cocidas en caso de que fue r a 
preciso convidar á Sam. 

—Por consiguiente, — continuó el embajador , — os 
diré á lo que he venido aqu í : primero, p a r a paga r el 
inquilinato, helo a q u í ; segundo, p a r a decir que arre-
gléis todos nuestros bártulos pa ra entregarlos á la per-
sona que vendrá á recogerlos; tercero, para deciros que 
pongáis el cartel de alquiler cuando querá i s ; y nada 
más. 

—Apesar de todo lo que ha pasado, — suspiró mis-
tress Bardell , — diré siempre que bajo todos conceptos, 
escepto uno, es Mr . Pickwick todo un caballero perfecto; 
su dinero ha sido siempre tan sólido como el Banco. 

Diciendo esto, mistress Bardell aplicó el pañuelo á 
sus ojos, y salió de la habitación pa ra hacer el recibo. 

Sam sabía muy bien que las dos convidadas habla-
rían ; así es que se contentó con mi ra r a l te rna t ivamente 
la .horni l la , el queso, la pared y el piso, guardando el 
más profundo silencio. 

—¡Pobre m u j e r ! — exclamó la Cluppins. 
—¡ Pobre c r i a tu ra ! — exclamó la Sanders. 



Sam no dijo n a d a ; comprendió que iban al asunto. 
—Realmente no puedo contenerme, — dijo la Clup-

pins, — cuando pienso en semejante t ra ic ión; no lo 
aigo por ofenderos joven, pero vuestro amo es un viejo 
brutal , y siento que no esté aquí pa ra decírselo á él 
mismo. . 

—¡Ojalá estuviera 1 — digo Sam. 
—Es terrible ver como se consume la pobre, y n<3 tie-

ne gusto pa ra nada, excepto cuando sus amigas vienen 
á consolarla, por ca r idad ; ¡y vuestro amo que es hom : 
bre de dinero 1 no tiene excusa su conducta; ¿por que 
no se casa con ella ? , . , 

—¡ Ah! — dijo S a m ; — esta es la cuestión. 
—¡Oh! si ella tuviera tan to valor como yo... — dijo 

mistress Cluppins con volubilidad; — de cualquier ma-
nera que sea, hay una ley para las mujeres, aunque los 
hombres quieran esclavizarnos; vuestro amo la pagara 
y no muy tarde . , . , 

E l asunto marcha, — pensó Sam, cuando mistress 
Bardell en t raba con el recibo. 

—He aquí el recibo, Mr. Weller, — dijo la amable 
viuda — y aquí está la vue l t a ; espero que tomareis al-
guna cosa para calentar el estómago, aunque no fuera 
sino por la an t igua amistad. „ , ,. 

Sam aceptó sin vaci lar : en seguida mistress Barden 
sacó de su armario una botella y un vaso. 

—¿Supongo, — dijo mistress Bardell mientras bam 
bebía, — que sabréis lo que pasa? —Un poco, — respondió Sam. 

—Es cosa terrible, Mr. Weller, hacer publicar estas 
cosas; pero no me quedaba otro remedio, y mi procura-
dor Dodson, y Fogg, me dice que hemos de ganar con los 
testigos que presentaremos; si no gano, no se que voy a 
h a ° L a sola idea de que mistress Bardell perdiera su 
pleito, afectó t a n profundamente a mistress Sanders, 
que sé vió' obligada á llenar de vino un vaso y . ^ r s e -
fo, sintiendo, como dijo desoues, que si no hubiera te. 
nido la suficiente presencia de espíri tu pa ra hacerlo asi 
se hubiera puesto mala. 

—¿Cuándo pensáis ganar? — preguntó Sam. 
—Por febrero ó marzo, - replicó mistress Bardell. 
—¿Cuántos testigos habrá? — dijo mistress Cluppms. 

lAh! sí, — dijo mistress Sanders. 
—Y si no gana, Dodson y Fogg se pondrán furiosos; 

porque hacen esto pa ra especular, y a costa suya, -
continuó mistress Cluppins. 

— p i r o lo ganará , — añadió mistress Cluppins. 
—Lo espero, — dijo mistress Bardell. 

—No hay la menor duda, — replicó mistress San-
, ders. 

—¡Pues bie.n! — dijo Sam levantándose y poniendo 
el vaso sobre la mesa, — todo lo que puedo deciros es 
que me alegro. 

—¡ Gracias, Mr. Weller! — exclamó mistress Bar-
dell con fervor. 

—Y en cuanto á ese Dodson y Fogg, que hace esas 
cosas por especulación, — continuó Sam, — y en cuan-
to á esos generosos individuos, que se ocupan en bus-
car pequeñas disputas ent re los vecinos pa ra convertirlas 
en proceso, lo que puedo deciros es que les deseo la re-
compensa que merecen y que tendrán . 

—¡ Ah! — exclamó mistress Bardell enternecida; — 
yo les deseo la recompensa que todos los corazones ge-
nerosos y compasivos están dispuestos á darles. 

—1 Amen! — respondió S a m ; — buenas noches, se-
ñora. 

Con gran contentamiento de mistress Sanders, la 
dueña de la casa permitió pa r t i r á Sam sin hacer nin-
guna alusión á las pa ta tas y al queso; y poco después, 
con la cooperación juvenil que era de esperar en el chico, 
las tres damas hicieron amplia justicia á aquellos deli-
cados manjares, que desaparecieron an te sus valerosos 
esfuerzos. 

Sam, al llegar á la fonda de El Buitre, contó á su 
amo los indicios que había recogido de las intr igas de 
Dodson y Fogg, y su relato fué completamente confir-
mado al día siguiente por mister Pecker, con quien tuvo 
una entrevista nuestro filósofo. Preparóse para su visi-
t a á Dingley-Dell, con la agradable perspectiva de ser 
citado públicamente dos ó tres meses más t a rde ante 
la pr imera instancia por violación de promesa de ma-
trimonio; la pleiteante tenía todas.las ven ta j a s inheren-
tes á Inacción, á causa de la excesiva habilidad de Dod-
son y 
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CAPITULO X X Y I I • 
ra 

Samuel Weller va en peregrinación á Dorking y ve á 
su madrastra 

Como quedaba un intervalo de dos días antes de la 
época fijada pa ra la par t ida de ios pickwikianos á Din- lili I 
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Sam aceptó sin vaci lar : en seguida mistress Bardell 
sacó de su armario una botella y un vaso. 

—¿Supongo, — dijo mistress Bardell mientras bam 
bebía, — que sabréis lo que pasa? —Un poco, — respondió Sam. 

—Es cosa terrible, Mr. Weller, hacer publicar estas 
cosas; pero no me quedaba otro remedio, y mi procura-
dor Dodson, y Fogg, me dice que hemos de ganar con loa 
testigos que presentaremos; si no gano, no se que voy a 
h a ° L a sola idea de que mistress Bardell perdiera su 
pleito, afectó t a n profundamente a mistress Sanders, 
que sé vió' obligada á llenar de vino un vaso y . ^ r s e -
fo, sintiendo, como dijo desoues, que si no hubiera te. 
nido la suficiente presencia de espíri tu pa ra hacerlo asi 
se hubiera puesto mala. 

—¿Cuándo pensáis ganar? — preguntó Sam. 
—Por febrero ó marzo, - replicó mistress Bardell. 
—¿Cuántos testigos habrá? — dijo mistress Cluppms. 

lAh! sí, — dijo mistress Sanders. 
—Y si no gana, Dodson y Fogg se pondrán furiosos; 

porque hacen esto pa ra especular, y a costa suya, -
continuó mistress Cluppins. 

— p i r o lo ganará , — añadió mistress Cluppins. 
—Lo espero, — dijo mistress Bardell. 

—No hay la menor duda, — replicó mistress San-
, ders. 

—¡Pues bie.n! — dijo Sam levantándose y poniendo 
el vaso sobre la mesa, — todo lo que puedo deciros es 
que me alegro. 

—¡ Gracias, Mr. Weller! — exclamó mistress Bar-
dell con fervor. 

—Y en cuanto á ese Dodson y Fogg, que hace esas 
cosas por especulación, — continuó Sam, — y en cuan-
to á esos generosos individuos, que se ocupan en bus-
car pequeñas disputas ent re los vecinos pa ra convertirlas 
en proceso, lo que puedo deciros es que les deseo la re-
compensa que merecen y que tendrán . 

—¡ Ah! — exclamó mistress Bardell enternecida; — 
yo les deseo la recompensa que todos los corazones ge-
nerosos y compasivos están dispuestos á darles. 

—1 Amen! — respondió S a m ; — buenas noches, se-
ñora. 

Con gran contentamiento de mistress Sanders, la 
dueña de la casa permitió pa r t i r á Sam sin hacer nin-
guna alusión á las pa ta tas y al queso; y poco después, 
con la cooperación juvenil que era de esperar en el chico, 
las tres damas hicieron amplia justicia á aquellos deli-
cados manjares, que desaparecieron an te sus valerosos 
esfuerzos. 

Sam, al llegar á la fonda de El Buitre, contó á su 
amo los indicios que había recogido de las intr igas de 
Dodson y Fogg, y su relato fué completamente confir-
mado al día siguiente por mister Pecker, con quien tuvo 
una entrevista nuestro filósofo. Preparóse para su visi-
t a á Dingley-Dell, con la agradable perspectiva de ser 
citado públicamente dos ó tres meses más t a rde ante 
la pr imera instancia por violación de promesa de ma-
trimonio; la pleiteante tenía todas.las ven ta j a s inheren-
tes á Inacción, á causa de la excesiva habilidad de Dod-
son y 
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CAPITULO X X Y I I • 
ra 

Samuel Weller va en peregrinación á Dorking y ve á 
su madrastra 

Como quedaba un intervalo de dos días an t e s . de la 
época fijada pa ra la par t ida de los pickwikianos á Din- lili I 



gley-Dell, Sam se puso á reflexionar sobre el mejor 
empleo que podía hacer de aquellos días; no hacía dos 
minutos que meditaba, cuando sintió nacer en su co-
razón un sentimiento filial y afectuoso: la necesidad de 
ir á ver á su padre y de visitar á su madras t ra se pre-
sentó á su espí r i tu ; impaciente por reparar sus pasados 
extravíos lo más pronto posible, se presentó ante mis-
ter Pickwick y le pidió permiso pa ra realizar su pro-
pósito. 

—Sí, Sam, — dijo el filósofo, cuyos ojos se llenaron 
de lágrimas de alegría, cuando vió aquella manifesta-
ción de los buenos sentimientos de su criado. 

Sam inclinó la cabeza. 
—Me agrada ver que comprendas tan bien tus debe-

res de hi jo. 
—Siempre los he comprendido así. 
—Es una reflexión muy consoladora, — dijo mister 

Pickwick; — puedes ir allá cuando quieras. 
—Gracias, señor. 
Y vistiendo sus mejores vestidos, y haciendo su más 

bello saludo, Sam se encaramó en la imperial de la 
Alondra y se dirigió á Dorking. 

La posada de El Marqués de Gramby, en tiempoo 
de mistress "YVeller, podía servir de modelo á las mejo-
res posadas; al lado opuesto del camino, una asta sopor-
taba una gran muestra donde se .veían representados 
la cabeza y los hombros de un caballero de tez apoplé-
tica ; su t r a j e rojo tenía vueltas azules, y algunas man-
chas de este mismo color, colocadas sobre sus hombros, 
indicaban el cielo, el conjunto ofrecía incontestable-
mente un re t ra to fiel del marqués de Gramby, de glorio-
sa memoria; las ventanas del piso bajo dejaban ver una 
colección de generaciones y una fila de botellas de vino; 
las ventanas verdes ostentaban en letras de oro grandes 
panegíricos de las buenas camas y los buenos vinos de 
la casa; en fin, el grupo de aldeanos y criados que an-
daban por las cuadras, decía mucho en favor de la bue-
na calidad de la cerveza y del aguardiente que en el 
interior se vendían. Al b a j a r del coche, Sam se detuvo 
para examinar con los ojos de viajero experimentado 
todas aquellas pequeñas indicaciones de un comercio 
próspero, y cuando entró estaba grandemente satisfe-
cho del resultado de sus observaciones. 

—ti Qué hay? — dijo una voz agridulce cuando aam 
se presentó á la pue r t a de la t i e n d a ; — ¿qué se os 
ofrece, joven? 

Sam miró en la dirección de la voz; procedía de una 
dama de color encendido, confortablemente sentada junto 
á la chimenea y ocupada en soplar el fuego pa ra calen-
t a r el agua del t e ; la dama no estaba sola, porque al 

otro lado de la chimenea estaba sentado en un sillón un 

L 0 t i e s V l l Z m f r o ! d a e r a l a r g a y t a Q r í * i d a — 
El individuo que a t r a jo la atención de Sam era alto 

y flaco, su rostro era encendido, su nariz r o j a ; sus ojos 
malignos y muy vivos, tenían mucho de los de una ser-
piente de cascabel; llevaba un vestido negro con panta-
Ion muy corto y medias de algodón negro ; su ademán 
era r ígido; pero 110 su corbata blanca, que colgaba toda 
estrujada de una manera no muy pintoresca sobre su 
chaleco abotonado hasta la ba rba ; sobre una silla, al 
lado suyo, estaban colocados un pa r de guantes de cas-
tor, viejos y usados, un sombrero de anchas alas, un 
paraguas muy usado que mostraba una gran cantidad 
de ballenas, como para compensar la fa l ta de puño. 

El fuego chispeaba bajo la influencia del fuelle, y la 
te tera hervía ; sobre la mesa estaba dispuesto todo el 
aparato del t e ; un plato de tostadas con manteca esta-
ba junto al hogar, y el hombre de la nariz roja , ar-
mado con un gran tenedor, se ocupaba en empapar 
grandes rebanadas de pan en aquel agradable comes-
tible; junto a el estaba un vaso de agua y de rom ar-
diente, en el cual nadaba un pedazo de l imón; y cada 
v e z Que se bajaba para recoger del fuego las tostadas, 
se bebía unas gotas de grog y sonreía mirando á la dama 
que soplaba el fuego. 

La contemplación de aquella escena absorbía de tal 
modo las facultades intelectuales de Sam, que no aten-
dió á las primeras interrogaciones de la posadera, que 
se vió obligada á repetirlas tres veces en tono cada vez 
mas acre, antes que Sam comprendiera la consecuencia 
de su conducta. 

—¿Está Mr. Weller? — preguntó al fin. 
—No, no está — respondió mistress Weller, porque 

aquella dama no era otra que la ex viuda y la sola 
y única ejecutora tes tamentar ia del d i funto Clarke;— 
no, no está, ni lo espero tampoco. 

—Supongo que está hoy de camino — dijo Sam. 
—Tal vez sí, t a l vez no — respondió mistress We-

ller, untando de manteca una tostada que el hombre 
de la nariz roja acababa de sacar del fuego; — no lo 
sé ni me importa saberlo. Decid un benedicite, mister 
Stiggins. 

El hombre de la nariz roja hizo lo que le mandaban 
y devoró en seguida una tostada con una voracidad 
salvaje. 

Su apariencia desde el pr imer golpe de vista había 
inducido á Sam á sospechar que era algún pastor pro-
testante amigo de su madras t ra ; cuando le vió comer, 
se desvanecieron sus dudas y comprendió al mismo t iem-
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po que si hab ía de instalarse en aquella casa, era, preciso 
que sin dilación se p r e s e n t a r a ; abrió la pue r t a del mos-
t r ado r , en t ró con paso resuelto y d i j o : 

—Madras t ra , ¿cómo estáis? _ 
I Ah! creo que sois un Weller — exclamo la dama) 

gruesa, mirando á Sam de una manera poco satisfac-

—Un poco, un poco — dijo el imper turbable S a m ; 
y espero que este reverendo señor me excusara si 

digo que quisiera ser el Weller que os posee. 
Este e r a un cumplimiento á dos filos; insinuaba que 

la Weller era una m u j e r muy agradable, y al mismo 
tiempo que M r . St iggins t en ía apariencia de eclesiás-
tico. Efec t ivamente , produjo al ins tan te un efecto visi-
ble, y Sam procedió inmedia tamente á abrazar a su 
madras t r a . „ . , 

—¿Queréis estaros quie to? — exclamo mistress We-
ller rechazándole. . , , , 

—¿Qué es eso, joven? — dijo el de la nariz ro ja . 
—No hay que asustarse — contestó S a m ; — pero 

tenéis r a z ó n ; estas cosas están prohibidas cuando la 
madras t r a es joven y guapa . . . 1 Todo eso es van idad ! — observo Mr. b t iggms . 

—¡Oh, es ve rdad! — dijo mistress Weller arreglán-
dose el gorro. 

Sam pensó lo mismo, pero callo. 
El pas tor no parec ía satisfecho de la llegada de b a m , 

y cuando la p r imera efervescencia de los cumplimientos 
pasó, la Weller tomó u n a act i tud que indicaba el poco 
gusto que le daba aquella visi ta. D e cualquier manera 
que sea, Sam estaba allí, y como no era posible decen-
temente despedirle, se le convidó á sentarse y a tomar 
6 1 —¿Cómo está mi p a d r e ? — preguntó pocos ins tantes 

d 6 S Í l é oir es ta p r e g u n t a , mistresé Weller levantó las 
manos y clavó los ojos en el friso, como si fue ra un 
asunto de conversación muy penoso p a r a ella. 

M r . St iggins dió un gemido. 
—¿Qué t iene este caballero? — pregunto Sam. . 
—Está contrar iado por ver la manera de conducirse 

de vues t ro padre . — j Cómo es eso ? , . , , , 
—Y con mucha razón — respondio la d a m a grave-

m e Mr'. St iggins tomó u n a nueva tos tada y gimió de 

n U e I ° ' U n vaso de perdición! - exclamó Mr . Stiggins 
é hizo en su tos tada un ancho segmento de circulo, y 
lanzó un gemido. 

Sam sintió impulsos de adminis t ra r al reverendo ner 
Ü p e®C O Z Ó n ' «ue permit iese á a q u e f ? a n t o J m i ' r 
sencil lamente-1 ' P e i ' ° ^ 7 X í u T ó 

h a c e d e l a s suyas? ¿ e h ? 

s ssate. sjitf-cÜSs 

d a , [oh! mi amigo; ¿quien, si no él, pudiera resist ir á 
las insinuaciones de diez v seis dé nues t ras amables 

c f e ' d K ' J r 6 h u S a r á n u e s t r a humilde so-
n S F a i r a P ™ , c u r a r a l o s u i ñ o s negros de las Indias 
Occidentales chalecos de f ranela y pañuelos morales? 

—d y u e es eso de pañuelos morales ?—preguntó Sam • 
—yo no he visto eso jamás. ' 

Pañuelo que combina la instrucción con el 
entretenimiento mi joven amigo; donde se ven histo-
rias escogidas, i lustradas con grabados en madera . 

l a « 7 í S i y a S V ® T l s t 0 € S O m l o s muestrar ios de las t iendas, con trozos de verso y algo más. 
tercera f o S a . * ^ S Í g n ° a f i r m a t Í V ° y 6 m P e z ó l a 

d a m a s ? n ° h a q u e r i d o d e j a r s e persuadir por esas 
u n t a d o — respondió mistress Weller, — ha 

encendido su pipa, y ha dicho que los niños negros eran 
¿que di jo que e ran los niños negros, Mr . St iggins? 
a f e c t a d ^ ~ suspiró el reverendo, p ro fundamen te 

TT-'-^,3• d ' c l l ° l i e . los niños negros eran u n a f a r s a ' 
repitió t r i s temente mistress Weller. 
x 5 r V a , d a m a y e l reverendo comenzaron á gemir, lamen-
tando la atroz conducta de Mr . Weller. 

Otras muchas iniquidades de la misma especie po-
dían haber sido contadas : pero todas las tos tadas habían 
sido comidas; el t e estaba agotado, y Sam no sentía 
grande inclinación a marcharse. Mr. St iggins se acordó 
de que tenia u n a c i ta muy urgente con otro pastor v 
se retiró. ' J 

Apenas había sido levantado el mantel , cuando el co-
che de Londres depositó á Mr . Weller en la puer t a . 

e después sus p iernas le depositaron en el comedor, 
y sus ojos le revelaron la presencia de su hi jo. 



— i A h ! ¡ a h ! S a m m y — exclamó e m p a d r e . 
— ¡ O h ! v ie jo f a r s a n t e — di jo el h i j o , dándole u u 

f u e r t e a p r e t ó n de manos . 
—¿Como has ven ido a c á ? — di jo el p a d r e , — ¿y 

cómo has podido e n t e n d e r t e con t u m a d r a s t r a ? 
—Chi tón , que es tá en casa. 
— N o oye; es tá a b a j o r iñendo con todos, como acos-

t u m b r a ; vamos á re f rescar un poco. 
Diciendo esto, M r . Weller llenó dos vasos de ponche 

y arregló dos p ipas . E l p a d r e y el h i jo se sen ta ron el 
uno f r e n t e al otro, y empezaron á saborear el doble pla-
cer de la i ne spe rada r eun ión , con t o d a la g r avedad con-
ven ien te . „ , , , , . 

— ¿ H a venido a lguien , S a m ? — p r e g u n t o lacónica-
m e n t e M r . Wel le r después de u n la rgo silencio. 

Sam hizo un signo de af i rmación. 
— ¿ U n t ipo de na r i z r o j a ? 
— ¡ E s hombre amab le ! — d i j o M r . Wel le r , f u m a n d o 

con prec ip i t ac ión . 
—Lo parece . 
—Y f u e r t e en cálculo. 
— E s ve rdad . . . 

E l l unes p ide p re s t ado diez y ocho peniques, el 
m a r t e s p ide un shel lmg p a r a comple tar la media coro-
n a el v ie rnes p ide o t r a media corona p a r a hacer cuen ta 
r e á o n d a , y así va h a s t a que pesca cinco l ibras . 

— ¿ Y vos no habéis quer ido suscribiros p a r a los cha-
lecos d e f r a n e l a ? — p r e g u n t ó Sam. 

— N o ¿ D e qué les s i rven a esos negri l los los chalecos 
d e f r a n e l a ? M i r a , Sam, yo m e suscr ibi r ía , con gusto, 
ei se t r a t a r a de ofrecer camisas de f u e r z a a c ier tas perso-
1 1 S S HaW end o° ° emi t id o es ta opinión, M r . Wel ler guiñó 
el ojo con expres ión de a s tuc ia . _ , 

—¡ Graciosa ide.a es q u e r e r . env ia r pañuelos a perso-
n a s que no saben usar los! — d i j o S a m . N o h a b í a acabado Sam de hab la r , cuando u n a voz 
d Í B ^ C e a q u í S e á T u ^ u T r i l l C m a d r a s t r a , Sammy - di jo 
M > ^ m i s Í o U i n s t 3 a ° n t e e n t r ó mis t ress Welle.r con aire 
oficioso. I X 

Z g V e r i d a ^ d i j o ^ W e í e r , l lenando de nuevo 

B U quer ida ^ r e s p o f l i l M r . Weller , encendiendo 
ingen iosamen te su p i p a P por medio de^ un& c a rbón que 
tomó con las p i n z a s ; - y l o , q u e es peor y® t e n d r é mu 
cho gus to en que no vuelva á poner los pies aquí . 

— ¡ R é p r o b o ! — exclamó mistresss W e l l e r . ' K 
—¡Gracias , amor mío! — di jo el esposo. 
—Vamos, p a d r e , bas ta de car ic ias de lan te de un ex-

t raño . ±le aquí el reverendo que vuelve. 
Al oír esto, la Weller en jugó p r e c i p i t a d a m e n t e las 

lagr imas que se hab í a vis to obl igada á d e r r a m a r , y mis-
te r Weller a r r a s t r o su sillón j u n t o á la chimenea . 

Mr. b t i g g m s no se hizo d e roga r p a r a t o m a r un vaso, 
de ponche ; despues aceptó el segundo, después el t e r -
cero, y concluyo po r a c e p t a r t ambién una p a r t e d e la 
cena ; es taba sen tado j u n t o á Weller , p a d r e , y cuando 
este suponía que su m u j e r no podía verle , i nd icaba á 
su üi jo las emociones í n t i m a s de su a lma, sacudiendo el 
puno po r encima d e la cabeza del pas to r p r o t e s t a n t e . 
J!,sta broma proporc ionaba á Sam una sat isfacción, t a n -
to mas g r ande , cuan to que M r . S t igg in c o n t i n u a b a sor-
biendo su ponche con u n a feliz i gno ranc i a de aquel la an i -
mada p a n t o m i m a . 

k a conversación f u é sostenida po r mis t ress Wel ler y 
Mr. S t iggms , y los pr inc ipa les t e m a s que se desenvol-
vieron, fue ron las v i r t u d e s del sacerdote , los mér i tos 
de su rebaño y los cr ímenes horr ibles , los de tes tab les 
pecados del resto de l a h u m a n i d a d . 

Po r fin, M r . S t iggins , que hab ía envasado todo el 
ponche que su cuerpo le p e r m i t í a , tomó su sombrero 
y pidió permiso p a r a r e t i r a r s e ; i n m e d i a t a m e n t e des-
pues, Sam f u e llevado por su p a d r e á u n a alcoba donde 
pasar la noche. Se p r e p a r a b a ya á d i r ig i r l e a lgunas ob-
servaciones, cuando s in t ió sub i r á su m u j e r , y cambian-
do de in tenc ión le dió b ruscamente las buenas noches. 

Al d í a s igu ien te se levantó Sam muy t e m p r a n o ; ha -
biendo a lmorzado apr i sa , se dispuso á volver á Londres , 
y ya sal ía de la casa, cuando su p a d r e se presen-
tó á él. 

— ¿ T e vas, S a m ? 
—Al momento . 
—Quisiera v e r t e e sca rmen ta r á ese S t igg ins . 
— ¿ D e ve ra s? — respondió Sam en tono de r ep ren -

sión ; — me avergüenzo de teneros por a u t o r , v ie jo ca-
pón. ¿ P o r qué le pe rmi t í s m o s t r a r su n a r i z d e t o m a t e 
en El marqués de Gramby? 

Mr. Weller miró se r iamente á su h i jo , y r e spond ió : 
—Porque soy casado, Sammy, po rque soy ca sado ; 

cuando t e cases, Sammy, comprenderas muchas cosas 
que aho ra no comprendes ; e.s cuest ión d e gus to . P o r 
mi p a r t e estoy d ispues to á responder . 

—Adiós — di jo Sam. 
—Adiós, Sammy, adiós. 
—Sólo t e n g o u n a cosa que deciros — di jo Sam, de-

teniéndose ; — si yo fuese el p rop ie t a r io de El marqués 
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de Gramby, y este animal de Stiggins viniese á hacer 
tostadas en mi casa, yo... 

—¿Qué harpas? — in ter rumpió Mr . Weller con mucha 
ansiedad. 

—Le envenenar ía el ponche. 
— ¡ B a h ! —• exclamó Mr . Weller, dando á su h i jo un 

fue r t e apre tón de manos ; — ¿har ías eso realmente, 
SammyP ¿lo ha r ías? 

—Bajo pa labra de honor ; al pr incipio no me mostra-
r ía muy cruel con é l ; empezaría por zambullirle en la 
fuen te , poniendo la t apade ra encima, p a r a impedir que 
se cons t i pa ra , pero si veía que no conseguía nada por 
los medios suaves, emplearía otro medio de persuasión. 

M r . Weller lanzó a su hi jo u n a mirada de admira-
ción inexplicable, y estrechándole de nuevo la mano, se 
alejó revolviendo en su espír i tu las numerosas reflexio-
nes que aquel consejo le su je r ía . 

Sam le siguió con la vista has ta la vuel ta del camino, 
y se dir igió en seguida á Londres. Meditó pr imero en 
las consecuencias probables de su consejo, y la invero-
simili tud que había en que su padre lo pus iera en prác-
t ica . Pe ro ahuyentó toda clase de inquie tud de su es-
p í r i tu , reflexionando que con el t iempo sabría el resul-
tado ; es una v e n t a j a que t end rá el lector lo mismo 
que él. 

CAPITULO X X V I I I 

Un aleare capítulo de Navidad, que contiene la descrip-
ción de una boda y, algunos otros pensamientos que 
son en su género tan buenos como el matrimonio, aun-
que no se sostienen tan religiosamente en este siglo 
degenerado. 

Tan diligentes como abejas y casi t a n ligeros como 
mariposas, los cuatro pickwickianos se reunieron en la 
mañana ¿el 22 de diciembre. La Navidad se acercaba 
r áp idamen te con toda su alegre y .cordia l hospital idad 
el año viejo se p reparaba á reun i r en torno suyo sua 

amigos y á morir dulce y t r anqu i l amente en medio de 
los fes t ines; e ra u n a época de regocijo, y e n t r e los nume-
rosos mortales que par t ic ipaban de él, no e ran los menoa 
notables nuestros cua t ro héroes. 

Numerosos son los mortales á quien Navidad t r a e 
un corto intervalo de alegría y fel ic idad; ¡ cuán tas fami-
lias dispersas por intereses, por las luchas incesantes de 
la vida, se reúnen entonces en aquel feliz estado de 
famil iaridad y de amor mutuo , que es origen de t a n pu-
ras delicias, dulce y pacífica comunión de espíri tus, que 
parece t a n incompatible con los1 azares de la vida, t a n 
por encima de. los placeres de este mundo, que las nacio-
nes más civilizadas como las más salvajes, hacen de 
ella la fiesta más gozosa y popu la r ! 

.Escribimos estas l íneas á muchas leguas de los fe-
licísimos sitios donde d u r a n t e muchos años hemos visto 
la noche de Navidad , su círculo amistoso y a legre ; la 
mayor p a r t e de los corazones que pa lp i taban entonces, han 
cesado de l a t i r ; las manos que estrechábamos con amor 
se han helado; los rostros queridos que nos contempla-
ban, se han descarnado; las miradas que nos buscaban 
han perdido su bri l lo; y sin embargo, la v ie ja casa, las 
bromas,, las risas, las voces alegres, las circunstancias 
más insignificantes de aquellas reuniones, se presentan 
á nuestro espír i tu todas las Navidades. 

| Feliz el día que da al viejo las ilusiones de su ju-
ventud y que t r anspor t a al marino, al v ia jero apa r t ado 
á muchos miles de leguas, á los sitios t ranquilos de la 
casa p a t e r n a ! 

Mr . Pickwick y sus amigos acaban de llegar al coche 
de Muggleton cuidadosamente envueltos en sus chalinas 
y gabanes; las maletas son acomodadas en su sitio, y 
Sam se esfuerza en colocar dentro del arca del coche un 
inmenso bacalao, cuidadosamente empaquetado en un 
cesto lleno de p a j a , donde hay ya media docena de ba-
rriles de ostras, pertenecientes, lo mismo que el baca-
lao, á M r . Pickwick. 

L a fisonomía de éste revela la mayor satisfacción, 
mientras él y el cochero se empeñan en empaque ta r el 
bacalao en el arca, aunque el pez era t res veces mayor 
que el receptáculo. 

Una vez empaquetado, Mr . Pickwick da un shelling 
al cochero, suplicándole que beba á su salud un vaso 
de ponche. El cochero y Sam desaparecen por un momen-
to ; al volver, el cochero sube á su punto , Sam se enca-
rama detrás , los pickwickianos se t apan la nar iz con 
sus chalinas y en t ran en el vehículo; los mozos de la 
cuadra qui tan las man tas á los caballos, el cochero g r i t a 
«¡en marcha!» y pa r t en á escape. 

H a n circulado al t r avés de las calles y han salido por 



de Gramby, y este animal de Stiggins viniese á hacer 
tostadas en mi casa, yo... 

—¿Qué harpas? — in ter rumpió Mr . Weller con mucha 
ansiedad. 

—Le envenenar ía el ponche. 
— ¡ B a h ! —• exclamó Mr . Weller, dando á su h i jo un 

fue r t e apre tón de manos ; — ¿har ías eso realmente, 
Sammy? ¿lo ha r ías? 

—Bajo pa labra de honor ; al pr incipio no me mostra-
r ía muy cruel con é l ; empezaría por zambullirle en la 
fuen te , poniendo la t apade ra encima, p a r a impedir que 
se cons t i pa ra , pero si veía que no conseguía nada por 
los medios suaves, emplearía otro medio de persuasión. 

M r . Weller lanzó a su hi jo u n a mirada de admira-
ción inexplicable, y estrechándole de nuevo la mano, se 
alejó revolviendo en su espír i tu las numerosas reflexio-
nes que aquel consejo le su je r ía . 

Sam le siguió con la vista has ta la vuel ta del camino, 
y se dir igió en seguida á Londres. Meditó pr imero en 
las consecuencias probables de su consejo, y la invero-
simili tud que había en que su padre lo pus iera en prác-
t ica . Pe ro ahuyentó toda clase de inquie tud de su es-
p í r i tu , reflexionando que con el t iempo sabría el resul-
tado ; es una v e n t a j a que t end rá el lector lo mismo 
que él. 

CAPITULO X X V I I I 

Un aleare capítulo de Navidad, que contiene la descrip-
ción de una boda y, algunos otros pensamientos que 
son en su género tan buenos como el matrimonio, aun-
que no se sostienen tan religiosamente en este siglo 
degenerado. 

Tan diligentes como abejas y casi t a n ligeros como 
mariposas, los cuatro pickwickianos se reunieron en la 
mañana ¿el 22 de diciembre. La Navidad se acercaba 
r áp idamen te con toda su alegre y .cordia l hospital idad 
el año viejo se p reparaba á reun i r en torno suyo sua 

amigos y á morir dulce y t r anqu i l amente en medio de 
los fes t ines; e ra u n a época de regocijo, y e n t r e los nume-
rosos mortales que par t ic ipaban de él, no e ran los menoa 
notables nuestros cua t ro héroes. 

Numerosos son los mortales á guien Navidad t r a e 
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parece t a n incompatible con los1 azares de la vida, t a n 
por encima de. los placeres de este mundo, que las nacio-
nes más civilizadas como las más salvajes, hacen de 
ella la fiesta más gozosa y popu la r ! 

Escribimos estas l íneas á muchas leguas de los fe-
licísimos sitios donde d u r a n t e muchos años hemos visto 
la noche de Navidad , su círculo amistoso y a legre ; la 
mayor p a r t e de los corazones que pa lp i taban entonces, han 
cesado de l a t i r ; las manos que estrechábamos con amor 
se han helado; los rostros queridos que nos contempla-
ban, se han descarnado; las miradas que nos buscaban 
han perdido su bri l lo; y sin embargo, la v ie ja casa, las 
bromas,, las risas, las voces alegres, las circunstancias 
más insignificantes de aquellas reuniones, se presentan 
á nuestro espír i tu todas las Navidades. 

| Feliz el día que da al viejo las ilusiones de su ju-
ventud y que t r anspor t a al marino, al v ia jero apa r t ado 
á muchos miles de leguas, á los sitios t ranquilos de la 
casa p a t e r n a ! 

Mr . Pickwick y sus amigos acaban de llegar al coche 
de Muggleton cuidadosamente envueltos en sus chalinas 
y gabanes; las maletas son acomodadas en su sitio, y 
Sam se esfuerza en colocar dentro del arca del coche un 
inmenso bacalao, cuidadosamente empaquetado en un 
cesto lleno de p a j a , donde hay ya media docena de ba-
rriles de ostras, pertenecientes, lo mismo que el baca-
lao, á M r . Pickwick. 

La fisonomía de éste revela la mayor satisfacción, 
mientras él y el cochero se empeñan en empaque ta r el 
bacalao en el arca, aunque el pez era t res veces mayor 
que el receptáculo. 

Una vez empaquetado, Mr . Pickwick da un shelling 
al cochero, suplicándole que beba á su salud un vaso 
de ponche. El cochero y Sam desaparecen por un momen-
to ; al volver, el cochero sube á su punto , Sam se enca-
rama detrás , los pickwickianos se t apan la nar iz con 
sus chalinas y en t ran en el vehículo; los mozos de la 
cuadra qui tan las man tas á los caballos, el cochero g r i t a 
«¡en marcha!» y pa r t en á escape. 

H a n circulado al t r avés de las calles y han salido por 



fin al campo; las ruedas resbalan sobré el t e r reno du ra 
y helado; al agudo chasquido del látigo, corren veloz-
mente los caballos, llevando t r a s sí coche., viajeros, ba-
calao, barriles de ostras y todo lo demás como l igera 
pluma-; han ba jado una suave pendiente que encuent ran 
ya en u n a calzada horizontal de dos millas de largo, 
t a n seca, t a n compacta, como un trozo de g r a n i t o ; o t ra 
chasquido del látigo, y se. lanzan al g r an galope, . sacu-
diendo la cabeza y el arnés, ba jo la influencia i r r i t a n t e 
de un rápido movimiento. 

Al fin, mien t ras las ruedas resuenan en el mal em-
pedrado suelo de un pueblo de provincia, la t rompeta 
toca una variaciones; el cochero, deshaciendo el nudo 
de las riendas, se apresura á soltarlas en el momento en 
que se de t iene ; Mr. Pickwick asoma la cabeza y mi ra 
á todas pa r t e s con cur ios idad; el cochero le dice el nom-
bre de aquel pueblo y además le informa de que el d ía 
anter ior hubo fer ia allí. 

Mr . Pickwick se apresura á t r ansmi t i r es ta noticia 
á sus compañeros de v ia je , lo cual les decide á asomar 
también la cabeza; Mr . Winkle, que está sentado á la 
ext remidad de la banqueta , con una p ierna en el aire, 
está á pun to de caer á la calle en u n a vuel ta que dio el 
coche p a r a en t r a r en el mercado, y M r . Snodgrass, que 
está j un to á él, no ha salido aun de su susto cuando el 
coche se pa ra en la plaza, donde esperaban ya los caba-
llos de refresco. 

E l cochero b a j a de su as ien to ; los viajeros exteriores 
también, excepto los que no t ienen bas t an t e confianza 
en sus fuerzas p a r a volver á subir . 

E l cochero examina cuidadosamente los nuevos caba-
llos. Son enganchados y todo está pronto p a r a pa r t i r , 
excepto los dos caballeros gordos-, por lo cual el cochero 
se impacienta mucho; después el cochero, el zagal, mis-
te r Snodgrass, Mr . Winkle y Sam y todos los pa laf rene-
ros, ponen el g r i to en el cielo l lamando á los v ia je ros 
que f a l t a n ; una respuesta le jana se oye en el fondo de 
la plaza. M r . Pickwick y M r . Tupman la a t raviesan co-
rriendo muy sofocados porque han bebido un vaso de 
cerveza, y los dedos de Mr . Pickwick están t a n fríos, 
que ha empleado cinco minutos en sacar un shelling 
con que p a g a r ; el .cochero vocifera: «1 al coche, caba-
llero!» ., , r . . . 

E l zagal repi te el mismo g r i to ; M r . Pickwick se en-
carama por un lado, Mr . Tupman por otro, y helos en 
m a r c h a ; el empedrado cesa, las casas desaparecen y 
nuestros viajeros se lanzan de nuevo por el g ran camino, 
mient ras un a i re fino y p e n e t r a n t e baña su rostro y les 
a legra el corazón. , , , 

D e este modo t r anspor t aba á M r . Pickwick y a sus 

amigos El Telégrafo de Muggleton por el camino de Din-
gley Dell ; a las t res de la t a rde se apearon todos sanos 
y s a l /os a la pue r t a de El León Azul. 

Mr. Pickwick estaba ser iamente ocupado en vigi lar 
la exhumación del bacalao, cuando sintió que le t i r a b a n 
suavemente ppr el faldón de la l ev i t a ; volvióse y reco-
nocio al p a j e favorito de Mr . Wardle , mejor conocido 
por los lectores de es ta historia con el nombre de mo-
fletudo. 

—¡Ah, a h ! — di jo M r . Pickwick. 
—¡Ah, a h ! — di jo el mofletudo ,mirando amorosa-

mente el bacalao y los barriles de ostras. 
Es taba más gordo que nunca. 

, encuentro muy coloradote, amigo — diio mis-
ter Pickwick. 

— H e .estado durmiendo jun to al fuego de la t abe rna 
respondio el mofletudo, á quien un cuar to de hora de 
sueno había puesto del color de los ladril los; — el amo 
me ha enviado con el carro pa ra llevar vuestro equi-
pa je á casa ; . hubiera mandado caballos de silla^. pero 
como hace, fr ío, ha creído que ir íais mejor á pie. 

—Sí, sí, iremos á pie—replicó prec ip i tadamente mis-
ter Pickwick, recordando la célebre cabalgata que hab ía 
hecho por el mismo camino. 

—i Sam! 
.—Ayudad al cr iado de Mr . Ward le á poner el equi-

pa je en el carro y subid en é l ; nosotros nos marchamos 
delante. 

Al decir esto, y después de haber pagado la cuenta 
del cochero, Mr . Pickwick tomó el a t a j o y emprendió la 
marcha seguido de sus amigos. 

Sam, qug se encontraba por p r imera vez f r e n t e á 
frente del joven mofletudo, le miró curiosamente, pero 
sin decir n a d a ; cuando le hubo mirado bien, empezó á 
arreglar en el carro todos los paquetes, mient ras Joe 
le miraba en ac t i tud t r anqu i l a y parecía t ener un in-
menso placer en observar con qué act ividad hacía Sam 
aquélla operación. 

—Vaya — dijo Sam, echando el úl t imo saco en el 
carro, — ya está todo. 

—Sí — observó Joe en tono sat isfecho; — ya es tá 
todo. 

—-¿ Sabéis, querido, que vos podríais haber obtenido 
el primer premio en el g ran concurso ? 

—Gracias. 
—¿Tenéis sobre el corazón algo que os a fec ta? 
—No, no lo creo. 
—Creí al miraros que teníais a lguna pasión desgra-

ciada. 
Joe sacudió la cabeza negat ivamente . 



i Pues bien — continuó Sam, — tan to me jo r ; ¿que-
réis "beber? 

—Me gusta más comer. 
—Ya me lo figuré; pero quiero decir si queréis be-

ber un t rago que caliente el estómago. Por lo demás, 
sois muy gordo, y no debéis t ener fr ío. 

—Sin embargo, me gus ta calentar el estómago cuando 
el t rago es bueno. 

—¡ Ah, es ve rdad ! pues venid. 
Los nuevos amigos se encaminaron á El León AzvX; 

y el mofletudo se echó al cuerpo un vaso de agua rd ien te 
de u n solo t r a g o ; hazaña que le dió un alto lugar en 
la opinión de S a m ; cuando éste bebió subieron los dos 
á la ca r re ta . 

—¿ Sabéis gu ia r ? — pregun tó el criado de mister 
Wardle . 

—Un poco. 
—Pues ahí tenéis — di jo el gordo, poniéndolo las 

r iendas en la mano, y mostrándole el camino; — no 
hay sino seguir s iempre adelante , y no podéis equivo-
caros. 

Al decir esto, se arrel lanó cómodamente al lado del 
bacalao, y poniendo un barr i l de ostras bajo su c.abeza 
á guisa de almohada, se durmió en un ins tan te . 

Sam, viendo que el joven hidrópico no daba señales 
de animación, tomó las r iendas y guió el carro á un 
t ro te sostenido en dirección á Dingeley Dell. 

E n t r e t a n t o , Mr . Pickwick y sus amigos, habiendo 
restablecido con la marcha una activa circulación en su 
sistema venoso y a r te r ia l , cont inuaban alegremente su 
camino. La t i e r r a estaba endurec ida ; el césped blanquea-
do por l a h e l a d a ; el aire, fr ío y seco, e r a fortificante, 
y la aproximación del crepúsculo hacia á nuestros via-
jeros la más agradable perspect iva de las comodidades 
que en casa de su amigo les esperaban. 

Cuando en t ra ron en una vereda que debían a t ravesar , 
un ruido Confuso de voces llegó á sus oídos, y an tes 
de formar conje turas sobre quién podría ser, se encon-
t r a r o n en medio de u n a amable sociedad que esperaba 
su l legada. 

E r a el viejo "Wardle, que profer ía ruidosas exclama-
ciones de entusiasmo, y es taba aun más jovial que de 
costumbre. A su lado estaba Isabel con su fiel Trundle , 
Emilia y otras ocho ó diez jóvenes, que habían venido 
á asistir á las ceremonias matr imoniales del siguiente día, 
y que se hal laban en la alegre situación de espír i tu pro-
pia de las jóvenes en semejantes ocasiones. Los campos 
y los valles repet ían e.n sus ecos las alegres exclamación 
nes de aquella f&liz comparsa. . , , . , • 

Las ceremonias de la presentación te rminaron bien 

p ron to ; dos minutos después, Mr . Pickwick, t a n des-
embarazado, t a n poco serio como si toda su vida hubie-
r a conocido a aquellas damas, bromeaba con las que no 
querían pasar por encima de la ba r r e r a cuando él mi-
raba, o que teniendo un pie muy lindo, permanecían 
en pie jun to a la balaus t rada , diciendo que tenían mu-
cho miedo de hacer el más pequeño movimiento. Es di«--
no de notarse que Mr . Snodgrass ofreció á Emil ia mas 
asistencia de la que exigían los peligros de la b a r r e r a ; 
por ult imo, se observó que una joven de hermosos oios 
negros dio algunos gritos cuando Mr . Winkle le ofreció 
su mano pa ra ayudar la á b a j a r . 

Guando las dificultades de la bar re ra fueron venci-
das, Mr. Ward le d i jo á Mr . Pickwick que venían de exa-
minar el mueblaje de la casa que la joven pa re j a debía 
habi tar despues de la fiesta de Navidad. Al oir esta co-
municación, Isabel y Trundle se pusieron t a n encarnados 
como el mofletudo cuando acabó de dormir j u n t o al fue-
go de la t aberna . 

, Sin embargo, la joven de los ojos negros murmuró no 
se qué cosas al oído de Emil ia , mirando maliciosamente 
a Mr. Snodgrass. Emil ia le respondió: «¡estás loca!» 
pero se puso muy colorada á pesar de todo ; y Mr . Snod-
grass, que era t a n modesto como suelen serlo los gran-
des hombres, s int ió también que se le encendía el rostro, 
y deseó ard ientemente que la susodicha joven de los 
ojos negros fuese t r anspo r t ada al otro extremo de In -
glaterra . 

Si los pickwickianos fueron cordialmente recibidos 
fuera de la casa, figuraos cómo los recibirían en la quin-
ta ; los criados hacían muecas de satisfacción al ver á 
Mr. Pickwick, y la doncella dirigió á Mr . Tupman u n a 
mirada de g ra t i tud , mitad modesta, mi tad imprudente , 
y t a n provocativa, que hubiera decidido á la e s t a tua de 
Bonapar te , que estaba en el vestíbulo, á abr i r los brazos 
y estrecharla cont ra SH pecho. 

La v ie ja lady estaba sen tada en la sala con su ma-
jestad acos tumbrada ; pero es taba de muy mal humor, y 
por consiguiente, en te ramen te so rda ; no salía nunca, y 
como o t ras muchas damas de la misma clase, cuando 
otras hacían lo que ella no podía hacer, le parecía u n 
crimen de a l ta t raición doméstica. Así es que se mante-
nía erguida en su sillón en una ac t i tud t a n severa como 
le era posible. 

—¡Mamá! — dijo Mr. ¡Wardle , — he aquí á Mr . Pick-
wick ; ¿ os acordáis P 

—Bien, bien — replicó la v ie ja con d ign idad ; — no 
molestéis á Mr . Pickwick por u n a vie ja c r i a tu ra como 
yo; nadie se cuida de mí, y es muy na tu ra l . 

—Vamos, señora, no rechacéis á un an t iguo conocí-



do — dijo Mr. Pickwick; — he venido expresamente á 
t ener un buen ra to de conversación con vos; después 
enseñaremos á estos niños á bailar un minuet . 

La v ie ja d a m a se suavizaba " ráp idamente , pero no 
gustaba de ceder pronto , y se contentó con dec i r : 

—¡Ah! no oigo nada . 
—Vamos, mamá ¡ qué n iñer ía ! — dijo Mr . W a r d l e ; 

—no tengáis t a n mal humor ; pensad en Isabel, ¡ pobre 
n i ñ a ! es preciso que la animéis. 

L a buena d a m a oyó esto, pero la edad t iene sus pe-
queñas dolencias, mentales, y ella no estaba aun, apaci-

u a d a ; empezó á deshacer los pliegues de su t r a j e , y 
i jo á Mr. P ickwick: 

—¡Ah! Mr . Pickwick, ¡los jóvenes eran muy distin-
tos en mi t iempo 

—Sin duda, señora ; y por eso me gusta la gente de 
otros tiempos. 

Al decir esto, nues t ro excelente amigo a t r a j o dulce-
mente á Isabel, y la hizo sentar en un t abu re t e á los 
pies de su abuela. Entonces, sea que la expresión de 
aquel rostro juvenil le t r a j e se á la memoria recuerdos 
de otros días, sea que le conmoviera la benevolencia de 
Mr. Pickwick, lo cierto es que la v ie ja se suavizó por 
completo. Echó los brazos al cuello de Isabel, y todo su 
mal humor se disipó en lágrimas silenciosas. 

L a noche fué fe l iz : el whist que Mr . Pickwick y la 
vieja jugaron juntos , fué grave y solemne; pero la ale-
gr ía de la mesa redonda flié ruidosa. Mucho después 
de haberse re t i rado las damas, el vino caliente, bien 
sazonado con especias, circuló con mucha frecuencia. 
El sueño que p rodu jo fué profundo, y sus visiones agra-
dables; es un hecho notable que los sueños de Mr . Snod-
grass se re fer ían constantemente á Emil ia Wardle, y 
la pr incipal figura de las visiones de Mr . Winkle .fue la 
joven de los ojos negros. 

M r . Pickwick se despertó muy temprano por u n 
ruido de voces y pasos capaz de qu i t a r el sueño al mis-
mo monfletudo; se incorporó en su lecho asus tado ; los 
criados y las jóvenes corr ían, por todos lados, y había 
t a n t a s peticiones de agua caliente, de agu j a s con hilo, 
t an tos «¡Oh, venid á abrocharme el vestido»! «j estareis 
muy bien!», que Mr . Pickwick, en su inocencia, creyó 
que pasaba algo espantoso. Sin embargo, sus ideas se 
aclararon, y recordó que e r a d ía de boda : la oca^ion 
era impor tan te , se vistió con par t i cu la r cuidado, y ba jo 
al comedor pa ra almorzar. . 

Todas las cr iadas de la casa, vestidas con un unifor-
me de muselina, corrían de un lado pa ra otro en un 
estado de agitación indescr ipt ible; la v ie ja t en ia puesto 
un t r a j e de brocado, que después de veinte anos no ha-

bía visto la luz, excepto cuando algún rayo vagabundo 
se había deslizado al t ravés de las hendiduras del cofre 
en que había estado encer rado ; M r . Trundle resplande-
cía de satisfacción, pero se observaba que sus nervios 
no es taban muy solidos; en cuanto al cordial anfitr ión, 
se esforzaba en aparecer t ranqui lo y de buen humor 

Excepto dos ó t res favori tas que habían permanecido 
arr iba, honradas con la contemplación par t icu lar de la 
novia, todas las doncellas de la casa estaban lacrimosas 
y con t r a j e s de muselina. 

Los pickwickiaños se habían puesto también el t r a j e 
apropiado a las c i rcunstancias ; en fin, se oían en el j a r -
dm y an te la puer ta terribles exclamaciones de júbilo, 
proferidas por los mozos y dependientes de la hacienda, 
y de la casa, que llevaban todos una escarapela blanca 
en el ojal. Sam dir ig ía aquella manifestación, porque 
se hacia ya muy popular en t re aquella gente y se encon-
t raba allí t a n á sus anchas, como si hubiera nacido en 
las t i e r ras de Mr. Wardle . 

Una boda es un motivo privilegiado de bromas, y 
sin embargo, no hay nada de broma en el a sun to ; ha -
blamos simplemente de la ceremonia, y suplicamos que 
no se nos crea capaces de n ingún sarcasmo sobre la vida 
mat r imonia l ; á ios placeres, á las esperanzas que da el 
matrimonio, se añade el pesar de de j a r la casa, la fa-
milia, de abandonar los t iernos amigos de la mejor épo-
ca de nues t ra exis tencia ; pero bas tante se ha hablado 
de estas cosas 5 no queremos entristecer nues t ro capí-
tulo con la descripción de aquellos sentimientos na tu ra -
les, y tememos que nos resulte sin querer r idicula esa 
descripción. 

Diremos, pues, brevemente que la boda fué celebra-
da por el viejo eclesiástico, en la iglesia parroquial de 
Dingley Del l ; que el nombre de Mr . Pickwick, escrito 
en el registro, se conserva aun en la sacr i s t ía ; que la 
joven de los ojos negros no puso su firma con mano se-
gura y desembarazada; que la firma de Emilia y la de 
otra joven e ran ilegibles; que las jóvenes encontraron 
la ceremonia mucho menos terr ible de lo que imagina-
b a n ; y que si la de los ojos negros creyó conveniente 
decir á Mr. Winkle que jamás consentiría en una cosa 
tan odiosa, tenemos derecho á creer que se equivocaba,. 
A todo esto podemos añad i r que Mr . Pickwick fué el 
primero que abrazó á la recién casada, y que a l mismo 
tiempo le echó al cuello u n a rica cadena de oro con 
un reloj del mismo metal , que no habían sido vistos an-
tes por los ojos de ningún mortal , excepto por los del 
joyero. Por últ imo, las campanas de la iglesia sonaron 
tan alegremente como pudieron, y todos se volvieron 
para almorzar. 



—¿Dónde se ponen los pasteles, joven fumador de 
opio t — preguntó Sam al mofletudo, ayudando á aquel 
in te resante funcionar io á poner sobr.e la mesa los comes-
tibles que no habían sido arreglados la noche anter ior . 

• J o e indicó el puesto de los pasteles. 
XT b i e n ! — d i i ° S a m ; — poned un ramo de 
.Navidad d e n t r o ; el otro plato al lado. 

—Sam retrocedió algunos pasos pa ra examinar el as-
pecto del festín; estaba aun abstraído en t a n deliciosa 
contemplación, cuando la sociedad llegó y se puso á la 
mesa. 

—Ward le — di jo Mr . Pickwick después que se sen-
t a r o n ; — un vaso de vino en honor de este feliz su-
ceso. 

—Con mucho gusto, mi viejo amigo — replicó mis-
te r W a r d l e ; — Joe , ¡maldito chico! ya es tá durmiendo. 

—No, señor, no duermo — respondió el gordo sa-
liendo de un rincón, donde se ocupaba en devorar un 
pastel de Navidad. 

—Llenad el vaso de Mr. Pickwick. 
—Sí, señor. 
El monfletudo llenó el vaso de Mr . Pickwick y se reti-

ró después de t rás de una silla, donde observaba con una 
especie de fruición inquieta el juego de los cuchillos y 
los tenedores, y el t ráns i to de las comidas de la ban-
de ja al pla to y del plato á la boca. 

—¡Que Dios os bendiga, mi viejo amigo! — dijo 
Mr . Pickwick. 

—Lo mismo os digo — exclamó Mr. Ward le con 
afecto. 

—Mistress Ward le — dijo Mr . Pickwick, — nosotros, 
los viejos, debemos beber juntos en honor de este feliz 
acontecimiento. 

L a v ie ja se hal laba en aquel momento en una pos tu ra 
majes tuosa , porque estaba sentada al extremo de la 
mesa en t r a j e de brocado, con Mr . Pickwick á un lado y 
la recién casada á otro ; Mr. Pickwick no habló muy alto, 
pe ro la v ie ja lo oyó y bebió un vaso de vino br indando á 
su l a r g a v ida y á su fel ic idad; en seguida la buena se-
ñora empezó un relato muy detallado de su boda, acom-
pañado de su disertación sobre la moda de los tacones 
altos, y a lgunas par t icular idades de la v ida de la en-
cantadora lady Tollimglower, ya d i f u n t a . A c a d a pausa 
de su narración, la v ie ja reía de todo corazón, y las jó-
venes hacían lo mismo; luego, cuando las jóvenes re ían , 
la v i e j a volvía á reir con más fuerza, diciendo que siem-
pre su historia había parecido excelente, lo cual hacía 
re i r de nuevo á todos, y ponía á la v ie ja del mejor hu-
mor posible. 

El pastel de boda fué cortado en trozos, que circu-

laron por toda la mesa. Las jóvenes guardaron algunos 
P ° n e , r l 0 S b f j 0 SU- a ' m o h a d t y soñar con sus 

chas risas ° ocasionó muchos sonrojos y mu-
—Mr. Miller, un brindis — di jo Mr. Pickwick á su 

antiguo conocido, el caballero de la cabeza pir i forme 
Iemñe ^ ^ s a t l s f a c c i ó n ~ replicó éste con a i re so-

—Permi t idme br indar — di jo el viejo eclesiástico. 
— \ ® m i , también — dijo su m u j e r . 
• x a mí también, y á mí también — repi t ieron en 

la mesa algunas voces alegres. 
Mr. Pickwick, cuyos ojos resplandecían de bondad y 

regocijo, expreso su satisfacción á cada nueva voz; des-
pues, levantándose de repente, d i j o : 

—¡ Señoras y caballeros! 
—¡Escuchad, escuchad, escuchad, escuchad! — excla-

mo bam con exaltación. 
—Que ent ren todos los criados — di jo el viejo Ward-

le, interponiéndose pa ra impedir la repr imenda que Sam 
iba a recibir de su a m o ; — dad á cada uno un vaso de 
vino pa ra que respondan todos al brindis. 

En t re el silencio de la reunión, el cuchicheo de las 
criadas y la reserva de los criados, Mr . Pickwick d i j o : 

—Señoras y caballeros... no.. . no d i ré señoras v ca-
balleros... os l lamaré mis amigos, si las damas quieren 
permit i rme esta l ibertad. 

Aquí Mr . Pickwick fué in te r rumpido por los aplau-
sos frenéticos de las damas, y se oyó declarar á la de 
los ojos negros que abrazar ía de buena gana á aquel 

j - P " , c k w i c k - M r - Winkle p reguntó si el abrazo no se 
podía dar por poderes ; pero la joven de los ojos negros 
contesto que no, acompañando su negat iva con u n a mi-
rada que quería deci r : «probadlo». 

—Mis queridos amigos — continuó Mr . Pickwick,— 
voy a proponer un brindis á la salud de los esposos. 
¡Que Dios los bendiga! (Lágrimas y aplausos). Mi joven 
amigo Trundle es un excelente sujeto, y yo sé que su 
mujer es u n a muy amable y encantadora joven, bien ca-
paz de t r anspor t a r á otra esfera la dicha que ha espar-
cido en torno suyo en la casa pa t e rna , yo quisiera ser 
joven pa ra casarme con su hermana . (Aplausos).- Pero 
como no lo soy, me creo feliz en encont rarme bastante 
viejo pa ra ser su padre , á fin d e no hacerme sospechoso 
de ocultar proyectos, si digo que las admiro, que las esti-
mo, que las amo á las dos. (Aplausos y sollozos). El padre 
de la desposada, nues t ro buen amigo aquí presente, es un 
noble carácter , y yo siento orgullo en conocerle. (Gran 
alboroto). Es un hombre excelente, independiente, afec-
tuoso, hospitalario, liberal, (Gritos entus ias tas) . Que su 



hi ja goce d e todas las felicidades que él pueda desearle, 
que encuentre en la contemplación de esa dicha t oda la 
satisfacción de corazón y d e espír i tu que tan to merece; 
tales son, yo estoy seguro, los votos de todos nosotros. 
Bebamos á su salud, deseándoles l a rga vida y toda clase 
de prosperidades. 

Mr . Pickwick cesó de hablar en medio de una tem-
pestad de aplausos. Los pulmones de los criados, dirigi-
dos por Sam, se d is t inguían por su activa cooperación; 
en seguida Mr. Ward le brindó á la salud d e Mr. Pick-
wick, y éste á la de la v i e j a ; Mr . Snodgrass brindó por 
M r . Wardle, y éste por Mr . Snodgrass, y todo fué ale-

r ía y festejos, has ta que llegó el t iempo de levantarse 
e la mesa. 

Sam manten ía á la servidumbre en un estado de com-
pleta hi lar idad, y el mofletudo comía y dormía a l terna-
t ivamente . 

Prescindiendo de las lágrimas, la comida f u é tan 
afectuosa como el almuerzo, é igualmente ruidosa. E n 
seguida vino el postre, nuevos brindis, después el te, el 
café, y po r últ imo el baile. 

E n el ex t remo de una l a rga sala, adornada con som-
bríos artesonados, estaban sentados los dos mejores vio-
lines y la mejor a r p a de Muggle ton; las paredes es taban 
adornadas con viejos candeleros de p l a t a ; el fuego chis-
peaba en la enorme chimenea; voces gozosas, risas ale-
gres resonaban en toda la sala. 

Si algo podía añadir in terés á aquella agradable ce-
remonia, era el hecho notable de que Mr . Pickwick apa-
reció sin polainas por la p r imera vez en su vida, si he-
mos de creer á sus más íntimos amigos. 

—¿Vais á ba i l a r? — le p reguntó Mr . Wardle . 
—Necesar iamente ; ¿no veis que estoy vestido p a r a 

eso? — respondió, haciendo no ta r con complacencia sus 
medias de seda y sus escarpines. 

—¡Vos con medias de seda! — exclamó alegremente 
M r . Tupman . o 

—¿Y por qué no. caballero, por que no? — contesto 
Mr . Pickwick con calor, volviéndose, á su amigo. 

—¡Oh! efec t ivamente ; no hay motivo alguno p a r a 
que no las llevéis. 

—Lo supongo, caballero, lo supongo — dijo mister 
Pickwick. 

Mr . Tupman había querido r e i r ; pero noto, que era 
asunto ser io; tomó un ademán grave, y confesó que las 
medias e ran muy lindas. . . . . 

Ya lo sé — dijo Mr . Pickwick, mirando fijamente 
á su in ter locutor ; — creo que no hallaréis nada extra-
ordinario en estas medias, en cuanto á medias. 

¡No, c ier tamente , no ! — se apresuró á responder 

— 9 7 — 

Mr. Tupman. 

v o l a S e q u t ' Í e Ó ' e y r a M h r a b & Í C k ^ ^ l a bené-

—¡Vamos! — exclamó Wardle , — ahora . 

T7í-ÍUe- a y P p reguntó el filósofo, que no volvió á 
n L V v C U a ^ d o ? a l I a r o n l o s violines y el I r p a v 
que no hubiera sido detenido por n ingún poder l í 
t ierra aunque se hubiera incendiado la® casa l a 

chas"voces A r a b e l l a A 1 I e n ? ~ - c l a m a r o n mu-
—¿Y Winkle? — añadió Mr. Tupman 
—¡Aquí estamos! — exclamó Mr . Winkle saliendo 

con su amable pa r e j a del hueco de u n a ven tana 
Mient ras decía estas palabras hubiera sido difícil de-

cidir cual de los dos es taba más colorado, si él ó la joven 
de los ojos negros. ' joven 

—¡Es muy par t icu la r , Mr . Winkle, que no podáis 
ocupar vuestro sit io! _ exclamó Mr! P i c k w i c k i r r i ! 

W i ¿ f t ° 1 0 e n c u e n t r o Par t icular — respondió mister 

. .—¡Oh ' tenéis razón, no es muy ext raordinar io — 
dijo Mr. Pickwick, mirando á Arabella con ojos muy 
expresivos; teneis razón, no t iene n a d a de par t icu lar 
1«. , í v p e n S ° i m a S e n a q u e l I a Pequeña aven tura , porque 
los violines y el a r p a empezaron á tocar de nuévo. Mr 
S a S " ™ 6 m P u Z ° / b a i I a l \ o t r a v e z> y con las manos cru-
zadas se pasaba de un extremo á otro de la habitación : 
las figuras se r e p i t e n ; los golpes de pies marcan la nu¿ 
f ; ra figura, y o t r a y o t ra . J a m á s se vio un baile 
tan an imado; y al fin, cuando la v ie ja fué subst i tu ida 
por la m u j e r del eclesiástico, cuando catorce pare ias 
lucieron la figura, cuando Mr . Pickwick y su nueva pa-
reja se encontraron en la cola del baile, se vió que 
aquel eminente sabio cont inuaba bailando y sonriendo 
ción U n a u r a anS®lica, que supera á toda descrip-

Mucho antes de que Mr . Pickwick se cansara de 
bailar, los recien casados desaparecieron de la escena; 
nubo en el piso ba jo una soberbia cena, y después g ran 
sesión alrededor de la mesa. 

Mr. Pickwick se despertó muy t a r d e al día s igu ien te ; 
7-T. II 



creyó recordar de una manera confusa que había invi-
tado part icular y cordialmente á cuarenta y cinco per-
sonas á comer con él en la posada de El Buitre, la 
pr imera vez que se reunieran en Londres. 

El día pasó alegremente, y cuando llegó la noche, 
Sam preguntó á la doncella É m m a : 

—Decid, quer ida ; ¿vuestra familia t iene historias 
en la cocina á estas horas? 

—Sí, Mr. Weller -*- respondió E m m a ; — en noche 
de Navidad tiene que ser así ; nuestro amo no olvidaría 
las viejas costumbres por nada, del mundo. 

—Vuestro amo hace bien; no he visto nunca un ca-
ballero t a n completo. 

—Es verdad — dijo el mofletudo mezclándose en la 
conversación; — ¿no engorda magníficos puercos? 

Mientras el gordo hablaba así, un resplandor de se-
mi-canibal brillaba en sus ojos al recordar los pies de 
carnero asado. 

—¡Ah! ¿al fin despertáis? — dijo Sam. 
El gordo mofletudo hizo un signo de. afirmación. 
—Pues bien, joven boca constricta — le dijo Sam;— 

si no dormís un poco menos y hacéis un poco mas de 
ejercicio, os profetizo que llegaréis á ser un t ipo seme-
jante á aquel caballero que tenía una cola de ra tón. 

—¿Y qué le pasó á ese caballero? — pregunto Joe 
con voz más segura. , 

Lo que vais á o i r : era el hombre mas ancho que se 
ha visto, un verdadero hombre gordt>, que no se ha visto 
los zapatos después de cuarenta años. 

—¡Bondad divina! — exclamo Emma. 
—Sí señor; si hubieran puesto un modelo de sus 

propias piernas en la mesa donde comía, no las hubiera 
conocido; iba á su oficina con una cadena de oro que 
pendía de su vientre, y un reloj que valia. . . temo decir 
demasiado... cuanto un reloj puede valer. — Haréis bien 
en no llevar ese reloj, le decían s.us amigos; os lo roba-
rán — Bien, d i jo ; quisiera ver a un ladrón sacar de 
aquí este reloj, cuando yo no puedo sacarlo.; esta tan 
aoretado en el bolsillo, que cuando quiero ver la hora, 
miro el reloj de la t ienda del panadero. — Diciendo esto, 
re ía con tan buena gana, que parecía que iba a reventar ; 
sale con su peluca empolvada y un rabo de ratón, y se 
va al Araud, con su cadena y un enorme reloj que no 
cabía en el pan ta lón ; no había un ratero en Londres que 
no hubiera t i rado de la cadena; pero la cadena no que-
r ía sa l i r ; así es que se fat igaban en vano, mientras el 
gordo e iba riendo á su casa; al fin un día paseaba 
t ranqui lamente , y se le aparece un ratero acompanado 
de otro de cabeza muy grande. - Vais a probar m m 
diatamente, dijo, veamos. De repente el ra tero se se 

para del de la cabeza-grande y se lanza sobre el vien-
tre del gordo con tan ta fuerza, que lo hace dobla? d ¡ 
dolor, este se pone á gr i ta r , p'ero el ra tero le dice a ! 
oído: — Ya está hecho, caballero. Cuando el gordo se 
Í Z f f t a h t e l c r i r a S i n r e ,°j> y d e s d * entonces su di-
gestión ha quedado muy embrollada. Tened mucho c u -
dado, joven y haced por no engordar t an to . 

Cuando feam concluyó este cuento moral, que pareció S£orfi8aL"»fe'ud0' °MSt™a te8 «i» « 
E r a una pieza donde se encontraba reunida toda la fa-

l a . c o , s t u m b r anualmente observada desde 
tiempo inmemorial por los antecesores de Mr. Wardle 
este acababa de colgar con sus propias manos enmedió 
del techo una enorme rama de vizco (1), que dió orí-
gen instantáneamente a una deliciosa escena de lucha v 

m e d l ° de? desorden, Mr. Pickwick, con 
una galantería que hubiera hecho honor á un descen-
diente de lady Tollimglower, tomó á la vieja por la 
mano, la llevo bajo el arbusto místico y la besó con cor-
tesía y decoro; la vieja dama se sometió á aquel acto 
de política, con la dignidad que convenía á una ceremo-
nia t an importante y ser ia ; pero las jóvenes, como no 
estaban imbuidas tan to en la supersticiosa veneración 
de aquella costumbre, ó creían que el beso era más agra-
dable cuanto mas costaba conseguirlo, luchaban, gr i ta- ' 
ban y forcejeaban, corrían por todos lados, amenazaban 
y reprendían, defendiéndose hasta que los caballeros me-
nos osados parecían renunciar á su empresa, de pronto 
notaban que e ra inúti l resistir más tiempo, y consentían 
en ser besadas; Mr. Winkle abrazó á la dama de los 
ojos negros, Mr. Snodgrass abrazó á Emi l ia ; Sam por 
su parte, no creyendo necesario ponerse bajo el árbol sa-
grado, besaba á Emma y á las demás criadas donde 
quiera que las a t r apaba ; Mr. Wardle estaba junto á 
la chimenea, contemplando aquella escena con la más 
viva satisfacción, mientras el mofletudo devoraba ocul-
tamente un pastel de Navidad. 

En fin, los gritos se acabaron, los rostros estaban cu-
biertos de sudor, los cabellos caían estropeados, y mis-
ter Pickwick, después de haber besado á la vieja, per-
manecía en pie bajo la rama, mirando con fisonomía 
risueña lo que pasaba en torno suyo; de repente la jo-
ven de los ojos negros, después de haber cuchicheado con 
las otras jóvenes, se lanzó hacia Mr. Pickwick, le echó 
los brazos al cuello y le besó t iernamente en la mejilla 
izquierda; , en seguida todo el tropel de las jó-
venes rodeó al sabio filántropo, y antes de que tuviera 
tiempo de saber de que se t r a t aba , fué besado por todas 
ellas. 



E r a un espectáculo gracioso ver á Mr . Pickwick en 
el centro del grupo, empujado ya á un lado ya á o t r o ; 
t i rábanle de la nar iz y de la barba qui tábanle los an-
teojos, y ruidosas carca jadas resonaban por todas ^par-
t e s ; pero después fué más gracioso aun ver a Mr. Pick-
wick, cubiertos los ojos con un pañuelo de seda, chocan-
do e r a las paredes, t ropezando y precipi tándose por to-
das par tes , realizando en fin todos los misterios d e j a 
gal l ina ciega, ha s t a el momento en que a t r apaba a u n o , 
f su vez s i ocupó en evi ta r la gall ina ciega, y lo con-
siguió con una agilidad y una presteza, que excitaron 

1 0 S C & % t % a ° i t r o n de jugar á la gall ina ciega, se 
sentaron todos alrededor de una substanciosa cena, 

_ E s t o , — di jo Mr . Pickwick, — me parece muy 
b Í e - E s nues t ra costumbre invariable - respondió mis-
t e r W a r d l e ; — todo el mundo, criados y t raba jadores , 
se s ien tan en nues t ra mesa, la víspera de N a ' . d a d -
mo veis ; aquí contamos viejas historias ha s t a que sue-
na la media noche anunciándonos la t e s t a . Trundle , ati 
Z a d M e i l l í r e f de chispas br i l lantes resplandecían en los 
aires cuando los troncos ardientes fueron removidos y 
a llama espació en agradable calor, que penetro hasta 

los út t ímos rfncones de la habi tación é iluminó todos los 

rostros. W a r d l e ; — una canción, u n a can-
cióñ~de N a v i d a d ; yo can ta ré una si no hay o t ra mejor. 

_ i B r a v o ! — exclamó Pickwick. 
T,leñad los vasos, — continuo Wardle. 

E l viejo Ward le entonó con voz fue r t e y f r a n c a una 
canción que f u é recibida con calurosos aplausos 

E l fuego recibió nuevos troncos y el ponche circulo 
0 t r a _ T c ó m o nieva! - di jo uno de los criados en voz 

b a ^ ; E s t á _ nevando? — preguntó Wardle . 
r f Q u f h a y ? - p reguntó la v i e j a ; - ¿ha pasado al-

d U e l d L a his tor ia de quién? - preguntó mister Pick-
wick. 

— D e , u n viejo sacristán que fué llevado por los duen-
des, según las buenas gentes de este país . 

—No se puede d u d a r ; ¿no habéis oído decir desde 
vuestra infancia que se lo llevaron los duendes, y aun lo 
dudáis ? 

—Bien, mamá, — diio Mr . W a r d l e ; — se lo llevaron, 
si os empeñáis ; se lo llevaron los duendes, Pickwick; 
esa es toda la historia. 

. —No, no es esta toda la historia , — continuó Pick-
wick; — yo quiero saber cómo, cuándo y de qué m a n e r a 
se lo llevaron. 

Mr. Wardle sonrió, viendo que todos estaban aten-
tos : bebió á la salud de Mr . Pickwick. y empezó su 
cuento del modo s iguiente : 

CAPITULO X X I X 

Historia del sacristán Que se llevaron los duendes 

En u n a an t igua ciudad de este condado vivía hace 
mucho t iempo un t a l Gabriel Grub, que desempeñaba 
las funciones de sacristán y sepul turero. Porque un hom-
bre sea sacris tán y esté rodeado constantemente de em-
blemas de muer te , no se crea que ha de ser moroso y 
melancólico. Los' empresarios de pompas fúnebres son 
las personas más alegres del mundo ; pero Gabriel Grub 
no era a s í ; e ra una especie de viejo buho gruñón, ás-
pero, sin agrado pa ra nadie, á no ser pa ra una botella 
que l levaba constantemente met ida en el bolsillo. Cuan-
do por casualidad los ojos cavernosos del sacristán dis-
t inguín un rostro feliz,; su mirada tomaba al ins tan te 
una expresión t a l de odio, que no se le podía encon t ra r 
sin sentirse contrar iado. 

Una víspera de Navidad, un poco an tes del crepúscu-
lo, Gabriel puso su azada sobre su espalda, encendió su 
l in terna, y se dirigió al cementerio. Hab ía que con-
cluir una fosa pa ra el día siguiente, y sintiéndose un po-
co indispuesto, esperaba reanimarse un poco t r a b a j a n d o . 

Mien t ras andaba por el estrecho callejón, Gabriel 
veía bri l lar al t ravés ae todas las ven tanas un agradable 
fuego chispeante ; oía las risas y los alegres gritos d e los 
que es taban reunidos en torno al hoga r ; notaba los pre-



E r a un espectáculo gracioso ver á Mr . Pickwick en 
el centro del grupo, empujado ya á un lado ya á o t r o ; 
t i rábanle de la nar iz y de la barba qui tábanle los an-
teojos, y ruidosas carca jadas resonaban por todas ^par-
t e s ; pero después fué más gracioso aun ver a Mr. Pick-
wick, cubiertos los ojos con un pañuelo de seda, chocan-
do e r a las paredes, t ropezando y precipi tándose por to-
das par tes , realizando en fin todos los misterios de la 
gal l ina ciega, ha s t a el momento en que a t r apaba a u n o , 
f su vez s i ocupó en evi ta r la gall ina ciega, y lo con-
siguió con una agilidad y una presteza, que excitaron 
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rostros. W a r d l e ; — una canción, u n a can-
cióñ~de N a v i d a d ; yo can ta ré una, si no hay o t ra mejor. 

_ i B r a v o ! — exclamó Pickwick. 
T,leñad los Vasos, — continuo Wardle. El viejo Ward le entonó con voz fue r t e y f r a n c a una canción que f u é recibida con calurosos aplausos 

E l fuego recibió nuevos troncos y el ponche circulo 
0 t r a _ T c ó m o nieva! - di jo uno de los criados en voz 
b a ^ ; E s t á _ nevando? — preguntó Wardle . 

r f Q u f h a y ? - p reguntó la v i e j a ; - ¿ha pasado al-

d U e Í L a his tor ia de quién? - preguntó mister Pick-
wick. 

— D e . u n viejo sacristán que fué llevado por los duen-
des, según las buenas gentes de este país . 

—No se puede d u d a r ; ¿no habéis oído decir desde 
vuestra infancia que se lo llevaron los duendes, y aun lo 
dudáis ? 

—Bien, mamá, — diio Mr . W a r d l e ; — se lo llevaron, 
si os empeñáis ; se lo llevaron los duendes, Pickwick; 
esa es toda la historia. 

. —No, no es esta toda la historia , — continuó Pick-
wick; — yo quiero saber cómo, cuándo y de qué m a n e r a 
se lo llevaron. 

Mr. Wardle sonrió, viendo que todos estaban aten-
tos : bebió á la salud de Mr . Pickwick. y empezó su 
cuento del modo s iguiente : 

CAPITULO X X I X 

Historia del sacristán Que se llevaron los duendes 

En u n a an t igua ciudad de este condado vivía hace 
mucho t iempo un t a l Gabriel Grub, que desempeñaba 
las funciones de sacristán v sepul turero. Porque un hom-
bre sea sacris tán y esté rodeado constantemente de em-
blemas de muer te , no se crea que ha de ser moroso y 
melancólico. Los' empresarios de pompas fúnebres son 
las personas más alegres del mundo ; pero Gabriel Grub 
no era a s í ; e ra una especie de viejo buho gruñón, ás-
pero, sin agrado pa ra nadie, á no ser pa ra una botella 
que l levaba constantemente met ida en el bolsillo. Cuan-
do por casualidad los ojos cavernosos del sacristán dis-
t inguín un rostro feliz,; su mirada tomaba al ins tan te 
una expresión t a l de odio, que no se le podía encon t ra r 
sin sentirse contrar iado. 

Una víspera de Navidad, un poco an tes del crepúscu-
lo, Gabriel puso su azada sobre su espalda, encendió su 
l in terna, y se dirigió al cementerio. Hab ía que con-
cluir una fosa pa ra el día siguiente, y sintiéndose un po-
co indispuesto, esperaba reanimarse un poco t r a b a j a n d o . 

Mien t ras andaba por el estrecho callejón, Gabriel 
veía bri l lar al t ravés ae todas las ven tanas un agradable 
fuego chispeante ; oía las risas y los alegres gritos d e los 
que es taban reunidos en torno al hoga r ; notaba los pre-



Í a r a t i vos culinarios que se hacían p a r a el día siguiente, 
odo aquello era hiél y absinto p a r a el corazón de Ga-

briel, y cuando u n a cuadril la de chicos, lanzándose 
fue r a de una casa, corr ían p a r a unirse á otros t a n t ra -
viesos como ellos, cantando todos los villancicos de Na-
vidad, Gabriel estrechaba convulsivamente el mango de 
su azada, y r iendo con sarcasmo, pensaba e.n el saram-
pión, en la fiebre escar la t ina , en el croup y en otras 
muchas fuen tes de consuelo. 

E n t a l situación de espír i tu, Gabriel cont inuaba su 
camino, respondiendo con un gruñido sordo al saludo de 
los vecinos que encontraba , has ta que al fin en t ró en la 
calle que conducía al cementerio. 

Gabriel había esperado con impaciencia llegar al ̂ ce-
menterio, porque era su sitio siempre lúgubre y fúne-
bre, al cual las gentes del país no llegaban nunca sino 
de día, cuando el sol br i l laba; así es que se indignó li-
geramente al oir la voz de un niño que can taba un canto 
de Navidad, en aquella especie de san tuar io que l laman 
la calle de los Ataúdes . Como el sacristán andaba más 
cada vez, y al mismo tiempo se acercaba la voz, reco-
noció que era de un niño, que se apresuraba á reunirse 
con sus compañeros, y que , ya por infundirse valor, ya 
p a r a tomar mejor la marcha, can taba con fuerza u n a 
vie ja es t rofa . 

Gabriel esperó que el chico estuviera cerca de el, 
y llevándole a un rincón, le adminis t ró se.is ó, siete gol-
pes con la l in terna , solamente p a r a enseñarle á medir el 
compás; el n"iño se fué con las manos en la cabeza^, can-
t a n d o en un tono muy diferente , y Gabriel, riendo con 
todo su corazón, en t ró en el cementerio y cerró la puer-

t a S e S q u i t ó el vestido, puso en el suelo la l in te rna , 
ba jó á la fosa comenzada, y t r a b a j ó vigorosamente du-
r a n t e una hora, pero la t i e r ra estaba endurecida por 
la helada, y no era fácil romperla ni echarla f ue r a . 
Aunque hab ía luna , e r a una luna muy nueva, y no alum-
braba la fosa, que se encontraba á la sombra de la 
iglesia E n o t ra ocasión estos inconvenientes hubieran 
apesadumbrado á Gabriel ; pero estaba t a n satisfecho 
de haber in te r rumpido la serenata del chico, que no se 
inquietó mucho de lo poco que adelantaba . 

Cuando concluyó su t r aba jo , examino la _ fosa con 
sombría satisfacción, y recogiendo sus her ramientas , se 
sentó sobre una t u m b a chata, que era su lugar de re-
poso favor i to ; sacó una botella de aguard ien te , y di jo 
g r m L T ü n a fosa en Navidad 1 ¡vaya u n a fiesta 1 ¡Oh! 

¡ oh M ohl^ . q 1 i , _ r e p i t i ó una voz det rás de él. 

Gabriel dejó caer el brazo que acercaba á sus labios 
la botella y miro en derredor con inquietud, pero el 
silencio y la calma de las tumbas re inaban en el cemen-
terio. A los pálidos rayos de la luna, el hielo a rgen taba 
las piedras sepulcrales y bril laba sobre los arcos de la 
vieja iglesia; n ingún soplo de viento t u rbaba el reposo 
de aquella escena solemne; el sonido mismo parecía 
helado, t a n fríos y t ranquilos e ran todos los objetos. 
, . 7T , e l ^co>. ~ d l j ° Gabriel llevando de nuevo la 
botella a sus labios. 

Una voz hueca art iculó jun to á é l : 
—No e r a el eco. 
Gabriel se extremeció y se levantó; pero el estupor 

y el te r ror lo encadenaron á su asiento, cuando vió 
junto á sí un sér de una apariencia sobrenatural , y que¡ 
venia evidentemente del otro mundo. Es taba sentado 
sobre una piedra y t en ía sus largas piernas cruzadas 
de un modo fantást ico é imponen te ; sus zapatos termi-
naban en largas p u n t a s ; un jubón estrechaba su delga-
do cuerpo; á su espalda colgaba una corta capa, cuyo 
cuello le servía como de resguardo contra el t r ío ; lle-
vaba en la cabeza un gorro punt iagudo, de grandes alas, 
adornado con una sola pluma, y aquel sombrero es taba 
tan cubierto de nieve, y el personaje t a n bien sentado 
en la tumba, que parecía instalado allí desde docsientos 
años; permanecía inmóvil, pero sacaba media tercia de 
lengua pa ra burlarse de Gabriel, y reía con una son-
risa que sólo en los duendes puede verse. 

—No e r a el eco, — dijo el duende. 
Gabriel estaba paralizado. 
—¿Qué venís ha hacer aquí la víspera de Nav idad? 

— preguntó el duende severamente. 
—Señor, he venido p a r a cavar una fosa, — contestó 

Gabriel temblando. 
—¿Quién se pasea en t re las tumbas en una noche 

como e s t a? — exclamó el duende en tono sepulcral. 
—1 Gabriel Grub! ¡ Gabriel Grub 1 — respondieron en 

coro muchas voces agudas y salvajes que parecían llenar 
el cementerio. 

Gabriel miró con te r ror en torno suyo, pero no vió 
nada. «, 

—¿ Qué tenéis en esa botella p r e g u n t ó el duende. 
—Ginebra, señor, — contesto el sacristán, temblan-

do más que nunca, porque había comprado aquel licor 
á unos contrabandistas , y pensaba que el personaje que 
tenía enf ren te pertenecía ta l vez á la aduana de los 
duendes. . 

—¿Quién se a t reve á beber Ginebra en un cementerio 
en una noche como e s t a? — di jo el duende solemne-
mente. 

» 



—i Gabriel! Gabriel Grub! — exclamaron de nuevo 
las voces salvajes. 

El duende rió maliciosamente, mirando al absorto 
sacr i s tán ; después, ahuecando la voz como un huracán, 
exclamó: 

—¿Quién es aquí nues t ra presa legí t ima? 
_ El coro invisible, respondió á es ta p regunta , y el sa-

cr is tán creyó oir la voz de una mul t i tud de monaguillos, 
que mezclaban sus voces á los majestuosos acordes de 
la vieja abadía . E r a u n a música sobrenatural , que pare-
cía llevada por un dulce céfiro; pero la l e t r a de aquel 
misterioso canto era siempre la misma, y repet ían a ú n : 
¡Gabriel Grub! ¡Gabriel Grub! 

El duende hendió su boca has ta las orejas, y d i j o : 
—¿Qué piensas de esto¿ Gabriel? 
Gabriel respondió con un suspiro. 
—¿Qué piensas de esto, Gabriel? — repit ió el duen-

de alzando negligentemente sus dos piernas á cada lado 
de la t u m b a y examinando las p u n t a s de sus zapatos 
con t a n t a complacencia como si f ue ran un pa r de botas 
á la ú l t ima moda. ' 

—Pienso que es... que es... muy. . . curioso, señor, — 
respondió el sacristán medio muer to de miedo; — muy 
curioso y muy boni to; pero creo que debo seguir mi t ra-
ba jo ; si permit ís . 

—¿Qué t r a b a j o ? — preguntó el duende. 
—Mi fosa, señor, la fosa que he principiado, — bal-

buceó el sacr is tán. 
—¡ Ah, vues t ra fosa! ¿ Quién piensa en abr i r fosas, 

mien t ras los demás no piensan sino en diver t i rse? 
Las voces misteriosas replicaron a ú n : 
—¡ Gabriel Grub, Gabriel Grub! 
—Temo que mis amigos no puedan separarse de vos, 

Gabriel, — di jo eV duende sacando una enorme l engua . 
—No lo creo, s e ñ o r ; ellos no me conocen; creo que 

esos i lustres señores no me han visto nunca. 
—¡ Oh! s í ; todos conocemos al hombre sombrío de 

mirada siniestra, que a t ravesaba la calle esta t a rde , po-
niendo mala cara á los niños y empuñando fuer temente 
la azada de sepu l tu re ro ; conocemos al hombre envidioso 
y maligno, que. ha roto la cabeza á un chico porque era-
feliz y él no podía, serlo; ¡ le conocemos, le conocemos! 

Aquí el duende lanzó una segunda ca rca jada , y des-
pués, echando al a i re las piernas, se plantó pa t a s arr i-
ba, apoyando la cabeza en la p iedra t u m u l a r ; después, 
haciendo una p i r u e t a con increíble agilidad, se plantó 
á los pies del sacr is tán, en la act i tud favori ta de las 
odaliscas. . 

—Temo... temo que me es forzoso dejaros, — di jo el 
sacris tán haciendo un esfuerzo pa ra moverse. 

—¡Dejarnos! — exclamó el duende;—¡Gabrie l Grub, 
dejarnos! 

Mientras, el duende re ía vió una luz que i luminaba 
las ventanas de la vieja iglesia; un momento después 
esta luz se extinguió, los órganos modularon u n a serena 
armonía, y muchas bandadas de duendes semejantes al 
primero cayeron sobre el cementerio y empezaron á sal-
t a r sobre todas las piedras de las tumbas con una des-
treza maravillosa, y sin detenerse ni un momento para 
tomar aliento. 

Al fin, el interés .de aquel baile fué más g r ande ; el 
órgano tocaba con más viveza; los duendes sal taban más,, 
retorciéndose, volteando, rodando, haciendo mil cabrio-
las por encima de las t umbas ; Gabriel sentía un vér t i -
go al ver el torbellino de los duendes pasando an te sus 
ojos; cuando de repente, el rey de los duendes se preci-
Sitó sobre el pobre sacristán, y cogiéndole por el cue-

o, se sumergió con él en las en t r añas de la t i e r r a . 
Cuando Gabriel pudo respirar , después de un rápido 

descenso, se encontró en una vas ta caverna rodeada por 
todas par tes de una mul t i tud de duendes horr ibles ; en 
medio de aquel recinto y sobre un t rono elevado, esta-
ba fan tás t icamente sentado su amigo el del cementerio, 
y Gabriel Grub es taba sentado j u n t o á él, pero incapaz 
de hacer n ingún movimiento. 

—Hace fr ío es ta noche, — dijo el rey de los duendes ; 
—dadnos algo caliente. 

Una media docena de los duendes oficiales, que Ga-
briel reconoció po r cortesanos, desaparecieron con preci-
pitación y volvieron poco después con un vaso de fuego 
líquido, que presentaron al rey. 

—¡ Ah! — dijo el duende, cuya ga rgan ta se puso 
t ransparen te du ran te el t ráns i to del l íquido; — esto 
calienta un poco; dad un vaso á M r . Grub. 

El desgraciado sacristán protestó en vano que él no 
tomaba n a d a caliente de noche; uno de los cortesanos 
lo mantuvo por la nar iz y la barba, mien t ras otro de-
rramaba en Su boca el a rd iente líquido, y toda la re-
unión empezó á reir , mient ras el desdichado sacris tán 
se l impiaba con el pañuelo el arroyo de lágrimas oca-
sionado por aquella a rd iente bebida. 

—Ahora, — dijo el rey fantást ico, metiendo la p u n t a 
de su sombrero en el ojo del sacristán, pa ra causarle 
un nuevo sufr imiento, — mostrad al hombre atr ibi l iar io 
y misántropo algunas p in tu ra s de nuestro museo. 

Cuando el duende di jo esto, una- nube espesa que 
obscurecía uno de los rincones de la caverna, se disipó 
gradualmente y dejó ver aparen temente á u n a g ran dis-
tancia una habitación pequeña y mal amueblada, donde 
reinaba, sin embargo, un orden y una limpieza admira-



¡ & t a t ° a l f.ueug0 s e 7 e , ' \ u n s i l l ó n vacío, mientras 
sobre la mesa estaba arreglada una frugal comida: una 
joven madre, rodeada de sus hijos, iba de tiempo en 
tiempo a la ventana para ver si venía el que esperaba ; 
oyóse un golpe en la p u e r t a : la madre fué á abrir y 
los ninos llenos de alegría batieron palmas cuando el 
padre llego. Es taba mojado y fatigado, sacudió la nieve 
de sus vestidos, y los niños se apresuraron á rodearle 
pa ra llevar uno su sombrero, el otro su capa, el uno su 
bastón, el otro sus guantes. En seguida el padre se 
sentó para cenar junto al fuego.; los niños subieron á 
sus rodillas, la madre se sentó junto á é l ; la paz y la 
dicha brillaban en su rostro. 

Pero el cuadro cambió de una manera casi imper-
ceptible,; la escena representó una pequeña alcoba, don-
de el más joven y el más bello de los niños yacía sobre 
su lecho de muer te ; las rosas de sus mejillas estaban 
marchitas, la luz de sus ojos extinguida4 y mientras el 
sacristán lo contemplaba con un interés que nunca había 
sentido, el pobre niño dió el último suspiro; sus jóve-
nes hermanos y hermanas rodearon la cuna y le estre-
charon las manos; pero estaban f r ías y r íg idas ; retro-
cedieron y miraron con te.rror religioso su rostro infan-
t i l ; porque aunque la expresión del semblante e ra sere-
na, aunque el bello niño parecía dormir en paz, sus 
hermanitos conocían que la muerte estaba allí, y sa-
bían que el niño e ra ya un angel del cielo, desde donde 
los contemplaba y los bendecía. 

Una ligera nube pasó de nuevo sobre la p in tu ra , y 
el asunto cambió. El padre y la madre eran ya viejos 
y débiles, y el número de los que les rodeaban había 
disminuido más de la mi t ad ; sin embargo, la paz y ei 
regocijo reinaba en todos los rostros: la familia estaba 
reunida en torno del fuego, y los padres contaban y los 
hijos oían con delicia historias de los antiguos tiempos 
Í' de los días pasados. Dulce y t ranqui lamente bajo á 
a tumba el anciano padre, y poco después, la que había 

part icipado de todas sus penas, le siguió. á la mansión 
del eterno reposo. Los hijos que le sobrevivieron, se arro-
dillaron y lloraron sobre el césped del cementerio; des-
pués se levantaron y alejaron tristemente, pero sin gri-
tos amargos, sin lamentos desesperados, porque estaban 
seguros de volverlos á ver algún día en el reino celeste. 
Tomaron pa r t e de nuevo en las escenas activas del mun-
do, y la t ranquil idad y el contento volvieron á habi tar 
con ellos. 

La nube descendió entonces sobre el cuadro, ocul-
tándolo á los ojos del sacristán. 

—¿Qué pensáis de esto? — preguntó el duende á 
Gabriel, volviendo hacia él su ancha cara. 

c i o ^ L t í b K S t a T " 

d^af û ftsa ííss^E^SS s? ¿ ¡s 
flexibles piernas, y agitándola por encima de su cabezf 
como pa ra tomar mejor la punter ía , asestó un fuer te 
puntapié en ,las espaldas de Gabriel ¡ en seguida los de-

tede%SlgU,,er°n 6 1 e J ' 6 m P l 0 de su señor 
rey leM£ rd a du1e end a¿.U n a ^ ~ **> « - g u i d a el 

J " ! * 8 - x P a l a b r a s l a . nube se disipó como la pr imera 
q u e s e d e e s c u b r e r a ^ ¡T00 * ^ P a i s a ^ « e m e j K a! 
n ^ r ^ L - i n , b ° y ^ n t o á fa abadía. El sol res-
plandecía en el azul del firmamento, el agua r X i X 
sus rayos, y los árboles aparecían más verde® y las f lo re t 
^ w S í l a S f D u d a s C 0 1 T í a n c o n agradable murmu-
í ' ° s K f 5 cantaban en la en ramada ; e ra la maña-

L año l adíamde avne ara enob a l S a m a d a y - R e c i e n t e de un 

t a n t ^ magnificencia?01 'a ^ ^ P ° r e l e S P e c t á c u l ° d e 

d e s ^ l d í 6 r a b l e 6 g 0 Í S t a I ~~ r e p Í t Í Ó e l r e y c o n t o n o d e 

Y acto continuo agitó la pierna y aplicó á Gabriel 
un segundo puntapié sobre las espaldas. 

£ o r t e s a n o s hicieron otro tan to 
Muchas veces se obscureció y se disipó la nube, y 

una sene de cuadros dió á Gabriel lecciones, que él 
consideraba con ínteres cada vez más vivo, aunque sus 
espaldas estaban ya muy doloridas por la aplicación re-
petida de los puntapiés de los duendes; vió que los 
hombres que t r aba j an penosamente y ganan con el su-
dor de su rostro una módica subsistencia, son, sin em-
bargo alegres y felices: supo que aún los más ignoran-
tes hallan un origen fecundo de delicias y tranquil idad 
en el dulce aspecto de la Naturaleza. En todo vió que 
los hombres que se afligen por el bien de los demás, son 
semejantes a las malas hierbas de que está infectada la 
superficie de la t i e r r a : por fin comparando el bien y el 
mal que allí vió, pudo deducir que el mundo, después 
de todo, es una especie de mundo muy honrado y muy 
respetable. 

Pensando Gabriel estas cosas, descendió la nube y 
pareció pasar sobre sus ojos, sumergiendo sus sentidos en 
el sueno: uno t ras otro desaparecieron los duendes, y 
cuando el último 

se desvaneció, Gabriel Grub cayó en 
un profundo sueño. 
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Estaba* avanzado el día cuando el sacristán desper-
tó . Se encontró tendido en el cementer io; su botella, 
en te ramente vacía, estaba á su lado, y su vestido, su 
azada, su l in terna , todo blanqueado por la helada, esta-
ban esparcidos por la t i e r r a . 

Gabriel empezó á d u d a r de la realidad de su aven-
t u r a , pero los dolores agudos que sentía en las espalda, 
cuando quiso levantarse, le aseguraron que los pun-
tapiés recibidos no e r an imaginar ios ; dudó de nue.vo no 
viendo huellas de pasos sobre lia nieve donde habían 
sal tado los 'duendes ; pero pronto : se explicó esta circuns-
tancia , recordando que los duendes no pueden de j a r t r a s 
sí n inguna impresión visible. 

Gabriel se enderezó lo mejor que pudo, y sacudiendo 
la nieve de su vestido, se dirigió al pueblo. 

Pe ro su espí r i tu hab ía cambiado enteramente , y no 
podía soportar el pensamiento de volver á donde su 
ar repent imiento seria puesto en duda , si no ridiculiza-
d o : vaciló d u r a n t e algún tiempo, después se dirigió al 
campo, con intención de i r á gana r su pan á un nuevo 
país, cualquera que fuese. 

Se encontró aquel d ía en el cementerio la l in terna , 
la azada y la botella del sacristán. Hiciéronse al pr in-
cipio muchas suposiciones sobre su dest ino; pero se de-
cidió pronto que se lo habían llevado los duendes : hubo 
testigos muy verídicos que declaron haberle visto arre-
batido por los aires, sobre un caballo negro, el cual e ra 
tuer to , t en ía cola de oso y ancas de león. Por mucho 
t iempo esto fué creído á pie junt i l las , y el nuevo sacris-
t á n mostraba á los curiosos, por una propina, un trozo 
considerable de la a g u j a de cobre del campanar io , rota 
por una p a t a d a de aquel caballo en su car re ra aérea, y 
recogida por el susodicho sacristán en el cementerio, un 
año ó dos después del acontecimiento. 

Desgraciadamente la veracidad de. este relato esta 
justif icada por la reaparición inesperada de Gabriel 
Grub, que volvió diez años después, viejo, pobre y en-
fermo, pero contento. Contó sus aventuras al cura v al 
alcalde, de modo que pasaron al dominio d e la historia, 
donde han estado has ta hoy ; solamente los que habían 
creído en la ro tu ra de la agu j a , viéndose engallados, no 
quisieron creer n a d a ; tomaron un ademán malicioso, al-
zaron los ojos y murmura ron de Gabriel Grub, diciendo 
que había bebido mucha Ginebra y se había dormido so-
bre la tumba. E n cuanto á sus observaciones en la ca-
verna de los duendes, es lo cierto que vió el mundo y 
aprendió e.n él. Es t a opinión, sin embargo, no f u e po-

P U l Cua lqu ie r a que sea la versión verdadera , es lo cier-
to que Gabriel Grub f u é afectado de reumatismo hasta 

el fin de sus días, y por t an to la historia t i ene su mora-
lidad : y es que un hombre atrabi l iar io, que bebe sólo 
la noche de Navidad, puede estar seguro de que le ha rá 
daño, aunque su aguardiente sea t a n bueno como el del 
rey de los duendes. 

CAPITULO X X X 

De cómo los pickwickianos trabaron relaciones con dos 
amables jóvenes, pertenecientes á una profesión libe-
ral. De cómo jugaron sobre el hielo. Y cómo ter-
minó la visita. 

—Sam, ¿ todavía es tá helando? — di jo Mr. Pickwick 
á su criado, cuando éste en t ró en su habitación la ma-
ñana de Navidad, p a r a llevarle agua caliente. 

—El agua de la t i n a j a t iene una capa de hielo, se-
ñor. 

—¡Qué estación! 
—Buen t iempo pa ra los que es tán bien vestidos, se-

ñor. 
— B a j a r é dentro de un cuar to de hora, — di jo mis-

ter Pickwick, desatando las cintas de su gorro de dor-
mir. 

—Abajo encontraréis un pa r de bisturíes. 
—¿Un pa r de qué? — exclamó inister Pickwick, in-

corporándose en su lecho. 
—Un pa r de bisturíes, señor. 
—¿Qué quieres deci r? 
—¿Cómo? ¿no comprendéis que son dos c i ru janos? 
—¡Oh, c i ru janos! 
— J u s t a m e n t e ; pero estos no son sino c i rujanos en 

ag raz ; son solamente aprendices. 
—En otros té rminos : ¿ son, por lo que dices, estu-

diantes de medicina? 
Sam hizo un signo afirmativo. 
—Me alegro, — di jo Mr. Pickwick, quitándose enér-

gicamente el gor ro ; — son jóvenes amables, cuyo juicio 
está maduro por el hábi to de. observar y reflexionar, 
cuyo gusto está depurado por el estudio y por la lectu-



Estaba* avanzado el día cuando el sacristán desper-
tó . Se encontró tendido en el cementer io; su botella, 
en te ramente vacía, estaba á su lado, y su vestido, su 
azada, su l in terna , todo blanqueado por la helada, esta-
ban esparcidos por la t i e r r a . 

Gabriel empezó á d u d a r de la realidad de su aven-
t u r a , pero los dolores agudos que sentía en las espalda, 
cuando quiso levantarse, le aseguraron que los pun-
tapiés recibidos no e r an imaginar ios ; dudó de nue.vo no 
viendo huellas de pasos sobre lia nieve donde habían 
sal tado los 'duendes ; pero pronto : se explicó esta circuns-
tancia , recordando que los duendes no pueden de j a r t r a s 
sí n inguna impresión visible. 

Gabriel se enderezó lo mejor que pudo, y sacudiendo 
la nieve de su vestido, se dirigió al pueblo. 

Pe ro su espí r i tu hab ía cambiado enteramente , y no 
podía soportar el pensamiento de volver á donde su 
ar repent imiento seria puesto en duda , si no ridiculiza-
d o : vaciló d u r a n t e algún tiempo, después se dirigió al 
campo, con intención de i r á gana r su pan á un nuevo 
país, cualquera que fuese. 

Se encontró aquel d ía en el cementerio la l in terna , 
la azada y la botella del sacristán. Hiciéronse al pr in-
cipio muchas suposiciones sobre su dest ino; pero se de-
cidió pronto que se lo habían llevado los duendes : hubo 
testigos muy verídicos que declaron haberle visto arre-
batido por los aires, sobre un caballo negro, el cual e ra 
tuer to , t en ía cola de oso y ancas de león. Por mucho 
t iempo esto fué creído á pie junt i l las , y el nuevo sacris-
t á n mostraba á los curiosos, por una propina, un trozo 
considerable de la a g u j a de cobre del campanar io , rota 
por una p a t a d a de aquel caballo en su car re ra aérea, y 
recogida por el susodicho sacristán en el cementerio, un 
año ó dos después del acontecimiento. 

Desgraciadamente la veracidad de. este relato esta 
justif icada por la reaparición inesperada de Gabriel 
Grub, que volvió diez años después, viejo, pobre y en-
fermo, pero contento. Contó sus aventuras al cura v al 
alcalde, de modo que pasaron al dominio d e la historia, 
donde han estado has ta hoy ; solamente los que habían 
creído en la ro tu ra de la agu j a , viéndose engallados, no 
quisieron creer n a d a ; tomaron un ademán malicioso, al-
zaron los ojos y murmura ron de Gabriel Grub, diciendo 
que había bebido mucha Ginebra y se había dormido so-
bre la tumba. E n cuanto á sus observaciones en la ca-
verna de los duendes, es lo cierto que vió el mundo y 
aprendió e.n él. Es t a opinión, sin embargo, no f u e po-

P U l Cua lqu ie r a que sea la versión verdadera , es lo cier-
to que Gabriel Grub f u é afectado de reumatismo hasta 

el fin de sus días, y por t an to la historia t i ene su mora-
lidad : y es que un hombre atrabi l iar io, que bebe sólo 
la noche de Navidad, puede estar seguro de que le ha rá 
daño, aunque su aguardiente sea t a n bueno como el del 
rey de los duendes. 
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De cómo los pickwickianos trabaron relaciones con dos 
amables jóvenes, pertenecientes á una profesión libe-
ral. De cómo jugaron sobre el hielo. Y cómo ter-
minó la visita. 

—Sam, ¿ todavía es tá helando? — di jo Mr. Pickwick 
á su criado, cuando éste en t ró en su habitación la ma-
ñana de Navidad, p a r a llevarle agua caliente. 

—El agua de la t i n a j a t iene una capa de hielo, se-
ñor. 

—¡Qué estación! 
—Buen t iempo pa ra los que es tán bien vestidos, se-

ñor. 
— B a j a r é dentro de un cuar to de hora, — di jo mis-

ter Pickwick, desatando las cintas de su gorro de dor-
mir. 

—Abajo encontraréis un pa r de bisturíes. 
—¿Un pa r de qué? — exclamó inister Pickwick, in-

corporándose en su lecho. 
—Un pa r de bisturíes, señor. 
—¿Qué quieres deci r? 
—¿Cómo? ¿no comprendéis que son dos c i ru janos? 
—¡Oh, c i ru janos! 
— J u s t a m e n t e ; pero estos no son sino c i rujanos en 

ag raz ; son solamente aprendices. 
—En otros té rminos : ¿ son, por lo que dices, estu-

diantes de medicina? 
Sam hizo un signo afirmativo. 
—Me alegro, — di jo Mr. Pickwick, quitándose enér-

gicamente el gor ro ; — son jóvenes amables, cuyo juicio 
está maduro por el hábi to de. observar y reflexionar, 
cuyo gusto está depurado por el estudio y por la lectu-



ra . Tendré mucho gusto en verlos. 
—Están fumando junto á la chimenea. 
—¡Ah! — dijo Mr. Pickwick frotándose las manos,— 

eso es precisamente lo que me gus ta ; superabundancia 
de sociabilidad. 

—Y uno, — continuó Sam, — tiene puestos los pies 
sobre la mesa, y bebe mucho aguardiente, mientras el 
otro, que parece amante de los moluscos, tiene un barril 
de ostras sobre las rodillas y se las come al vapor, en-
treteniéndose en t i r a r las conchas al dormilón hipopó-
tamo, que está tendido en un rincón. 

—¡Excentricidades del genio, Sam! — puedes reti-
r a r t e . 

Sam se retiró, y un cuarto de hora después bajó 
Mr. Pickwick á almorzar. 

—Aquí está, — exclamó Mr. Ward le : — Pickwick, 
os presento al hermano de miss Alien, Mr. Ber jamín 
Alien; nosotros le llamamos Ben, y vos podéis hacer lo 
mismo, si queréis. Este otro caballero es un amigo ín-
timo. 

—Mr. Bob Sawyer, — dijo Mr. Benjamín Alien, pre-
sentando á su amigo. 

Inmediatamente los dos jóvenes lanzaron á dúo una 
gran carcajada. 

Mr. Pickwick saludó á Mr. Bob, y este saludó á 
Mr. Pickwick; después de lo cual, Ben y su amigo ín-
timo se ocuparon de los comestibles, lo que ofreció á 
Mr. Pickwick la facilidad de examinarlos. 

Mr. Benjamín Alien era un joven orondo y fornido, 
cuyos cabellos negros estaban cortados á p u n t a de t i je-
ra , y cuya cara blanca tenía una gran longi tud: se ha-
bía embellecido con un par de 'anteojos y llevaba cor-
ba ta blanca; debajo de su t r a j e negro, que estaba abo-
tonado hasta la barba, aparecían las piernas, revestidas 
de un pantalón color de pimienta, terminadas por un 
pa r de botas imperfectamente embetunadas. Aunque las 
mangas de su vestido eran cortas, no permit ían ver el 
menor vestigio de puños ; y aunque su rostro era bas-
t an te ancho para admit i r un cuello de camisa, no es-
taba , sin embargo, adornado por ningún apéndice de 
este género. En resúmen, su t r a j e tenía un aspecto un 

oco humilde, y esparcía en torno un fuer te olor á ta-
aco barato. . 

Mr . Bob Sawyer cubierto con una gran levita azul, 
mi tad paletot, mitad gabán, con un ancho pantalón 
escocés, un grosero chaleco de grandes solapas, tenía 
aquel aspecto de presunción descarada, aquel ademan 
fanfar rón par t icular á los jóvenes que fuman en la calle 
duran te el día, llaman á los mozos de las tabernas por 
su nombre de pila, y realizan en la calle otras hazañas 

Tales e ran las dos notabilidades á quienes mister 
Pickwick fue presentado en la mañana d T d ? a de Na-

—¡Soberbia mañana, señores! — dijo. 

to al oir e°sto v ^ f n i í f ° u \ H j e r ° ?igno de asentimien-J W J , ^ ' J P ? f ° J a m o s t a z a á Mr. Benjamín Alien 

tó M Í H p t k w i c k m d 0 d e rauy l e j o s ' s e ñ o r e s ? - p - g u " : 

r esponcüó' brevem^iit6°Mr. Í l f e ^ M u g g l * t 0 D > ~ 
t i n u ^ ^ t í r PihckwickU e g a d° ^ P ° r U n ° c h e > ~ C o n " 

—Asi hubiera sido, — respondió Bob, — á no ser 
Cr.ÍQ
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te de El León azul ¿ ra demasiado bueno para dejarlo tan p ron to : ¿no es cierto, Ben? 
—Ciertamente, — respondió éste, — y los cigarros 

S to f B o b T a n m a Í ° S ' n ¡ C h u l e t a s d e Pnerco: / n o es 
—Seguramente, — contestó Bob. 
í los amigos íntimos continuaron con más vigor sus 

« H - 6 S i a ™ > r z o > como si el recuerdo de la noche 
anterior les hubiera redoblado el apetito. 

—Masca bien, Bob — dijo Alien á su compañero. 
—Ya lo hago — respondió Mr. Bob. 
Y para hacerle justicia, hay que convenir en que lo 

hacia bien. 
, , ~ j , V , i v a l a disección para dar apet i to! — exclamó 

' i r ? a w y e r > mirando alrededor de la mesa. 
Mr Pickwick se estremeció ligeramente. 
—A propósito, Mr. Bob — dijo Mr. Alien; — ¿habéis 

concluido esta p ierna? 
—Casi casi — respondió Mr. Sawyer, administrán-

dose la mitad de un pollo : — tiene una musculatura muy 
tuerte para ser pierna de niño. 

—¿De veras? — dijo con negligencia Mr. Alien. 
—Si — dijo Sarwyer con la boca llena. 
—Tomad la cabeza, — dijo Alien. 
—Gracias — dijo Bob, — es mucho lujo para mí. 
—¡Bah! Ibah! 
—Imposible; ¡si fueran sesos! pero una cabeza es 

superior á mis alcances. 
. —¡Chitón, señores! — exclamó Mr. Pickwick; — 

oigo las damas. 
Las damas entraron, de vuelta de su paseo mat ina l ; 

venían galantemente escoltadas por Mr. Snodgrass, mis 
ter Wmkle y Mr. Tupman. 

—¿Cómo, eres tú Ben? — exclamó Arabella en tono 



que indicaba más sorpresa que placer de ver á su her-
m a D ^ M a ñ a n a t e llevo á casa, Arabella — respondió Ben-
j amín . 

Mr . "Winkle palideció. 
¿No ves á Mr . Bob Sawyer? — continuo el estu-

d ian te . 
Arabella extendió graciosamente la mano ; y como 

Mr . Sawyer la estrechaba de un modip visible, Mr. Win-
kle sintió en su corazón un estrecimiento de rencor. 

—Mi querido Ben — dijo Arabella sonrojándose; — 
¿ t e han presentado á Mr . Winkle? 

—No, pero t endré mucho gusto en ello — respondio 
el hermano gravemente . , , . , 

Después saludó con seriedad a M r . Winkle, mientras 
éste y Bob Sawyer se mi raban de soslayo con m u t u a des-
confianza. . , . 

La llegada de los dos nuevos personajes y la contra-
r iedad que causaba á Arabella y á M r Winkle hubieran 
modificado de una manera desagradable la concordia de 
aquella sociedad, si la amabil idad de Mr . Pickwick y 
el buen humor de Mr . Wardle no se hubieran desplegado 
en grado superior pa ra bien de todos: Mr . Winkle se 
insinuó gradualmente en el ánimo de Benjamín , y aun 
entabló una conversación amistosa con Bob Sawyer, que, 
gracias al aguard iente , al almuerzo y á la conversación, 
se encontraba en una situación de espír i tu muy singu-
la r Contó con mucha verbosidad como había estirpado 
u n ' t u m o r de la cabeza de un viejo, i lustrando esta agra-
dable anécdota con incisiones hechas en un pan de me-
dia libra con un cuchillo ^ 

Después del almuerzo fueron a la iglesia, donde ben-
jamín Alien se durmió p ro fundamente mientras mister 
Bob Sawyer elevaba su pensamiento sobre las cosas te-
rrestres , grabando con un cor taplumas su nombre en 
le tras de cua t ro pulgadas sobre el respaldar del banco 
que tenía delante . . . . . . . 

Después de un ligero refr iger io , el viejo Wardle dijo 
á sus huéspedes: 

—¿Vamos á pasar u n a hora sobre el hielo. 
—¡'Buena idea ! — exclamó Benjamín Alien. 
—¡Famosa! — exclamó Bob Sawyer. . 
—Winkle — dijo Mr . Wardle , — vos p a t m a i s sin 

d U - á E h ? . . . sí, ¡oh! . . . sí - replicó M r . Winkle. . . -
pero estoy un poco estropeado. 

—¡Oh! Mr . Winkle — di jo Arabella, — pa t inad , os 
lo suplico; ¡me gus ta t a n t o ver p a t i n a r ! 

¡Es t a n gracioso! — continuo o t ra joven. 
Una tercera joven añadió que era elegante, una cuar-

ta que era aéreo. 
—Con mucho gusto — di jo Mr . Winkle sonrojándose, 

—pero no tengo pat ines . 
Es ta objeción fué fácilmente contestada ; Mr . Trund-

le tenía dos pares de pat ines, y el mofletudo di jo que 
había en la casa media docena. Al saber esta buena no-
ticia, Mr . Winkle declaró que se a legraba mucho; pero 
al decir esto t en ía un ademán que daba compasión. 

Mr . Wardle llevó á sus amigos á un gran lago cu-
bierto de hielo; Sam Weller y el mofletudo barr ieron 
la nieve caída la noche anter ior , y Mr. Bob Sawyer se 
puso los pa t ines con una destreza que á los ojos de 
Winkle era verdaderamente maravi l losa; en seguida em-
pezó á t r a z a r círculos, á describir ochos, á t r a z a r sobre 

• el hielo sin detene.rse un solo ins tan te una colección de 
agradables emblemas, con g ran satisfacción de mister 
Pickwick, Mr. Tupman y todos los demás ; pero fué ma-
yor aun el entusiasmo cuando Mr . Wardle y Ben jamín 
Alien, ayudados por el susodicho Bob, t razaron tam-
bién un gran número de figuras y evoluciones. 

E n t r e t a n t o Mr . Winkle, cuyo rostro y cuyas manos 
estaban azules de frío, se ocupaba en ponerse los pat i -
nes con la pun ta hacia a t rás , y en t rocar las correas de 
una manera deplorable; le había ayudado en aquella 
operación mister Snodgrass, que en tend ía de pat ines 
casi t an to como un hab i t an te del ecuador. Al fin, con 
la ayuda de Sam, los pa t ines fueron colocados conve-
nientemente, y Mr . Winkle pudo enderezarse sobre sus 
piernas. 

_—Vamos, señor, en marcha, — le di jo Sam ani-
mándole, — en m a r c h a ; que vean lo que sois capaz de 
hacer. 

—i Esperad, esperad! — exclamó Mr . Winkle, que 
temblaba violentamente y que había agar rado á Sam 
por el brazo con el vigor convulsivo de un ahogado;— 
¡cómo resbala esto, Sam! 

—El hielo resbala siempre a s í ; teneos fue r te , — res-
pondió Sam. 

Es t a úl t ima exhortación fué inspi rada á Sam por 
un brusco movimiento de.l pa t inador , que parecía t ener 
un frenético deseo de levantar los pies al cielo y romper 
el hielo con la cabeza. 

—Pero. . . pero estos pa t ines no son sólidos — dijo 
Mr. Winkle tambaleándose. 

—Creo más bien — respondió el otro, — que el pa-
t inador es el que es P9C0 sólido. 

—¿No empezáis. Winkle? — exclamó Mr. Pickwick, 
ignorante de lo que pasaba ; — estas damas os aguardan 
con impaciencia. 

—Sí, sí — respondió el infor tunado joven con una 
8-T. 11 



sonrisa que daba compasión; — sí, sí, voy al instante. 
—Ya va á empezar — dijo Sam procurando desasir-

se de Winkle ; — vamos, en marcha. 
—Esperad un poco, Sam — murmuró Winkle adhi-

riéndose á su apoyo con la afe.cción de una yedra á un 
olmo. — Ahora recuerdo que tengo en casa dos t r a j e s 
que no me s i rven; os los daré. 

—Gracias, señor. 
—No me soltéis, S a m ; yo pensaba daros cinco shel-

lines esta mañana de propina de Pascuas, pero os los 
daré esta t a rde Sam. 

—Sois muy bueno, señor. 
—Sostenedme un poco, Sam; ¿queréis?. . . eso es ; yo 

me habi tuaré p ron to ; no muy aprisa, Sam; no muy 
aprisa, Sam. 

Mr. Winkle, inclinado hacia adelante, era sostenido 
por Sam, y avanzaba sobre el hielo de una manera sin-
gular, pero muy poco aérea, cuando Mr. Pickwick excla-
mó inocentemente desde la orilla opuesta : 

Sam! 
—¡ Señor! 
—Yen acá ; te necesito. 
—Soltadme, señor; ¿no oís á mi amo que me llama? 

—soltadme, Mr. Winkle. 
Al decir esto, Sam se desprendió con un violento es-

fuerzo de las manos del desdichado Winkle, y le comu-
nicó al mismo t iempo una velocidad crasiderable; así es 
que con una rapidez que no sobrepujaría al pat inador 
más hábil, el infor tunado pickwickiano llegó al sitio en 
que estaban sus t res compañeros en el momento en que 
Mr. Bo'b hacía una figura de una belleza sin ejemplo; 
Mr. Winkle chocó violentamente con él, y los dos cayeron 
con estrépito sobre el suelo: acudió Mr. Pickwick. Cuan-
do llegó, Mr. Bob se había levantado, pero Mr. Wmkle 
e r a demasiado prudente para hacer otro tan to con pat i -
nes en los pies; estaba sentado sobre el hielo, y hacia 
esfuerzos convulsivos para sonreir, mientras sus faccio-
nes expresaban la más profunda angustia . 

—¿Estáis herido? — preguntó con ansiedad Ben-
J a m n Ñ 0 mucho — respondió Mr Winkle frotándose un 
hombro. , 

—¿Qeréis que os haga una sangr ía? — dijo ±SOD con 
cierta oficiosidad generosa. 

No, no, gracias — replicó vivamente el desconcer-
tado pickwickiano. . 

—¿Qué pensáis, Mr. Pickwick? — dijo Mr . Bob 
Sawyer. . , „ 

El filósofo estaba indignado. Hizo un signo a bam 
Weller, diciendo: 

—Quitadle los patines. 

d i io _ M Q r U 1 Wnkl° S ! -n S Í f n 0 h 1 h e c h o m á s 1 u e empezar _ dijo Mr. \ \ inkle en tono de reconvención. 
severidad ^ P a t Í Q e s l ~ d , J ° M r - Pickwick con 

w m p w ' b l ? , r 6 s i s t i r á una orden dada de aauel 
ía e j e c u t a r a ^ 1 ^ ^ d i o s a m e n t e * Sam^que 

- I L e v a n t a o s ! — dijo Mr. Pickwick. 
Sam ayudo, a Mr. Wmkle á levantarse. 

_Mr Pickwick se alejó algunos pasos, y haciendo u n í 
sena a . su joven amigo de que se acercara fi?ó sobre él 
palabras: p e n e t r a n t e 3' Pronunció en tono J al to estal 

—Sois un impostor: 

~TTn Z í l r P r e | u ! í t ó M r - Winkle temblando. »̂ Tsrafflgrsiiás'*- má> 
«i- f ° pronunciado con desdén estas palabras el 
los°SOdfe°másÓ V U e l U S ° b r e S U S t a l o n e s y se reunió á 
. Mientras Mr. Pickwick expresaba la opinión ar r iba 
m S í ^ el mofletudo hacían t o d J f í o s esfuerzos 

imaginables pa ra echar una carrera por el hielo • la m 
Z l L h X t 1 ^ y l a r g a ' y c o m o M r P Í k w i c k s ¡ sentía helado de permanecer tan to tiempo quieto había en aquel movimiento algo que le a t ra ía ' 

d a d 7 - a d ° o 0 á e í ! r C Í C # a r
q d l e . ^ ^ ^ e s 

„ „ f , T ® 1 ' r
e í ; j ® r d a d - — respondió éste, que estaba fat i -

inWA niin t convertido sus piernas en compás infa-
ca!abl¿VeUreéis tr

p^inSa°rbP d h l d ° gPeométri-
—Probadlo á ver. 

m a s 7 i 0 h ! S í ' M r " P i c k w i c k > ' tacedlo — dijeron las da-
ñ o - ? ^ 1 " 0 , m u cho gusto en procuraros una distracción 
pero hace mas de t re in ta años que no patino. ' 
pañaréf n m G n a ~ d i j ° M r " W a r d l e í ~ ^ 0 8 ^ m -

Y e n efecto, el jovial viejo se lanzó sobre el hielo 
con una rapidez digna de Sam Weller. 
r 0 < w P l c k w K ! k , l e contempló un instante en ademán 
v t I«', 'Se T t 0 ¡ ° t . ^ t e s , los puso en su sombrero" 
L i w í f r f « S°br*e e l l ! i e I ° ' . r e c . o r r iéndolo con sus piernas 
S l f i í ' . i S S d S S : e l a , r e r e S 0 Q a b a c o n 1 0 3 a P l a u -

La manera como ejecutaba Mr. Pickwick su papel 
® „ a f ® ] l l a ceremonia, o/recía un espectáculo del más 
grande ínteres. ¡Con cuanta ansiedad; con cuánta tor-



t u r a notaba que el de de t rás avanzaba con g rande peli-
gro de derr ibarlo por t i e r r a ! El juego se animaba cada 
vez más, cuando se oyó un violento estal l ido; todos se 
precipi taron hacia la or i l la ; las damas lanzan un gri to 
de horror, Mr . Tupman responde con un gemido, un 
gran pedazo de hielo había desaparecido y el agua se 
ag i t aba en el agu je ro . El sombrero, los guantes y el 
pañuelo de Mr . Pickwick flotaban en la superficie. 

El temor y la desesperación estaban pintados en 
todos los semblantes; los hombres palidecían, las muje-
res se ponían malas ; Mr . Winkle y Mr . Snodgrass se 
hab ían agar rado convulsivamente por la mano y contem-
plaban con ojos extraviados el s i t io por donde su amo 
había desaparecido, mient ras Mr . Tupman, inspirado 
por el cleseo de socorrer eficazmente á su amigo, y de 
da r á conocer tan c laramente como fue ra posible a las 
personas que estuvieran cerca la natura leza de la catás-
t rofe , corría al t r avés de los campos como un loco, gri-
t ando con toda la fue rza de sus pulmones: 

—¡Fuego, fuego! , . „ T 

Sin embargo, Sam y el viejo Ward le se acercaron 
con cautela á la aber tura , cuando una cabeza y unos 
hombros salieron de debajo de las aguas y ofrecieron a 
todas las miradas las facciones y los anteojos de mis-

t 6 r Sosteneos 'en el agua un ins tan te , un solo i n s t a n t e -
vociferó Mr . Snodgrass. 

i Sí 1 — exclamó Mr . Wmkle , p rofundamente con-
movido, — sosteneos en el agua un momento. 

Es t a exhortación no era muv necesar ia ; porque, se-
gún" todas las apariencias, si M r . Pickwick hubiera po-
dido sostenerse en el agua , no hubiera dejado de ha-
cerlo por amor á sí mismo. 

— ¡ E h ! viejo camarada , ¿hacéis pie? — di jo mister 

Ward le . ^ ^ M r _ p¡ c kwick, respirando fuer temente 
y apretándose los cabellos pa ra hacer correr el agua 
he caído de espaldas y no he podido ponerme en pie ín-

1 1 1 6Realizáronse prodigios de valor pa ra s a c a r ' á mister Pickwick; después de varias remojaduras v cortes de 
hielo el filósofo fué l ibertado de t a n terr ible situación, 
y se encontró en t i e r r a firme. „„„„¿„en 

—¡Oh, Dios mío! va á coger un constipado espantoso 

- ^ P ^ b r S f t o t - di jo Arabel la ; - envolveos en mi 
mantón, M r . Pickwick. „«„JJX ™;=tpr 

—Es lo mejor que hay que hacer — a n a d i ó mister 
Wardle • — en seguida corred á la casa t a n pronto co-
mo podáis y meteos inmedia tamente en la cama. 

Una docena de mantos fueron ofrecidos al ins tante , 
y Mr. .fickwick, habiendo sido bien forrado, se dirigió 
a la casa, guiado por Sam, ofreciendo á los que le en-
contraban el singular fenómeno de un hombre de edad 
chorreando agua, envuelto en un manto de m u j e r v 
t rotando, sin n ingún fin aparente , con u n a velociadd de 
seis millas por hora. 

Pero en una circunstancia t a n grave Mr. Pickwick 
no se cuidaba de las apar ienc ias ; sostenido por Sam 
continuo corriendo á todo correr en dirección á la casa ' 
donde ya Mr . Tuprnan, llegado un momento antes, ha-
bía dado la voz de a l a rma ; la v ie ja lady, a t acada de 
violentas palpitaciones, se desolaba en la convicción de 
que se había pegado fuego á la chimenea, calamidad 
que se presentaba siempre á su espí r i tu con los más ho-
rribles colores, cuando oía en torno suyo la menor agi-
tación. & 

Al día siguiente por la mañana se disolvió la jovial 
asociación que las fiestas de Navidad habían formado 
Los amigos de Mr . Wardle se separaron por el momen-
to, y se fueron cada uno á su casa. Mr . Pickwick y 
sus amigos, tomaron de nuevo su asiento en el coche de 
Muggleton, mient ras miss Arabella Alien, conducida por 
su hermano Benjamín y por el amigo íntimo de su her-
mano, se dirigió á su destino. Nos vemos obligados á 
confesar que no sabemos cuál e ra ese des t ino; pero te-
nemos motivos p a r a creer que M r . Winkle no lo ig-
noraba. 

^ Lo cierto es que antes de de ja r á Mr . Pickwick, los 
jóvenes es tudiantes le llevaron a p a r t e con a i re miste-
rioso. 

—Decid, viejo, ¿dónde tenéis vuestro pa lomar? — 
le preguntó Bob. 

Mr . Pickwick respondió que t en ía su palomar en la 
posada de El Buitre. 

—Vos debéis venir á verme — contestó Bob. 
—Con mucho gusto — dijo Mr. Pickwick. 

. —He aquí mis señas — dijo Bob sacando una ta r -
jeta. Calle de Land. Borogh. Es sitio conocido pa ra mí, 
como veis. J u n t o al hospital. Cuando se pasa la iglesia 
de San Jorge , á la derecha. 

—Desde aquí lo veo. 
—Id dentro de quince días y llevad con vos vuestros 

cuatro amigos. Nos divertiremos. 
Mr. Pickwick expresó su satisfacción, y cambiando 

algunos apretones de manos, los nuevos amigos se se-
pararon. 

Comprendemos que en este pasa je estamos expuestos 
a que se nos p regunte si Mr . Winkle cuchicheaba du-
rante este t iempo con Arabella Alien, y en este caso, 



t u r a n o t a b a que el d e de t r á s avanzaba con g r a n d e peli-
gro de de r r iba r lo po r t i e r r a ! E l juego se a n i m a b a cada 
vez más , cuando se oyó u n violento es ta l l ido ; todos se 
p r ec ip i t a ron hacia la or i l l a ; las d a m a s lanzan u n g r i to 
de hor ror , M r . T u p m a n responde con u n gemido, un 
g r a n pedazo de hielo hab ía desaparec ido y el a g u a se 
a g i t a b a en el a g u j e r o . E l sombrero, los g u a n t e s y 
pañue lo de M r . P ickwick flotaban en la superficie. 

E l t emor y la desesperación e s t aban p in t ados en 
todos los s e m b l a n t e s ; los hombres pa l idec ían , las muje-
res se pon ían m a l a s ; M r . W i n k l e y M r . Snodgrass se 
h a b í a n a g a r r a d o convuls ivamente por la mano y contem-
p l a b a n con ojos ex t rav iados el s i t io por donde su amo 
hab í a desaparec ido , m i e n t r a s M r . T u p m a n , inspi rado 
por el deseo de. socorrer eficazmente á su amigo, y de 
d a r á conocer t a n c l a ramen te como f u e r a posible a las 
pe rsonas que es tuv ie ran cerca la n a t u r a l e z a de la catás-
t r o f e , corr ía a l t r avés d e los campos como u n loco, gr i -
t a n d o con t o d a la f u e r z a de sus p u l m o n e s : 

— ¡ F u e g o , f u e g o ! m 

Sin embargo, Sam y el v ie jo W a r d l e se acercaron 
con cau te la á la a b e r t u r a , cuando u n a cabeza y unos 
hombros salieron de deba jo de las a g u a s y of rec ieron a 
todas las m i r a d a s las facciones y los an teo jos de mis-
t e r P ickwick . . . , . , , 

Sosteneos en el agua u n i n s t a n t e , u n solo i n s t a n t e -
vociferó M r . Snodgrass . 

¡ S í ! — exclamó M r . W m k l e , p r o f u n d a m e n t e con-
movido, — sosteneos en el a g u a u n momento . 

E s t a exhor tac ión no e r a muy necesa r i a ; porque , se-
gún ' t odas las apar ienc ias , si M r Pickwick h u b i e r a po-
dido sostenerse en el a g u a , no h u b i e r a de j ado de ha-
cerlo po r a m o r á sí mismo. m i . „ 

— ¡ E h ! v ie jo c a m a r a d a , ¿hacé is p i e ? — d i j o mis ter 

W a r d l e . _ ^ M r P i c k w ¡ c k , r esp i rando f u e r t e m e n t e 
v ap re t ándose los cabellos p a r a hacer correr el a g u a ;— 
h e caído de espaldas y no he podido p o n e r m e en p ie ín-

m 6 R e a l z á r o n s e prodigios de valor p a r a s a c a r ' á mister 
P i c k w i c k ; después de va r ias r e m o j a d u r a s y cortes de 
hielo, el filósofo f u é l iber tado de t a n t e r r ib le s i tuación, 
y se encon t ró en t i e r r a firme. „ 

—¡ Oh, Dios mío! va á coger u n const ipado espantoso 

p m obre E c f to ! a - d i j o Arabe l l a ; - envolveos en mi 
m a n t ó n , M r . P ickwick. míctpr 

— E s lo me jo r que h a y que hacer — anad ió mister 
W a r d l e • — en seguida corred á la casa t a n p ron to co-
mo podáis y meteos i n m e d i a t a m e n t e en la cama . 

U n a docena de m a n t o s fue ron ofrecidos al i n s t a n t e , 
y Mr . Pickwick hab iendo sido bien fo r rado , se dir igid 
a la casa, gu iado por Sam, ofreciendo á los que le en -
con t raban el s ingu la r fenómeno de un hombre de edad 
chorreando a g u a , envue l to en un m a n t o de m u i e r v 
t ro tando , sin n i n g ú n fin a p a r e n t e , con u n a velociadd' de 
seis millas po r hora . 

Pe ro en una c i rcuns tanc ia t a n g rave M r . Pickwick 
no se cuidaba de las apa r i enc ia s ; sostenido por Sam 
continuo corr iendo a todo cor rer en dirección á la casa 
donde ya Mr . l u p m a n , l legado u n momento an tes , ha -
bía dado la voz de a l a r m a ; la v i e j a lady, a t a c a d a de 
violentas palpi tac iones , se desolaba en la convicción de 
que se hab í a pegado fuego á la ch imenea , ca lamidad 
que se p r e sen t aba s i empre á su e sp í r i t u con los más ho-
rribles colores, cuando o ía en torno suyo la menor agi-
tación. ° 

Al d ía s igu ien te por la m a ñ a n a se disolvió la jovia l 
asociación que las fiestas de N a v i d a d hab ían fo rmado . 
Los amigos de M r . W a r d l e se s epa ra ron po r el momen-
to, y se fue ron cada u n o á su casa. M r . Pickwick y 
sus amigos, t omaron de nuevo su as iento en el coche de 
Muggleton, m i e n t r a s miss Arabel la Alien, conducida por 
su he rmano B e n j a m í n y por el a m i g o ín t imo d e su her -
mano, se dir igió á su des t ino. Nos vemos obligados á 
confesar que no sabemos cuál e r a ese d e s t i n o ; pero te -
nemos motivos p a r a creer que M r . Win lde no lo ig-
noraba. 

Lo cier to es que an te s de d e j a r á Mr . Pickwick, los 
jóvenes e s tud i an t e s le l levaron a p a r t e con a i re miste-
rioso. 

—Decid, v i e jo , ¿dónde t ené i s vues t ro p a l o m a r ? — 
le p r e g u n t ó Bob. 

M r . P ickwick respondió que t en í a su pa lomar en l a 
posada de El Buitre. 

—Vos debéis ven i r á ve rme —- contes tó Bob. 
—Con mucho gus to — d i j o M r . Pickwick. 

. m í s señas — d i j o Bob sacando una t a r -
je ta . Calle de Land. Boroqli. E s sit io conocido p a r a mí , 
como veis. J u n t o al hospi ta l . Cuando se pasa la iglesia 
de San Jo rge , á la derecha, 

—Desde aquí lo veo. 
—Id den t ro de quince días y llevad con vos vuestros 

cuatro amigos. Nos d iver t i remos. 
Mr . P ickwick expresó su sa t is facción, y cambiando 

algunos apre tones de manos, los nuevos amigos se se-
pararon . 

Comprendemos que en este p a s a j e es tamos expues tos 
a que se nos p r e g u n t e si Mr . Wink le cuchicheaba du-
rante es te t i empo con Arabel la Al ien, y en este caso, 



qué es lo que dec ía ; y además si Mr . Snodgrass hablaba 
a p a r t e con Emilia W a r d l e ; y en este caso, cuál e ra el 
t ema de su conversación. A esto responderemos que lo 
que quiera que le d i j e ran á las jóvenes no se lo dije-
ron á Mr . Pickwick ni á Mr . Tupman d u r a n t e vein-
t i cua t ro millas de camino, y que en todo el v ia je suspi-
ra ron con frecuencia y rehusaron la cerveza y el aguar-
diente que se les ofrecía. 

Si nues t ras juiciosas lectoras pueden sacar de estos 
hechos algunas conclusiones satisfactorias, nosotros no 
nos oponemos á ello. 

B I B L I O T E C A W M S I T A » 

Apdo. 1625 w m m . m ® 

Consagrado todo entero á la ley y á sus sabios intérpretes 

E n varios rincones y callejuelas del Temple se en-
cuen t ran algunas habitaciones sombrías y sucias, hacia 
las cuales se dir igen sin cesar d u r a n t e la mañana y al 
caer de la t a r d e innumerables cuadrillas de pasantes de 
procurador , llevando enormes paquetes de papel en los 
bolsillos y debajo del brazo. H a y varios grados en t r e los 
pasantes , á saber : el pr imero , que paga pensión y es 
procurador en perspectiva, t iene cuenta corriente con el 
sastre, recibe invitaciones de ter tul ias , conoce varias 
familias, sale de la ciudad en vacaciones pa ra ir á ver 
á sus padres, es en fin, el ar is tócrata de los pasantes. 

H a y el pasan te asalariado, in terno ó externo, según 
los casos, que consagra la mayor p a r t e de sus t r e i n t a che-
lines semanales á adornar y dis t raer su persona. Tres 
veces por semana asiste por mi t ad de precio á las re-
presentaciones del t ea t ro Adelphi, y hace majestuosa-
mente a lgunas proezas de l iber t ina je en las tabernas que 
están ab ie r tas después de cerrarse los t ea t ro s ; es, en 
fin, una deseada car ica tura de la moda de hace seis 
meses. Viene en seguida el expedicionario, hombre de 
cierta edad, padre de una numerosa fami l ia ; suele em-
borracharse. Hav , en fin, la variedad casi infinita de 
pasantes, que no" podemos e n u m e r a r ; pero aunque innu-
merables, se les ve dir igirse regularmente á ciertas ho-
ras á los sitios que acabamos de mencionar . 

Aquellos antros , separados del resto del mundo, nos 
representan las oficinas públicas de jus t ic ia . Allí se hacen 
las averiguaciones; allí se forman los juicios; allí se to-
man las declaraciones; allí se ponen en movimiento u n a 
mul t i tud de pequeñas máquinas p a r a tormento de los 
fieles súditos de su majes tad y pa ra provecho de los hom-
bres de ley. Son en su mayor p a r t e salas b a j a s y hú-
medas, donde las innumerables hojas de papel , deposi-
tadas desde hace un siglo, emiten un agradable per fu-
me, al cual viene á mezclarse d u r a n t e el día un olor 
á podredumbre, y d u r a n t e la noche las exhalaciones 
de las capas^ y paraguas húmedos, de las velas rancias. 

Quince días después de la vuel ta de Mr. Pickwick 
á Londres, se vió en t r a r en una de aquellas oficinas, á 
eso de las siete y media de la t a rde , á un individuo, 
cuyos largos cabellos estaban cuidadosamente enroscados 
bajo las alas de su sombrero. Llevaba un gabán obscuro, 
y sus pantalones estaban t a n t i ran tes , que amenazaban 
romperse por las rodillas á cada movimiento. Sacó del 
bolsillo un pedazo de pergamino largo y estrecho, sobre 
el cual el funcionario imprimió un t imbre negro é ile-
gible. El ta l individuo sacó en seguida de otro bolsillo 
cuatro pedazos de papel de las mismas dimensiones, que 
contenían copias impresas del pergamino, con algunos 
blancos p a r a poner nombres. Llenó los blancos, volvió á 
poner los cinco documentos en sus bolsillos, y se marchó 
á buen paso. 

Aquel hombre no era otro que nuestro ant iguo cono-
cido Mr . Jackson, de la casa Dodson y Fogg, en Cor-
nhill. Pero en lugar de volver al estudio de donde venía, 
dirigió sus pasos á Sun Court , y e n t r a n d o en el hotel 
de El Buitre, p reguntó si estaba allí un t a l mister 
Pickwick. 

—Tom — dijo la joven que es taba en el mostrador , 
—llama al criado de M r .Pickwick. 

—No es preciso — di jo Jackson, — vengo á nego-
cios. Si queréis indicarme la habitación de Mr . Pick-
wick, subiré yo solo. 

—¿Vuestro nombre? — preguntó el mozo. 
—Jackson. 
El mozo subió á anunciar á M r . Jackson ; pero mis-

ter Jackson le evitó la molestia de anunciar le , en t r ando 
en la habi tación antes de que el mozo pud ie ra a r t icu lar 
palabra. 

Aquel día, Mr . Pickwick había invitado á sus t res 
amigos á comer, y estaban sentados alrededor del fuego, 
bebiendo alegremente, cuando Mr . Jackson se presentó 
de la manera que hemos indicado. 

—¿Cómo estáis, caballero? — di jo inclinándose an te 
Mr. Pickwick. 



qué es lo que dec ía ; y además si Mr . Snodgrass hablaba 
a p a r t e con Emilia W a r d l e ; y en este caso, cuál e ra el 
t ema de su conversación. A esto responderemos que lo 
que quiera que le d i j e ran á las jóvenes no se lo dije-
ron á Mr . Pickwick ni á Mr . Tupman d u r a n t e vein-
t i cua t ro millas de camino, y que en todo el v ia je suspi-
ra ron con frecuencia y rehusaron la cerveza y el aguar-
diente que se les ofrecía. 

Si nues t ras Juiciosas lectoras pueden sacar de estos 
hechos algunas conclusiones satisfactorias, nosotros no 
nos oponemos á ello. 

B I B L I O T E C A M M T M 

Apdo. 1625 w m m . m ® 

Consagrado todo entero á la ley y á sus sabios intérpretes 

E n varios rincones y callejuelas del Temple se en-
cuen t ran algunas habitaciones sombrías y sucias, hacia 
las cuales se dir igen sin cesar d u r a n t e la mañana y al 
caer de la t a r d e innumerables cuadrillas de pasantes de 
procurador , llevando enormes paquetes de papel en los 
bolsillos y debajo del brazo. H a y varios grados en t r e los 
pasantes , á saber : el pr imero , que paga pensión y es 
procurador en perspectiva, t iene cuenta corriente con el 
sastre, recibe invitaciones de ter tul ias , conoce varias 
familias, sale de la ciudad en vacaciones pa ra ir á ver 
á sus padres, es en fin, el ar is tócrata de los pasantes. 

H a y el pasan te asalariado, in terno ó externo, según 
los casos, que consagra la mayor p a r t e de sus t r e i n t a che-
lines semanales á adornar y dis t raer su persona. Tres 
veces por semana asiste por mi t ad de precio á las re-
presentaciones del t ea t ro Adelphi, y hace majestuosa-
mente a lgunas proezas de l iber t ina je en las tabernas que 
están ab ie r tas después de cerrarse los t ea t ro s ; es, en 
fin, una deseada car ica tura de la moda de hace seis 
meses. Viene en seguida el expedicionario, hombre de 
cierta edad, padre de una numerosa familia;_ suele em-
borracharse. H a v , en fin, la variedad casi infinita de 
pasantes, que no" podemos e n u m e r a r ; pero aunque innu-
merables, se les ve dir igirse regularmente á ciertas ho-
ras á los sitios que acabamos de mencionar . 

Aquellos antros , separados del resto del mundo, nos 
representan las oficinas públicas de jus t ic ia . Allí se hacen 
las averiguaciones; allí se forman los juicios; allí se to-
man las declaraciones; allí se ponen en movimiento u n a 
mul t i tud de pequeñas máquinas p a r a tormento de los 
fieles súditos de su majes tad y pa ra provecho de los hom-
bres de ley. Son en su mayor p a r t e salas b a j a s y hú-
medas, donde las innumerables hojas de papel , deposi-
tadas desde hace un siglo, emiten un agradable per fu-
me, al cual viene á mezclarse d u r a n t e el día un olor 
á podredumbre, y d u r a n t e la noche las exhalaciones 
de las capas^ y paraguas húmedos, de las velas rancias. 

Quince días después de la vuel ta de Mr. Pickwick 
á Londres, se vió en t r a r en una de aquellas oficinas, á 
eso de las siete y media de la t a rde , á un individuo, 
cu.yos largos cabellos estaban cuidadosamente enroscados 
bajo las alas de su sombrero. Llevaba un gabán obscuro, 
y sus pantalones estaban t a n t i ran tes , que amenazaban 
romperse por las rodillas á cada movimiento. Sacó del 
bolsillo un pedazo de pergamino largo y estrecho, sobre 
el cual el funcionario imprimió un t imbre negro é ile-
gible. El ta l individuo sacó en seguida de otro bolsillo 
cuatro pedazos de papel de las mismas dimensiones, que 
contenían copias impresas del pergamino, con algunos 
blancos p a r a poner nombres. Llenó los blancos, volvió á 
poner los cinco documentos en sus bolsillos, y se marchó 
á buen paso. 

Aquel hombre no era otro que nuestro ant iguo cono-
cido Mr . Jackson, de la casa Dodson y Fogg, en Cor-
nhill. Pero en lugar de volver al estudio de donde venía, 
dirigió sus pasos á Sun Court , y e n t r a n d o en el hotel 
de El Buitre, p reguntó si estaba allí un t a l mister 
Pickwick. 

—Tom — dijo la joven que es taba en el mostrador , 
—llama al criado de M r .Pickwick. 

—No es preciso — di jo Jackson, — vengo á nego-
cios. Si queréis indicarme la habitación de Mr . Pick-
wick, subiré yo solo. 

—¿Vuestro nombre? — preguntó el mozo. 
—Jackson. 
El mozo subió á anunciar á M r . Jackson ; pero mis-

ter Jackson le evitó la molestia de anunciar le , en t r ando 
en la habi tación antes de que el mozo pud ie ra a r t icu lar 
palabra. 

Aquel día, Mr . Pickwick había invitado á sus t res 
amigos á comer, y estaban sentados alrededor del fuego, 
bebiendo alegremente, cuando Mr . Jackson se presentó 
de la manera que hemos indicado. 

—¿Cómo estáis, caballero? — di jo inclinándose an te 
Mr. Pickwick. 



E l filósofo saludó con ademán de sorpresa, porque 
no conservaba en la memoria la fisonomía de mister 
Jackson. 

—Vengo de casa de Dodson y Fogg — dijo mister 
Jackson. 

Nuest ro héroe se i r r i tó al oir aquellos nombres. 
—Caballero — dijo, — dirigios á mi procurador , mis-

t e r Perker , en Gray. ¡ J u n ! mozo, acompañad á este 
caballero. 

—Os pido perdón, Mr . Pickwick — dijo Jackson, po-
niendo su sombrero en t i e r ra con ademán resuelto, y 
sacando de su bolsillo el pergamino. — Ya sabéis, mis-
t e r Pickwick, que la actación debe_ ser significada por 
un agente ó un pasante , hablando á su persona, etc. . . . 
Es preciso mucha prudencia en las formalidades lega-
les, ¿eh? ¿e.h? 

Mr . Jackson apoyó entonces sus dos manos en la me-
sa , y mirando alrededor con una sonrisa persuasiva, con-
t inuó a s í : 

—Vamos, no discutamos por t a n poca cosa; ¿quien 
de vosotros, señores, se l lama Snodgrass? _ _ 

A esta p regun ta , Mr. Snodgrass tembló t a n visible-
mente, que no tuvo necesidad de dar más respuesta . 

— l A h ! lo sospechaba — dijo Mr . Jackson de una 
manera más afable que a n t e s ; — tengo aquí un papel 
p a r a vos. , ^ 

— ¿ P a r a m í ? — exclamo Snodgrass. 
—Es t a n sólo u n a citación, un sub pena, en el pro-

ceso de Bardell cont ra Pickwick, á petición de la de-
m a n d a n t e — replicó el representante , sacando uno de 
los papeles y un shell ing; — creemos que será pa ra el 
14 de febrero, aunque la citación t iene la fecha del 10, 
y nosotros hemos pedido un ju rado especial. Tomad, 
p a r a vos, M r . Snodgrass. 

Y hablando así, Mr . Jackson presento al papel a 
M r . Snodgrass, y puso en su mano el papel y el shelling. 

Mr . Tupman hab ía contemplado aquella operación 
con asombro silencioso. De repente , el pasan te le dijo, 
volviéndose á él de improviso: 

Creo que vuestro nombre es Tupman , caballero, 
¿no es eso? . . 

Mr . Tupman miro a Mr . Pickwick, y repl ico: 
—Sí, señor, mi nombre es Tupman . 
—Y este o t ro caballero es Mr . Winkle, según (reo. 
Mr . Winkle balbuceó u n a respuesta af i rmat iva, y to-

dos t res recibieron de Mr. Jackson un pedazo de papel 
y un shelling. 

Ahora — di jo éste, — temo que me toméis por im-
por tuno , pero aun creo que necesito á a lguno; aquí ten-
go el nombre de Samuel Weller. 

—Mozo — dijo Mr . Pickwick, — llamad á mi criado. 
El mozo se ret i ró muy admirado, y Mr . Pickwick 

hizo senas a Jackson pa ra que se sen ta ra . 
Hubo un silencio p rofundo , que fué al fin in te r rumpi-

do por el sirviente procesado. 
—Caballero — dijo con creciente indignación, — su-

pongo que la intención de vuestros patronos es procu-
rar que mis amigos declaren como testigos contra mí. 

Mr. Jackson aplicó su dedo índice al lado izquierdo 
de la nariz , á fin de dar á en tender que no venía á 
divulgar los secretos de la oficina; después d i j o : 

—No puedo decir . . . no sé. 
—¿Con qué otro objeto pueden ser citados mis ami-

gos?... 
—No os canséis... yo no sé. Los agentes de Mr. Per-

ker se cansarán en vano pa ra aver iguar el objeto de es-
tas citas. Cuando el juicio llegue lo sabrán todos. 

Mr. Pickwick expresó con una mi rada la excesiva 
repugnancia que aquel hombre le causaba, y hubiera 
acumulado espantosos anatemas sobre la cabeza de Dod-
son y Fogg, si no se lo hubiera impedido la en t r ada de 
Sam. 

—¿Sois Samuel Weller? — di jo Jackson. 
—Esa es l a jmayor verdad que habéis dicho en vues-

tra vida — di jo Sam t ranqui lamente . 
—He aquí un sub pena p a r a vos. 
—¿Y qué es eso? 
—He aquí el original — dijo Jackson, sin querer dar 

más explicaciones. 
—¿Cuál? 
—Este — contestó Mr . Jackson, sacudiendo el per-

gamino. 
—i Ah! ¿ ese es el original ? pues bien ; me alegro 

mucho de conocerlo; es un agradable espectáculo que 
me regocija el espír i tu . 

—Y he aquí un shelling de pa r t e de Dodsop y Fogg. 
—Es r a ro que me hagan ya regalos Dodson y Fogg, 

que me conocen bien poco. Esto es lo que yo llamo mu-
cha pol í t ica; les honra mucho este a fán de recompensar 
el mérito donde quiera que se halle. Estoy conmovido. 

Mr. Jackson parecía estar un poco amostazado de 
las palabras de S a m ; pero como había entregado las cé-
dulas de citación, y no tenía nada más que decir, hizo 
la demostración de ponerse el único guan te que lleva-
ba ordinar iamente en su mano pa ra salvar las apar ien-
cias, y volvió á su estudio á da r cuenta de su misión. 

Mr. Pickwick durmió poco aquella noche. Su espíri-
tu había sido desagradablemente exci tado; almorzó muy 
temprano al s iguiente día, y ordenando á Sam que le 
acompañara, se puso en camino p a r a Grag J u n . D u r a n t e 



algunos segundos, contempló con ademán distraído el 
rostro de su criado, y lanzó un p ro fundo suspiro. 

—¿Qué hay, señor? 
—Sam, el juicio será el 14 del mes próximo. 
—¡ Notable coincidencia! 
—¿Qué t iene de notable, Sam? 
—El d ía de San Valent ín , señor, l Famoso día pa ra 

juzgar una violación de promesa de matr imonio! 
La sonrisa de Sam no disipó la t r is teza de su amo, 

que continuó en silencio su camino. 
Al fin llegaron amo y criado al gabinete de mister 

Pe rker . 
Mr. Lowten es taba en la p u e r t a hablando con un 

hombre cuyo ademán y vestidos e r an igualmente mise-
rables ; las botas no t en ían tacones, n i sus guantes te-
nían dedos; se veían señales de sufrimientos, de priva-
ciones, casi de desesperación^ en su rostro flaco y de-
macrado por los pesares. Tenía la conciencia de su po-
breza, porque se apa r tó hacia el lado obscuro de la es-
calera cuando se acercó Mr . Pickwick. 

—¡Es una desgracia! — decía el desconocido suspi-

—Efect ivamente — respondió Lowten, garabatean-
do su nombre sobre la p u e r t a y borrándolo con las bar-
bas de la p l u m a ; — ¿queréis que le diga a lguna cosa? 

—¿Cuándo creéis que volverá? . 
No lo sé — respondió Lowten, guiñando el ojo a 

Mr . Pickwick, mien t ras el desconocido fijaba los ojos 
en el suelo. , „ , , . 

¿No vale la pena de esperar? — pregunto el po-
bre hombre, mirando con envidia al interior del des-
pacho. k — contestó el pasante , colocándose en 
medio de' la pue r t a . — Es seguro que no vendrá esta 
semana. . . y t a l vez no venga tampoco en la que viene. 
Cuando Mr . P e r k e r sale de Londres, no t iene mucha 
pr isa en volver. 

_ ¡ F u e r a de Londres! — dijo Mr . P ickwick; — ¡que 
cont rar iedad! . , T 

—No os vayáis, Mr . Pickwick — dijo Lowten ; — 
tengo u n a car ta para- vos. , 

El desconocido pareció vac i la r ; contemplo de nuevo 
el suelo, y el pasan te guiñó el ojo á Mr . Pickwick. 

— E n t r a d , Mr . Pickwick — dijo Lowten ; — y vos, 
Mr . W a t t v , ¿me dais algún recado ó volvéis?_ 

—Decidle que me informe del estado de mi a s u n t o -
respondió el desventurado W a t t y . — ¡Por el amor de 
Dios, no lo olvidéis, Mr . Lowten. 

—No lo olvidaré — respondió el curial . — E n t r a d , 
M r . Pickwick. Adiós, M r . W a t t y . . . buen t iempo pa ra 

dar un paseo. 
Diciendo esto, y viendo que Mr. W a t t y vacilaba aun, 

hizo senas a Sam de que siguiera á su amo al despacho 
y cerro la pue r t a en las narices del pobre diablo. ' 

—-¡Creo que no se ha visto nunca un banquero en 
quiebra mas insoportable! — exclamó Lowten, dejando 
la pluma en la mesa con todo el mal humor de un hom-
bre u l t ra jado. — No hace todavía cuatro años que su 
asunto esta en el t r ibunal de la Cancillería, y viene á 
rastidiarnos dos veces por semana. Hace mucho fr ío p a r a 
perder el t iempo en pie á la pue r t a de lante de pela-
gatos como estos. 

Profiriendo estas frases de despecho, Lowten a t izaba 
un buen fuego ; después añadió : 

— E n t r a d por aqu, Mr. P ickwick; Mr . Pe rke r está; 
yo se que os recibirá de buena gana . 

—¡Ah! mi querido amigo — di jo el pequeño procu-
rador levantándose cuando Mr . Pickwick fué anunciado. 
—¿Que hay de vuestro negocio? ¿ e h ? ¿habéis oído 
hablar de Dodson y Fogg? No se andan por las ramas, 
bon unos pagaros muy gordos. 

Al concluir este elogio, tomó un polvo de tabaco, por 
vía de t r ibuto á la pil lería de Dodson y Fogg. 

—Son unos solemnes bribones — dijo Mr . Pickwick. 
—Sí, sí — contestó el pequeñuelo; — es cuestión de 

opiniones, y no disputaremos sobre ello; por Ío demás, 
nosotros hemos hecho lo que se ha podido; yo he apa-
labrado á Mr . Snubbins. 

—¿Es un hábil abogado? 
— ¿ H á b i l ? ¡gran Dios! qué cosas p r e g u n t á i s ; mister 

Snubbins es el primero de su profesión; t iene t res veces 
más negocios que los mejores abogados, está encargado 
de todos los procesos de esta clase; no hay que decir esto 
fuera, pero acá, e n t r e nosotros, puede decirse que hace 
de los t r ibunales lo que quiere. 

JE1 hombrecillo tomó un nuevo polvo de tabaco, acom-
pañado de un gesto misterioso. 

— H a n citado á mis t res amigos — di jo el filósofo. 
—¡ _Ah! necesariamente ; son testigos impor t an te s ; os 

han visto en una situación delicada. 
—Pero no es culpa mía que ella se pusiera ma la ; 

ella misma se echó en mis brazos. 
—Es muy probable, muy probable y muy n a t u r a l ; 

¿pero cómo se_ probará eso? 
Mr . Pickwick pasó á otro asunto, porque la pre-

gunta de Mr . Perker le desconcertó un poco. 
—También han citado á mi criado — dijo. 
—¿A Sam? 
Mr. Pickwick replicó af i rmat ivamente . 
—Es n a t u r a l , muy n a t u r a l , mi querido amigo; ya 



lo sabía y o ; hub ie ra podido decíroslo hace un mes ; ya 
veis, amigo; si queréis ar reglar vuestros asuntos vos 
mismo después de haberlos confiado á un procurador , es 
preciso suf r i r las consecuencias. 

Mr . Pe rke r se írguió con dignidad. 
—¿Qué quieren ellos probar con estos testigos? — 

pregun tó M r . Pickwick después de dos ó t res minutos 
de silencio. 

—Que vos enviasteis á la demandante p a r a t r a t a r de 
a lgún arreglo. Por lo demás, no hay en esto g ran incon-
veniente, porque creo que nuestros adversarios sacarán 
poco de él. 

—No lo creo — di jo Mr . Pickwick, que no pudo me-
nos de sonreír al figurarse á Sam declarando como tes-
t igo. —• ¿Y qué camino vamos á a d o p t a r ? — añadió. 

—Uno solo, mi querido amigo : examinar á los tes-
tigos, fiarnos en la elocuencia de Mr . Snubbins, echar 
un polvo á los ojos de los jueces y pedir ju rado . 

—-¿Y si sentencian contra m í ? 
Mr . Pe rke r sonrió, tomó un polvo, atizó el fuego, 

alzó los hombros y guardó un silencio expresivo. 
—Queréis decir que en t a l caso es preciso que yo pa-

gue los1 daños y perjuicios — continuó M r .Pickwick, 
que había examinado aquella respuesta telegráfica. 

Pe rke r dió al fuego otra sacudida poco necesaria, y 
d i j o : 

—Me lo temo. 
—Y yo — replicó Mr. Pickwick con energía, — yo 

os declaro mi resolución inquebrantable de no pagar 
costas de n inguna clase, n inguna , Mr . P e r k e r ; ni una 
guinea, ni un penique se mete rán por esto en el bol-
sillo Dodson y F o g g ; ta l es mi determinación, firme, 
i rrevocable; — y al decir esto, Mr. Pickwick descargó 
sobre la mesa un fue r t e puñetazo p a r a probar la irre-
vocabilidad de sus intenciones. 

—Muy bien, amigo mío, muy b ien ; vos sabéis mejor 
que nadie lo que debéis hacer. 

—Sin duda — contestó nuestro héroe con vivacidad. 
—¿Dónde vive Mr . Snubbins? 

— E n Oíd. Square, Lincoln Street. 
—Quisiera verle. 
—¡Yer á Mr . Snubbins 1 — exclamó Pe rke r con el 

mayor asombro; — 1 imposible! ver á Mr . Snubbins, ¡ ja-
más se ha pedido semejante cosa! Es cosa absolutamente 
imposible, á no ser que se hayan pagado los honorarios 
con anticipación, y que él os dé una ci ta . 

—A pesar de todo esto, Mr . Pickwick estaba decidi-
do á ver á Snubbins, y por consiguiente, después de 
haber oído de boca de su procurador que era imposible 
ver al abogado, nuestro heroe fué conducido por Per-

ker al gabinete exterior del i lus t re le t rado Mr. Snub-
bins. 

E r a una habitación muy grande, pero sin t a p i z ; 
junto al fuego había una mesa cubier ta con un t ape t e 
que quería ser verde en todos los puntos donde no esta-
ba manchado de t i n t a ; se veían sobre la mesa una enor-
me cant idad de paquetes de papel atados con hilos ro-
jos ; y de t rás de la mesa estaba un curial de bas tante 
edad, cuya apar iencia anunciaba la clientela lucra t iva de 
Mr. Snubbins. 

—¿El abogado está en su despacho, M r . Mai l la rd? 
—preguntó Pe rke r al viejo pasante , ofreciéndole su t a -
baquera con toda la cortesía imaginable. 

—Sí, pero está ocupado; ved cuánto negocio, toda-
vía no h a podido dar su opinión sobre n inguno de ellos, 
aunque los honorarios de todos están pagados ya. 

El pasante sonrió diciendo esto, y respiró un polvo 
de tabaco con una sensualidad que parecía es tar com-
puesta de gusto por el tabaco y amor á los honorarios. 

—¡ Buena clientela! — dijo Mr . Pe rker . 
—Sí — respondió el pasante ofreciendo á su vez la 

tabaquera con la mayor cordia l idad; — y lo mejor del 
negocio es que nadie ent iende la le t ra de mi pat rono 
como yo; así es que cuando da una consulta es preciso 
que yo haga la copia, ¿ e h ? ¿ e h ? 

—Lo cual contribuye á vaciar la bolsa del cliente, 
¿eh? ¿ e h ? ¿Habé i s hecho la cuenta de los honorarios 
que os debo? — di jo Mr . Pe rker . 

—Todavía no. 
—Pues hacedla entonces; pero estáis muy ocupado en 

guardar el dinero con tan te p a r a ocuparos de vuestros 
deudores, ¿eh? ¿eh? 

Es ta broma pareció agradar al pasante , que sonrió". 
—Ahora, Mr . Maillard, mi querido amigó — di jo 

Perker recobrando su gravedad, — es preciso que per-
suadáis á vuestro pa t rono de que me reciba. 

—¡Vamos, qué ocurrencia! ¡ver á Mr . Snubbins! ¡eso 
es absurdo! 

A pesar de lo absurdo de la proposición, el pasan te 
se dejó llevar apar te , donde no oyera Mr. Pickwick, y 
después de algunos cuchicheos con Pe rke r , desapareció 
en el san tuar io de la lumbrera del derecho; volvió luego 
andando sobre la p u n t a de los pies, y di jo á Perker y 
á Pickwick, que había decidido á Mr . Snubbins á admi-
tirlos inmediatamente , con violación de todas las reglas 
establecidas. 

Mr. Snubbins podía t ener cincuenta años ; e r a un in-
dividuo pálido, flaco, seco; tenía ojos redondos apagados, 
como se encuentran generalmente en las personas apli-
cadas d u r a n t e muchos años á laboriosos y monótonos 
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estudios; sus cabellos eran pocos y lacios, lo cual podía 
a t r ibuirse á que no dedicaba mucho t iempo á arreglar-
los, y sobre todo, á que había llevado d u r a n t e muchos 
anos la peluca legal que se veía de t rás de él sobre una 
cabeza de pa lo ; las manchas que se veían en su cuello, 
su corbata de ba t i s ta mal planchada y mal puesta , in-
dicaban que desde que había dejado el t r ibunal , no ha-
bía tenido t iempo de ocuparse de su vest ido; libros de 
derecho, montones de papeles, ca r tas abiertas, estaban 
esparcidos sobre la mesa sin n inguna apar iencia de or-
den ; el muebla je e ra viejo y destar ta lado, las puer tas 
de la biblioteca desvenci jadas; el polvo cubría todos los ' 
objetos, las cort inas habían perdido el color por la 
edad y el humo, y en general, todo lo que había en la 
habitación, probaba muy claro que Mr . Snubbins estaba 
muy sorbido por su profesión pa ra ocuparse de otras 
cosas. 

El i lustre abogado estaba escribiendo cuando sus 
clientes e n t r a r o n ; saludó con aire distraído. Cuando 
Mr . Pickwick le fué presentado por su procurador, hizo 
señas de que se sen taran , colocó cuidadosamente la plu-
ma en el t in tero , cruzó la p ie rna izquierda sobre la de-
recha y esperó á que le hab la ran . 

—Mr. Snubbins — dijo Mr . Perker , — el señor es 
Mr . Pickwick, el demandado por mistress Bardell . 

—¿Se me encarga este negocio? 
—Sí, señor. 
El abogado inclinó la cabeza y esperó o t ra comu-

nicación. 
—Mr. Snubbins — continuó el procurador , — mister 

Pickwick tenía un vivo deseo de conoceros antes que 
empezarais á defenderle, p a r a aseguraros que no t iene 
fundamento ni pre tex to alguno la causa en tab lada con-
t r a él, y pa ra aseguraros que no aparecería a n t e los 
t r ibunales si no tuv ie ra la conciencia t r anqu i la . ¿ B e 
expresado bien vuestro pensamiento? — continuó diri-
giéndose á Mr . Pickwick. 

—Perfec tamente . 
Mr . Snubbins cogió sus lentes, los elevó á la a ' t u r a 

de su nariz , y después de haber considerado á nuestro 
héroe d u r a n t e algunos segundos con gran curiosidad, 
se volvió hacia Mr. Pe rke r y le di jo sonriendo: 

—¿La causa de Mr . Pickwick es buena? 
El procurador alzó los hombros. 
—¿Os proponéis llevar test igos? 
—No, señor. 
La sonrisa del abogado se pronunció más ; tosió lige-

ramente y se recostó en su sillón. 
A pesar de lo ligeros que e ran aquellos indicios de 

los sentimientos del abogado, Mr . Pickwick los compren-
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dió b ien; fijó más sólidamente sobre su nar iz los ante-
ojos al t r avés de los cuales había contemplado atenta-
mente las demostraciones del hombre de ley, y después 
dijo con gran energía y despecho de los guiños 
y de los fruncimientos de cejas del p rocurador : 

—¿Mi deseo de ser presentado á vos con este objeto 
parece ext raordinar io á una persona que en t iende de 
muchos asuntos de esa clase? 

El abogado se puso á mirar a t en tamen te el fuego-
y la sonrisa volvio á sus labios; mister Pickwick con-
tinuó : 
. — L o s individuos de vuestra profesión, caballero, van 

siempre al lado malo de la natura leza h u m a n a ; todas 
las discusiones, todas las rencillas, todos los odios se 
presentan an te vos; saben has ta qué pun to se de j an con-
vencer los jueces por la apariencia, y na tura lmente 
atribuís a los otros el deseo de emplear el medio cuyo 
valor conocéis t a n b ien ; porque vosotros lo empleáis 
constantemente con el fin laudable y honroso de hacer 
todo lo posible en favor de vuestros cl ientes; creo que 
es posible a t r ibu i r á es ta causa la fama que vulgarmen-
te teneis de fríos, suspicaces y egoístas. Es cierto, co-
mo dice mister Perker , que vengo á declararos positiva-
mente que soy inocente de la acción que se me i m p u t a ; 
y aunque conozco el inestimable valor de vuestra de-
tensa, añado que renunciar ía á valerme de vuestro t a -
lento, si no estuvierais absolutamente convencido de mi 
sinceridad. 

Mucho t iempo antes del fin de este discurso, el abo-
gado se había d i s t ra ído ; sin embargo, al cabo de algu-
nos minutos de silencio, y después de haber tomado su 
pluma, pareció acordarse de la presencia de su cliente, 
y alzando los ojos del papel , d i jo en tono muy brusco: 

—t>, i e n e s t a c o n m , g ° e n esta causa? 
—Phunky, — replicó el procurador . 
— ¿ P h u n k y ? ¿ P h u n k y ? nunca he oido ese nombre; 

i es algún joven-? 
—Sí, muy joven; hace muy pocas semanas que defen 

dio su p r imera causa, y hace ocho años que está en la 
carrera. 

—Ya me lo figuraba, — dijo Mr . Snubbins con ese 
acento de conmiseración que se emplea en el mundo pa-
ra hablar de un pobre joven sin apoyo. 

—Mr. Mail lard, enviad á casa de.. . 
—Phn.nky, en Holborn-Court , — añadió Perker . 
- D e c i d que haga el favor de venir aquí un ins tan te . 
Mr. Maillard par t ió pa ra e jecu ta r su comisión, y 

,Mr. Snubbins volvió á caer en su abstracción, has ta el 
momento en que llegó Mr. P h u n k y . 

Mr . Phunky , aunque abogado en ciernes, era un hom-
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bre de edad m a d u r a ; t en ía maneras t ímidas, embarazo-
sas, y al hablar , vacilaba penosamente. Sin embargo, 
este defecto no parecía na tu ra l en él, sino causado por 
la conciencia que t en ía de los obstáculos que le ponían 
la fa l ta de protección y for tuna , ó ta l vez la fa l ta de 
p r á c t i c a : es taba int imidado por el abogado, y se mos-
t r a b a obsequiosamente cortés con el procurador . 

—Nunca había tenido el placer de veros, mister 
Phunky , — di jo Mr . Snubbins con a l t ane ra condescen-
dencia. 

Mr . Phunky sa ludó; había tenido d u r a n t e ocho anos 
ó más el placer de ver á Mr. Snubbins y de envidiar le 
t ambién con toda la envidia de un hombre pobre. 

—Estáis conmigo en esta causa, por lo que veo, — 
di jo el abogado. 

Mr . P h u n k y se sonrojó y saludó. 
—¿Habéis leido los au tos? — continuó el i lustre 

Snubbins. 
M r . Phunky hubiera debido declarar que no se acor-

daba : pero como había examinado todos los papeles que 
se le habían entregado, y como día y noche no había 
pensado o t ra cosa después de dos meses, se sonrojó más 
y saludó de nuevo. 

— H e aquí á Mr . Pickwick, — dijo el le trado, agi-
t ando su pluma en la dirección del sitio en que se ha-
llaba nues t ro héroe. , , 

Mr . P h u n k y saludó á Mr . Pickwick con toda la re-
verencia que inspira un pr imer cliente, y en seguida 
inclinó la cabeza al lado de su colega. 

—Podéis hablar con Mr . Pickwick, — dijo bnubbms, 
—y oir todo lo que quiera comunicaros. Después ten-
dremos u n a consulta. 

Habiendo dado á en tender de este modo que. le ha-
bían molestado bas tan te , Mr . Snubbins aplicó sus lentes 
á sus ojos, saludó l igeramente y se consagró absoluta-
mente al asunto que t en ía delante. E r a un prodigioso 
asunto, un in terminable proceso, ocasionado por el he-
cho de un individuo muer to hacía un siglo, el cual ha-
bía invadido una vereda que llevaba de un sitio de don-
de nadie había venido nunca, á otro si t io donde jamas 
hab ía ido nadie. . , 

Mr . P h u n k y no quería pasar por n inguna puer ta 
an tes que M r . Pickwick y su p rocurador ; así es que tar-
daron mucho t iempo en llegar á la calle; se pasearon 
largo t iempo a r r iba y abajo , y el resultadp de su confe-
rencia fué que era muy difícil prever si la sentencia 
sería favorable ó no. E r a imposible prevenir el resulta-
do del negocio. , , , 

Después de haber oido otros muchos motivos de duda 
ó de consuelo, igualmente relativos á su asunto , mister 

Pickwick sacó á Sam del p rofundo sueño en que había 
caido después de una hora, y habiéndose despedido de 
Lowten, volvió á la City seguido de su fiel criado. 

CAPITULO X X X I I 

Donde se describe una tertulia de soltero, dada en su 
casa por Mr. Bob Sawyer. 

El reposo y el silencio que caracter izan la calle de 
Lant , en el Borough, l levan al fondo del alma los teso-
ros de una dulce melancolía. Es una calle de t ravesía , 
cuya monotonía es consoladora, y donde se ven siempre 
muchos claveles clavados e.n las ven tanas . Una casa de 
este sitio no podría l lamarse hotel, en la ex t r ic fa acep-
ción de esta p a l a b r a ; pero, sin embargo, es u n a vivien-
da muy cómoda: si a lguno quiere alejarse del mundo, 
sustraerse á todas las tentaciones, precaverse contra to-
do lo que podr ía inci tar le á asomarse á la ven tana , le 
recomendamos es ta calle con preferencia á o t r a cual-
quiera. 

La noche en que Mr . Pickwick había sido invitado 
por Mr . Bob Sawyer, este joven es tudiante y su amigo 
»ir. Alien es taban sentados jun to á la chimenea, en una 
casa de la calle que hemos mencionado. Los p repara t i -
vos de recepción estaban completos; los paraguas habían 
sido colocados det rás de la pue r t a del vest íbulo; la cria-
da de la casera había qui tado su gorro y su mantón d e 
encima de la r a m p a de la escalera, donde estaban ha-
bi tualmente depositados. No quedaban más que un pa r 
de huecos det ras de la p u e r t a de la calle; y en fin, un 
candil de garaba to , de larga mecha, a rd ía en la venta-
na de la escalera. Mr. Bob Sawyer hab ía comprado él 
mismo los licores en u n a biadega de High Street , y ha-
bía precedido has ta su domicilio al mozo que los llevaba, 
para evi ta r la posibilidad de un er ror . El ponche esta-
ba ya preparado en una cacerola de cobre: una pequeña 
mesa, cubier ta de un t a p e t e verde, hab ía sido pues ta 
en la sala p a r a el juego de car tas , y los vasos de la casa, 
con los que se habían pedido prestados en la t a b e r n a 
vecina, se ostentaban en una ¡bandeja sobre el suelo. 
Apesar de la na tura leza s ingularmente sat isfactor ia de 
todos estos arreglos, una nube obscurecía la fisonomía 
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bre de edad m a d u r a ; t en ía maneras t ímidas, embarazo-
sas, y al hablar , vacilaba penosamente. Sin embargo, 
este defecto no parecía na tu ra l en él, sino causado por 
la conciencia que t en ía de los obstáculos que le ponían 
la fa l ta de protección y for tuna , ó ta l vez la fa l ta de 
p r á c t i c a : es taba int imidado por el abogado, y se mos-
t r a b a obsequiosamente cortés con el procurador . 

—Nunca había tenido el placer de veros, mister 
Phunky , — di jo Mr . Snubbins con a l t ane ra condescen-
dencia. 

Mr . Phunky sa ludó; había tenido d u r a n t e ocho anos 
ó más el placer de ver á Mr. Snubbins y de envidiar le 
t ambién con toda la envidia de un hombre pobre. 

—Estáis conmigo en esta causa, por lo que veo, — 
di jo el abogado. 

Mr . P h u n k y se sonrojó y saludó. 
—¿Habéis leido los au tos? — continuó el i lustre 

Snubbins. 
M r . Phunky hubiera debido declarar que no se acor-

daba : pero como había examinado todos los papeles que 
se le habían entregado, y como día y noche no había 
pensado o t ra cosa después de dos meses, se sonrojó más 
y saludó de nuevo. 

— H e aquí á Mr . Pickwick, — dijo el le trado, agi-
t ando su pluma en la dirección del sitio en que se ha-
llaba nues t ro héroe. , , 

Mr . P h u n k y saludó á Mr . Pickwick con toda la re-
verencia que inspira un pr imer cliente, y en seguida 
inclinó la cabeza al lado de su colega. 

—Podéis hablar con Mr . Pickwick, — dijo bnubbms, 
—y oir todo lo que quiera comunicaros. Después ten-
dremos u n a consulta. 

Habiendo dado á en tender de este modo que. le ha-
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cho de un individuo muer to hacía un siglo, el cual ha-
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Mr . P h u n k y no quería pasar por n inguna puer ta 
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do del negocio. , , , 

Después de haber oido otros muchos motivos de duda 
ó de consuelo, igualmente relativos á su asunto , mister 

Pickwick sacó á Sam del p rofundo sueño en que había 
caido después de una hora, y habiéndose despedido de 
Lowten, volvió á la City seguido de su fiel criado. 

CAPITULO X X X I I 
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de Mr . Bob Sawyer : sentado j u n t o á él, Ben Alien mi-
raba a t en tamen te los carbones con una expresión de 
s impat ía , que vibró en su voz, cuando di jo aespues de 
un largo silencio : . 

—¡Es una maldición que .ella se baya incomodado 
hoy! Debía haber esperado á mañana . 

—¡Es una mal ignidad! — exclamo Mr . Bob bawyer 
con vehemencia ; — ella ha dicho que si tengo bas tante 
dinero para dar reuniones, debo tenerlo también pa ra 
pagar sus cuentas. 

¿ Cuánto t iempo t iene esa cuenta ? — pregunto i ien 
Alien (en t re paréntesis , una cuenta es el motor mas ex-
t raord inar io que ha inventado el genio del hombre; una 
vez en movimiento, continúa andando por sí misma, sin 
para rse en toda la v ida ) . 

No t iene más que t r e s o cuatro meses, — replicó 

el Alien tosió con ademán desesperado, y al fin 
añad ió : . . , _ 

—Pues t end rá que ver, si se le pone en la cabeza ar-
mar un escándalo cuando lleguen l o s amigos. 

—¡Horr ib le! — murmuró Bob Sawyer, — ¡horrible! 
En este momento se oyó un l i jero golpe en te puer-

ta : Bob miró expresivamente á su amigo, y cuando dijo 
«adentro», se vió aparecer en la puerta, la cabeza mal 
peinada de una cr iada, cuya cabeza hubiera hecho poco 
honor á la h i j a de un barrendero re t i rado. 

—Mr Bob Sawyer, mistress Raddle desea hablaros. 
M r Bob no había meditado aún su respuesta, cuan-

do la ioven desapareció rápidamente , como quien es vio-
lentamente t i r ado por detrás , y al mismo tiempo dieron 
otro golpe en la puer ta , que parecía dec i r : «soy yo, 

a q UMr.S tBob miró á su amigo con aire de mortal apren-
sión, y gr i tó de nuevo : 

— E n t r a d . . , ' , , • 
El permiso no era necesario, porque antes que nucie-

ra sido art iculado, una muje r .pequeña , pal ida de colera, 
se lanzó dent ro de la habitación. 

—Mr. Sawver, — dijo esforzandose en aparecer se-
rena — ¿queréis tener la bondad de ar reglarme la cuen-
t a ? Os lo agradeceré, porque tengo que pagar hoy mi 
alquiler, y aba jo me está esperando el casero. 

Al concluir la mu je r pequeña, se f roto las manos y 
fijó a l t ivamente la mi rada en la pared , por encima dfe 
la cabeza de Bob Sawyer. . n , , , 

—Siento muchísimo incomodaros, mistress Kaaaie,— 
respondió Bob con deferencia, — pero. . . 

—¡Oh! eso no me molesta, — dijo con voz agr ia la 
buena m u j e r ; — no lo necesitaba antes de hoy, pero 

como este dinero va d i rec tamente al bolsillo del casero 
debeis dármelo: me lo habéis prometido para hoy mis ' 
ter Sawyer y todos los caballeros que han v i S muí 

S U como debe hacerlo todo el X es verdaderamente caballero. q 

Habiendo hablado así, mistress Raddle sacudió la 
m T d l d l o s - l a b i , o s ' ^ f ro tó las manos aún 

mas fuer temente , y miró á la pared con más fijeza E r a 
evidente que se p reparaba la tempestad. 

—Lo siento mucho.. . mistress Raddle . . . Más yo creo 

flntnnwi d \ U Q a S e m a ? a P e e m o s arreglar lo todo ? entonces marcharemos más regularmente 
Esto es todo lo que quería mistress R a d d l e : hab ía 

C U a r t ° ^el infor tunado Bob con t a n t a i ganas 
de a rmar un escandalo que hubiera sido cont ra r iada 
si le hubieran dado el dinero. En efecto, se hal laba sin-
gularmente dispuesta á una escena ruidosa, porque ha-
bía dirigido a Mr. Raddle en la cocina algunos cumpli-
mientos preparator ios . • p ü 

~ d £ r r Í S > - , M l V Sawyer, — exclamó alzando la voz 
para edificación de los vecinos, — creéis que yo t endré 
e ternamente en mi casa á un individuo que no piensa 

p a , g a r su pupi la je y que no da un o c W o siquiera 
para la manteca y el azúcar de su almuerzo, ni p a r a la 
eche que se compra en la p u e r t a ? ¿creéis que uha mu-

jer honrada y laboriosa, que ha vivido veinte años en 
esta calle, no t iene mas que hacer sino desvivirse p a r a 
dar casa y comida a una cuadri l la de holgazanes, que 
están siempre fumando, bebiendo y paseando, en vez de 
t r a b a j a r p a r a paga r los gastos? ¿creéis? . . . 
d o r a T B U e n a m U ; , e r ' ~ d i-¡° M r - A l l en con voz concilia-

—Tened la bondad, caballero, de g u a r d a r vuest ras 
observaciones pa ra vos, — di jo mistress Raddle, com-
primiendo repent inamente el to r ren te de elocuencia, y 
dirigiéndose al que la había in te r rumpido con una gra-
vedad y una lent i tud imponente ; — creo, caballero, que 
no teneis derecho a mezclaros en es to : no os he alquila-
do a vos esta habitación. 

— ? ° ' í C Í e r t a m e n t e > — respondió Ben jamín . 
,, Pe r fec tamente , — continuó mistress Raddle con 

al tanera cortesía, — per fec tamente ; contentáos con rom-
per las p iernas y los brazos á las pobres gentes del hos-
Pitalj y manteneos en vuestro puesto, ó de io contrario, 
habra aquí quien os haga mantener . 

—Pero sois una m u j e r t a n poco razonable. . . — di io 
•Benjamín. J 

—Joven, — di jo la dama, cuyo rostro hab ía la cóle-
íabra? s u d o r f r í o ; — ¿queréis repe t i r esa pa-



—Señora , — respondió B e n j a m í n , que empezaba á 
inqu ie t a r se por c u e n t a suya , — yo no q u e n a ofenderos 
con aquel la expres ión. , 

—Joven , — prosiguió mist ress R a d d l e en tono aun 
más al to é impe ra t ivo , — ¿qué habé i s dicho que soy, 
¿ me habéis d i r ig ido ese e x p r e s i ó n / _ 

—¡Dios mío! — e x c l a m o B e n j a m í n . _ 
—Os p r e g u n t o sí ó n o ; si es á mi a qu ien habéis di-

r ig ido esa expres ión, - d i jo mis t ress R a d d l e abr iendo 
la p u e r t a d e p a r en p a r con f u r o r . , , 

— l E h ' .. sí . . . pa rd iez , — coníesó el e s t u d i a n t e . 
— Sí p a r d i e z ! — exclamó mist ress R a d d l e retroce-

diendo g r a d u a l m e n t e hac ia l a V ^ J ^ A ^ 
al tono más al to , p a r a in te l igencia de M r . Radd le , que 
e s t a b a en la cocina. - E s t á bien que me 
m i p r o p i a casa, m i e n t r a s mi mar ido es ta abajo^sm^ cui-
da r se de mí . E l deber ía avergonzarse (mis t ress Radd le 
empezó á Sol lozar) de d e j a r que t r a t e n . J « co-
m o u n a cua lqu ie ra esos carniceros de c a r n e h u m a n a q j 
deshonran la casa . (Más l agr imas . ) , Cobarde! 1 misera 
b le! D e j a r á su m u j e r expues ta á s e m e j a n t e s a t ropel los 
M i r e n que p o l t r ó n ; t i e n e miedo de sub i r a cas t iga r a 
estos b a d u l a q u e s ; t i ene miedo de subir , t i ene miedo de 

S U b A o u í mis t ress R a d d l e se de tuvo p a r a ver sií l a . r e p e -
t ic ión d e aquel re to h a b í a desper tado 
Viendo que n a d a conseguía, empezó a b a j a r la escalera 
d a n d o g r a n d e s sollozos, cuando u n d o b l e g o p e d e alda-
bón resonó v io len tamente en la e o lpe 
resnondió con gemidos que d u r a r o n h a s t a el sexto golpe, 
d l l l ^ p o r ef v i s i t a n t e - d e s p u é s , en u n a c c e s o d e a g o m a 
men ta l , der r ibó todos los p a r a g u a s y ^ PreciP^tó en su 

« b Sawyer ? — p r e ^ m t ó mis ter 
P Í C S C n M e s c a l e r , ? 
respondió la joven e n t r a n d o en la cocina « ^ d d , 
p e r f e c t a m e n t e convencida d e que hab í a hecho todo lo 
niip exie-ían las c i rcuns tanc ias . ; 
q M r Snodgrass , que hab í a e n t r a d o el u l t imo consi-
puió desoués de muchos esfuerzos ce r ra r l a p u e r t a d e la 
calle, y los pickwicki anos, hab iendo subido l a « a j e » 
con g r a n t r a b a j o , f u e r o n recibidos po r Bob, que no se 
h á b i l a t rév ido á ' s a l i r á encont rar los por miedo a ser 
^ S é ^ ^ r M i i o ^ e s t u d i a n t e . - Cuida-
d ° f s U a d S n c i a se d i r ig ía á M r . P ickwick que ha-
b í a pues to e l pie sobre la b a n d e j a . 

—Os p ido pe rdón . 

—No hay de qué , no hay de qué, — respondió el an-
fitrión. — Es toy u n poco estrecho aquí , pero es preciso 
t ene r en cuen ta que se v i s i ta á u n e s t u d i a n t e . E n t r a d . . . 
creo que ya conocéis á es te cabal lero. 

Mis ter Pickwick es t rechó la mano de B e n j a m í n 
Alien, y sus amigos s iguieron su e jemplo. Apenas se ha-
bían sen tado cuando se oyó o t ro golpe. 

—Creo que es J a c k Hopk ins , — d i jo Bob. — E s 
él, sí. 

Pasos pesados resonaron en la escalera, y J a c k Hop-
kins se presentó con chaleco de terciopelo negro, ador-
nado con botones resplandecientes . L levaba además u n a 
camisa blanca r a v a d a , con cuello blanco. 

—Llegáis t a r d e , — le d i jo Ben . 
—Me he de ten ido en el hospi ta l . 
—¿ H a y algo nuevo ? 
—No, n a d a e x t r a o r d i n a r i o . Un accidente bueno. 
— ¿ Q u é ? — p r e g u n t ó M r . P ickwick. 
—Un hombre que h a caido de u n cua r to piso. Es un 

caso soberbio. 
—¿Queré i s decir que el pac i en t e se c u r a r á p r o n t o ? 
—No, — respondió e l re.cién venido en tono indi fe-

rente ; — creo más bien que m o r i r á ; pero h a b r á u n a be-
lla operación m a ñ a n a . Magnífico espectáculo, si hace 
Slasher la operación. 

—¿Cons iderá i s pues á M r . Slasher como un buen 
c i ru j ano ? 

— E l me jo r q u e exis te . L a semana p a s a d a desar t iculó 
la p i e r n a d e un n iño, que se comió cinco m a n z a n a s y u n 
Eedazo de p a n de especias d u r a n t e la operación. Pe ro 

ubo m á s : dos minu to s después, el chico d i j o que no que-
r í a e s t a r allí más, y que se lo d i r í a á su m a d r e si no 
empezaban o t r a vez. 

—¡Qué admirab le I — exclamó M r . P ickwick. 
—Eso no es n a d a , ¿ n o es ve rdad , Bob? 
— N a d a , — contestó M r . Sawyer . 
—A propósi to , Bob, — cont inuó H o p k i n s d i r ig iendo 

al ros t ro a t e n t o de mis te r P ickwick u n a m i r a d a casi 
impercept ible , — hemos ten ido u n curioso accidente la 
noche u l t i m a . Nos h a n llevado un n iño que se hab ía 
t r a g a d o un collar. 

— ¿ T r a g a r q u é ? — p r e g u n t ó M r . P ickwick. 
—Un collar. N o todo de u n a vez. Vos no podr ía i s 

d ragar lo , M r . Pickwick, ¿ e h ? Los pad re s del chico son 
muy pobres ; la h e r m a n a más v i e j a compra u n collar, 
un collar común, con g r a n d e s bolas de m a d e r a n e g r a . 
El n iño que es m u y a m a n t e de jugue tes , escamotea el 
collar, lo oculta , j uega con él, co r t a el hilo y se t r a g a 
u n a bola. L e parece bien, y a l d í a s igu ien te se t r a g a 
o t ra . . . 



—¡ Jus tos cielos! — exclamó Mr . Pickwick; — ¡es-
pantoso! Cont inuad. 

—Al día siguiente, el niño se t r a g a dos bolas, al 
otro t res , y así sucesivamente, has ta que en una sema-
na se t ragó todo el collar, compuesto de veinticinco bo-
las. La hermana que es una joven económica y que no 
gas ta dinero en joyas, empieza á llorar su collar. Lo 
busca por todas par tes , pero no lo encuent ra . Algunos 
días después, la famil ia estaba comiendo una p ierna de 
carnero asado al horno con pa ta tas . . . el niño, que no 
tenía hambre, jugaba en la habitación. De repente se 
oye un ruido muy grande, como si estuviera cayendo 
granizo. — No hagas ese ruido, chico, le dice su padre . 
•—No soy yo, respondió el chico. Hubo un corto silencio¡ 
y el ruido empezó de nuevo. — Chico, d i jo el padre , si 
no haces caso t e meteremos en la cama. Al mismo tiem-
po sacudía al chico pa ra hacerle comprender mejor, 
cuando de repen te oye un ruido más pronunciado. — 
¡Dios mío! exclamó; es en el cuerpo de mi hi jo. Tiene 
el croup en el vientre . — No, no, p a p á ; di jo el chico 
llorando. Es el collar de mi h e r m a n a ; me lo h e comido 
papá . El padre toma el chico en brazos y corre con él 
al hospital , y por el camino, las bolas de palo resonaban 
en su v ient re á cada movimiento. El niño está ahora en 
el hospital, y hace t a n t o ruido al andar , que ha sido pre-
ciso entabli l larlo pa ra que no despierte á los demás en-
fermos. 

—1 Es el accidente más ext raordinar io que he oído 
m e n t a r en mi v ida ! — exclamó Mr . Pickwick, dando so-
bre la me.sa un enfá t ico puñetazo. 

—¡Oh! ¡eso no es n a d a todavía! — di jo J a c k Hop-
kins. — ¿No es verdad, Bob? 

—No, c ier tamente . 
—Os aseguro, caballero, — dijo Mr . Hopkins, — que 

suceden cosas muy ra ras en nues t ra profesión. 
—Lo creo fáci lmente, — respondió Mr. Pickwick. 
Un nuevo aldabonazo anunció un joven gordo, cuya 

enorme cabeza es taba sombreada por una peluca negra . 
Llevaba consigo un mozalvete empaquetado en un estre-
cho redingote, y que t en ía u n a fisonomía escorbútica. En 
seguida llegó un caballero, cuya camisa estaba sembrada) 
de pequeñas áncoras rojas . Es te fué seguido de un jo-
ven pálido, decorado con una pesada cadena de similors. 
L a en t r ada de un individuo amanerado completó la 
reunión. La pequeña mesa del t ape t e verde fue t r a ída . 
El pr imer servicio de ponche fué ofrecido en un cánta-
ro blanco, y las t res horas siguientes fueron dedicadas 
á las t r e in t a y una , á medio penique la ficha. Una vez 
t a n sólo fué in ter rumpido aquel agradable juego, por 
u n a cuestión que surgió en t r e el joven escorbútico y el 

caballero de las áncoras rojas . Es el caso, que el prime-
ro experimentó un violento deseo de t i ra r le de la nar iz 
al segundo, y el que llevaba los emblemas de la esperanza 
dijo que no admi t í a n inguna insolencia, ni del joven es-
corbútico ni de nadie. 

Cuando terminó la úl t ima banca, Mr . Bob Sawyer 
llamó pa ra que s irvieran la cena. 

No era operación muy fác i l ; en pr imer lugar , fué 
preciso desper tar á la cr iada, que se hab í a dormido so-
bre la mesa de la cocina: en esto se perdió mucho tiem-
po, y aún después de haber respondido á la campanil la, 
pasó otro cuar to de hora antes que se p r o d u j e r a en ella 
una chispa de razón ; además, el hombre á quien se ha-
bían encargado las ostras, no había recibido orden de 
abrirlas, y e ra muy difícil abr i r ostras con un cuchillo 
de mesa ó con UM tenedor : la vaca no estaba bas tante 
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era de la t i enda inglesa de la esquina ; en cambio ha-
bía bas tante queso p a r a contentar á todo el mundo, por-
que e r a muy fuer te . E n resumen, la cena fué t a n bue-
na como podía serlo en una reunión de esta clase. 

Despues de la cena, se sirvió o t ra vez ponche con 
un paquete de cigarros y una botella de agua rd i en t e ; 
pero entonces hubo u n a pausa penosa^ ocasionada por 
una circunstancia muy común en semejantes casos. 
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cua t ro ; los de la p a t r o n a e ran pequeños, estrechos y f rá -
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por un personaje político, cuyo nombre había olvidado, 
á otro individuo igualmente i lustre. Se extendió mucho 
y con detalles sobre diversas circunstancias accesorias, 
pero no pudo t e rminar en el momento de decir la res-
puesta, porque no se acordaba de ella, aunque t en ía la 
costumbre de contar aquel cuento desde la edad de diez 
años. 

—Es chistoso, — di jo el hombre amanerado ; — ¡ol-



viciárseme as í ! 
—Lo siento, — dijo Bob, mirando con ansiedad á 

la pue r t a , porque creyó oir un choque de vasos; — lo 
siento. 

—Y yo también, — di jo el na r rador , — porque estoy 
seguro de que os hubiera gustado mucho; pero no te-
máis, den t ro de u n a hora creo que me acordaré. 

El hombre amanerado estaba en esto, cuando los 
vasos volvieron; y Mr . Bob Sawyer, que parec ía abs-
t ra ído , le d i jo sonriendo graciosamente que tendr ía 
mucho gusto en oir el fin de la historia , aunque lo que 
ya había contado era por sí muy bonito. * 

E n efecto, la vuel ta de los vasos restableció á nues-
t ro amigo Bob en un estado de t ranqui l idad que no ha-
bía conocido desde su ent revis ta con la huéspeda. Su 
rostro se i luminó. 

—Ahora, Betsy, — di jo con g ran suavidad, repar-
t iendo los vasos, — t raed agua caliente y andaos apr isa . 

—No podéis t ener agua caliente ,— replicó Betsy. 
—¿Cómo que no? — exclamó Bob. 
—No, — replicó la c r iada con un movimiento de ca-

beza muy nega t ivo ; — la señora ha dicho que no. 
L a sorpresa que se p in taba en el rostro de los invi-

tados, inspiró nuevo valor al anfi tr ión. 
—¡ Traed al pun to agua caliente! I al momento! — 

dijo con la calma de la desesperación. 
—¡ Pero si no puedo! mistress Raddle ha apagado el 

fuego, y ha guardado el calentador antes de acostarse. 
—¡Oh! lo mismo d a ; no os molestéis por t a n poca 

cosa, — dijo Mr . Pickwick, observando el tumul to de 
pasiones que ag i t aban la fisonomía de Bob Sawyer, — 
agua f r í a será lo mismo. 

—Sí, c ier tamente , — añadió Ben jamín Alien. 
—Mi pa t rona padece a taques de enagenación mental , 

— di jo Bob con una sonrisa fo rzada ; — creo que será 
preciso mudarnos . 

—No, no, — di jo Ben jamín . 
—Creo que será preciso, — di jo Bob, con u n a firme-

za heroica ; — le pagaré lo que le debo y me i ré ma-
ñana . 

1 Pobre joven! ¡ con cuán ta devoción deseaba poderlo 
hacer 1 

Los lamentables esfuerzos de Bob p a r a sopor tar este 
úl t imo golpe, comunicaron su t r i s t e influencia á la re-
unión. L a mayor p a r t e de los convidados, p a r a rean imar 
sus espír i tus ,a tacaron de nuevo al ponche frío, cuyos pri-
meros efectos se hicieron sentir por un renovamiento de 
hostilidades e n t r e el joven escorbútico y el propietar io 
de la camisa llena de áncoras ; los beligerantes manifes-
t a ron su mútuo desprecio por una gran var iedad de 

fruncimientos de ce jas ; pero al fin, el joven escorbútico 
creyó necesario provocar una aclaración. Se verá cómo 
lo consiguió. . 

—i Sawyer! — di jo con voz fue r t e . 
—¿Qué hay, Noddy? — respondió el anfi tr ión. 
—Sent i r ía mucho, Sawyer, ocasionar el más l i jero 

escándalo en la mesa de un amigo, y sobre todo en la 
v u e s t r a ; pero me creo obligado á aprovechar es ta oca-
sión pa ra decir á Mr. Gunter que 110 es caballero. 

—Y yo, Sawyer, — contestó M r . Gunter , — sent i r ía 
mucho alborotar la calle en que vivís; pero me veo obli-
f;ado á a larmar á los vecinos t i r ando por la ven tana á 
a persona que acaba de hablar . 

—¿Qué queréis decir con eso, caballero? — preguntó 
Mr. Noddy. 

—Yo comprendo lo que digo. 
—Quisiera verlo. 
—Dentro de un minuto . 
—Dadme vues t ra t a r j e t a . 
—No me da la gana . 
—¿ Por qué ? 
—Porque la colocaríais en vuestro espejo para hacer 

creer que os ha visi tado una persona decente. 
—Caballero, un amigo mío i rá á hablaros mañana . 
—Me alegro de saberlo pa ra tomar precauciones; 

t endré cuidado de decirle al criado que guarde las co-
sas de valor. 

E n esta p a r t e del diálogo los c ircunstantes se inter-
pusieron, haciendo ver á los dos jóvenes los inconvenien-
tes de semejante determinación. De consiguiente mister 
Noddy declaró que su padre era t a n caballero como el de 
Mr . Gunter . Mr. Gunter declaró que su padre era t a n 
respetable como el de Mr . Noddy. Como esta declara-
ción parecía renovar la disputa , hubo o t ra intervención 
por p a r t e de los convidados. Siguieron muchos gri tos y 
apostrofes d u r a n t e los cuales Mr . Noddy se dejó vencer 
gradualmente por la emoción, y protes tó que siempre 
había sentido por Mr . Gunter un afecto sin límites. A 
esto, M r . Gunter protes tó que quer ía á Mr . Noddy como 
á un hermano. Diéronse las manos, y todos convinieron 
en que aquella discusión hab ía te rminado de un modo 
grandemente honroso y sat isfactor io p a r a todos. 

—Ahora, Bob, — di jo Jack Hopkins, — cantemos 
alguna canción. 

Es t a proposición fué recibida con aplausos tumul tuo-
sos. M r . Hopkins cantó el god save the qv.een, con músi-
ca de la nueva a r i a t i t u l ada La Bahía; de Vizcaya. El 
estribillo e ra lo pr incipal de la canción, y como todos 
lo cantaban con arreglo á la música que cada cual sabía, 
el efecto fué sorprendente . 



Al concluirse la p r imera es t rofa , M r . Pickwick alzó 
las manos pa ra rec lamar la a tención de los c i rcuns tan-
tes, y d i jo cuando la t r anqu i l i dad f u é res tab lec ida : 

—Chitón, me parece que siento l lamar a r r i ba . 
U n p r o f u n d o silencio siguió á estas pa labras , mis te r 

Bob Sawyer se puso pálido. 
—-Creo que oigo e l mismo ru ido . Tened la bondad de 

ab r i r la p u e r t a . 
Apenas se abr ió la p u e r t a , se dis iparon las dudas . 
—¡ Mr . Sawyer ! ¡ Mr . Sawyer ! — g r i t aba u n a voz en 

el segundo piso. 
—Es mi p a t r o n a , — d i jo Bob mi rando á sus convi-

dados con angus t i a . -— Sí, mistress Raddle . 
—¿Qué significa esto, M r . Sawyer? — cont inuó la 

misma voz con a c r i t u d ; — 110 os contentá i s con no pa-
ga rme el p u p i l a j e y d e j a r que me insul ten vuestros ami-
gos, sino que t a m b i é n a rmá i s u n a b a r a h u n d a en mi casai 
á las dos de la m a ñ a n a , con t a n t o ruido que parece q u e 
se va á caer la casa. ¡ Despedid á esa g e n t e ! 

—Debiéra is mor i r de vergüenza , — añad ió la voz 
de M r . Radd le , que pa rec ía sal i r de e n t r e las sábanas . 

—Mori r de vergüenza , eso es, :— di jo su amable mi-
t a d . — ¿ P e r o t ú , ave f r í a , por qué no vas á echarlos 
rodando por_ la escalera ? No parece que eres hombre. 

—Lo h a r í a si yo fuese una docena de hombres, que-
r i da , — respondió pacíf icamente el mar ido. — Ellos t ie-
nen la v e n t a j a del número . 

— ¡ O h ! ¡po l t rón ! — contestó mistress Raddle con 
supremo desprecio. — Mr . Sawyer ,¿ queré is despedir á 
esa gente , si ó no? 

—Ya se van , mis t ress Radd le , ya se van , — di jo el 
desventurado Bob.—Creo que haré is bien en marcharos , 
— d i j o á sus amigos. — Indudab lemen te hacíamos mucho 
ruido. 

— E s u n a desg rac i a ; en el momento en que más nos 
diver t íamos. . . 

—¡ Qué demonios! cantemos o t r a es t rofa , — d i jo Hop-
kins. 

—No, no, J a c k , no cantes , — d i jo el t r i s t e anf i t r ión . 
— E s una magníf ica canc ión ; pero creo que ser ía mejor 
d e j a r l a aquí . E s a m u j e r es muy violenta, excesivamente 
violenta. 

—¿Queré is que suba a r r i b a y que la emprenda con 
el p a t r ó n ? — di jo H o p k i n s ; — ¿queré is que toque la 
campani l la , ó que vaya á l a d r a r á la escalera? Dispo-
ned de mí, Bob. 

—Os agradezco mucho v u e s t r a buena voluntad , — 
respondió el desdichado B o b ; — pero creo que lo me jo r , 
pa r a ev i ta r t oda d i spu ta , es separarnos . 

—Vamos, M r . Sawyer , — gr i tó de nuevo mist ress 
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Raddle , — ¿se van esos bandoleros? 
— E s t á n buscando sus sombreros, se van en seguida, 

—di jo Bob. 
—¡Grac ias á Dios! — d i jo l a m a t r o n a , mos t rando su 

gorro de dormir en la mese ta de l a escalera, precisamen-
men te en el momento en que Mr . Pickwick, seguido de 
M r . T u p m a n , salía de la habi tación.—¡ Gracias á Dios! 
¡más val ía que no hub ie ran venido a c á ! 

Señora mía , — d i jo Mr . Pickwick a lzando la cabeza. 
—Marcháos , viejo papamoscaa, — contestó la R a a d -

le, qu i tándose p rec ip i t adamente el gor ro de dormir . — 
¡Miren el v ie jo l iber t ino! Vos sois el peor de todos. 

M r . Pickwick comprendió que e ra inút i l p ro t e s t a r 
de su inocencia. B a j ó r e p e n t i n a m e n t e la escalera, y le 
s iguieron sus t res compañeros. M r . Ben Alien los acom-
pañó h a s t a el puen t e ae Londres , y por el camino con-
fió á M r . Winkle , como á persona d i g n a de t oda con-
fianza, que e s t aba decidido á cor ta r le la cabeza á todo 
p r e t e n d i e n t e al afecto de su he rmana , q u e no f u e r a 
mis te r Bob Sawyer . 

Hab iendo expresado su de te rminac ión de e j e c u t a r con 
l a firmeza conveniente aquel penoso deber p a t e r n a l , se 
encasquetó el sombrero has ta los ojos, avivo el paso, y 
6e detuvo a n t e la p u e r t a del mercado del Borough. Allí 
estuvo tocando h a s t a el d ía , en la firme persuación de 
que se hal laba en la p u e r t a d^ su casa. 

Hab iendo pa r t ido todos los' convidados, g rac ias á las 
exigencias de mistress Raddle , el i n f o r t u n a d o Bob se 
encontró l ibre p a r a m e d i t a r sobre los acontecimiento 
S r o b a b l e s del s iguiente d ía , y sobre los placeres de aque-

a noche. 

C A P I T U L O X X X I I I 

Mr. Weller, el mayor, emite algunas opiniones sobre las 
composiciones literarias; después con el auxilio de 
su hijo Sam, paga una parte _ de la deuda que tenía 
con el hombre de la nariz roja. 

El 13 de febrero, como saben nues t ros lectores, e r a 
la v íspera del d í a designado p a r a el juicio del proceso 

* 
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entablado por mistress Bardell . F u é un d ía fatigoso pa-
ra Samuel Weller, que estuvo ocupado sin in terrupción 
desde las nueve de la mañana has ta las dos de la t a r d e 
en v i a j a r desde la casa de Mr . Pickwick hasta la de 
mister Perker , y viceversa ¡ no porque hubiera nada que 
hacer, sino porque Mr. Pickwick, encontrándose en un 
estado de excitación excesiva, persis t ía en enviar cons-
t an t emen te á su procurador pequeñas notas que dec í an : 
«.Caro Perker, ¿todo marcha bien?» A lo cual mister 
Perker contesta invar iab lemente : «Caro Pickwick, lo 
mejor posible». E l hecho es, como ya hemos dicho, que 
el resul tado no podía saberse an tes del siguiente día . 

Pe ro se debe perdonar á las personas que van vo-
lun ta r i amente al t r ibuna l , ó que son llevadas por pr i -
mera vez, la i r r i tación temporal y la ansiedad de que 
son afectadas. Sam comprendía esto, y sabía prestarse 
filosóficamente á las debilidades de la na tu ra leza hu-
m a n a ; así es que ejecutó todas las órdenes de su amo, 
con un buen humor imper turbable . 

Se hab ía fortalecido con una comida muy agradable , 
y esperaba en la t abe rna el gaudeamus que Mr . P Í C K -
wick le hab ía ofrecido, cuando un joven, cuya gorra 
peluda y chaqueta de f r ane la anunciaban que tenía la 
laudable ambición de llegar á ser palafrenero, en t ró en 
El Buitre y miró á la escalera, después al corredor, 
después á la t aberna , como pa ra buscar á alguno pa ra 
quien t r a í a recado. 

La joven del mostrador , creyendo probable que la t a l 
comisión tuv ie ra por objeto la vajil la del establecimien-
to, di jo encarándose con aquel pe r sona je : 

—Joven, ¿qué queréis? 
^—¿Hay aquí alguno que se llame Sam? — respon-

dió el pilluelo con voz de fa lse te : 
—¿Y el apellido? — p r e g u n t ó Sam volviéndose. 
—No lo sé — respondió vivamente el de la gorra 

peluda. 
—¿Quién os ha mandado aquí? 
— u n viejo. 
—¿Qué vie jo? — pregun tó Sam con tono desdeñoso. 
—El que lleva el coche á Ipswick y p a r a en nues t ra 

posada. Me d i jo que viniera aquí y p r egun ta r a por Sam. 
—Es un preguntón ocioso — di jo Sam volviéndose 

con ademán explicativo á la joven del mostrador . —• 
Y bien, joven, ¿qué queréis-de m í ? 

—Dice que vayáis á las seis al Oso Azul, que quiere 
veros. ¿Di ré que vais? 

—Sí, señor — respondió Sam con gran cortesía. — 
Podéis decirlo. 

Con estos plenos poderes, el joven de la gorra pelu-
da se alejó. 

Sam obtuvo fácilmente el permiso de Mr . Pickwick, 
porque en el estado de excitación y melancolía en que 
se encontraba el filósofo, no le impor taba estar solo. 
Sam se puso en camino mucho an tes de la hora indica-
da y se dirigió al ayuntamiento . Allí se detuvo, contem-
plando con calma filosófica los innumerables coches de 
todas clases que había por los alrededores, con gran te-
rror de las viejas del re.ino unido de Gran Bre t aña ó 
I r landa . Después se dirigió al mercado de Leaden, al 
t ravés de una mul t i tud de pat ios v callejuelas. Como lo 
que quer ía era hacer t iempo, se detenía delante de^ to-
dos los objetos que le l lamaban la atención¿ y pasó al 
fin an te una t i enda de papel . Pero apenas fijó los ojos 
en ciertas estampas expuestas en la vidr iera , se estre-
meció y d i jo con g ran vehemencia: , „ , 

—¡Me he olvidado de enviarle uno! Me olvidaba de 
que es mañana San Valent ín . 

El d ibujo en que se habían fijado los ojos de Sam, 
mient ras hablaba así, representaba dos corazones huma-
nos, de color subido, a travesados por una flecha y ex-
puestos á la acción de un fuego ardiente . Un p a r de 
caníbales, macho y hembra, en t r a j e europeo (el caba-
llero vestido con levita azul y panta lón blanco, la da-
ma con manto rojo y quitasol del mismo color), se 
acercaban á aquel asado con expresión famél ica; un 
chicuelo muy inmodesto, porque no tenía más vestido 
que un pa r de alas, vigilaba el condimento. En resu-
men, e ra aquello una de las car tas de amor que se lla-
man un Valent ín . E n la t ienda había un gran repuesto, 
como lo aunciaba u n a iscripción manuscr i ta pegada 
en los vidrios, y su precio e r a un shelling. 

—¡Pues no me había acordado de mandar le uno! — 
repitió Sam. , 

Diciendo esto, en t ró en la t ienda y pidió una hoja 
del más bello papel con canto dorado, y una p luma 
d u r a ; recibió estos objetos y se puso en camino a buen 
paso. Cuando se halló en el mercado de Leaden, miro 
en torno suyo y vió una mues t ra sobre la cual el p in tor 
había d ibujado una cosa parecida á un elefante azul, 
con nar iz aguileña en lugar de t rompa . Conje turando 
juiciosamente que aquella e ra la posada de El Oso azul, 
Sam ent ró en la casa y p reguntó por el au tor de sus 
días. , , , 

—No llegará antes de t res cuartos de hora — res-
pondió la- joven que dirigía los arreglos domésticos de 
El Oso azul. „ , , 

—Muy bien — respondió S a m ; — dadme nueve pe-
niques de aguard ien te con agua y un t in tero . 

El aguardiente , el agua y el t in te ro fueron entrega-
dos á Sam. Este se sentó jun to al fuego, saco de su 



bolsillo el pliego de papel de canto dorado y la p luma 
d u r a ; examinó cuidadosamente la hendidura de ésta, 

a r a ver si t en ía a lgún pelo, limpió la mesa por temor 
e que hubiera en ella alguna miga de pan, levantó las 

mangas de su levita, y apoyando los codos en la mesa se 
p reparó á escribir. 

Escribir u n a ca r t a no es la cosa más fácil del mundo 
pa ra las personas que no se consagran á la ciencia de 
la ca l ig ra f í a ; en este caso, el que escribe cree necesario 
inclinar la cabeza sobre el lado izquierdo pa ra colocar 
sus ojos al nivel del papel , y contemplando de lado las 
le t ras que construye, hace con los labios caracteres ima-
ginarios, que quiere t ras ladar al papel. Es te procedi-
miento r e t a r d a un poco la operación; así es que hacía 
hora y media que Sam t razaba sus letras, borrando con 
el dedo las que creía mal hechas, p a r a hacer encima 
otras , cuando fué in te r rumpido por la l legada de mis ter 
Weller. 

—Hola, Sammy — dijo el padre . 
—Hola — dijo el h i jo , poniendo la pluma sobre la 

mesa. — ¿Qué dice el último despacho de la salud de 
mi m a d r a s t r a ? 

—Mistress ha pasado u n a buena noche; pero t iene 
hoy un humor de pe r ros ; este es el ú l t imo despacho, 
Sammy. 

—¿Conque cada vez peor? 
—Todos los síntomas son graves. ¿ P e r o qué haces 

ahí , Sammy? instrucción pr imar ia^ ¿ e h ? 
—Estaba escribiendo. 
— ¿ N o será á n inguna joven? 
—Es u n a c a r t a de San Valent ín . 
— ¿ U n qué? — exclamó el padre , á quien el sonido 

de aquellas palabras pa r ec í a l lenar de horror . 
—LJn San Valen t ín . 
—¡ Samuelillo! ¡ Samuelillo! — dijo el padre en tono 

de reconvención; — nunca hubiera creído ta l cosa en 
t i , después del ejemplo que tienes de las inclinaciones 
viciosas de t u padre , después de todo lo que t e he di-
cho sobre el asunto , después de haber vivido con t u 
madras t r a , lo cual es una lección moral que n ingún 
hombre debe olvidar has ta el fin de sus días. Nunca t e 
creí capaz d^ eso, Sam. 

Es ta s reflexiones eran muy tr is tes p a r a el desgracia-
do p a d r e ; llevó á sus labios el vaso de Sam y se bebió 
todo el contenido. 

—1 Barbar idades! yo no pienso en casarme; no os in-
comodéis por eso; arreglad vuestra p ipa y de jadme leer 
mi car ta . 

No podemos decir si la pesadumbre de Mr . Weller se 
disipó por la perspectiva de su p ipa ó porque pensó 

que había en su familia una inclinación fa ta l é invenci-
ble al matr imonio. Se qui tó su hopalanda, encendió la 
pipa, y se colocó con la espalda nacia el fuego pa ra 
recibir todo el calor y apoyarse al mismo tiempo en la 
chimenea; después volvió hacia Sam su semblante, no-
tablemente animado por la benigna influencia del ta -
baco, y le di jo que leyera. 

Sam cogió la p luma del t in te ro p a r a estar pronto á 
hacer correcciones, y comenzó con a i re t e a t r a l : 

—«Amable...)) 
—Alto — di jo Mr.. Weller, tocando la campani l la ;— 

dos vasos de lo invariable. 
—Muy bien — respondió la joven. 
Y con una s ingular presteza desapareció, volvió y 

se fué otra vez. 
—Parece que ya os conocen aquí — di jo Sam. 
—Sí — respondió el p a d r e ; — no he estado más que 

u n a vez en mi vida . Sigue. 
—«Amable cr ia tura . . .» 
— ¿ P e r o es verso? 
—No, no. 
—Tanto m e j o r ; el verso no es n a t u r a l ; no hay nin-

gún hombre que hable en verso; no hables nunca en 
verso, hi jo. Sigue. 

Esto dicho, Mr. Weller tomó su p ipa con u n a grave-
dad de Aristarco, y Sam leyó lo que s igue : 

—«Amable c r i a t u r a : siento que mi corazón cos-
quillea...» 

—Eso no es conveniente — in te r rumpió Mr. Weller, 
quitándose l a p ipa de la boca. 

—No, no dice cosquillea — di jo Sam, poniendo la 
ca r t a al t r a s luz ; — hay aquí una m a n c h a ; d ice : «se 
marea». 

—Muy b ien ; sigue. 
—«Se marea y re...» H e olvidado la palabra que está 

aquí — dijo Sam, rascándose la o re ja con la pluma. 
—Pues míra la . 
—Eso estoy haciendo, pero hay o t ra m a n c h a ; hay 

un r , y una e, y una t, y u n a o. 
—¿Retoza- r 

—Adelante. 
—((Mi corazón se marea y retoza cuando me H a 

cuerdo de vos porqué sois un lindo Pedazo de Chi ca, 
y yo quisiera qe alguno Biniera a de Cir locon Trario.» 

—i Bello pensamiento! — dijo Mr . Weller. 
—Sí, creo que no es malo — respondió Sam con or-

gullo. 
—Lo que me gusta en t u estilo es que no das muchos 

nombres á las cosas; no pones nada de Venus ni otras 



cosas de ese género. ¿De qué sirve l lamar á una joven 
Venus ó ángel? 

—¡Ah! sí, de nada s i rve . 
Sam continuó. 
—«Hantes de Beros yo qreía que todas las mu be-

res e r an igua Les.. .» , . 
Y lo son — dijo Mr . Weller en t re paréntes is . 

—<(Pero aora e conosido qe vru to e si D o ; porqe no 
aM en Todo el mundo una presona con Bos, y os amo 
mucho». — Yo creo que esto debe ir más fue r t e — d i jo 
Sam levantando la cabeza. i 

Mr. Weller hizo un signo de aprobación, y bam 
con t inuó : . . , . 

«Os d i r ré qe la 1.a y la H u m e a bes que ose Bisto 
qedastheis imipr imida en mi corazón con dolor más Bibo 
qe el qe hase la máquina de perfil, que fabrica el rre-
t r a t o y le pone mar lío en 2 minutos.» 

Me parece que eso. está demasiado poético — dijo 
M r . Weller con tono dubi ta t ivo. . 

No lo creo — respondió Sam, siguiendo en su lec-
t u r a p a r a ev i t a r toda diserción. 

—«Haseptadme María como Buestro a Man to y -pen 
Sad en lo que os digo.» — No hay más. 

—Eso se concluye muy pronto, Samrny. 
—No, ella desearía que fuera más la rga . H e aquí el 

g ran a r t e de escribir cartas . 
— B i e n ; ¿y no hay nada debajo? ¿no firmas? 
—Esa es la dif icul tad; no sé lo que voy á firmar. 

F i r m a Weller — di jo el viejo propie tar io de esto 
nombre. , _ , T , , , 

No se debe firmar u n a ca r t a de San Valent ín con 
el propio nombre. 

— F i r m a Pickwick; es buen nombre y fácil de com-
piendeK ^ ^ ¡ a ; ¿ e a s i pudiera concluir con un 

s o . ^ ^ gusta eso; j amás he conocido un respetable 
cochero que entendiera de poesía, excepto uno que ha 
hecho unos versos muy t iernos, el día antes de ser ahor-
cado por un robo en despoblado. 

Sam no pudo renunciar á la idea poética que le ha-
bía ocurrido, y siguió su ca r t a de esto modo: 

Cuando amor me pique 
Pickwique.» 

Después de cer rar su epístola de una manera muy 
complicada, puso oblicuamente el sobre. 

Miss María Dri sella en casa de Mr. Snupkins .ir 
Carde de Ipswick. 

Después de puesto el sobre, guardó la c a r t a en el 
bolsillo, p ron ta ya pa ra echarla en el correo. 

Concluido esto impor tan te asunto, Mr . Weller, el 
mayo empezó á exponer el que había sido motivo de la 
cita de su hi jo. 

— ¿ D e qué se t r a t a ? 
—De un pun to político. ¿Te acuerdas de aquel Stig-

gms ? ' 
—¿El de la nariz r o j a ? 
—El mismo; este hombre de la nariz roja , Sammy, 

visita a t u madras t r a con una constancia y una bondad 
.como yo no he visto n u n c a ; ama t a n t o á nuestra fami-
lia, que no puede es tar á gusto cuando se va, sino lle-
vándose alguna cosa pa ra recuerdo. 

—Y si yo fuera vos — dijo Sam, — le d a r í a una cosa 
tal, que no se olvidaría de vos en diez años. 

—Has de saber que ahora t r a e siempre una botella 
que t iene poco más ó menos p i n t a y media, y la llena 
todos los días con nues t ro rom. 

—¿Y la vacía siempre antes de volver? 
—No le de ja más que el t apón y el olor. Pues ahora 

. sabras que esos tunos celebrarán esta noche la asam-
blea mensual de la r ama de Brick-Lane, de la g r an 
unión Ebenezer, ó sea asociación de la Templanza. Tu 
madras t ra pensaba ir t a m b i é n ; pero se ha constipado y 
no puede ; yo he a t r apado los dos billetes que le hab ían 
enviado. 

Mr. Weller comunico aquel secreto con un inmenso 
Slacer, y en seguida se puso á gu iñar el ojo t a n rápi-

amente, que Sam creyó que tenía un a taque de nervios 
en el párpado derecho. 

—¿Y qué hacemos? 
—¿Qué hacemos? Iremos á la hora fija. 
Aquí Mr . Weller fué afectado de un histérico de risa 

que le produjo una gran sofocación; en t re tan to , Sam 
f ro taba la espalda de su padre con bas tante viveza pa ra 
inflamarle con la fricción, si hubiera estado algo más 
seco. 

—¿Acabaréis de r e i r ? — le di jo Sam. 
—Sammy — dijo Mr . Weller, mirando en derredor 

con desconfianza y hablando en voz b a j a ; — dos de mis 
amigos, que t r a b a j a n en el camino de Oxford, t r a e n á 
remolque al subst i tuto del pastor , y cuando venga á la 
gran unión Ebenezer, e s t a rá t a n lleno de rom como en 
El marqués de, Gramby. 

Nada podía estar más de acuerdo con las ideas de 
Sam que el proyecto de descubrir las inclinaciones y 
las verdaderas cualidades del hombre de la nar iz ro ja . 
A la hora designada p a r a la próxima reunión, se diri-
gieron el padre y el hi jo á Brick-Lane, y duran te el 
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camino echó Sam su c a r t a en el correo. 
La asamblea mensual de la asociaciación La Tem-

planza, de Brick-Lane, r ama de la g r a n unión Ebenezer, 
se celebraba en u n vasto recinto, s i tuado de u n a manera 
agradable y aérea, en lo úl t imo de u n a escalera cómoda 
y segura. E l pres idente e ra Mr . Antonio H u m m , bom-
bero convert ido, después maes t ro de escuela, y en aque-
lla ocasión predicador-via jero; . el secretario era mister 
Jonás Mudge, vaso de entusiasmo y de interés, que 
vendía t e á los miembros de la asociación. Antes de em-
pezar la sesión, las damas es taban sentadas sobre tabu-
retes y bebían t e ; u n a ancha alcancía es taba colocada 
sobre el t a p e t e verde de la mesa, de t rás de la cual es-
t a b a el secretar io, reconociendo con una- graciosa sonrisa 
cada adición al rico venero de cobre que encerraba el 
cofre. 

E n la presente ocasión, las damas empezaron por 
beber u n a can t idad de té casi a l a rmante , con g ran horror 
de Mr . Weller, que despreciando los signos de Sam, di-
r ig ía en derredor suyo miradas donde podía leerse el 
asombro y el despecho. 

—Sammy, á estas damas les h a n de hacer a lguna ope-
ración de hidropesía . ¿Ves aquella vieja?" Se es tá aho-
gando en t e . 

— ¿ N o podéis estaros callado y quie to? — di jo 
Sam. 

—Sammy — cont inuó Mr . Weller al cabo de un mi-
n u t o y con aqento de agi tación p r o f u n d a ; _— at iende á 
lo que t e d igo ; si ese secretario cont inúa cinco minutos, 
va á r even ta r á fuerza de comer tos tadas y beber te . 

—Pues bien, d e j a d l e ; esto no nos impor ta . 
—Si esto d u r a — cont inuó M r . Weller en voz ba j a ,— 

creo que mi deber, como hombre y como cristiano, es 
l evan ta rme y di r ig i r a lgunas pa labras al pres idente . Hay 
allí u n a joven que ha bebido nueve tazas de t e ; m i r a 
cómo se va inflando. 

Indudab lemen te hubiera Mr . Weller hecho lo que 
decía, si un g r a n ru ido ocasionado por el choque de 
las tazas no hub ie ra anunciado que el t e había termi-
nado . La sesión fué comenzada por un hombrecillo cal-
vo, con pan ta lón de terciopelo, el cual subió al tablado 
con peligro de romperse sus flacas p iernas . 

—Señoras y caballeros — d i jo el calvo; — yo llevo 
al sillón á nues t ro excelente hermano Mr. Antonio 
H u m m . 

Al oir esta p ropos ic ión las damas ag i ta ron u n a ele-
gan t e colección de pañuelos: y el impetuoso hombrecillo 
llevó l i t e ra lmente al sillón a Mr . H u m m , cogiéndole por 
los hombros y empujándole hacia u n utensilio de caoba, 
que en o t r a ocasión había representado aquel mueble. 

La agi tación de los pañuelos se renovó, y Mr. H u m m 
que t e m a , u n semblante resplandeciente en estado dé 

Á T T Í ^ a P e r p - e t u £ V s ? l u d ó c o n g ™ ^ á la asamblea! 
con g ran admiración ele las hembras, y tomó gravemen-
te posesion de su asiento. Reclamó ^ h o m b r e c i l l o e? si-
lencio, y . entonces se levantó Mr. H u m m y d i jo que 

n® l 0 S h e ™ a n ° s y he rmanas de la r a m a dé 
o ^ I T a I * i a l h P r e s e , n t e

7
s ' el secretario leería el ac ta del 

comité de la r a m a de Brick-Lane, proposición que fué 
acogida con u n a nueva oscilación de pañuelos 
. El secretario estornudó de u n a m a n e r a muy expre-

q U e 8 6 a P ° d e r a siempre de u n a asamblea 
cuando v a a empezar la sesión, tuvo su curso regular , 
y se oyo la lectura del s iguiente documento : 

nJ'InJ°¡rev f c o m i t é / e I« rama de Brick-Lcme, de la 
Ebenezer, de la asociación de La templanza. 

Vuestro comité h a proseguido en sus agradables t r a -
bajos d u r a n t e el mes pasado, y t iene el indecible placer 
de par t ic iparos los siguientes casos de las personas nue-
v a ^ n f c e convert idas á la Templanza. 

Walker sastre la m u j e r y sus dos hijos. E l con-
hesa que cuando es taba en fondos t e n í a la costumbre de 
beber cerveza. Dice que no está seguro de haber bebi-
do d u r a n t e veinte, anos dos veces por semana esa bebi-
da, que según vuestro comité está compuesta de agua r -
diente, g inebra y especias. (Aquí u n a m u j e r de edad 
exhalo u n suspiro y d i j o : «es verdad») . Ahora se en-
cuen t ra sin t r a b a j o y sin d ine ro ; él cree que esto es cau-
sado por la ginebra (aplausos) ó por la pérdida del uso 
de la mano derecha. E l cree muy probable que si n u n c a 
hubiera bebido aguard ien te , su c a m a r a d a no le hub ie ra 
picado con u n a agu j a oxidada, que es la causa de aquel 
accidente (inmensos aplausos). No t iene que beber más 
sos) a § U a ' y n o s i e n t e nunca sed (grandes aplau-

. Betzy M a r t í n , viuda, no t iene más que un h i jo y un 
ojo ; va de d ía a las casas á servir como cr iada y lavan-
dera. Nunca h a tenido más que un o jo ; pero sabe que 
su madre bebía mucho, y a t r ibuye la f a l t a de su ojo á 
esta causa ( terr ibles aplausos) . Parécele muy posible 
que tuv ie ra ahora dos ojos, si se hubiese abstenido de 
beber bebidas espiri tuosas (aplausos formidables) . Es ta-
ba acos tumbrada a recibir por día un shelling. u n a p i n t a 
de cerveza y un vaso de a g u a r d i e n t e ; pero después que 
es miembro de la asociación la Templanza, pide en lu -
gar de aquello t res shellmes. (Es t repi tosas muest ras de 
entusiasmo). 

En r ique Beller h a sido d u r a n t e muchos años fondis-
ta , pa ra dar comidas de corporación. En aquel t iempo 



bebía u n a g ran cant idad de vinos ex t ran jeros . Tal vez 
se llevó á su casa todos los días u n a botella ó dos. No 
está seguro de esto, pero sí sabe que, si las llevo, se 
las bebió todas. Ahora ' se encuentra muy agi tado y muy 
melancólico. N o puede dormir y s iente mucha sed. Oree 
que lo que acostumbraba beber e r a vino (aplausos). Año-
r a está sin empleo, y no ve ni siquiera u n a gota de vi-
nos ex t ran je ros (aplausos espantosos;. . 

Tomás Buntéj i , comerciante (el nombre de este indi-
viduo es oído con singular interés) Tiene una p ierna de 
palo y cree que una p ierna de palo cuesta cara cuan-
do se anda con ella- por las calles. Tenía costumbre de 
comprar de lance piernas de palo, y bebía regularmente 
todos los días un g ran vaso de g inebra ; algunas veces 
(profundos aplausos). Notó que las p iernas compradas 
de lance se rompían y podrían p r o n t a m e n t e ; hoy_ esta 
ín t imamente convencido de que su constitución esta mi-
nada por la ginebra (aplausos prolongados). Compra 
ahora p iernas de palo nuevas y no bebe sino agua y t e 
suave. Las p iernas de palo le du ran hoy mas que las de 
antes y a t r ibuye esto únicamente á sus hábitos de tem-
planza" (aplausos de t r iunfo) . . 

Después de esta lectura, Antonio H u m m propuso a 
la asamblea regocijarse con una canción. La invito a 
can t a r la le t ra de El alegre marinero, a d a p t a d a a la mu-
sica del centésimo salmo del hermano Mordlin, pa r a fa-
vorecer los goces morales ó intelectuales de la sociedad 
(grandes aplausos). Mr . Antonio Humm, aprovecho aque-
lla opor tunidad de expresar su firme persuasión de que 
el d i fun to Mr . Di'bdin, reconociendo los errores de su 
juven tud , había escrito aquella canción pa ra demostrar 
las ven ta j a s de la abstinencia. 

Es una canción de templanza, — di jo (granaes 
aplausos). — L a limpieza del t r a j e de remero, su ha-
bilidad náut ica , la envidiable disposición de su espír i tu, 
que le permit ía , como dice el poeta, remar todo el día 
sin pensar en nada, todo se reúne pa ra p robar que debía 
ser bebedor de agua (aplausos entusias tas) , ¿ i , cual 
fué la recompensa del joven? ¡Que los jóvenes aquí_pre-
sentes a t iendan á esto! Los jóvenes se apresuraron a en-
t r a r en su barco (grandes aplausos). ¡Que bri l lante 
e jemplo! ¿ P e r o e r an sólo los jóvenes de b a j a calidad les 
que le sostenían y le fortalecían en sus hábitos de tem-
planza? ¡No! (inmensos aplausos). El sexo dulce se le-
van taba como un solo hombre.. . perdón, como una sola 
m u j e r alrededor del joven remero, y se a p a r t a b a con 
disgusto de los bebedores de licores espirituosos. Los 
hermanos de Brick-Lane son remeros de agua dulce. J^ca 
habitación es un barquichuelo, este audi tor io represen-
t a á los jóvenes, y este orador, aunque indigno, repre-

senta su querido remero (aplausos interminables) . 
w —Sammy, ¿qué quiere decir sexo dulce? — pregun tó 
Mr . Weller en voz b a j a . 

—La mu je r — respondió Sam en el mismo tono. 
—Muy dulce t i ene que ser pa ra dejarse remar por 

ese papamoscas. 
A poco de empezarse la canción, el hombrecillo calvo 

desapareció, y volvió cuando el canto había terminado, 
y habí ó bajo á Mr. Antonio H u m m con ademán de im-
por tancia . 

—Amigos — dijo Mr . Humm, — un delegado de la 
r a m a de Dorking, de nues t ra sociedad, el hermano 
Stiggins, es tá abajo. 

Los pañuelos se agi taron de nuevo, porque Mr . Stig-
gins e ra muy popular en t r e las damas de Brick-Lane. 

—Puede en t r a r — di jo H u m m . mirando en torno 
suyo con una sonrisa. — Hermano Tadger, que venga á 
nuestro lado y ejecute su misión. 

—Aquí viene, Sammy — dijo Mr. Weller al oído de 
su hi jo. 

—No le digáis nada , no podr ía contenerme; está en 
la p u e r t a ; siento que se da un cabezazo contra el ta -
bique. 

Mient ras Sam hablaba, se abrió la p u e r t a y el herma-
no Tadger apareció inmedia tamente seguido por el ieve-
rendo S t igg ins ; la en t rada de éste fué acogida con aplau-
sos y agitaciones de pañuelos; pero á todas estas mani-
festaciones no respondió el hermano Stiggins ni u n a 
palabra , contentándose con mi ra r con una sonrisa estú-
pida la luz que ardía sobre la mesa. Al andar , balancea-
ba el cuerpo de una manera i r regular y a larmante . 

—¿No os sentís bien, hermano St iggins? — le di jo 
Mr. Antonio H u m m . 

—Estoy muy hjen, caballero — contestó Mr. Stig-
gins, con una voz t a n fue r t e como le permi t ía la torpe-
za de su lengua ; — estoy perfec tamente , caballero. 

—Tanto mejor — contestó M r . Humm, retrocedien-
do algunos pasos. 

—Espero que no habrá aquí nadie que se a t reva á 
decir que no estoy bien. 

—¡Oh! c ier tamente no.' 
—¡Les reto á que lo digan, caballero! ¡les reto á 

que lo d igan! 
Duran t e este coloquio, la reunión estaba per fec ta -

mente silenciosa, esperando con una sonrisa de ansie-
dad el momento de pasar á ocuparse de sus t r aba jos 
ordinarios. 
. —Hermano — dijo Mr . H u m m con una sonrisa ofi-

ciosa, — ¿queréis predicar á la asamblea? 
—No — replicó Mr . St iggins. 



L a asamblea alzó los ojos a l cielo y un murmul lo 
genera l de admirac ión resonó en la sala. 

—Cabal lero — di jo M r . St iggins , desabrochándose el 
vest ido y en voz muy a l t a ; — se me figura que e s t a 
asamblea es tá vergonzosamente e m b r i a g a d a . H e r m a n o 
Tadger — cont inuó con crec iente ferocidad, — me pare-
ce que estáis borracho. 

Al decir esto, M r . S t igg ins , con el loable propósi to 
de e s t imu la r la sobriedad de la asamblea y de excluir 
toda persona i n d i g n a , descargó sobre la_s nar ices de mis-
t e r Tadge r un puñe tazo t a n bien apliacdo, que el pe-
queño secre ta r io desapareció en un ab r i r y c e r r a r de 
ojos. H a b í a sido p rec ip i t ado po r la escalera a b a j o . 

Al ver es te movimiento declamator io , las m u j e r e s 
l anza ron gr i tos desgar radores , y p rec ip i t ándose sobre r u s 
he rmanos , los rodearon con los brazos p a r a preservar les 
del pel igro . E s t a p r u e b a d e afec to f u é f a t a l p a r a el he r -
mano H u m m , po rque estuvo á p u n t o de ser ahogado por 
las he rmanas , que se le colgaron al cuello, p rodigándole 
toda clase de ca r i c i a s ; casi t odas las luces f u e r o n apa-
gadas , y no se oyó m á s que una algarabía, espantosa . 

—Ahora , Sammy, me toca á mí — di jo M r . Weller , 
qu i tándose el g a b á n con a d e m á n resuel to. 

—Qué vais á hacer ? 
— N o t e i n q u i e t e s ; voy á a r r eg l a r mis cuen tas con 

ese S t iggins . 
H a b i e n d o dicho esto, y a n t e s que Sam p u d i e r a re te -

ner le , el heroico v ie jo p e n e t r ó en u n r incón de l a es-
t a n c i a donde se encon t r aba el reverendo St iggins , y le 
a tacó con admi rab le des t reza . 

—Vámouos — le d i jo S a m . 
—¡Acé rca t e ! — d i j o M r . Weller , y sin más adve r t en -

cia, admin i s t ró al reverendo S t igg ins u n mogicón en la 
cabeza ; después se puso á ba i la r en to rno suyo con u n a 
des t reza increíble á su edad . 

V iendo que sus observaciones e r a n inút i les , Sam tomó 
el g a b á n de su pad re , y asiendo por el cuello a l robus to 
cochero, lo a r r a s t r ó f u e r a de allí, b a j ó con él la esca-
le ra , y no le soltó ha s t a poner le en l a calle. Cuando lle-
garon a b a j o , oyeron el t u m u l t o ocasionado por la dis-
persión de los hermanos de la r a m a Brick-Lane de la 
asociación de la Templanza , y vieron, por ú l t imo, pasa r 
á M r . S t iggins , á quien e n t r e los gr i tos del populacho 
l levaban á p a s a r la noche á la sombra . 

C A P I T U L O X X X I V 

Enteramente consagrado á una reseña completa y fiel 
del famoso proceso Bardell contra Pickwick. 

—Yo quis ie ra saber lo que el j e fe del j u r a d o h a co-
mido hoy en el a lmuerzo, — d i j o M r . Snodgrass , en l a 
memorable m a ñ a n a del 14 de febre ro . 

— ¡ A h ! — respondió M r . P e r k e r ; — creo que h a b r á 
hecho un buen almuerzo. 

— P o r q u é ? — p r e g u n t ó M r . P ickwick. 
—Es i m p o r t a n t e , s u m a m e n t e i m p o r t a n t e , amigo mío. 

Un buen j u r a d o que haya almorzado _ bien, es cosa capi-
t a l p a r a nosotros. Los ju rados h a m b r i e n t o s ó t r i s t e s son 
buenos p a r a el d e m a n d a n t e . 

— P e r o , ¿ e n qué consis te? — p r e g u n t ó Mr . P ickwicn 
es tupefac to . 

—No lo sé — respondió el p rocu rado r . — Cuando el 
j u r a d o se r e t i r a á la c ámara de las deliberaciones, si la 
h o r a de la comida se acerca, el p re s iden te saca el re lo j 
y_ d i c e : — ¡ Gran Dios! ¡las cinco y media , y como á las 
cinco! — Yo t ambién , dicen los otros, excepto que debían 
haber comido á las t r e s , y que por consiguiente , t i enen 
m á s p r i sa . E l p res iden te sonríe y g u a r d a el re loj . — Pues 
bien, señores ; ¿qué hacemos? ¿ E l d e m a n d a n t e ó el de-
m a n d a d o ? . . . Yo creo.. . se me figura que el d e m a n d a n t e 
t i e n e razón . . . Entonces , dos ó t r es del j u r a d o dicen lo 
mismo, como es n a t u r a l , y entonces sen tenc ian todos uná-
n imemente , como es n a t u r a l . — Las nueve y d iez ; ya es 
hora de p a r t i r . L a sa la del t r i b u n a l e s t á s iempre l lena 
cuando se t r a t a de u n a violación de p romesa de m a t r i -
monio. P e d i d un coche, si no queréis que lleguemos 
t a r d e . 

M r . Pickwick t i r ó de la c a m p a n i l l a ; t r a j e r o n u n co-
che, y los c u a t r o pickwickianos se d i r ig ie ron en él¡ acom-
pañados de M r . P e r k e r , á Gildall Sam Weller , M r . Low-
t e n y el saco azul que conten ía los au tos , segu ían en u n 
cabriolet . 

—Lowten — di jo P e r k e r cuando l legaron á la s a l a ; 
llevad á M r . Pickwick á l a t r i b u n a . 

— P o r aquí , caballero, por aquí . _ 
E l p rocu rador llevó á M r . P ickwick á un sit io poco 

elevado, s i tuado d e b a j o de la oficina del consejo del rey. 
Desde allí los procuradores p u e d e n cuchichear cómo-
damen te al oído de los abogados, indicándoles los da tos 
que la m a r c h a del Droceso hace necesarios. Son invisibles 
á la mayor p a r t e de los espectadores , po rque es tán señ-
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La asamblea alzó los ojos al cielo y un murmullo 
general de admiración resonó en la sala. 

—Caballero — dijo Mr . Stiggins, desabrochándose el 
vestido y en voz muy a l t a ; — se me figura que esta 
asamblea está vergonzosamente embriagada . Hermano 
Tadger — continuó con creciente ferocidad, — me pare-
ce que estáis borracho. 

Al decir esto, Mr . Stiggins, con el loable propósito 
de est imular la sobriedad de la asamblea y de excluir 
toda persona indigna , descargó sobre las narices de mis-
te r Tadger un puñetazo t a n bien apliacdo, que el pe-
queño secretario desapareció en un abr i r y cer rar de 
ojos. Hab ía sido precipi tado por la escalera aba jo . 

Al ver este movimiento declamatorio, las mujeres 
lanzaron gritos desgarradores, y precipi tándose sobre r u s 
hermanos, los rodearon con los brazos pa ra preservarles 
del peligro. Es t a prueba de afecto fué fa ta l p a r a el her-
mano Humm, porque estuvo á pun to de ser ahogado por 
las hermanas, que se le colgaron al cuello, prodigándole 
toda clase de car ic ias; casi todas las luces fueron apa-
gadas, y no se oyó más que una algarabía, espantosa. 

—Ahora, Sammy, me toca á mí — dijo Mr . Weller, 
quitándose el gabán con ademán resuelto. 

—Qué vais á hacer ? 
—No te inquie tes ; voy á ar reglar mis cuentas con 

ese Stiggins. 
Habiendo dicho esto, y an tes que Sam pudiera rete-

nerle, el heroico viejo penet ró en un rincón de la es-
tancia donde se encontraba el reverendo Stiggins, y le 
atacó con admirable destreza. 

—Vamonos — le di jo Sam. 
—¡Acércate! — di jo Mr . Weller, y sin más adverten-

cia, adminis t ró al reverendo Stiggins un mogicón en la 
cabeza ; después se puso á bailar en torno suyo con u n a 
destreza increíble á su edad. 

Viendo que sus observaciones e ran inútiles, Sam tomó 
el gabán de su padre , y asiendo por el cuello al robusto 
cochero, lo a r ras t ró fuera de allí, ba jó con él la esca-
lera, y no le soltó has ta ponerle en la calle. Cuando lle-
garon abajo , oyeron el tumul to ocasionado por la dis-
persión de los hermanos de la r ama Brick-Lane de la 
asociación de la Templanza, y vieron, por últ imo, pasar 
á Mr . Stiggins, á quien en t re los gritos del populacho 
Üevaban á pasar la noche á la sombra. 

CAPITULO X X X I V 

Enteramente consagrado á una reseña completa y fiel 
del famoso proceso Bardéll contra Pickwick. 

—Yo quisiera saber lo que el jefe del j u rado ha co-
mido hoy en el almuerzo, — di jo M r . Snodgrass, en la 
memorable mañana del 14 de febrero. 

—¡Ah! — respondió Mr . P e r k e r ; — creo que hab rá 
hecho un buen almuerzo. 

—Por qué? — preguntó Mr . Pickwick. 
—Es impor tante , sumamente impor tan te , amigo mío. 

Un buen ju rado que haya almorzado _ bien, es cosa capi-
t a l pa r a nosotros. Los jurados hambrientos ó t r i s tes son 
buenos pa ra el demandante . 

—Pero , ¿en qué consiste? — preguntó Mr. Pickwicn 
estupefacto. 

—No lo sé — respondió el procurador . — Cuando el 
ju rado se re t i ra á la cámara de las deliberaciones, si la 
hora de la comida se acerca, el presidente saca el reloj 
y_ d ice : — ¡ Gran Dios! ¡las cinco y media, y como á las 
cinco! — Yo también, dicen los otros, excepto que debían 
haber comido á las t res , y que por consiguiente, t ienen 
más pr isa . El presidente sonríe y guarda el reloj. — Pues 
bien, señores; ¿qué hacemos? ¿ E l demandan te ó el de-
mandado?. . . Yo creo... se me figura que el demandan te 
t i ene razón. . . Entonces, dos ó t res del j u rado dicen lo 
mismo, como es na tu ra l , y entonces sentencian todos uná-
nimemente, como es na tu ra l . — Las nueve y diez; ya es 
hora de p a r t i r . La sala del t r ibuna l es tá siempre llena 
cuando se t r a t a de una violación de promesa de mat r i -
monio. Pedid un coche, si no queréis que lleguemos 
ta rde . 

Mr . Pickwick t i ró de la campani l la ; t r a j e r o n un co-
che, y los cua t ro pickwickianos se dir igieron en él¡ acom-
pañados de Mr . Perker , á Gildall Sam Weller, Mr . Low-
ten y el saco azul que contenía los autos, seguían en un 
cabriolet. 

—Lowten — dijo Perker cuando llegaron á la ea la ; 
llevad á Mr . Pickwick á la t r ibuna . 

—Por aquí, caballero, por aquí. _ 
El procurador llevó á Mr . Pickwick á un sitio poco 

elevado, s i tuado debajo de la oficina del consejo del rey. 
Desde allí los procuradores pueden cuchichear cómo-
damente al oído de los abogados, indicándoles los datos 
que la marcha del proceso hace necesarios. Son invisibles 
á la mayor p a r t e de los espectadores, porque están sen-
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t ados mucho más b a j o que los abogados y que los jueces, 
cuyos asientos dominan el e s t r ado . 

— ¿ E s t a es la t r i b u n a de los tes t igos ? — d i j o mis te r 
P ickwick , ind icando á su izquierda u n a especie de oate-
d r a rodeada de u n a b a l a u s t r a d a d e cobre. 

—Sí — respondió M r . P e r k e r , e x t r a y e n d o u n a g r a n 
can t i dad de papeles del saco azul que Lowten a c a b a b a 
de d e j a r á sus pies . 

— ¿ Y allí — d i j o Mr . Pickwick indicando á su dere-
cha un p a r de bancos encer rados en o t r a b a l a u s t r a d a , — 
allí se s i en t an los jueces? 

— J u s t a m e n t e — respondió M r . P e r k e r »tomando un 
polvo. 

M r . Pickwick, in fo rmado de todo, paseó sus m i r a d a s 
por la sa la . 

H a b í a en la ga l e r í a u n a m u l t i t u d de espectadores, 
y en el s i t io de. los abogados u n a excelente colección de 
ind iv iduos con peluca . Un saludo de Mr . P u n k y cuando 
e n t r ó á t o m a r su sit io de t r á s del banco reservado a l con-
se jo , a t r a j o la a tención de M r . P ickwick. Apenas le ha -
bía contes tado, aparec ió M r . Snubbins , seguido de mis-
t e r M a i l l a r d j q u e depositó sobre la mesa un enorme saco 
ro jo . Después e n t r a r o n dos ó t r e s abogados más , y en -
t r e ellos un hombre rubicundo, que hizo u n amistoso 
s igno á M r . Snubb ins y le d i j o que l a m a ñ a n a e r a 
buena . 

—¿Quién es ese hombre r u b i o ? — p r e g u n t ó mis te r 
P ickwick á su p rocurador . 

— E s M r . Buz fuz , el abogado de n u e s t r a a d v e r s a r i a . 
Aquel caballero colocado de t r á s de él es M r . S h i m p i n , 
su compañero. 

M r . Pickwick, lleno de hor ro r a l ver la ma ldad de 
aquel hombre , iba á p r e g u n t a r cómo M r . Buz fuz , que 
e r a el abogado de J a p a r t e con t r a r i a , se p e r m i t í a decir 
á su p rop io abogado que la m a ñ a n a e ra buena , cuando 
f u é i n t e r r u m p i d o por un gr i to de silencio4 que profirie-
r o n los alguaciles. Mr . Pickwick se levantó y adv i r t i ó 
que aquel ru ido p roven ía de. la e n t r a d a del juez . 

E l juez , M r . S ta re le igh , e ra un hombre t a n excesiva-
m e n t e pequeño y gordo, que pa rec í a todo ca ra y todo 
chaleco. Rodó por la sala sobre dos pequeñas piernas , 
y sa ludando g ravemen te á los demás jueces, puso fus 
p i e r n a s b a j o la mesa y su sombrero t r icornio encima. 
Cuando el juez p res iden te , M r . S ta le re igh , hubo hecho 
esto, todo lo que se veía de su persona e ran dos peque-
ños ojos muy maliciosos y u n a f r e n t e r o j a y la m i t a d d s 
u n a g r a n pe luca muy cónica. ^ 

Cuando el juez tomó asiento, el ug ie r g r i t ó silencio 
en tono impera t ivo , y o t ro ug i e r en la ga l e r í a r ep i t i ó 
con voz colér ica silencio, y t r e s ó cua t ro ug ie res les íes-

pondieron con ind ignac ión silencio. Después, un hombre 
vestido de negro, s e n t a d o delante^ del juez , l lamó pot 
su nombre á los del j u r a d o . Después de mucho g r i t a r sa 
vino en conocimiento de que no hab ía más que d ; e i 

urados especiales. A pet ición de Mr . Buzfuz , se nom-
ra ron dos ju rados ex t raord ina r ios , que fue ron u n bo-

t i ca r io y un tendero de comestibles. 
—Cabal lero — di jo el hombre vest ido de negro, — 

responded á vuest ro nombre p a r a p r e s t a r j u r a m e n t o . 
¿R ica rdo U p w i t c h ? 

— P r e s e n t e — respondió el t endero . 
—¿Tomás Groff in? 
— P r e s e n t e — d i j o el bot icar io . 
—Tomad el l ibro, cabal lero. ¿ J u z g a r é i s fiel y leal-

men te . . . 
—Pido pe rdón al t r i b u n a l — i n t e r r u m p i ó el botica-

rio, que e r a g r ande , flaco y amar i l l o ; — pero espero que 
el t r i b u n a l no me obl igará á e s t a r aquí . 

— ¿ Y por qué n o ? — di jo el juez S ta re le igh . 
—No tengo depend ien t e en mi t i e n d a — respondió el 

bot icario. 
—Eso n o me i m p o r t a . Deber ía i s tener lo . 
— N o me es posible. 
— P u e s deber ía seros posible — respondió el j uez po-

niéndose rojo, porque su t e m p e r a m e n t o no soportaba, la 
contradicción. 

—Yo sé que deber ía serme posible, si yo p r o s p e r a r a ; 
pero es el caso que no prospero . 

—Tomad j u r a m e n t o a ese caballero — di jo el juez 
en tono peren tor io . 

E l oficial no hab ía pasado del juzgaréis fiel y leal-
mente, cuando f u é i n t e r rump ido por e i bot icario. 

— ¿ P e r o es preciso que yo j u r é ? — p r e g u n t ó . 
—Sí , sí, señor — respondió el juez amostazado. 
—Muy bien, milord — di jo el boticario en tono de 

resignación. — H a b r á hombre m u e r t o a n t e s de que se 
acabe el juicio. Tomadme j u r a m e n t o si queréis . 

Y el bot icar io j u r ó an te s que el j uez con t e s t a r a u n a 
pa l ab ra . 

—Milord — di jo el boticario sentándose t r a n q u i l a -
mente ; — yo quisiera adver t i ros que no h e de j ado más 
que un galopín en la bot ica. E s u n chico excelente, pero 
que no en t i ende de drogas , y yo sé^ que en su cabeza, 
sal de higuera qu ie re decir ácido prúsico, y sirop de hi-
Xiecacuana, láudano. _ • 

Al p r o f e r i r estas pa labras , el boticario se a r reg ló 
lómodamente en su as iento, puso la ca ra amable y pa -
reció p r e p a r a d o á todo acontec imiento . 

M r . Pickwick lo con templaba con p r o f u n d o hor ro r , 

suando u n a l igera sensación se no tó en el t r i b u n a l . Mis-
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tress Bardell , sostenida por mistress Cluppins. en t ró y 
ue colocada al otro extremo del banco que ocupaba 

&lr. Pickwick. L n enorme pa raguas fué t ra ído por mis-
Mr Dodson, y un pa r de zuecos por Mr . F o g g ; los dos 

habían preparado p a r a aquella ocasión sus sonrisas m . 
simpáticas y compasivas. Mistress Sanders apareció en 
seguida, conduciendo al chico Bardell. Al ver al n iño 
la t i e rna madre se estremeció, volvió en sí y lo besó ton 
f renes í ; despues, cayendo en un estado de imbecilidad 
histérica, la buena mu je r p reguntó á sus amigas ciue 
donde estaba. E n contestación á esto, mistress Cluppins 
y mistress Sanders volvieron la cabeza y se pusieron á 
l lorar, mientras Dodson y Fogg suplicaban á la deman-
d a n t e que se t ranqui l izara . 

- ^ r Buzfuz frotó fue r temente sus ojos con un pa-
ñuelo blanco y lanzó al j u rado una mi rada que parecía 
apelar a su humanidad . El juez estaba visiblemente afee- ' 

' y , m u c h o s tosieron pa ra ocultar su emoción. 
, r —¡Magnífica idea! — murmuró Perker al oído de 
Mr. Pickwick. — Dodson y Fogg son hábiles. H e aquí 
una escena de excelente efecto. 

Mient ras Mr . Perker hablaba, mistress Bardell -vol-
vía lentamente en s í ; y mistress Cluppins, después de 
haber examinado cuidadosamente los botones de su h i jo , -
le colocó sobre el piso delante de su madre, posición ven-
ta josa , donde no podía menos de desper tar la conmise-
ración de los jueces. Sin embargo, aquello no pudo hacer-
se sin una g ran oposición por p a r t e del chico, porque se 
figuro que aquello era una formalidad legal¿ después de 
l a cual se le condenar ía á la muer te ó al dest ierro. 

—¡Bardel l y P ickwick! ,— exclamó el caballero -ves-
tido de negro, nombrando la causa que estaba en lista 
la pr imera . 

—Milord — di jo Mr . Buzfuz, — yo defiendo á la 
demandan te . 

—¿ Con quién ? — preguntó el juez. 
Mr . Skimpin saludó pa ra expresar que era con él. 
—Yo defiendo la p a r t e con t ra r ia — di jo á su vez mis-

te r Snubbins. 
— ¿ H a y alguno con vos, Mr. Snubbins? — continuó 

el juez. 
—Mr. Phunky , milord. 
—Nunca había oído este nombre. 
Aquí Mr . P h u n k y saludó y sonrió, y el juez sonrió 

y saludo t a m b i é n ; y entonces Mr . Phunky, encarnado 
has ta lo blanco de los ojos, se esforzó en apa ren t a r que 
ignoraba que le mi raba todo el mundo., cosa que hasta 
ahora no ha logrado en circunstancias iguales nadie. 

—¡Empecemos! — di jo el juez. 
Los porteros g r i t a ron de nuevo : ¿silencio! y mister 

Skimpin expuso la causa ; pero una vez expuesta , la 
audiencia 110 adelantó mucho, porque el abogado había 
guardado cuidadosamente para sí las par t icular idades 
que sabía, y cuando se sentó, el j u rado no había sacado 
nada en limpio. 

Mr. Buzfuz se levantó en seguida con toda la digni-
dad que el caso exigía, dirigió algunas palabras en voz 
ba ja á Dodson y Fogg, se estiró la toga, arregló su pe-
luca y se dirigó al ju rado . 

Empezó diciendo que nunca, en el curso de su larga 
carrera , en todo el tiempo que había empleado en el es-
tudio de las leyes, no había tomado pa r t e en u n a causa 
con sentimientos de emoción t a n p ro funda , con la con-
ciencia de t a n grave responsabil idad; responsabilidad, 
podía decirlo, que nunca hubiera aceptado, si no t e sos-
tuv iera la convicción, la certeza mas bien, de que la 
causa de la justicia, la causa de su cliente engañada , 
inocente y perseguida, debía prevalecer en la opinión 
de los doce caballeros inteligentes, nobles y generosos 
que veía sentados f r en te á él. 

Los abogados pr incipian siempre- de esta manera , 
porque esto les da gusto v satisfacción, Jiaciendo creer 
que son personas muy difíciles de engañar . Un efecto 
visible fué producido ins tan táneamente , y muchos indi-
viduos del jurado empezaron á tomar con act ividad vo-
luminosos notas. 

—Caballero, ya sabéis por mi sabio amigo — conti-
nuó Mr . Buzfuz (aunque sabía muy bien que los jueces 
no sabían nada por el amigo en cuest ión) , — ya sabéis 
por mi sabio amigo que ésta es una acción por violación 
ae promesa de matrimonio, en la cual se piden 1.500 
libras de per ju ic ios : pero no sabéis aun cuáles son los 
hechos y circunstancias de la causa. Estos hechos y estas 
circunstancias, señores, vais á oírlos detal ladamente , y 
probadas por las verídicas damas, que yo colocaré rn t e 
vos en esta t r ibuna . 

Aquí Mr . Buzfuz, acentuando enfá t icamente la- pala-
bra tribuna, dió un puñetazo majestuoso mirando á Dod-
son y Fogg. Estos hicieron u n a señal de admiración peí 
el abogado, de indignación y desconfianza por mister 
Pickwick. 

—La demandante , señores — cont inuó Mr . Buzfi i í 
con voz dulce y melancólica, — la demandante es una 
viuda. Sí. señores, una viuda. El d i fun to M r ; Bardell, 
después de haSér gozado d u r a n t e muchos años de la 
estimación y de la confianza de su soberano, como un« 
de los guardianes de las rentas públicas^ se alejó casi 
imperceptiblemente de este mundo, pa ra ir á buscar er 
otra p a r t e el reposo y la paz que la a d u a n a no po-
día da r . 



- , ™ ¡ t i r ® s t a poética descripción de la muer te d< 
Mr. .Bardell, a quien habían roto la cabeza de un t r a u 
cazo en u n a reyer ta de t aberna , la voz del sabio al o 
gado tembló y se, apagó un instante. Después continuó 
con gran emoción: 

—Algún t iempo antes de su muer te hab ía impreso 
su semblante en el de este niño. Con este único h ' j o 
p renda de amor del d i fun to aduanero, mistress Bardál í 
se ocultó al mundo y buscó la t ranqui l idad en la odie 
brosswell. Allí coloco en los cristales de una ven tana un 
cartel con esta inscripción manusc r i t a : 

Se alquila una habitación amueblada para soltero. 
Dirigirse al entresuelo 

11 M r j ? u - z f u z , h i z o u n a pausa, mient ras muchos caba-
lleros del j u rado tomaban nota de este documento. 

—íT
 t i e n e f e c l i a este hecho? — pregun tó el juez. 

—No, señor, no t iene fe.cha — contestó el abogado;— 
pero estoy autorizado á declarar que ese cartel fué pues-
to en la ven tana de la demandante hace jus tamente 
t res semanas. Llamo la atención de los jueces sobre ios 
términos de este documento. Habitación amueblada para 
soltero, Señores : la opinión que mistress Bardell había 
formado del otro sexo se derivaba de una larga contem-
Slaeión de las cualidades del esposo que hab ía perdido 

o tenía tema, no t en ía desconfianza, no tenía sospe-
chas ; ella. e r a toda abandono y toda confianza. Mister 
oarde l l , decía la viuda, Mr . Bardell e ra en otro t iempo 
soltero. A un soltero, pues, pediré yo protección, asis-
tencia, consuelo. E n un soltero veré yo constantemente 
a lguna cosa que me recuerde lo que e r a Mr . Bardell 
cuando conquistó mi juvenil y virginal a fec to ; á un sol-
te ro alquilaré mi habitación. Impulsada por esta le i la 
y t i e r n a inspiración, la viuda, soli taria y desolada, secó 
sus lagrimas, amuebló su pr imer piso, estrechó á su ino-
cente vastago en el seno maternal , y puso en la ven tana 
el cartel que ya conocéis. ¿Es tuvo allí el cartel mucho 
t iempo ? No. L a serpiente estaba en acecho, la mecha es-
taba encendida, la mina estaba p repa rada . El cartel no 
había estado t res días en la ven tana , ¡ t res días. . . se-
ñores! cuando un sér, que andaba en dos pies y se pa-
recía i n t e r i o r m e n t e á un hombre y no á un monstruo, 
toco , a la pue r t a de mistress Bardell . Se dirigió al en-
tresuelo, alquiló su habitación y se instaló en ella al 
s iguiente día. ¡Es t e sér e ra Mr . Pickwick! 

Mr. Buzfuz había hablado con t an to entusiasmo, que 
su rostro se puso en te ramente carmesí. Detúvose pa ra 
t o m a r aliento. El silencio despertó al juez Stareleigh, 
que inmedia tamente escribió alguna cosa con una pluma 

sin t i n t a , y tomó un ademán ex t raord inar iamente re-
flexivo, á fin de hacer creer al ju rado que pensaba más 
profundamente cuando más dormido estaba. 

Mr . Buzfuz cont inuó: 
Poco diré de este hombre. El asunto ofrece poco 

atract ivo y no t endr í a yo más placer que vosotros, seño-
res, en extenderme sobre su egoísmo repugnante , sobre 
su maldad sistemática. 1 

Al oir estas palabras, Mr . Pickwick, que desde a gu-
nos ins tantes escribía en silencio, se estremeció como si se 
hubiera presentado á su espí r i tu una vaga idea de f.ta-
car al abogado delante de los mismos jueces. Un gesto 
de Mr . Pe rke r le de tuvo ; escuchó el resto del discurso 
de Mr. Buzfuz con un ademán colérico que contrastaba 
con el rostro de admiración de las damas Cluppins y 
Sanders. , , 

—Digo maldad sis temática — _ continuo el abogado 
mirando á Mr . Pickwick y dirigiéndose directamente a 
él, y cuando digo maldad sistemática, permit idme 
advert ir al delincuente, si es tá en la sala, como c e o 
que está, que hubiera sido más decente, más conveniente 
y más juicioso no haber venido aquí. Dejadme adver t i r -
le, señores, que si se permi te a lgún gesto de desaproba-
ción en este recinto, vos sabréis apreciarlo y pedirle 
cuentas r igurosas; permi t idme que le diga que un abo-
gado que cumple su deber con sus clientes, no debe 
ser ni int imidado, n i amenazado, ni mal t ra tado , y que 
toda t en ta t iva para cometer cualquiera de estos actos, 
caerá sobre la cabeza del maquinador , ya sea deman-
dante ó demandado, llámese como quiera. 

Es t a digresión p rodu jo el efecto deseado, que ei a 
hacer que todas las miradas se dir igieran a Mr . Pick-
wick. Mr . Buzfuz continuó t ranqui lamente . 

Yo os probaré, señores, que d u r a n t e dos anos, Pick-
wick continuó constantemente y sin in terrupción vivien-
do con mistress Bardel l ; yo os probare que du ran te este 
tiempo, la dama le cuidó, le sirvió, le hizo la comida, 
dió su ropa á la lavandera, gozó en fin de toda la con^ 
fianza de un inqnilino. Yo os probaré que en muchas oca-
siones dió al chico medios peniques, y a veces piezas de 
seis peniques; os probaré también, por la_ declaración 
de un testigo, que acarició u n a vez al nino y le Ü I J O 
estas notabilísimas pa l ab ra s : ¿Os alegraríais _de tener 
un segundo padre ? Os probaré que hace un ano, mister 
Pickwick empezó á ausentarse de la casa d u r a n t e largos 
intervalos, como si hubiera tenido intención de separar-
se gradualmente de mi c l iente ; pero también os liare 
ver que en aquel t iempo su resolución no era aun bas-
t an t e fuer te , y sus buenos sentimientos se mostraban 
en él todavía. Al volver de uno de sus viajes , dio posi-



t i camente pa labra de matr imonio, después de haber 
cuidado de que no hubiera testigos de aquel contra to so-
lemne. Sin embargo, estoy dispuesto á probaros, según 
el testimonio de t res amigos suyos que declararon bien 
a pesar suyo, que en aquella misma mañana fué descu-
bierto por ellos, teniendo á la demandan te en los brazos 
y calmando su agitación con la dulzura de sus pa-
labras. 

Impresión visible p rodu jo en el auditorio ésta pa r t e 
del discurso del sabio abogado. Sacando de su saco dos-
papeles d i j o : 

—Y ahora , señores, u n a pa labra me fa l t a . Felizmen-
te hemos encontrado dos car tas que dicen más que un 
tomo. Es tas ca r tas revelan el carácter del hombre. No 
están escritas con un lenguaje franco, elocuente, fer-
viente , que respire el pe r fume de una t e rnu ra apasio-
n a d a ; no, están llenas de precauciones, de astucias, de 
ret icencias; pero son t a n categóricas como si contuvie-
ran las espresiones más ardientes , las más poéticas imá-
genes; car tas que Mr . Pickwick dest inaba á desorientar 
a los terceros en cuyas manos pudieran caer. Voy á lee-
ros la pr imera , señores: «Garráway: Querida mistress 
-B.: ¡ Chuletas de carnero y salsa de tomates! Pickwick». 
i Chuletas de carnero! ¡ Santos cielos! ¡ Y salsa de toma-
tes ! Señores, ¿ la dicha de una mu je r v i r tuosa había de 
ser dest ruida por tan viles artificios? La o t r a ca r t a no 
t iene fecha, por lo cual es más sospechosa: «Querida 
mistress B . : No llegaré á esa sino m a ñ a n a ; el coche va 
atrasado». Y en seguida vienen estas notables expresio-
nes : «No os inquietéis por el calentador». ¡El calenta-
dor ! ¡ E h ! señores; ¡que no se inquiete por el ca lentador! 
¿ Cuando la paz de un hombre y de una mu je r ha s 'do 
t u rbada por un calentador? Por un calentador, que es 
por sî  un mueble doméstico, inocente, út i l , y si se quie-
re, cómodo. ¿ P o r qué se suplica t a n calurosamente á 
mistress Bardell que no se inquiete por el ca lentador? 
Al menos que ese mueble no sea alegoría de un juego 
oculto, ó equivalga á a lguna expresión cariñosa, á al-
guna promesa halagüeña, y que Mr. Pickwick emplee 
como disfraz de sus in tentos es ta correspondencia enig-
mát ica , esta pa labra es un misterio pa ra todo el mun-
do. ¿Qué significan es tas pa l ab ra s : el coche va atrasado? 
No me admi ra ra que pudieran aplicarse al mismo mis-
te r Pickwick, que incontestablemente ha ido muy crimi-
nalmente a t rasado en este asunto. 

Bas ta , señores. P a r a concluir diré que el porvenir 
de mi cliente es tá perdido, y no es una figura de retó-
rica decir que su casa está vacía. El cartel no está 
puesto, y por lo t an to , no hay inquilino. Estimables cé-
libes pasan noche y día por la calle de Goswell; pero no 

hay pa ra ellos invitación de subir al entresuelo. Todo 
es sombrío y silencioso en la vivienda de mistress Bar-
del l ; ni aun la voz del niño se oye ; sus juegos inocen-
tes han cesado, porque su madre gime y se desespera ; 
sus trompos y sus bolos están abandonados ; ya no oye 
el gri to famil iar de sus camaradas, y ha perdido la ha-
bilidad que tenía p a r a el juego de pares y nones. Sin 
e m b a r g a señores, Mr . Pickwick, el infame destructor 
del oasis que reverdecía en el desierto de la calle de 
Goswell; Pickwick, que se presenta ante vos hoy con 
6u infernal salsa de tomates y su innoble calentador, 
Pickwick levanta aun ante vos su f r en te de bronce, y 
contempla con ferocidad la r u i n a que ha causado. Cos-
tas, señores, fuer tes costas, son el castigo que debéis 
aplicarle, el único consuelo que podéis dar á mi c l iente ; 
y con está esperanza, apela ella en este momento á la 
inteligencia, á la elevación de espír i tu , á la s impatía , 
á la conciencia, á la justicia, á la grandeza de alma 
de un ju rado compuesto de sus más dignos conciuda-
danos. 

Después de e§ta bella peroración, Mr . Buzfuz se sen-
tó, y el juez Stareleigh se despertó. 

—Llamad á Isabel Cluppins — di jo el abogado le-
vantándose con nuevo vigor. 

El portero más cercano l lama: (¡Isabel Tuppins» ; 
otro á más distancia d i j o : ((Isabel Supkins»; y un ter-
cero en fin g r i t ó : (¡Isabel Funff in.» 

En t r e t an to , mistress Cluppinsj con la ayuda combi-
nada de mistress Bardell y mistress Sanders, de mister 
Dodson y Mr . Fogg,_ fué conducida á la t r i b u n a de los 
testigos. Cuando fué felizmente colocada en el escalón 
de ar r iba , mistress Bardell se colocó en el de abajo, en 
pie jun to á ella, teniendo en una mano el pañuelo de su 
amiga y en o t ra una botella de cristal^ que podía con-
tener media p i n t a de sal de vinagre, a fin de prevenir 
cualquier acontecimiento. Mistress Sanders, cuyos ojos 
se fijaban a t en tamen te en el rostro del juez, se colocó 
junto á mistress Bardell, teniendo en la mano izquierda 
un paraguas , y apoyando su dedo pulgar en el resorte, 
como p a r a hacer ver que estaba dispuesta á abrirlo á 
la más ligera señal. 

—Mistress Ciuppins, — dijo Buzfuz, — tranqui l i -
zaos, os lo ¡ftiplicp. 

Al oir estas palabras mistress Cluppins, como f.s na-
tural , se puso á sollozar con gran violencia, y d ó p-»le-
bas t a n alarmantes de sensibilidad, que parecía que iba 
á desmayarse á cada momento. 

Sin embargo, después de algunas preguntas poco im-
portantes, Mr . Buzfuz le d i j o : 

—¿Os acordáis, mistress Cluppins, de haberos e ( iun-



t r ado en la habitación del fondo, en el pr imer piso de 
la casa de mistress Bardell, mient ras ella arreglaba el 
cuar to de Mr . Pickwick P 

—Sí, señor y señores del ju rado — respondió mis-
tress Cluppins. 

— ¿ L a habitación de Mr . Pickwick está en el pr imer 
piso hacia la calle, no es eso ? 

—Sí, señor. 
—¿Qué hacíais vos en la habitación de a t r á s? — 

preguntó el juez. 
—¡Milord y señores! — exclamó mistress Cluppins, 

con u n a agitación interesante , — yo no puedo enga-
ñaros. 

—Hacéis bien, señora — di jo el pequeño juez. 
—Allí me encontraba yo sin que lo supiera mistress 

Bardell . Yo hab ía salido con un pequeño cesto p a r a 
comprar t res l ibras de legumbres, que me costaron dos 
peniques y medio, cuando vi en t reabier ta la p u e r t a de 
mistress Bardel l . Ent ró , señor, p a r a darle los buenos 
días, subí las escaleras de una manera pacífica, y entró 
en la habitación de a t rás . . . 

—¿Y escuchasteis?. . . 
—Sí, señor. 
Mistress Cluppins, después de haber declarado solem-

nemente que Mr. Pickwick se dir igía á mistress Bardell, 
repit ió lentamente la conversación que nuestros lecto-
res conocen ya. Mr . Buzfuz sonrió, sentándose, y los 
jueces tomaron un aire sospechoso. 

Mistress Cluppins, habiendo perdido el miedo, creyó 
conveniente hacer una corta disertación sobre sus asun-
tos domésticos. Pr incipió por in formar al t r ibunal de 
Sue era madre de ocho niños, y que t en ía esperanzas, de 

ar otro á Mr . Cluppins dentro de seis meses. Desgra-
ciadamente, en este p u n t o la in ter rumpió el juez con 
cólera, y á consecuencia, de es ta in terrupción, la vir-
tuosa dama y mistress Sanders fueron sacadas de la sala, 
escoltadas por Mr . Jackson, sin o t ra fórmula de pro-
ceso. 

—¡Nathan ie l Winkle ! — dijo Mr . Skimpin. 
—Presente — respondió Mr . Winkle con voz débi l ; 

después en t ró en la t r i buna de los testigos, y después 
de haber prestado juramento , saludó al juez con g ran 
deferencia. _ . . . 

—No os volváis hacia mí — le di jo ag r i amen te el 
juez, respondiendo á su sa ludo; — mirad al ju rado . 

Mr . Winkle obedeció al ins tan te esta orden y se 
volvió hacia el pun to donde suponía que debía es tar el 
ju rado , porque en el estado de confusión en que se en-
contraba le e ra imposible ver cosa a lguna. 

Mr . Skimpin se ocupó en examinarlo. Es te e ra un 

joven de cuaren ta y dos ó cuaren ta y t res años, que 
prometía mucho, y que estaba muy deseoso de confundir , 
mient ras le f ue r a posible, á un testigo de la p a r t e con-
t r a r i a . 

—Ahora, caballero, ¿ tendré is la bondad de decir 
vuestro nombre, al ju rado y á los jueces? — di jo mis-
te r Skimpin, inclinándose p a r a escuchar la respuesta, 
y para dir igir al mismo t iempo á los jueces una mi rada 
que parecía indicar que la afición de Mr . Winkle al per-
jurio, podía inducirle á declarar en nombre dis t into del 
suyo. 

—Winkle, — respondió el testigo. 
—¿ Cuál es vuestro nombre de bautismo, caballero ? — 

preguntó el juez, colérico. 
—Nathanie l . 
—¿Danie l? 
Nathanie l , señor.. . digo, milord. 
—¿Nathan ie l Danie l? ó ¿Daniel Na than ie l? 
—No señor, solamente Nathfyiiel , no Daniel. 
—Entonces, ¿por qué me habéis dicho Danie l? 
—No lo he dicho, señor. 
—Lo habéis dicho, — contestó el juez con un aus-

te ro f runcimiento de cejas. — ¿Cómo iba yo á escribir 
Daniel , si vos no lo hubiérais dicho? 

Este argumento, evidentemente no t en ía réplica. 
—Mr. Winkle es flaco de memoria, milord, — inte-

rrumpió M r . Skimpin, lanzando una ojeada al j u r a d o ; 
—pero espero que podremos avivársela. 

—Atended, — di jo el juez al testigo, mirándole si-
nies t ramente . 

El pobre Mr . Winkle saludó y fingió una t ranqui l i -
dad que es taba muy lejos de tener . 

—Ahora, Mr . Winkle , — di jo Mr. Skimpin, — escu-
chadme con a tención; ¿ no sois amigo ín t imo de mister 
Pickwick? 

—Conozco á Mr . Pickwick desde hace. . . 
—Caballero, no eludáis la cuest ión; ¿sois amigo de 

• mister Pickwick, sí ó no? 
—Precisamente iba á deciros... 
—¿Queréis, sí ó no, responder á mi p regunta , caba-

llero ? 
—Si no respondéis á _ la p r egun ta os ha ré p render , 

caballero, — exclamó el juez, mirando á mister Winkle. 
—Vamos, caballero, ¿sí ó no? — repit ió mis ter Skim-

pin. 
—Sí lo soy, _— di jo al fin mister Winkle. 
—lAh, lo sois! ¿Y por qué no lo habéis dicho desde 

el pr incipio? ¿conocéis, t a l vez, á mistress Bardel l? 
—No señor, no la conozco, pero la he visto. 
—¡Oh, no la conocéis, y la habéis visto! Ahora tened 
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la bondad de decir al j u rado lo que entendéis por esa 
distinción. 

—-Entiendo que no tengo amis tad con ella, pero que 
la he visto cuando he ido á casa de Mr. Pickwick, en 
la calle de Goswell. 

—¿ Cuántas veces la habéis visto ? _ 
— ¿ C u á n t a s veces? 
—Sí señor, ¿cuán ta s veces? Os repet iré esta pre-

gun ta t an t a s veces como queráis. 
Y el sabio jurisconsulto, después de haber f runcido 

severamente las cejas, puso sus manos en su c in tura y 
sonrió con aire de sospecha. 

Sobre esta p regun ta se elevó la ordinaria controver-
sia en semejantes casos. Pr imero, mister Winkle decla-
ró que le e ra absolutamente imposible declarar cuántas 
veces había visto á mistress Bardell . Entonces se le pre-
guntó si la había, visto veinte veces; á lo cuál respondió: 
«algo más». Si la había visto cieu veces; si podía j u r a r 
que la había visto más de cincuenta veces; si no estaba 
seguro de haberla visto lo menos sesenta veces, e tcétera , 
e tcétera. Después, el in terrogator io continuó del modo 
s iguiente : 

—Mr. Winkle, ¿os acordáis de. haber estado en casa 
de Mr . Pickwick, en el cuar to de la demandante , u n a 
mañana del mes de jul io? 

—Sí me acuerdo. 
—¿Os acompañaba en aquella ocasión un amigo lla-

mado Tupman y otro llamado Snodgrass? 
—Sí señor. 
—¿ Es tán aquí ? 
—Sí señor, — respondió Mr . Winkle mirando con 

ansiedad al sitio en que se hallaban sus amigos. 
—Os ruego, Mr . Wiukle, que os ocupéis de mí más 

que de vuestros amigos, — respondió mister Skimpin 
lanzando o t ra mirada expresiva al ju rado . — Ellos de-
c lararán sin tener consulta n i n g u n a con vos, si no la 
han tenido ya (o t ra mirada al j u rado) . Ahora decid al 
ju rado lo que vistéis al en t r a r en la habitación del de-
mandado el día de la cuestión. ¡Vamos! queremos sa-
berlo. 

—Mr. Pickwick sostenía á-mis t res Bardell en sus bra-
zos, — replicó Mr . Winkle, — y la demandan te pare-
cía desmayada. 

—¿Habéis oido al demandado decir a lguna cosa? 
—Le he oido llamar á mistress Bardell buen a.lma, 

y decirle que se calmara, haciéndole ver en qué s i tua-
ción se encontrar ían si alguién llegaba en aquel mo-
mento. 

—Ahora, Mr . Winkle, no tengo más que una pre-
gunta que haceros, y os suplico que recordéis la adver-

tencia de milord. ¿Queréis af irmar ba jo ju ramen to que 
í r r ' . i n ' e n e s a ocasión no d i j o : «querida mistress 
Bardell, sois una buena alma. . . habi tuaos á esta si tua-
ción... algún día podréis hacerlo aún delante de alguno» 
o cosa parec ida? 

—Yo... yo no lo he comprendido así, — dijo mistress 
Winkle, admirado de la ingeniosa explicación dada á 
las pocas palabras que había oido. — Yo estaba en la 
escalera, y no he podido oir d i s t in tamente . L a impresión 
que he conservado es que.. . 
j ~" i n t ^ r u m p i ó Mr . Skimpin, — los señores 
del ju rado no t ienen necesidad de vuestras impresiones, 
que me figuro no sat isfarán á las personas honradas y 
francas. Vos estábais en la- escalera y no visteis indis-
t i n t a m e n t e ; pero no queréis j u r a r que mister Pickwick 
se sirvió de. las expresiones que acabo de c i tar . Ya os 
comprendo. 

—No, no puedo jurar lo , — replicó Mr. Winkle. 
Mr. Skimpin se sentó en ademán de t r iunfo . 
Has t a aquí la causa de Mr. Pickwick no había mar-

chado muy fel izmente; pero como se podía desear acla-
rar la un poco. Mr. P h u n k y se levantó, á fin de sacar 
de Mr. Winkle algo impor tan te en un contra-exámen. 

—Creo, Mr. Winkle, — di jo , — que Mr . Pickwick 
no es joven. 

—¡Oh, no! — respondió Mr . Winkle, — t iene bas-
t a n t e edad pa ra ser mi padre . 

—Habéis dicho á mi sabio amigo que hacía mucho 
t iempo que conocíais á Mr . Pickwick; ¿habéis tenido 
alguna_vez razones p a r a creerle dispuesto á casarse? 

—¡Oh, no! ¡c ie r tamente no! — replicó Mr. Winkle 
con t a n t a precipitación, que Mr . P h u n k y hubiera debi-
do sacarle^ de. la t r i buna lo más pronto posible. 

Los prácticos en estas cosas dicen que hay dos espe-
cies de testigos igualmente peligrosos: el testigo reacio 
y el testigo que t iene demasiada buena voluntad. F u é 
el destino de Mr . Winkle figurar de estos dos modos 
en la causa de su amigo. 

—Iré aún más lejos, — continuó mister Phunky , en 
tono satisfecho y confiado; — ¿habéis visto a lguna vez 
en las maneras de mister Pickwick con el bello sexo algo 
que pueda induciros á creer que es capaz de renuncia r 
a la vida de soltero? 

—¡Oh, no! ¡c ie r tamente no! 
—En sus relaciones con las damas, ¿su conducta no 

ha sido siempre la de un hombre que, habiendo llega-
do a u n a edad avanzada, las t r a t a s iempre como un 
padre a sus h i j a s? 

—No hay en eso la menor duda, — contestó Mr . Win-
kle con efusión. — Es decir . . . s í . . . ¡oh, c ier tamente! 



— ¿ N o habéis advert ido en su conducta p a r a con 
mistress Bardell , ó pa ra con otra m u j e r , nada que f u e r a 
sospechoso? — añadió Mr . Phunky , preparándose á 
sentarse, porque Mr . Snubbins le hacía signos. 

—Nüj no, — respondió Mr. Winkle, — excepto u n a 
l i j e ra circunstancia que podr ía ser sa t is factor iamente 
explicada. 

Es ta deplorable confesión no hubiera tenido lugar 
si M r . P h u n k y se hubiera sentado cuando Mr . Snubbmg 
se lo indicó, ó si mister Buzfuz hubiera impedido aquel 
con t ra exámen i r regular . Pero este se guardó bien de ha-
cerlo, porque había notado la ansiedad de Mr. Winkle, 
y había comprendido que su cliente sacaría algún par -
t ido. Mr . P h u n k y se sentó al ñn, y Mr . Snubbins mandó 
al test igo de j a r la t r ibuna , cuando Mr . Buzfuz le de-
tuvo. 

—Esperad^ Mr . Winkle, esperad, — le di jo. 
Después dirigiéndose al juez, cont inuó: 
—¿Vues t ra señoría quiere t ener la bondad de pre-

gun ta r á Mr. Winkle en qué circunstancia se condujo 
Mr . Pickwick de una manera sospechosa p a r a con las 
muje res? 

—Caballero, — di jo el juez, volviéndose al desdicha-
do tes t igo; — ya habéis oido la p regun ta del sabio le-
t r ado . Describid la circunstancia á que habéis aludido. 

—Milord, — respondió Mr . Winkle, temblando de 
ans iedad ; — yo.. . yo desearía gua rda r silencio sobre es-
t e pun to . 

—Es necesario hablar . 
E n t r e el p ro fundo silencio de la concurrencia, mis ter 

Winkle balbuceó que la circunstancia sospechosa e r a 
3ue Mr . Pickwick había sido encontrado en la alcoba 

e una dama, lo cual había terminado, según Mr . Win-
kle, por la r u p t u r a del matr imonio proyectado de dicha 
dama y por la comparición de los pickwikianos an te 
M r . Nupkins , juez de Ipswick. 

—Podéis de j a r la t r ibuna , — di jo entonces mister 
Snubbins. 

Mr . Winkle la dejó, en efecto, y se precipi tó hacia 
su casa, donde fué encontrado por el cr iado algunas ho-
ras después con 1a. cabeza sepul tada en t re los cogines de 
su sofá, y lanzando unos gemidos que p a r t í a n del cora-
zón. 

Tracy Tupman y Augusto Snodgrass fueron sucesi-
vamente llamados á la t r ibuna . Uno y otro corroboraron 
la declaración de su desgraciado amigo, y los dos fue-
ron reducidos á la desesperación por ruidosas pregun-
tas . 

Susana Sanders fué l lamada en seguida é in terroga-
da. Siempre había dicho y creido que Mr . Pickwick se 

casaría con mistress Barde l l ; sabía que después de ma-
yo ó de julio, el fu tu ro matr imonio de mister Pick-
wick y de mistress Bardell e r a el asunto ordinario de 
las conversaciones de la vecindad. H a b í a oido á mister 
Pickwick p regun ta r al chico si deseaba tener otro pa-
d r e ; ella pensaba que mistress Bardell se había desma-
yado porque Mr . Pickwick le di jo que f i ja ra el día . 

In t e r rogada por el juez, Mr . Stareleigh, mistress 
Sanders respondió que, mien t ras mister Sanders le ha-
cía la corte, había recibido de él ca r tas amorosas como 
las demás señoras. 

Después de esta declaración capital , Mr . Buzfuz se 
levantó con más a i re de impor tancia que anteSj y d i jo 
con voz f u e r t e : 

—Llamad á Sam Weller. 
E r a inút i l l lamar á Sam Weller, porque Sam Weller 

subió á la t r ibuna en el momento en que fué pronuncia-
do su nombre. Puso el sombrero en el suelo, los brazos 
en la balaustrada, examinó la concurrencia á v is ta de 
pá ja ro , con ademán notablemente gracioso y jovial. 

—¿Cómo os l lamáis? — preguntó el juez. 
—Sam Weller, milord, — respondió. 
—¿ Lo escribís con V ó con W ? 
—Eso depende del gusto y del capricho del que lo 

escribe, mi lord ; yo no he tenido ocasión de escribirlo 
más que una vez ó dos, y entonces lo escribí con V. 

Entonces se oyó en la galer ía una voz que g r i t a b a : 
—Bien, Samuelillo, muy b ien ; poned u n a Y, ca-

ballero. 
—¿Quién se permi te apost rofar al t r ibuna l , — excla-

mó el juez, alzando los o jos ; — ¡por te ro! 
—Milord. 
—Traed aquí á esa persona, inmediatamente . 
—Sí, milord. 
P e r o como el portero no pudo encontrar á nadie, á 

nadie t r a j o , y después de u ñ a g ran conmoción, toaos 
los concurrentes, que se habían levantado p a r a mi ra r 
al culpable, se volvieron á sen ta r . 

E n cuanto la indignación permit ió hablar al juez, 
se volvió hacia el test igo, y le d i j o : 

—¿Sabéis quien e r a ? 
—Sospecho que e r a mi padre . 
—¿Le veis ahora? 
—No señor, no le veo. 
—Si hubiérais podido mostrármelo, le hubiera hecho 

prender inmediatamente,—respondió el irascible juez. 
Sam saludó con reconocimiento y se volvió hacia mis-

te r Buzfuz, con su buen humor imperturbable. 
—¿Está i s al servicio de mister Pickwick? — dijo 

Mr . B u z f u z ; — hablad, Mr . Weller. 



—Sí señor, voy á h a b l a r ; estoy al servicio de ese 
caballero y es un g ran amo. 

—Poco que hacer y mucho salaria, — dijo mister 
Buzfuz con mal ignidad. 

—1 Ah, sí 1 mucho salario, como decía el soldado 
cuando se le condenó á ciento cincuenta latigazos. 

—No necesitamos saber lo que d i jo el soldado, — in-
te r rumpió el juez. 

—Muy bien, milord. 
—¿Recordáis a lguna cosa notable sucedida en la ma-

ñana en que en t rás te i s á servir con vuestro amó P 
—Sí señor. 
—Decid lo que fué . 
—Me dieron un vestido nuevo aquella mañana , y 

esa es u n a circunstancia notable pa ra mí . 
Es tas palabras excitaron una risa genera l ; pero el 

juez llenándose de cólera, exclamó: 
—Cuidado con lo que hacéis. 
—Eso fué lo que me d i jo Mr . Pickwick entonces, se-

ñores, que cuidara lo que hacía' con el vestido. 
D u r a n t e dos minutos, miró el juez severamente el 

rostro de S a m ; pero viendo que sus facciones permane-
cían en calma, no d i jo nada e hizo al abogado señal de 
cont inuar . 

—¿Y pretendéis decirme, Mr . Weller, — continuó 
el abogado, —> que no habéis visto á mistress Bardell 
desmayada en brazos de Mr . Pickwick, como acabáis 
de oir declarar á los demás testigos? 

—No señor, no h e visto ta l , cosa; yo estaba en el co-
r redor has ta que me l lamaron, y ya la v ie ja se hab ía 
marchado. 

—Ahora, a tended, Mr . "YVeller, — continuó Mr . Buz-
fuz, mojando una enorme pluma en su t in tero , á fin de 
asus ta r á Sam, haciéndole creer que iba á ano ta r su 
respuesta. — ¿ Estábais en el corredor y no vistéis nada 
de lo que pasaba? ¿tenéis ojos, Mr . Weller? 

—Sí, ojos t e n g o ; y por lo mismo, si fue ran micros-
copios de gas, de esos que aumen tan cien mil millones 
de veces, hubiera podido ver algo á t ravés de la escale-
r a y de las pue r t a s de m a d e r a ; pero como no tengo más 
que ojos, ya comprendéis, mi visión es l imitada. 

Al oir es ta respuesta, que fué dada de la manera más 
sencilla y sin la más leve apariencia de i rr i tación, los 
espectadores r ieron y sonrió el pequeño juez. Después 
de u n a breve consulta con Dodson y Eogg, el sabio abo-
gado se volvió de nuevo á Sam Weller, y le d i j o : 

—Ahora, M r Weller, os haré o t ra pregunta . 
—Estoy á vuest ras órdenes, — contestó Sam con 

admirable buen humor . 
—¿Os acordáis de haber ido á casa de mistress Bar-

dell una t a r d e de noviembre? 
—Sí, sí muy bien. 
—¡Ah! ¿os acordáis de eso, Mr. Weller? — dijo el 

abogado, recobrando su locuacidad; — ya creí yo que 
llegaríamos á eso. 

—Yo también, — contestó S a m ; y los espectadores 
empezaron á reir . 

—Bien, supongo que fuis te is á hablar un poco del 
proceso, ¿eh, Mr. Weller? 

— F u i á paga r el alquiler, pero hablamos un poco del 
proceso. 

—Ya, hablásteis, — dijo Buzfuz, muy contento ; —« 
¿queréis t ener la bondad de decirnos algo de lo que ha-
blásteis ? 

—Con el mayor gusto. Después de algunas observa-
ciones poco impor tantes de las dos respetables damas 
aquí presentes, se pasmaron de admiración por la vir-
tuosa conducta de Mr . Dodson y Mr . Fogg, esos dos ca-
balleros que están sentados jun to á vos. 

Esto, como es na tu ra l , a t r a j o la atención de todos 
sobre Dodson y Fogg, que tomaron el ademán más vir-
tuoso posible. 

—¡Ahí — d i j Mr . Buzfuz, — estas damas hablaron 
con elogio de la digna conducta de misters Dodson y 
Fogg, los abogados de mistress Bardel l . 

—Sí señor; d i jeron que era una generosidad de su 
pa r t e encargarse de este negocio por especulación, y no 
pedir nada por los gastos, si no conseguían que los pa-
gase Mr. Pickwick. 

Al oir es ta réplica inesperada, los espectadores rie-
ron de nuevo, y. Dodson y Fogg, que es taban de color 
de p ú r p u r a , se inclinaron hacia Mr . Buzfuz , y con a i r e 
muy perentorio, cuchichearon a lgunas pa labras á su 
oido. 

—Tenéis mucha razón, — respondió en voz a l t a el 
abogado, afectando t ranqui l idad . — Es per fec tamente 
imposible sacar la menor luz de_ la impenetrable estu-
pidez de este testigo. No abusaré de la bondad del t r i -
bunal , haciéndole más preguntas . Podéis ba j a r . 

—¿No hay otro caballero qup quiera hacerme una 
p r e g u n t a ? — dijo Sam, tomando el sombrero, y mirando 
á todos lados con aire resuelto. 

—No, Mr . Weller, gracias, — dijo Mr . Snubbins 
sonriendo. 

—Podéis b a j a r , — repit ió Mr. Buzfuz, ag i tando la 
mano con impaciencia. 

Sam bajó, después de haber hecho todo el mal posi-
ble á misters Dodson y Fogg, y de haber hablado lo 
menos posible del asunto de Mr . Pickwick, que e r a el 
doble objeto que se había propuesto. 



Mr. Snubbins se dir igió entonces al j u rado en favor 
de M r . Pickwick, y pronunció un largo y enfát ico dis-
curso, en que prodigaba los más grandes elogios á la 
vida p r ivada y á las costumbres de Mr . Pickwick; pero 
como nuestros lectores deben conocer á nues t ro héroe 
mucho mejor que Mr . Snubbins, no creemos oportuno 
copiar su peroración. Se esforzó en probar que las car-
t a s allí leídas se re fer ían t a n sólo á la comida de mis-
t e r Pickwick y á los preparat ivos de su habitación pa-
r a recibirle á su vuel ta . E n fin, habló lo mejor que pudo 
en favor de nues t ro héroe. 

El juez, Mr . Stareleigh, hizo el resumen siguiendo 
las formas acos tumbradas ; después de su arenga, el ju-
rado se ret i ró p a r a deliberar, y el juez se re t i ró á su 
gabinete pa ra corroborarse con una chuleta de carnero 
y un vaso de Je rez . __ 

l U n cuar to de hora de ansiedad pasó I Volvió el ju-
rado , mandaron á buscar al juez, mister Pickwick 6e pu-
so los anteojos y contempló al- presidente del ju rado con 
el corazón pa lp i t an t e y mucha agitación. 

—Señores, ¿es tá is acordes en vues t ra sentencia? — 
di jo el individuo vestido de negro. 

— S í ; estamos acordes, — respondió el presidente del 
jurado . 

— ¿ E n favor de quien os decidís? 
— E n favor de la demandante . 
—¿Y la indemnización? 
—Setecientas c incuenta libras esterlinas. 
Mr . Pickwick se qui tó los anteojos, limpió cuidado-

samente los cristales, los encerró en el estuche y se los 
metió en el bolsillo; después, poniéndose los guantes sin 
de j a r de contemplar al presidente del ju rado , siguió ma-
quinalmente fue r a de la sala á Mr. Pe rke r y al saco 
azul . 

Mr . Pe rke r se detuvo e.n u n a sala vecina p a r a paga r 
ciertos honorarios. Allí se reunieron á Mr . Pickwick sus 
t res amigos, y allí también encontró á misters_ Dodson 
y Fogg, f rotándose las manos con todas las señales ex-
ter iores de u n a viva satisfacción. 

—Y qué señores, — di jo Mr. Pickwick, — creeis que 
váis á embolsaros las costas ? 

Fogg respondió que lo creía muy probable, y Dodson 
sonrió diciendo que lo in ten ta r í a . 

—Podéis in tentar lo , in tentar lo , in tentar lo , señores 
Dodson y Fogg, — exclamó Mr . Pickwick con vehemen-
c i a ; — pero de mí no sacaréis ni un penique, aunque 
debiera pasar el resto de mi v ida en u n a prisión por 

d e u d a s ^ , l a h ! — di jo Dodson, — ya lo pensaréis bien 
an tes de que llegue el plazo. 

—Lo veremos, Mr. Pickwick, — di jo Fogg. 
Mudo de. indignación, Mr . Pickwick se dejó arras-

t r a r por su procurador y por sus amigos, que le hicie-
ron subir en un coche que acababa de t r ae r el solícito 
Sam Weller. 

CAPITULO X X X V 

En el cual Mr. Pickwick piensa que lo mejor que debe 
hacer es ir á Bath, y por consiguiente va. 

—Pero mi querido amigo, — di jo el pequeño Perker 
á Mr . Pickwick, á quien había ido á ver la mañana si-
guiente del ju ic io ; — ¿decís ser iamente que no pagáis 
las costas ? 

—Ni medio penique, — repit ió Pickwick con fir-
meza. 

— [ H u r r a ! vivan los pr incipios i — exclamó Sam. 
—Sam, — di jo Mr . Pickwick, — haz el favor de i r te 

abajo. 
—Voy, señor, — di jo Sam muy obediente. 
;—No, Perker , — continuó Mr . Pickwick en tono muy 

serio; — mis amigos aquí presentes se han esforzado en 
disuadirme de esta determinación ; mis adversarios t ie-
nen poder pa ra conseguir mi prisión, y si son bas tante 
viles pa ra encarcelarme, yo me someteré á las leyes con 
toda t r anqu i l i dad ; ¿cuándo pueden hacer esto? 

—El plazo cumplirá dent ro de dos meses. 
—Muy b ien ; de aquí allá no me habléis de este 

asunto. Y ahora , —. continuó mister Pickwick mirando á 
sus amigos cpn una sonrisa benévola y u n a mirada bri-
l lante que n ingún anteojo podía obscurecer; — ahora, 
¿ á dónue dirigimos nues t ra próxima excursión? 

Mr. Tupman y Mr. Snocfgrass es taban muy afecta-
dos del heroísmo de su amigo, p a r a poder da r una res-
puesta ; Mr . Winkle no había perdido aún el recuerdo 
de su declaración, p a r a atreverse á levantar la voz so-
bre ningún asun to ; Mr. Pickwick esperó en vano. 

—Pues bien, si me permit ís elegir, yo iré á Bath . 
Creo que ninguno de vosotros ha estado allí. 

Es t a determinación fué aceptada por unanimidad, 
y Sam fué enviado á El Caballo blanco p a r a tomar cin-



M r . S n u b b i n s se d i r ig ió entonces a l j u r a d o en favor 
d e M r . P ickwick , y p ronunc ió u n la rgo y en fá t i co dis-
curso, en que p r o d i g a b a los m á s g r a n d e s elogios á la 
v ida p r i v a d a y á las costumbres de M r . P i c k w i c k ; pero 
como nues t ros lectores deben conocer á n u e s t r o héroe 
mucho m e j o r que M r . Snubbins , no creemos opor tuno 
copiar su pe rorac ión . Se esforzó en p r o b a r que las car-
t a s allí le ídas se r e f e r í a n t a n sólo á la comida de mis-
t e r P ickwick y á los p repa ra t ivos de su hab i tac ión pa -
r a recibir le á su vue l t a . E n fin, habló lo m e j o r q u e p u d o 
e n f avo r de n u e s t r o héroe . 

E l juez , M r . S ta re le igh , hizo el resumen s iguiendo 
las f o rmas a c o s t u m b r a d a s ; después de su a r e n g a , el j u -
r a d o se r e t i ró p a r a de l iberar , y el j uez se r e t i r ó á su 
gab ine t e p a r a corroborarse con u n a chu le ta de ca rne ro 
y u n vaso de J e r e z . _ 

l U n cua r to d e hora de ansiedad pasó I Volvió el j u -
r a d o , m a n d a r o n á buscar a l juez , mis te r P ickwick 6e pu -
so los an teo jos y contempló a l p res iden te del j u r a d o con 
el corazón p a l p i t a n t e y mucha ag i tac ión . 

—Señores , ¿e s t á i s acordes en v u e s t r a s en t enc i a? — 
d i j o el i nd iv iduo vest ido d e negro . 

— S í ; es tamos acordes, — respondió el p re s iden te del 
j u r a d o . 

— ¿ E n favor de qu ien os decidís? 
— E n favor d e la d e m a n d a n t e . 
— ¿ Y l a indemnizac ión? 
—Setec ien ta s c incuen ta l ibras es ter l inas . 
M r . P ickwick se qu i tó los an teo jos , l impió cuidado-

samen te los cr is ta les , los encer ró en e l es tuche y se los 
me t ió en el bolsil lo; después, poniéndose los g u a n t e s sin 
d e j a r d e contemplar al p res iden te del j u r a d o , siguió ma-
qu ina lmen te f u e r a d e la sa la á Mr . P e r k e r y a l saco 
azu l . 

M r . P e r k e r se de tuvo e.n u n a sala vecina p a r a p a g a r 
c ier tos honorar ios . Allí se reun ie ron á M r . Pickwick sus 
t r e s amigos, y a l l í t ambién encon t ró á misters_ Dodson 
y F o g g , f ro t ándose las manos con todas las señales ex-
t e r io res de u n a v iva sat isfacción. 

—Y qué señores, — d i j o Mr . Pickwick, — creeis q u e 
váis á embolsaros las costas ? 

F o g g respondió que lo creía muy probable , y Dodson 
sonrió dic iendo que lo i n t e n t a r í a . 

—Podé is i n t en t a r l o , i n t en t a r l o , i n t en ta r lo , señores 
Dodson y F o g g , — exclamó M r . Pickwick con vehemen-
c i a ; — pero d e mí no sacaré is n i u n pen ique , a u n q u e 
deb ie ra p a s a r el res to de mi v i d a en u n a pr is ión po r 

d e u d a s ^ , l a h ! — d i j o Dodson, — ya lo pensa ré i s b ien 
a n t e s de que l legue el plazo. 

—Lo veremos, Mr . Pickwick, — d i j o Fogg. 
Mudo de. ind ignac ión , M r . Pickwick se de jó a r ras -

t r a r por su p rocurador y por sus amigos, que le hicie-
ron sub i r en un coche que acababa de t r a e r el solícito 
Sam Weller . 

C A P I T U L O X X X V 

En el cual Mr. Pickwick piensa que lo mejor que debe 
hacer es ir á Bath, y por consiguiente va. 

— P e r o m i quer ido amigo, — d i j o el pequeño P e r k e r 
á M r . Pickwick, á qu ien hab í a ido á ver la m a ñ a n a si-
gu ien te del j u i c io ; — ¿decís s e r i amen te que no pagá i s 
las costas ? 

— N i medio penique , — rep i t ió Pickwick con fir-
meza. 

— [ H u r r a ! vivan los p r inc ip ios i — exclamó S a m . 
— S a m , — d i j o M r . Pickwick, — haz el favor d e i r t e 

aba jo . 
—Voy, señor, — d i j o Sam muy obediente . 
;—No, P e r k e r , — cont inuó M r . P ickwick en tono muy 

ser io ; — mis amigos aquí p resen tes se h a n esforzado en 
d i suad i rme de e s t a de te rminac ión ; mis adversar ios t ie-
nen poder p a r a conseguir mi pr is ión, y si son b a s t a n t e 
viles p a r a encarce larme, yo me someteré á las leyes con 
toda t r a n q u i l i d a d ; ¿ cuándo pueden hacer es to? 

— E l plazo cumpl i rá d e n t r o de dos meses. 
— M u y b i e n ; d e aquí al lá no me habléis de este 

asuntQ. Y aho ra , —. cont inuó mis te r Pickwick m i r a n d o á 
sus amigos cpn u n a sonrisa benévola y u n a m i r a d a br i -
l l an te que n i n g ú n an t eo jo podía obscurecer ; — ahora , 
¿ á dónue dir igimos n u e s t r a p r ó x i m a excurs ión? 

Mr . T u p m a n y Mr . Snoagrass e s t aban muy a fec ta -
dos del heroísmo de su amigo, p a r a poder d a r una res-
pues ta ; M r . Wink le no hab í a perd ido a ú n el recuerdo 
de su declaración, p a r a a t reverse á l evan ta r l a voz so-
bre n i n g ú n a s u n t o ; Mr . Pickwick esperó en vano. 

—Pues bien, si me pe rmi t í s elegir , yo i ré á B a t h . 
Creo que n inguno de vosotros ha es tado allí . 

E s t a de te rminac ión fué acep t ada po r u n a n i m i d a d , 
y Sam fué enviado á El Caballo blanco p a r a t o m a r cin-



co asientos en el coche que sa j ía al d ía siguiente á las 
siete y media. 

Hab ía precisamente dos asientos en el inter ior y 
t res f u e r a ; Sam tomó los billetes y volvió á El buitre, 
ocupándose ac t ivamente has ta el momento de acostarse 
en comprimir la ropa blanca y los vestidos en el más 
breve espacio posible, y en inventar ingeniosos medios 
mecánicos pa ra poner t apade ra á las ca jas del equ ipa je . 

El d ía s iguiente fué sombrío y húmedo; llovía á to-
r r e n t e s ; la sala de viajeros de El Caballo blanco es, co-
mo debe creerse, muy poco cómoda. De otro modo no 
sería sata de v ia j e ros ; u n a ambiciosa chimenea se ex-
t end í a en ella, ocupándola casi t o d a ; un reloj , un espe-
jo y un mozo completan iel mueblaje . El d ía en cuestión, 
uno de los sofás de esta sala se hal laba ocupado por un 
hombre de cuaxenta y cinco años, poco más ó menos, 
cuyo cráneo calvo y br i l lante! es taba circundado de es-
pesos cabellos negros que se un ían á unas largas pat i -
l las; su vestido obscuro estaba abotonado has ta la bar-
ba, t en ía una ancha gor ra de becerro, y un redingote 
y u n a capa que es taban colocados en el asiento j u n t o 
á él. Cuando Mr . Pickwick entró , este hombre le miró 
con a i re altivo y lleno de d ignidad. 

—Mozo, — di jo el caballero de. las pat i l las negras. 
—Señor, — d i jo saliendo de un escondite un hom-

bre de cara sucia. 
—Dadme algunas tostadas más. 
—Sí señor. 
—Que t engan manteca , — añadió el caballero. 
—En seguida, caballero, — respondió el mozo. _ 
E l caballero de las pati l las negras empezó á t a r a -

rear ; después, esperando la llegada de las tostadas, se 
colocó con la espalda hacia el fuego. 

—¿No sabéis donde p a r a el coche en Ba thP — pre-
guntó Mr . Pickwick á Mr . Winkle. 

— ¿ E h ? ¿qué? — di jo el desconocido. 
—Hacía u n a p r e g u n t a á mi amigo, — di jo Mr. Pick-

wick, dispuesto siempre á e n t r a r en conversación; — 
p regun taba dónde se detiene el coche en B a t h ; ta l vez 
fo sepáis. 

—¿Vái s á B a t h ? 
—Sí señor. 
—¿Y estos caballeros? 
—También. 
—No, en el inter ior , Dios me condene si váis en el in-

ter ior . 
—No, no todos. 
—No todos, — dijo el desconocido» con energ ía : —« 

yo he comprado dos asientos, y si quieren prensar diez 
personas en u n a c a j a in ferna l donde no caben sino cua-

^ r . a l q u , i l a r Í - ? n a , s i U a d , e P° s f c a á s u s expensas ; no 
puede ser, he dicho al empleado que no podía ser ya 
se que esto sucede todos los d í a s ; pero hoy no será , [vi-
ve Dios! y los que me conocen lo saben. 

Aquí el feroz desconocido t i ró de la campanil la con 
gran violencia, y declaró al mozo que si no le t r a í a n las 
tos tadas dentro de diez segundos, i r ía él mismo á saber 
por 

—Amigo mío, — dijo Mr . Pickwick, — permit idme 
que os diga que os inquietáis sin r azón ; yo no he to-
mado en el inter ior más que dos asientos. 

—Me alegro de saberlo, — respondió el hombre fe-
r o . z i —: ret i ro mis expresiones, os pido pe rdón ; he aquí 
mi t a r j e t a ; seamos amigos. 

—Con mucho gusto, — replicó Mr . Pickwick; — de-

buenos S r I t o ^ d e V Í a 3 e ' 7 e S p e r ° q u® P a s a r e m o s 

—Lo espero, me sois s impát ico; dadme vuest ras ma-
nos y vuestros nombres. 
i , y n cambio de saludos amistosos siguió á este agra-

dable discurso. El caballero di jo á sus amigos que se 
llamaba Dowler, que iba á Ba th por placer, que estu-
vo antes en el e jerc i to , y que se había dedicado á los 
negocios, que vivía de sus ganancias, y que la persona 
que ocuparía el otro asiento inter ior , e ra o t ra persona 
no menos i lustre, su esposa. 

—¡ Es mu je r muy l inda! estoy orgulloso y con razón 
. —Espero tener el placer de juzgarla , di jo Mr . Pick-

wick sonriendo. 
—Ya juzgaréis ; os conocerá, os es t imará . Yo la hice 

la corte de una m a n e r a s ingu la r ; la gané por un voto 
temerario, escuchad: la vi, la amé, la pedí, me rehusó. 
—¿Amáis a o t ro? — Evi tad mi pudor . — Le conozco. 
—d De veras ? — S i ; le desollaré vivo. 

—¡Diablo! — exclamó Pickwick involuntar iamente . 
,7T*: - í l e cabéis desollado? — pregun tó Mr . Winkle 

palideciendo. 
—Le escribí u n a p a l a b r a ; le d i je que era un asunto 

penoso. E r a verdad. 
—Cier tamente , — murmuró Mr . Winkle. 

. — Y o d i je que hab ía dado mi pa labra de desollarle 
vivo: que mi honor estaba comprometido, y que, como 
oncial de bu Majes tad , no me quedaba otro recurso 
bent ia es ta necesidad, pero esto era p rec i so ; se deió 
convencer; vio que las reglas del servicio eran impera t i -
vas. Huyo . Yo me casé con la joven. H e aquí el coche; 
mirad su cabeza en la portezuela. 

Concluyendo aquellas palabras, Mr. Dowler mostra-
ba un coche que acababa de p a r a r . Se veía efectivamen-
te en la portezuela una cara bas tante l inda, con som-



brero blanco, y que, mirando en t re la mul t i tud , buscaba, 
sin duda, al hombre violento. Mr . Dowler pagó su gasto 
y salió al p u n t o con su gorra , su redingote y su capa. 
M r . Pickwick y sus amigos le siguieron p a r a asegurarse 
de sus sitios. , , , 

Mr . Tupman y Mr . Snodgrass se habían puesto de-
t r á s del coche; Mr . Winkle hab ía subido al in ter ior , 
y Mr . Pickwick se preparaba á seguirle, cuando Sam 
Weller se acercó con ademán de p ro fundo misterio, y 
cuchicheando al oido de su amo, le pidió permiso p a r a 
hablar le . „ , , , . , 

—¿Qué hay, Sam,? — dijo Mr . Pickwick. . . 
—Una his tor ia , señor. Me temo que el propie tar io 

del coche nos haga a lguna impert inencia . 
—¿Cómo puede ser eso? ¿no es tán nuestros nombres 

en la c íy ta de v i a j e ? ^ , , . 
—Si están, pero hay uno sobre la p u e r t a del coche. 
Hablando así, Sam mostraba á su amo aquella pa r t e 

de la portezuela donde se pone ord inar iamente el nom-
bre del p rop ie t a r io : y allí, en efecto, se leía en le tras 
doradas, de un razonable tamaño, el nombre mágico de 
Pickwick. . 

—¡Pues es curioso! — exclamo Mr . Pickwick, a t u r -
dido de aquella coincidencia. — ¡Qué cosa t a n extraor-
d inar ia ! . . . _ , , _ T • • J 

—Sí, pero hay mas aun , — continuo Sam, dirigiendo 
de nuevo la atención de su amo hacia la portezuela. — 
No contentos con escribir Pickwick, han puesto delante 
Moisés. Es to se l lama añad i r la i n ju r i a al insulto. 

—Pues esto es cosa muy s ingular , S a m ; pero si 
permanecemos en pie, perderemos nuestros asientos. 

—¿Cómo, señor? ¿y permitimos eso? — exclamó Sam 
cont rar iado por la t ranqui l idad con la cual Mr . Pick-
wick se preparaba á meterse en el in ter ior . 

—¿Y que vamos á hacer? 
—¿Y no hab rá que vapulear á alguien por haberse 

tomado esta l iber tad, señor? — preguntó Sam que es-
pe raba por lo menos la comisión de desafiar al cuchero 
y al conductor en combate s ingular . 

—No, c ier tamente , — contestó Mr . Pickwick con 
v ivac idad; — ba jo n ingún pre texto . Sube á t u puesto 
inmedia tamente . 

_ ¡ A h ! — murmuró Sam, encaramándose sobre un 
banco, — sin duda el amo tiene a lguna cosa; sino no hu-
biera tomado esto con t a n t a t ranqui l idad . Espero que el 
juicio no le hab rá afectado, pero esto va mal, muy mal. 

Y es digno de ser notado, porque hace ver cuan a 
pecho tomaba este asunto, que no pronunció una sola 
pa labra has ta el momento en que el coche llego al tor-
niquete de Kensington. E r a pa ra él un esfuerzo de taci-

t u rn idad t a n ex t raord inar io , que puede ser considerado 
como un precedente. 

Nada pasó d u r a n t e el v i a j e que merezca atención 
especial. Mr. Dowler contó muchas anécdotas, relat ivas 
todas á sus proezas personales, y en cada una de ellas 
tomaba por testigo á su m u j e r . Entonces aquella dama 
contaba, en forma de apéndice, algunas circunstancias 
notables que Mr . Dowler hab ía olvidado, ú omitido por 
modest ia ; porque aquellas adiciones tendían siempre á 
mostrar que Mr . Dowler e r a un hombre a u n , más sor-
prendente de lo que él mismo decía. 

Mr. Pickwick y Mr . Winkle le escuchaban con la 
mayor admiración; por intervalos conversaba con mis-
tress Dowler, que e r a una mu je r seductora. Así, gracias 
á las historias de Mr . Dowler y á los encantos de su 
mujer , gracias á la amabil idad de mister Pickwick y á 
la atención imper turbable de Mr . Winkle, los habi tan-
tes del inter ior de la diligencia realizaron su v ia je en 
buena harmonía y en perfecto humor. 

Los viajeros del exter ior se condujeron como sus 
asientos lo pe rmi t í an ; estaban alegres y habladores al 
principio del v ia je , t r i s tes y soñolientos en medio, y de 
nuevo despiertos y alegres al fin. Había un joven con 
capa de caoutchouc. que fumaba cigarros, que fumó por 
todo el camino; había otro cuyo redingote era la paro-
dia de un pa le to t : había un tercero que la echaba de 
muy intel igente en caballos, y por det rás un viejo que 
quería entender de agr icu l tura . 

Al fin, Mr . Pickwick y sus amigos, mister Dowler y 
su esposa, se re t i ra ron á las siete de. la noche á un sa-
lón par t icular del hotel de El Ciervo blanco, en f ren te 
de la gran sala de los baños de Bat l i ; hotel i lustre, 
en el cual los mozos, gracias al vestido, podían pasar por 
estudiantes, de Westminte , si no dest ruían la ilusión por 
su prudencia y su circunspección. 

El d í a s iguiente por la mañana , apenas habían con-
cluido de almorzar los picksvikianos, en t ró un criado con 
una t a r j e t a de M r . Dowler, que decía que quería pre-
sentar á un amigo; mister Dowler siguió á su t a r j e t a 
acompañando á su amigo. 

Este era un encantador joven de cincuenta años, 
poco más ó menos; t e n í a una levita azul claro, con bo-
tones resplandecientes, unos pantalones negros y las bo-
tas más* finas y más lustrosas que se puede i m a g i n a r ; 
un lente de oro estaba suspendido á su cuello de una 
c in ta negra , ancha y co r t a ; una tabaquera negra daba 
vueltas elegantemente en t r e el índice y el pulgar de la 
mano derecha ; innumerables anillos brillaban en sus de-
dos, y t en ía además una cadena de oro, con enormes se-
llos macizos; su delgado bastón de ébano llevaba un pe-



sado puño de oro; su ropa blanca era lo más l impia y 
e legante posible; su falso tupé , el más engrasado y el 
mas tieso, bu tabaco era tabaco del regen te ; su perfu-
me, ramillete del Bey; sus facciones se embellecían con 
una pe rpe tua sonrisa, y sus dientes es taban t a n per-
fec tamente arreglados, que no se dis t inguían los ver-
daderos de los falsos. 

—Mr. Pickwick. — dijo Dowler, — mi amigo An-
gelo-Cyrus B a n t a m , magister ceremoniarum. — Bas-
tara , M r . Pickwick, sed amigos. 

—Seáis bien venido á Ba-a th . Esto ka sido una ver-
dadera inquisición... bien venido á Ba-ath. Hace mucho 
tiempo, mucho t iempo, Mr . Pickwick, que no habéis 
tomado las aguas ; hace un siglo, Mr. Pickwick. 

Al decir esto, Mr . Angelo-Cyrus Ban tam, maestro 
de ceremonias, tomó la mano de mister Pickwick y dis-
locando sus espaldas con una constante sucesión de salu-
dos, guardó la mano del filósofo en t r e las suyas, como 
si no hubiera podido soltársela. 

—Hace cier tamente mucho t iempo que no he bebido 
las aguas, — respondió Mr . Pickwick, — por qué, que 
yo sepa, no he venido aquí has ta ahora . 

• h a b é i s venido nunca á Ba-ath, mister Pick-
wick? — exclamó el maestro, de jando caer con admira-
ción la mano del sabio. — ¡Ah! Mr . Pickwick, os gus-
t a n las b romas ; no es mala, no.. . 

. —Debo deciros que hablo ser iamente ; nunca he ve-
nido aquí. 

—¡Oh! ya veo, — exclamó el maestro en tono ex-
t r emadamente sat isfecho; — mejor que mejor , sois el 
caballero de quien hemos oido hab la r ; os conocemos, 
Mr . Pickwick ,os conocemos. 

— H a n leido en los malditos diarios los detalles de mi 
proceso, — pensó Mr . Pickwick; — saben toda mi his-
tor ia . 

—Sí, — respondió Ban tam, — vos sois el caballero 
residente en Elapham-Green, que perdió el uso de sus 
miembros, por haberse imprudentemente constipado, 
después de haber tomado vino de P o r t e ; que á causa 
de sus agudos padecimientos, no podía moverse de su 
sitio, y que hizo tomar botellas de los baños del Rey á 
103 grados, se las hizo llevar por un cerro á su alcoba, 
en Londres, se bañó, estornudo y quedó restablecido el 
mismo día . «Muy notable.» 

Mr. Pickwick conoció el cumplimiento que encerraba 
esta suposición, y, sin embargo, tuvo la abnegación de 
rechazar la ; en seguida, aprovechando un momento en 
que el maestro de ceremonia estaba callado, pidió per-
miso p a r a presen ta r á sus amigos Mr . Tupman, mister 
Winkle y Mr. Snodgrass, presentación que, como es de 

d e P h o n o r . I , e n Ó a l m a e S t r ° d e c e r e m o n i a s delicias y 
—Bantam, — dijo Mr . Dowler, — M r Pickwick v 

, Queréis guiar á nuestros amigos' hacia e ¿ explénl ido 
edificio, y procurarme la satisfacción de obtener sus n o f 

. — Y ° l o h a r é > — respondió Dowler; — he aau í una 

s m s n s ? t ¡ 6 m i > o d e ^ 
—Esta t a r d e hay baile, — di jo el maestro de cere-

todeirírandT° l a m l n ° d,e Mr- Pickwick en e l m o m e n 
i L t Z T ~ , L a s ? o c h ? s d e b a i l e en Ba-a th son ins tan-

m 1 a n t e s <5ue t acen encantadores 
« S i h ? r r r s i ¡ r a > l a moda, la e t iqueta , etc... y 

?f , r , e ^ c l m . a d e todo la ausencia de los tenderos, gente 
del todo incompatible con el paraíso. Estas g e n t e í tie-
nen en t re ellos, todos, todos los días quince ; g una espe-

Dicho esto y habiendo protes tado á lo largo de la 
escalera que él estaba muy satisfecho, en te ramente com 

e n e a n t a d o , ¡¿mensamente lison-
jeado, sm que p u d i e r a ser más honrado, Angelo-Cyrus 

? n a t a n , ' , r ^ 1 0 muy elegante q'ue d e s p e r a b a en la puer ta , y desaparecieron al t r o t e largo 
A la hora designada, Mr . Pickwick y sus amio-os 

acompañados de Dowler, llegaron á las salas de l a ^ am-
blea, y escribieron su nombre en el libro, p rueba de 
t n S - f n d ' e n C 1 N d e l a q u e A n ^ 1 0 B a n t a m se mostró todavía mas confuso y eneantado que antes Debían p r e p a r a r s e unos billetes de admisión par'a los 
H - S 8 ' p e r ° c o m V n , ° s e encontraban prontos, 
Mr Pickwick se comprometió, apesar de todas las pro-
¿ t í „ « m f 0 h a . e n v i a r 4 l a s c u a t r o á buscarlos á 
bam en casa de B a n t a m en la plaza de la Reina . 

Despues de haber dado un corto paseo por la ciu-
dad y de haber convenido únicamente en que la calle 
de P a r k se parecía a las calles perpendiculares que se 
ven en los sueños, volvieron los pickwickianos á M Cier-
vo blanco y mandaron á Sam en busca de los billetes. 

bam Weller ^e puso el sombrero con negligencia v 
gracia, se metió las manos en los bolsillos deí chaleco, y 
se dirigió con resoluc.on á la plaza de la P e i n a , t a r a -
reando por el camino los aires populares de la época, 
arreglados a una música en te ramente nueva p a r a ins-
t rumento de viento. Llegado á la plaza, al número que 



se le había designado, cesó de can ta r y tocó fue r temente 
á la pue r t a que abrió inmedia tamente un lacayo de ca-
beza empolvada, de librea magnífica, de e s t a tu ra for-
nida . , 

—¿Vive aquí Mr . B a n t a m ? — pregunto Sam, sin 
dejarse in t imidar por el rayo de esplendor que hirió sus 
ojos á la aparición del lacayo empolvado. 

¿Qué buscáis? — preguntó el lacayo con a l taner ía . 
—Sí es aquí , decidle que Mr . Weller espera la res-

puesta . . , , 
Así habló Sam, y en t rando f r í amente en la sala se 

sentó. . . 
El lacayo empolvado empujo la pue r t a y f runció las 

cejas con d ign idad : pero esto no hizo impresión ningu-
na en Sam, que se ocupaba, en mirar , con ademán de 
conocedor satisfecho, un elegante por ta -paraguas de 
caoba, 

La manera con que Mr . B a n t a m recibió la car ta , 
predispuso al lacayo e n ' f a v o r de S a m ; porque cuando 
volvió, se sonrió amablemente y le di jo que t e n d r í a 
pronto la respuesta. . . . . . . 

—Muy bien, — replicó S a m : — podéis decir al caba-
llero que no se ponga en estado de t ranspiración. íso 
hay pr isa n inguna . Ya he comido. 

' —Coméis muy temprano. 
— P a r a cenar mejor . 
—¿Hace mucho que estáis en B a t h ? No he tenido 

el gusto de oir hablar de vos. _ 
—No he causado aquí gran sensación, — respondio 

Sam t ranqui lamente . — Yo y los demás personajes que 
acompaño hemos llegado ayer por la noche. 

—Bonito lugar . 
—Así lo parece. 
—Buena sociedad. Criados muy agradables, caba-

llero. . . , . , 
—Así parece. Chicos afables y s i n afectación, que 

parecen dec i r : idos á paseo: no os conozco. 
¡Oh! es verdad. — contestó ¡el lacayo empolvado, 

creyendo que las palabras de Sam encerraban evidente- , 
mente un cumplimiento. — ¿Queréis tabaco? — añadió 
a largando una tabaquera . _ . t 

Al llegar aau í . un violento campanillazo redujo al 
lacayo empolvado á la ignominiosa necesidad de poner 
la t abaquera en el bolsillo, y dirigirse con mucha cir-
cunspección al cuar to de Mr . B a n t a m . 

—He aquí la respuesta. — di jo al volver el lacayo 
empolvado á Sam. — No sé si incomodará a su gran-
deza. • 

—No os preocupéis. — dijo Sam. recibiendo la ca r ta , 
que estaba encerrada en un pequeño cofre. — Creo que 
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t e , poniendo en juego todas las lijerezas, que fúti les en 
apariencia, fuesen ventajosamente explotadas por per-
sonas hábiles. . . „ „ „ „ „ 

J u n t o á las puer tas y en los rincones, varios grupos 
de jóvenes ostentaban todas las variedades del dandismo 
v de la estupidez, divert ían á las personas razonables 
con su tonter ía y presunción, creyendose objetos de la 
admiración general. iSábia y preciosa disposicion de la 
Providencia, que un espíritu cari tat ivo no se cansara 

¿ e E n f ' bancos de atrás, donde ellas habían tomado 
asiento pa ra la ter tu l ia , estaban sentadas ciertas damas 
solteras, y que como no bailaban por no tener pa re ja , 
ni jugaban porque no las llamasen viejas estaban en 
la situación favorable de poder hablar mal de todo el 
mundo, sin llamar la atención. 

Todo el mundo efectivamente, se encontraba a l l í , 
e ra una escena de alegría, de lujo, de tocadcs de espe-
ios magníficos, de luces y dorados y en todos los planos 
cíe aquel cuacíro, pasando de un lado a otro, saludando 
amablemente á un grupo, haciendo un s i g n o a o t r o y 
sonriendo á todos, se hacía notar la persona elegante 
de Angelo-Cyrus Bantam, maestro de ceremonias. 

—Deteneos en la sala del t e ; tomad vuestros seis 
peniques; dan agua caliente cor t e ; bebed, — di jo en 
voz a l ta k r . Dowler á Mr. Pickwick, que avanzaba a l a . 
cabeza de los suyos, dando el brazo a mistres Dowler. 

Mr. Pickwick fué á la sala del te y Mr -Bantam, al 
verle, se deslizó al t ravés de la mul t i tud, y le saludo 
C ° n - M f q u e r i d o amigo, estoy prodigiosamente honrado 
Ba-ath está favorecido... mistress Dowler, vos embelle-
céis es ta sa la ; os felicito por vuestras plumas. —¿Hay alguién aquí? — pregunto Mr. Dowler en 
tono^desdeñoso. ^ ^ p i c k w i c k > 

Jvéis aauella dama del t u rban te de gasa ? . 
' ^ ¿ A q u e l l a vieja gorda? - preguntó Mr. Pickwick 
inocentemente. ^ ^ ^ persona alguna 

vieja ni gorda; es la viuda Snuphanuph. 
—ID« veras ' — dijo Mr. Pickwick. 
- k i más ni menos. ¡Chitón! acercaos un poco. por 

aquí, Mr . Pickwick; ¿véis aquel joven r icamente vesti-
d ° —<f El * de6 los° ca tSlos ^largos y la f ren te singularmen-

^ Ü S s f m i s m o ; es el joven más rico de Ba-a th ; el jo-
ven lord Mutanhed. 

— ¿ D e veras? 
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t e n d r á mucho gus to en el lo; estoy seguro. M r . P ickwick 
, añad ió , p r e s e n t a n d o á las d a m a s ; — lady S n u p h a n u p h , 
mis t r e s la coronela Wugsby , miss Bolo. . 

M r Pickwick saludó, y v iendo que e r a imposible 
escapar , se r e s ignó ; M r . Pickwick t e n í a por compane ra 
á miss Bolo, y j u g a b a en c o n t r a de lady S n u p h a n u p h 
V de la coronela Wugsby. 

A l a segunda j u g a d a dos jóvenes d a m a s acudieron 
á la sala y se colocaron á cada lado d e Mistress Wugs-
by, donde espera ron pac ien te y s i lenciosamente a que 
eí juego concluyera . " , , , 

— ¿ Q u é h a y ? — di jo mis t ress Wugsby , volviéndose 
hac i a u n a de las jóvenes. . , , 

— M a m á — respondio en voz b a j a l a mas joven y la 
más b o n i t a de las dos, — venía á p r e g u n t a r o s si puedo 
ba i l a r con el joven M r . Crawley. 

J P e r o en qué piensas , J u a n a ? — respondio l a ma-
má con i n d i g n a c i ó n ; - ¿ ñ o has oído decir cien veces 
que su p a d r e no t i ene más que ochocientas l ibras ester-
l inas de r e n t a , y eso v i t a l i c i a? N i ñ a , me haces aver-
gonzar . N o ; no bailes b a j o n i n g ú n p r e t e x t o . 

— M a m á — cuchicheó la o t r a señor i ta , q u e e r a mu-
cho más v i e j a que su h e r m a n a y t e n í a un ademan in-
sípido y a r t i f i c i a l ; - lord M u t a n h e d me h a sido pre-
s e n t a d o ; h e dicho que no es taba compromet ida p a r a 
ba i la r con otro . . _ , . . 

—Eres u n a buena chica, y se puede u n a faa,r de t i ,— 
respondió mis t ress Wugsby , d a n d o con su abanico u n 
golpecito en l a mej i l l a l e su h i j a . - Es i n m e n s a m e n t e 
r l C Al h d J ec i r m e a s to , mis t ress Wugsby besó t i e r n a m e n t e á 
su h i j a mayor , amonestó á la s e g u n d a con u n f r u n c i -
mien to d e cejas, y b a r a j ó sus ca r tas . . 

¡ P o b r e M r . P i ckwick! H a s t a entonces, no hab í a j u -
gado n u n c a con t r e s v ie jas t a n buenas j u g a d o r a s l e -
ñ a n u n a hab i l idad e span to sa ; si j u g a b a mal , miss Bolo 
fe Asesinaba con la m i r a d a ; si se d e t e n í a p a r a reflexio-
n a r , lady S n u p h a n u p h se recostaba en l a silla y sonre ía 
mi rando ' con impaciencia á mis t ress Wugsby i ^ es to 
respondía la coronela a lzando los hombros y tos iendo 
como p a r a p r e g u n t a r si a c a b a r í a M r . Pickwick d e pen-
sar H a b í a además personas que ven ían a m i r a r el jue-
go v á i n t i m i d a r á M r . P i ckwick . .Todo esto, combina-
do con e l ru ido y las cons tan tes i n t e r rupc iones de los 
que iban y ven ían , hizo que M r Pickwick jugase ver-
d a d e r a m e n t e m a l . Al fin, a l d e j a r la mesa de j u e g o á te 
once de la noche, miss Bolo se l evan to con ^ ag i t a -
ción espan tosa y se f u é l lorando a u n a si l la de manos . 

P ickwick encont ró á sus amigos, q u e a u g u r a r o n 
habe r pasado una noche muy agradab le . Volvieron j u n -

¡ £ f n á r f ? « i e r ? 0 f b l ? n c - 0 ' y h a b i ó ° d o s e d i s t ra ído el filó-
S ^ n T in fo r tun ios por t o m a r algo cal iente , se 
acosto y du rmió i n m e d i a t a m e n t e . ' 

C A P I T U L O X X X V I 

Ocupado principalmente por una auténtica versión de la 
leyenda del pníncipe Bladud, y por una calamidad 
muy extraordinaria de que fué'víctimTfor. Winkíe 

P O n i e n ¿ 0 s e Pickwick e s t a r por lo menos dos 
B a t h j c r e y ó . convenien te t o m a r p a r a ó H sus 

amigos u n a casa p a r t i c u l a r . Tuvo la buena f o r t u n a d e 
obtener por un precio moderado l a p a r t e super ior de 
u n a de las casas i n m e d i a t a s al Crescent , y como había 
t í h , n a S n f i a ± t a C 1 0 n e S - . d e l a s r e , l o s Pickw'ickianos necesf-
™ k n " e1 ' y mis t ress Dowler l e ofrecieron t o m a r 
p a i a ellos u n a sala y una alcoba. E s t a proposición f u é 
acep tada , y desde el t e rce r d ía , los dos a L c f a d o s se ins 
entonces ^ d ° m Í C Í 1 ¡ 0 - M r " Pmkwick empezó 
t n m X l a s , a g u , a s , . c o n g r a n as idu idad . Las 
X ' VlJ i s temat icamente , bebiendo un cua r to de p i n t a 
an tes del almuerzo, y subiendo después u n a m o n t a ñ a 
otro cua r to de p i n t a después del a lmuerzo, y b a j a n d o 
Pickwiek r f P , r r

n Í a ñ a ; , y d e s P u é s d e ^ d a p í n t a m e t e ? 

padeciese mal S ° S p 6 C h a b a » & £ ^ S 
^ J S . g ™ s a l ? . n d e bebidas es un espacioso rec in to , 
adornado con pi ares corint ios, con u n a galer ía p a r a l á 
ffirftj? d e , Tompion, u n a e s t a t u a de k a s h y 
h S f p r W , F P n l e t r a s d e °- r o ' e n l a cual todos los 
bebedores debían fijar su a tenc ión , porque hace un cier-
to l l amamiento a su ca r idad . Allí se e n c u e n t r a además 
S r ^ i r ™ 1 ' d o n d e e I m o z o s u m e r i e cons t an t e -
mente g r a n d e s vasos que parecen t ene r ic ter ic ia , y es 
un espectáculo edif icante ver con c u á n t a g ravedad v 
F n e , r í t I H n C i a l p u r a n e L contenido de aquellos vasos 
° l , Í e b e d 7 e 8 d e a g u a : C ? r c a es tán los baños, en los 

p o L 6 a v a p a r t e Í e l o s enfermos, después de lo 
cual toca la música p a r a congra tu lar los de habe r salido 



t end rá mucho gusto en ello; estoy seguro. Mr . Pickwick 
, añadió, presentándo á las d a m a s ; — lady Snuphanuph , 
mistres la coronela Wugsby, miss Bolo. . 

M r Pickwick saludó, y viendo que e r a imposible 
escapar, se res ignó; Mr . Pickwick t en ía por companera 
á miss Bolo, y jugaba en cont ra de lady Snuphanuph 
V de la coronela Wugsby. 

A la segunda jugada dos jóvenes damas acudieron 
á la sala y se colocaron á cada lado de Mistress Wugs-
by, donde esperaron paciente y silenciosamente a que 
e í ' i u e g o concluyera. " , , . 

—¿Qué hay? — dijo mistress Wugsby, volviéndose 
hacia una de las jóvenes. . , , 

—Mamá — respondio en voz b a j a la mas joven y la 
más boni ta de las dos, — venía á p reguntaros si puedo 
bai lar con el joven Mr . Crawley. 

_ ¿ P e r o en qué piensas, J u a n a ? — resp.ondio la ma-
má con ind ignac ión; - ¿ño has oído decir cien veces 
que su padre no t iene más que ochocientas l ibras ester-
l inas de ren ta , y eso vi ta l ic ia? Niña , me haces aver-
gonzar. No ; no bailes ba jo n ingún pre texto . 

—Mamá — cuchicheó la o t ra señori ta , que e r a mu-
cho más vie ja que su hermana y t e n í a un ademan in-
sípido y ar t i f ic ia l ; - lord Mutanhed me ha sido pre-
sen tado; he dicho que no estaba comprometida p a r a 
bailar con otro. . _ , . . 

—Eres u n a buena chica, y se puede una íia,r de t i ,— 
respondió mistress Wugsby, dando con su abanico un 
golpecito en la meji l la de. su h i j a . - Es inmensamente 
r l C AlhdJecirmeasto, mistress Wugsby besó t i e rnamen te á 
su h i j a mayor, amonestó á la segunda con un f runci -
miento de cejas, y b a r a j ó sus cartas . . 

¡Pobre M r . Pickwick! H a s t a entonces, no había ju-
gado nunca con t res viejas tan. buenas jugadoras l e -
ñ a n una habil idad espantosa; si jugaba mal, miss Bolo 
fe Asesinaba con la m í r a d a ; si se de ten ía pa ra reflexio-
na r , lady Snuphanuph se recostaba en la silla y sonreía 
mirando' con impaciencia á mistress Wugsby ! a esto 
respondía la coronela alzando los hombros y tosiendo 
como p a r a p regun ta r si acabar ía Mr . Pickwick de pen-
sar Hab ía además personas que venían a mirar el jue-
go v á in t imidar á Mr . Pickwick. .Todo esto, combina-
do con el ruido y las constantes interrupciones de los 
que iban y venían, hizo que M r Pickwick jugase ver-
daderamente mal . Al fin, al de ja r la mesa de juego^á ta 
once de la noche, miss Bolo se levanto con ^ agi ta-
ción espantosa y se fué llorando a u n a silla de manos. 

Pickwick encontró á sus amigos, que a u g u r a r o n 
haber pasado una noche muy agradable. Volvieron jun-

t n f n á , U l J ¿ e r V ° f
 l ] f n C ? ' y habiéndose distraído el filó-

_ ° d e ®,us infor tunios por tomar algo caliente, se 
acosto y durmió inmedia tamente . ' 

CAPITULO X X X V I 

Ocupado principalmente por una auténtica versión de la 
leyenda del prúncipe Bladud, y por u ^ calamidad 
muy extraordinaria de que fué'víctim^Mr. Winkíe 

P O n i e n ¿ 0 s e Pickwick es tar por lo menos dos 
B a t h j creyó conveniente tomar p a r a sus 

amigos una casa par t icu lar . Tuvo la buena for tuna de 
obtener por un precio moderado la p a r t e superior de 
una de las casas inmedia tas al Crescent, y como había 
teh,naSnf;a±taC10neS- . d e l a s r e , l o s Pickw'ickianos necesf-
™ k n " e1 ' y , m i 8 t r e s s Dowler l e ofrecieron tomar 
pa i a ellos una sala y una alcoba. E s t a proposición f u é 
aceptada, y desde el tercer día, los dos aLcfados se ins 
e n t o n c e s ^ ten^T d ° m Í C Í 1 ¡ 0 - M r " Pickwick empezó 
f n l l h T ^ ™? l a s , a g U , a s , con gran asiduidad. Las 
X ' VlJistematicamente, bebiendo un cuar to de p in t a 
antes del almuerzo, y subiendo después u n a montaña 
otro cuar to de p i n t a después del almuerzo, y ba jando 

Pickwick r f P , r r
n Í a ñ a ; , y d e s p u é s d e c a d a P inta , mister 

padeciese mal S ° S p e c h a b a » & 
a r w Í J r a n s a l ? . n d e bebidas es un espacioso recinto, 
adornado con ni ares corintios, con u n a galería p a r a la 
ffir^J? ^ d e , Tompion, una estatua de k a s h y 

l e t r a s d e °- ro ' e n l a cual todos los 
bebedores debían fijar su atención, porque hace un cier-
to l lamamiento a su car idad. Allí se encuent ra además 
m e X r r ^ Í 6

f 1 f a r m 0 1 ' d 0 D d e € l m o z o s u m e r ¿ e constante-
mente grandes vasos que parecen tener ictericia, y es 
un espectáculo edificante ver con cuán ta gravedad v 
F n e , r í t I H n C i a l p u r a n e L contenido de aquellos vasos 
Í ? , o i Í e b e d i r e s d e a g u a ; C f T C ? están los baños, en los 
p o L 6 a v a p a r t e Í e l o s enfermos, después de lo 
cual toca la música p a r a congratularlos de haber salido 



Exis te además un segundo bebedero, donde los galanes 
y damas enfermos son llevados en sillas y sillones. 

E n fin, hay un tercer bebedero, donde se reúnen las 
personas t ranqui las , porque es menos ruidoso que los 
demás. H a y en los alrededores sitios donde se pasea 
con muleta ó sin ella, con bastón ó sin él, y donde se 
conversa con ingenio ó sin él. 

Cada m a ñ a n a , los bebedores concienzudos, en t re los 
cuales se encontraba Mr . Pickwick, se reunían en el 
bebedero, t r a g a b a n su media p in t a y caminaban después 
en formación. E n el paseo de la t a rde , lord Mutanhed 
y el honorable Mr . Crushton , lady Snuphanunh, mis-
t ress Wugsby y toda la gente de tono, y todos los bebe» 
dores de agua de la mañana se reunían en gran asam-
blea. Después se paseaban á pie, en coche, en silla de 
manos, y seguían siempre juntos . Después iban los caba-
lleros al gabinete de lectura, y allí encontraban u n a 
pa r t e de la sociedad, después de lo cual se iba cada 
uno á su casa. En seguida, si e r a día de tea t ro , se 
volvían á encont ra r en el t e a t r o ; si era d ía de reu-
nión, se encont raban de nuevo en el salón, y si no era 
ni una cosa ni ot ra , no se encontraban has ta el d ía 
s iguiente ; agradable r u t i n a , á la cual se puede t acha r 
de excesivamente monótona. 

Después de un día, gastado de este modo, mister 
Pickwick se ocupaba en contemplar su diario, cuando 
oyó tocar suavemente á la pue r t a . 

— Os pido perdón, caballero — dijo la dueña de la 
casa, mistress Craddock; — ¿ necesitáis alguna cosa ? 

—Nada , señora — respondió Mr . Pickwick. 
—Mi chica se ha ido á acostar , caballero, y mister 

Dowler t iene la bondad de permanecer levantado p a r a 
esperar á mistress Dowler, que debe e n t r a r muy t a rde . 
Mr . Pickwick, yo pienso que, si no se os ofrece nada , 
me i ré á acostar también. 

—Haré i s muy bien, señora. 
—Buenas noches, caballero. 
—Buenas noches. 
Mistress Graddock cerró la pue r t a , y Mr . Pickwick 

continuó escribiendo. 
E n media hora sus notas salieron a luz. Ouando 

concluyó de escribir, abrió la gabeta de la mesa p a r a 
encer ra r en ella el t in tero . Hab ía en aquella gabeta al-
gunas ho jas de papel escri tas y liadas. M r Pickwick 
desplegó el paquete , y acercando su silla al fuego, leyó 
lo que sigue 

La verdadera historia del príncipe Bladud 

No hace aun doscientos años que se veía en uno 
t n ^ T P U b h r S d e

c ciudad una i ¿ s c r £ ™ n en 
f u ? d a d o r , el célebre pr íncipe Bla-

+ inscripción está_hoy bo r r ada ; pero una vie ja 
Í Z T ^ ' i t r ? n s m i t l d a ,d?, a ñ ° en año, nos dice que mu 
chos siglos hace, aquel i lustre pr íncipe, a tacado de leoi« 
desde su vuelta de Atenas, hu ía de l'a corte de su ^ a -
dre, y se reun ía t a n sólo con los pastores y sus cerdos 
v « ^ ™ ^ g • a n a , ^ d , C e l a l 0 y e " d a - haMa un puerco de g ra l 

c ó l m e n t e , por quien el pr íncipe sent ía una e x t r a ñ a 
s impat ía ; porque aquel personaje e r a un sabio u n a 

mverZ f R r n e r a S - r e S 6 " a d a s ^ prudentes , un a'nimal SISMP a S U S semejanes ; animal cuyo gruñido era te-
funda'morifo T ^ e , r a I a t a L ¥ joven suspiraba pro-
E Z L r r a r l a fisormi> majes tuosa del cua-
naban de l á g r i m a s ^ P a d r e ' y S U S °>'08 S e 

se en r t r ™ ° ' Í n t e l Í g f 0 I e g u s t a b a mucho bañar-se en un fango sucio y verdoso; no en el r igor del vera-hac®n }°f cerdos vulgares p a r a refrescar , sino 
™ l A a S m a S f n o s d e l nviernp. La piel del paqíüder-
mo estaba siempre tan lisa y su complexión era t a n 
J £ ? ' J U 6 ^ , p r i n c i p e r e s o l v i ó P r o b a r las cualidades pu-
r iscantes del agua que probaba t a n bien á su amigo 
? a ] 0 , e V " g ° verdoso corrían los manant ia les cal i ln-
tes de tfath; el principe se lavó allí y se curó. H a -
biéndose dirigido a la corte del rey su padre , le ofre-
cio sus respetos y se apresuró á venir aquí p a r a 
t unda r es ta ciudad y estos baños famosos. 

Pr imero buscó al cerdo con todo el a rdor de una an-
t igua amis tad ; pero l a y ! aquellas aguas famosas habían 
sido causa de su perdida . H a b í a tomado un baño á una 
t empera tu ra demasiado elevada, y el filósofo, sin saber-
lo, había perecido. P imío , que le sucedió en la filoso-
fía, pereció igualmente víct ima d e su ardor por la 
ciencia. F 

Tal e r a la l eyenda ; escuchad la verdadera his tor ia . 
. El famoso Lud Hudibras , rey de la Gran Bre taña , 

V I V I O hace muchos siglos. E r a un monarca temible. La 
t i e r r a temblaba ba jo sus p isadas ; t a n t a era su g o r d u r a ; 
sus pueblos podían apenas resist ir al brillo de su f az ; 
t an to e r a su brillo. E r a rey, desde los pies á la cabeza, 
y esto es mucho dec i r ; porque si no e r a muy alto, e r a 
muy grueso, y su inmenso volumen compensaba la f a l t a 
de tal la . Si algún pr íncipe degenerado de los t iempos 
modernos podía sin duda comparársele, e ra sin dudh el 
rey Colé, único que merecía es ta gloria. 

Este buen rey tenía una esposa, que diea años antes 



había tenido un hi jo , á quien puso por nombre Bladud . 
Le habían colocado en una escuela p repara to r i a de los 
Estados de su padre , has ta la edad de diez años ; new 
entonces le habían enviado con un fiel mensajero á con-
cluir sus estudios en Atenas. Como no había que pagar 
suplemento p a r a pemanecer en el colegio los días de 
fiesta, ni se hacía salir en época de te rminada á los alum-
nos, el pr íncipe estuvo allí ocho años, después de los 
cuales, el rey su padre mandó al lord chambelan pa ra 
paga r sus gastos y t r ae r l e á la casa. El lord chambelan 
ejecutó hábi lmente aquella difícil comisión, f u é recibido 
con aplausos y pagado sin dilación.^ 

Cuando el rey Lud vió al príncipe su hi jo , Y notó 
que estaba hecho un hombre, comprendió desde luego 
que convendría mucho casarle inmedia tamente , á fin de 
que sus hi jos pe rpe tua ran la gloriosa raza de Lud has ta 
las ú l t imas edades del mundo. Con este motivo arregló 
u n a emba jada ex t rao rd ina r i a de palaciegos que no te-
n ían nada que hacer y deseaban tener empleos lucra-
tivos ; después los envió á un rey vecino p a r a pedirle 
en matr imonio á su bella h i ja , y p a r a declararle al mis-
mo tiempo que como rey crist iano deseaba vivamente 
conservar las relaciones más amistosas con el# rey su 
hermano y su amigo; pero que si el matr imonio no se 
arreglaba, se vería en la penosa^ necesidad de hacerle 
u n a vis i ta acompañado de un ejérci to numeroso. 

E l otro rey, que era menos fue r te , respondió que 
estaba muy agradecido al rey su hermano, por t a n t a ge-
nerosidad y benevolencia, y que su hija_ es taba dispues-
t a á casarse t a n pronto como el pr íncipe Bladud qui-
siera venir por ella p a r a llevársela. 

Desde que llegó esta respuesta á Ing la t e r r a , toda la 
nación deliró de a legr ía ; no se oía o t ra cosa que la al-
gazara de las fiestas, y también el dinero que hacía el 
ruido en los sacos ae los recaudadores encargados de 
cobrar al pueblo el impuesto necesario p a r a el coste 
de aquellos festejos. 

E l rey Lud , que estaba en aquella ocasión sentado 
en el t rono de la sala del Consejo, se levantó lleno de 
alegría y mandó t r a e r los mejores vinos. La ignorancia 
de los autores legendarios a t r ibuye este acto de gracio-
sidad al rey Colé. _ . 

E n medio de los regocijos del festín, hab ía un i n l i -
viduo que no bebía cuando el vino resplandecía en los 
vasos, que no bailaba cuando los ins t rumentos músicos 
marcaban el compás de la danza. E r a el mismo pr ín-
cipe Bladud, por cuya felicidad vaciaba el pueblo sus 
bolsillos y llenaban los cortesanos su gaznate . [Ay! el 
príncipe, olvidando que el ministro de Negocios ext ran-
jeros tenía el derecho de enamorarse por él, lo hab ía 

hecho ya por cuenta propia, con t ra r iando las leyes de 
L t £ f , o m a c i a > y amaba á la h i j a de un noble ate-

Aquí encontramos un palpable ejemplo de una de las 
E T j e n t a j a s de fa civilización1. Si el pr íncipe 
Bladud hubiera vivido en nuestros días, se hubiera ca-
sado sin escrupulo con la princesa elegida por su padre 
y hubiera procurado l ibrarse de ella á la mejor oca 
sion, haciéndola morir de pena por un encadenamiento 
sistemático de desdenes e i n j u r i a s ; después, si la t r an -
quila altivez de su sexo y la conciencia de su inocencia 
la hubieran dado fuerzas pa ra resist ir á t a n malos t ra -
tamientos, hubiera buscado a lguna o t ra manera de ma-
tar la y l ibrarse del escandalo. Pero ninguno de estos 
medios se ofreció a la imaginación del príncipe Bladud 
se limito a pedir u n a audiencia pr ivada á su padre v a 
contárselo todo. 

Es an t igua prer rogat iva de los soberanos gobernar 
todas las cosas excepto sus pasiones. Por consiguiente, 
el rey Lud se lleno de violenta cólera ; t i ró la corona al 
suelo, cayo de cabeza, se dió un golpe en la f rente , y 
p regunto al cielo ¿por qué su propia sangre se revelaba 
cont ra el P 1 finalmente, l lamando á sus guardas , dio 
orden de encerrar á su hi jo en una t o r r e ; t r a t a m i e n t o 
especial que los reyes de otros t iempos empleaban uon 
sus hijos, cuando las inclinaciones matr imoniales de és-
tos no se acomodaban á su voluntad. 

_ Después de es tar encerrado en la to r re d u r a n t e un 
ano entero, sin que sus ojos viesen otra cosa que una 
mura l la de piedra, el príncipe Bladud empezó á proyec-
t a r su evasión, gracias á la cual consiguió escaparse 
despues de un mes de preparat ivos , dejando su cuchillo 
de mesa en el corazón del carcelero, porque temía que 
aquel pobre diablo, que t en ía familia, fuese acusado de 
complicidad y castigado severamente. 

El monarca se puso furioso cuando supo la evasión 
de su h i j o ; no sabía sobre quién descargar su cólera, 
cuando vio casualmente al lord chambelan que había t raí-
do al príncipe de Atenas, mandó que al momento 'e 
qu i t a ran su sueldo y su cabeza. 

El joven príncipe, hábi lmente disfrazado, vagaba á 
pie por los dominios de su padre , sostenido y regocija-
do en todas sus provincias por el dulce recuerdo" de 
joven ateniense, causa inocente de sus desdichas. CJn 
día se detuvo en un pueblo para ( descansar; bailaba la 
gente en la plaza, v la alegría bril laba en todos los ros-
tros. El pr íncipe se aventuró á p regun ta r cuál era la 
causa de t a n t a alegría. 

¡ Oh foras tero! — le. d i j e r o n : ¿ no conocéis la ú l t ima 
proclama de nuestro gracioso soberano? 



— ¿ L a proclama? n o ; ¿qué proclama? — contestó <.1 
p r ^ c i p e , que no había v ia jado sino por caminos de t r í 
caminos. n a d a d e l o q u e P ^ a b a en los g r a n d L 

. — p u e s bien — di jo un a ldeano; — la joven ext ran 
Í Z t ¿ 0 n q m e n n u e s t ™ príncipe quería casarse se ha 
casado ya con un noble 5e su país, y el rey publica el 

\ ° r d e n - a h a y a 8 I -andes fiestas públicas 
° r 1 ' s m . d u d a > e I pr íncipe Bladud volverá p a r a 

casarse con la princesa que su padre ha elegido, y que 
según dicen es t a n bella como el sol. A vufs t r a salud 
caballero. ¡Dios salve al r ey! 5 

El príncipe no quiso saber m á s ; huyó y se ocultó en 
os sitias más soli tarios de un bosqu6

y vecino Vagat a 
sm cesar noche y día, ya al sol abrasador, ya á la luz 

€ l
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c a , o r d® medio día y en la niebla de 
la noche, t a n desolado t a n dis traído, que creyendo i r u 
dirección de Atenas, fué á Ba th . es decir, que se -n-
contro en el sitio en que esta ciudad se encuentra hov • 

« ? n t ? n c f n o , h a t i a a (l1"' hombres, ni casa, ni Es-
tablecimiento te rmal . E n cambio existía el mismo pai-
sa je encantador , la misma riqueza de valles y montes 
el mismo arroyo corriendo con dulce murmullo. Conmovi-
do por la belleza de semejan te escena, el pr ínc ipe se 
de,]o caer sobre el cesped, y bañó con lágr imas sus pies 
hinchados por el cansancio. F 

—¡Oh! exclamó retorciéndose las manos y levan-
t ando sus ojos al cielo; — ¡oh, si mi car re ra fat igosa pu-
diera t e rminarse aqu í ! ¡ Oh, si estas dulces lágrimas que 
me a r ranca un amor mal correspondido pudieran correr 
en paz p a r a s iempre! 

Su voto fué oído. E r a el t iempo de las divinidades 
paganas, que tomaban las cosas al pie de la le t ra con 
u n a solicitud muy modesta. El suelo se abrió ba jo los 
pies del principe., cayó en un abismo que se cerró inme-
dia tamente sobre su cabeza; pero sus lágr imas ardien-
tes cont inuaron corriendo, y con t inuarán por siempre 
regando abundantemente la t i e r ra . ' 

Es ¿e no t a r que desde entonces, un gran número de 
damas y galanes, que llegan á c ie r ta edad sin haber 
Dodido conseguir pa re j a , van anualmente á B a t h á be-
ber las aguas y pre tenden adquir i r con ellas mucha fuer-
za y consuelo. Esto hace honor á las lágrimas del pr ín-
cipe l i ladud. y la veracidad de esta leyenda lo confirmat 
s ingularmente . 

Mr. Pickwick bostezó muchas veces al llegar al final 
de aquel pequeño manuscri to, después lo dobló cuidadosa-
mente y lo volvió á poner en la ca j a . E n seguida, con 

expresión de p ro fundo fastidio, encendió una vela y su-
bió la escalera pa ra irse á acostar . 

Se detuvo según su costumbre, en la puer ta de mis-
t e r Dowler y llamó pa ra darle las buenas noches. 

—¡Ah! — dijo Mr . Dowler; — ¿vais á acostaros? 
Yo quisiera poder hacer otro t an to . ¡ Qué horrible t iem-
po! ¿oís el v iento? 

—¡Terr ible! — respondió Mr . P ickwick; — buenas 
noches. 

—Buenas noches. 
Mr. Pickwick subió á su alcoba, y ÍVIr. Dowler volvió 

á su asiento jun to al fuego, pa ra cumplir su promesa 
de estar levantado has ta la vuel ta de su muje r . 

H a y pocas cosas que contrar íen t an to como esperar 
á una persona, sobre todo cuando esta persona se es tá 
divir t iendo. No podéis menos de pensar que el t iempo 
que t a n len tamente pasa p a r a vos, pasa ráp idamente 
para la persona que esperáis. El t ic- tac del reloj parece 
más lento y más pesado, y os parece que tenéis sobra 
el cuerpo una tún ica de telas de a r aña . Mr . Dowler, 
mient ras velaba jun to al fuego, sent ía una violenta in-
dignación contra los danzantes inhumanos que le obliga-
ban á es ta r en vela. Por últ imo, después de haberse dor-
mido varias veces y haberse apoyado sobre la r e j a o t ras 
t an t a s , y después de haber re t i rado el rostro p a r a no 
quemárselo, Mr . Dowler se decidió á irse á echar un 
ins tan te en su lecho en la habitación de a t rás , no p a r a 
dormir, se ent iende, sino para pensar . 

—Tengo el sueño muy difícil — dijo p a r a sí mister 
Dowler echándose sobre el lecho. — E s preciso que esté 
despier to ; supongo que de aquí sent i ré tocar la p u e r t a ; 
sí, sientti tocar , ya oigo un coche que se va. . . se va 
alejando. . . ya vuelve, la esquina. . . ¡ ah! . . . ¡ a h ! 

Al llegar á es ta conclusión, Mr . Dowler volvió la es-
Quino, alrededor de la cual había vacilado t a n t o t iempo, 
y se durmió profundamente . 

Prec isamente en el momento en que el reloj daba 
las t res , una silla de manos en que venía mistress Dow-
ler apareció en la calle, balanceada por el v iento y por 
los dos portadores, d.e los cuales uno era gordo y bajo , 
y otro alto y flaco.; á los dos les costaba mucho t r a b a j o 
mantenerse perpeñdicu la rmente ; pero en la plaza, don-
de la tempestad soplaba con una fu r i a capaz de des-
a r r a iga r los adoquines, se creyeron muy felices cuando 
depositaron su carga en el suelo y dieron dos tremendos 
golpes en la pue r t a . 

Espera ron algún t iempo, pero nadie vino. 
—El criado está en los brazos de Amor feo — dijo e í 

mozo pequeño calentándose las manos en la an torcha del 
galopín que les a lumbraba. 



—Tocad otra vez — dijo mistress Dowler den t ro de la 
silla ; — tocad dos ó t res veces. 

El Hombre pequeño estaba muy dispuesto á concluir, 
subió los escalones y dio diez ó doce golpes terribles 
mient ras el hombre al to se a le jaba de la casa y mi raba 
a las ven tanas p a r a ver si hab ía luz. 

Nadie parec ió ; todo e.staba sombrío y silencioso. 
. . .—1 Ah, Dios mío! haced el favor de tocar otra vez 

d i jo mistress Dowler. 
— ¿ N o hay c a m p a n i l ^ señora? — preguntó el mozo 

pequeño. 
—Sí, hay u n a — in te r rumpió el chico de la antorcha . 

—Hace mucho t iempo que estoy t i r ando de ella. 
—Con el puño, con el puño ; el resorte es tá roto. 
—Quisiera poder decir lo mismo de la cabeza de los 

criados — di jo el mozo alto. 
— S a c e d m e el favor de tocar otra vez — dijo mis-

tres Dowler con mucha política. 
, El hombre pequeño tocó o t ra vez sin producir nin-

gún e fec to ; el hombre al to se impacientó y siguió dando 
golpes con mucha fuerza y sin cesar como un car tero 
encolerizado. 

Al fin, Mr . Winkle empezó á soñar que estaba en u » 
club y que los socios estaban muy indisciplinados, y que 
el presidente se. vió obligado á dar muchos puñetazos so-
bre la, mesa p a r a restablecer el orden. En seguida tuvo 
idea de u n a pública subasta en que nad ie quer ía com-
pra r , y el pregonero lo compraba todo. Por últ imo le 
vino a la imaginación que alguien estaba tocando á la 
pue r t a de la cajle. A fin de asegurarse escuchando mejor , 
se estuvo t ranqui lo en su cama d u r a n t e diez minutos, 
y cuando contó t r e in t a y t an tos golpes, se convenció 
completamente y se congratuló mucho de ser vigi lante. 

Mr . Winkle, sal tando de su lecho, se p reguntó lo que 
debía h a c e r ; después, poniéndose ráp idamente sus me-
dias y sus pantuf las , se echó encima la ba ta , encendió la 
vela y ba jó la escalera. 

—Al fin viene gente, señora — di jo el hombre pe-
queño. 

—Yo quis ie ja es tar de t rás de él con un pincho. 
—¿Quién v a ? — preguntó Mr. Winkle qui tando la 

cadena de la pue r t a . 
—No paséis el t iempo en p reguntas — respondió con 

desdén el hombre alto, creyendo que era un lacayo. — 
Abrid la pue r t a . 

—[Vamos, despachaos! — añadió el otro. 
Mr . Winkle, que no estaba despierto sino á medias, 

obedeció maquinalmente á aquella invitación, abrió la 
p u e r t a y miró maquinalmente á la calle. Lo primero 
que dist inguió fué la luz ro ja de la antorcha. Espan tado 

por la idea de que es tuviera ardiendo la casa, abrió d e 
par en pa r la pue r t a , elevó la luz á la a l tu ra de su 
cabeza y miró con extravío delante de sí, no sabiendo 
á pun to fijo si lo que veía e r a una silla de manos ó 
una bomba de incendios. E n aquel momento se levantó 
u n a r á faga de v ien to ; la luz se apagó. Mr. Winkle se 
sintió empujado por det rás de una manera irresistible, 
y la pue r t a se cerró con un violento estampido. 

—¡Bien, joven! Muy hábil — di jo el pequeño por-
tador . 

Mr . Winkle, dis t inguiendo un rostro de mu je r en la 
portezuela de la silla, se volvió ráp idamente y se puso 
á tocar con la aldaba muy fuer temente , suplicando al 
mismo tiempo á los mozos que t r a j e r a n la dama. 

—¡Llevadla! ¡ t r aed la ! ¡ g r an Dios! ¡Alguien sale de 
otra casa! Ocultadme, ocultadme. E n cualquier p a r t e ; 
en la silla. 

Al pronunciar estas palabras incoherentes^ temblaba 
de frío, porque cada vez que levantaba el Drazo y el 
aldabón, el viento levantaba su ba ta . 

—¡ A buen t iempo llega esta sociedad! ¡ y vienen da-
mas! Cubridme con alguna cosa. Poneos delante de mí 
—exclamaba Mr . Winkle con angus t ia . 

Pero los mozos estaban muy ocupados en re i r p a r a 
dar le el menpr auxi l io; y sin embargo, las damas se 
acercaban más de minu to en minuto . 

Mr . Winkle dió con desesperación el último aldaba-
zo. Las damas es taban más cerca. Ti ró la vela, que du-
r a n t e todo este t iempo había tenido á la a l t u r a de su 
cabeza, y se lanzó hacia la silla de manos, e.n la cual 
se encontraba todavía mistress Dowler. 

Ahora bien, mistress Craddock había oído al fin las 
voces y los porrazos. Se puso su gorro y ba jó para ase-
gurarse de que era mistress Dowler la que. tocaba ; aca-
baba precisamente de levantar la hoja de la ven tana , 
cuando vió á Mr . Winkle que se abalanzaba hacia la si-
lla. Al verlo, se puso á dar grande.s voces diciendo á 
Mr . Dowler que se l evan ta ra inmedia tamente p a r a im-
pedi r que su mu je r huyera con un caballero. 

Al oir estos gritos', Mr . Dowler saltó de su lecho t a n 
ráp idamente como una pelota elástica y precipitándose 
hacia una de las ventanas , la abrió en el momento en 
que Mr . Pickwick abría, la o t ra . El p r imer objeto so-
bre que se fijaron sus miradas f u é Mr. Winkle, que en-
t r a b a en la silla de manos. 

—I Mozo!—exclamó Dowler en tono feroz;—¡ detened-
le, agarrotadle has ta que yo llegue. Voy á cortar le la ca-
beza. ¡Un cuchillo! ¡dadme un cuchillo! ¡Mistress Crod-
dock! ¡dadme un cuchillo! 

Aullando de este modo, el esposo indignado se a r ran-



có de los brazos de la huéspeda y de Mr . Pickwick, cogió 
un Pequeño cuchillo de post re y se lanzó á la calle. 

"e ro Mr . Winkle no le esperó. Apenas oyó la horri-
ble amenaza del valeroso Dowler, se precipitó fuera de 
la silla t a n ráp idamente como había entrado, y t i r ando 
sus babuchas a la calle p a r a poder correr mejor , dió 
vuel ta a la plaza perseguido por el mozo y Mr . Dowler-
pero pudo llegar a la casa sin ser alcanzado. La pue r t a 
es taba abier ta , ent ró , a t rancándola después en los hocicos 
de Mr . Dowler, subió á su alcoba, cerró la puer ta y la 
resguardo por dent ro con un cofre, una mesa, un lavabo 
y se ocupo en hacer un paquete de sus efectos indispen-
sables p a r a escapar al amanecer . 

Sin embargo Dowler rugía del otro lado de la p u e r t a 
del desdichado Wmkle , y por el agu je ro de la llave le 
declaraba su firme intención de cortar le la cabeza al dia 
siguiente. Al fin, despues de un g ran tumul to de voces, 
en t r e las cuales se oía d i s t in tamente la de Mr . Pick-
wick, que se esforzaba en restablecer la paz, los habi-
tadores de la casa se t ranqui l izaron, dirigiéndose todos 
a sus alcobas respectivas, y la calma se restableció 

y c u r a n t e este tiempo, d i r á ta l vez algún lector sa-
gaz, d donde es taba Samuel Weller? 

En el s iguiente capítulo diremos dónde estaba. 

CAPITULO X X X V I I 

Que explica satisfactoriamente la ausencia de Sam Wei-
ler, dando cuenta de una reunión á que fué invitado. 
—Ve como bam Weller fué encargado por Mr. Pick-
wick de una misión muy importante. 

—Mr. Weller — di jo mistress Craddock la mañana 
del memorable d ía cuyas aven turas acabamos de bos-
q u e j a r ; — aquí hay una car ta p a r a vos. 

—Es ex t raño — respondió S a m ; — temo que no sea 
cosa n inguna , porque no tengo n ingún conocido que 
sepa escribir car tas . 

• ~ T a l vez ocurre alguna cosa ex t raord inar ia — dijo 
mistress Craddock. 

—Muy extraordinar io t iene que ser. Algún temblor 
de t i e r r a cuando menos. No puede ser de mi papá — 

continuó mirando el sobre. — ¿De quién podrá ser es ta 
c a r t a ? 

Diciendo esto, Sam hizo lo que muchas personas ha-
cen en iguales circunstancias, que es mirar el sello, el 
sobre, despues el reves, y al fin, como último recurso 
b a m creyó conveniente abr i r la y salir de dudas. 

—Es tá escrito en papel de canto dorado — di jo Sam, 
desdoblando el pliego, — y es tá sellado en cera verde 
con el ojo de una llave... Veamos. 

Y con grave expresión de fisonomía, empezó á leer 
lo que s igue : 

n 
«Una reunión escogida de criados de B a t h presentan 

sus cumplimientos á Mr. Weller y reclaman el placer de 
su compañía p a r a una merienda amistosa, compuesta de 
una p ierna de carnero con el aliño ordinario. La me-
r ienda se servirá en mesa á las nueve y media.» 

Es ta invitación estaba incluida en otro billete con-
cebido en estos t é rminos : 

«Mr. J u a n Smaker , el caballero que ha tenido el pla-
cer de encontrar á Mr . Weller en casa de su mu tuo co-
nocido Mr . B a n t a m hace algunos días, t iene el honor de 
t r ansmi t i r a Mr. Weller la presente invitación. Si 
Mr . Weller quiere pasar á casa de Mr . J u a n Smaker 
a las nueve, Mr . J u a n Smaker t end rá el placer de pre-
sen ta r a Mr . Weller.» 

F i rmado, 
Juan Smaker. 

El sobre dec ía : Al caballero Mr. Weller, en casa de 
Mr. Pickwick; y en t r e paréntesis , en la esquina izquier-
da del sobre, es taban escritas estas pa labras como u n a 
instrucción al po r t ado r : tirad de la campaniya de la 
caye. 

—Pues es chistoso — dijo S a m ; — nunca había oído 
hablar de^ meriendas de p ie rna de carnero cocida. ¿ Cómo 
lo l lamarían si f ue r a asada? 

Sin embargo, sin perder más t iempo en aclarar este 
punto , Sam se dirigió al ins tan te á casa de Mr . Pick-
wick y le pidió permiso que le fué fácilmente, concedi-

Y 0? ? s- t e P e r m i s o > -Y I a llave de la p u e r t a de la calle 
en el bolsillo, Sam salió un poco antes de la hora de-
signada. y se dirigió á la p laza de la Reina . Allí tuve? 
la satisfacción de encontrar á Mr . Smaker , cuya cabeza 
empolvada, apoyada en un poste de farol, fumaba un 
cigarro con boquilla de ámbar . 

—¿Cómo estáis, Mr . Wel ler? — dijo Mr . J u a n Sma-

, , - . • ú : i 
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có de los brazo» de la huéspeda y de Mr . Pickwick, cogió 
un Pequeño cuchillo de post re y se lanzó á la calle. 

"e ro Mr . Winkle no le esperó. Apenas oyó la horri-
ble amenaza del valeroso Dowler, se precipitó fuera de 
la silla t a n ráp idamente como había entrado, y t i r ando 
sus babuchas a la calle p a r a poder correr mejor , dió 
vuel ta a la plaza perseguido por el mozo y Mr . Dowler-
pero pudo llegar a la casa sin ser alcanzado. La pue r t a 
es taba abier ta , ent ró , a t rancándola después en los hocicos 
de Mr . Dowler, subió á su alcoba, cerró la puer ta y la 
resguardo por dent ro con un cofre, una mesa, un lavabo 
y se ocupo en hacer un paquete de sus efectos indispen-
sables p a r a escapar al amanecer . 

Sin embargo, Dowler rugía del otro lado de la p u e r t a 
del desdichado Winkle, y por el agu je ro de la llave le 
declaraba su firme intención de cortar le la cabeza al d ia 
siguiente. Al fin, despues de un g ran tumul to de voces, 
en t r e las cuales se oía d i s t in tamente la de Mr . Pick-
wick, que se esforzaba en restablecer la paz, los habi-
tadores de la casa se t ranqui l izaron, dirigiéndose todos 
a sus alcobas respectivas, y la calma se restableció 

y d u r a n t e este tiempo, d i r á ta l vez algún lector sa-
gaz, d donde es taba Samuel Weller? 

En el s iguiente capítulo diremos dónde estaba. 

CAPITULO X X X V I I 

Que explica satisfactoriamente la ausencia de Sam Wei-
ler, dando cuenta de una reunión á que fué invitado. 
—Ve como bam Weller fué encargado por Mr. Pick-
wick de una misión muy importante. 

—Mr. Weller — di jo mistress Craddock la mañana 
del memorable d ía cuyas aven turas acabamos de bos-
q u e j a r ; — aquí hay una car ta p a r a vos. 

—Es ex t raño — respondió S a m ; — temo que no sea 
cosa n inguna , porque no tengo n ingún conocido que 
sepa escribir car tas . 

• ~ T a l vez ocurre alguna cosa ex t raord inar ia — dijo 
mistress Craddock. 

—Muy extraordinar io t iene que ser. Algún temblor 
de t i e r r a cuando menos. No puede ser de mi papá — 

continuó mirando el sobre. — ¿De quién podrá ser es ta 
c a r t a ? 

Diciendo esto, Sam hizo lo que muchas personas ha-
cen en iguales circunstancias, que es mirar el sello, el 
sobre, despues el reves, y al fin, como último recurso 
b a m creyó conveniente abr i r la y salir de dudas. 

—Es tá escrito en papel de canto dorado — di jo Sam, 
desdoblando el pliego, — y es tá sellado en cera verde 
con el ojo de una llave... Veamos. 

Y con grave expresión de fisonomía, empezó á leer 
lo que s igue : 

n 
«Una reunión escogida de criados de B a t h presentan 

sus cumplimientos á Mr. Weller y reclaman el placer de 
su compañía p a r a una merienda amistosa, compuesta de 
una p ierna de carnero con el aliño ordinario. La me-
r ienda se servirá en mesa á las nueve y media.» 

Es ta invitación estaba incluida en otro billete con-
cebido en estos t é rminos : 

«Mr. J u a n Smaker , el caballero que ha tenido el pla-
cer de encontrar á Mr . Weller en casa de su mu tuo co-
nocido Mr . B a n t a m hace algunos días, t iene el honor de 
t r ansmi t i r a Mr. Weller la presente invitación. Si 
Mr . Weller quiere pasar á casa de Mr . J u a n Smaker 
a las nueve, Mr . J u a n Smaker t end rá el placer de pre-
sen ta r a Mr . Weller.» 

F i rmado, 
Juan Smaker. 

El sobre dec ía : Al caballero Mr. Weller, en casa de 
Mr. Pickwick; y en t r e paréntesis , en la esquina izquier-
da del sobre, es taban escritas estas pa labras como u n a 
instrucción al po r t ado r : tirad de la campaniya de la 
caye. 

—Pues es chistoso — dijo S a m ; — nunca había oído 
hablar de^ meriendas de p ie rna de carnero cocida. ¿ Cómo 
lo l lamarían si f ue r a asada? 

Sin embargo, sin perder más t iempo en aclarar este 
punto , Sam se dirigió al ins tan te á casa de Mr. Pick-
wick y le pidió permiso que le fué fácilmente, concedi-

Y 0? ? s- t e P e r m i s o > -Y la llave de la p u e r t a de la calle 
en el bolsillo, Sam salió un poco antes de la hora de-
signada. y se dirigió á la p laza de la Reina . Allí tuve? 
la satisfacción de encontrar á Mr . Smaker , cuya cabeza 
empolvada, apoyada en un poste de farol, fumaba un 
cigarro con boquilla de ámbar . 

—¿Cómo estáis, Mr . Wel ler? — dijo Mr . J u a n Sma-
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ker quitándose el sombrero con una mano, mient ras 
ag i t aba graciosamente, la o t ra . — ¿Cómo estáis? 

—Bien —_ contestó Sam, — y vos, ¿ cómo estáis ? 
—Así, así. 
—Habré i s t r aba j ado mucho; yo me lo t e m í a ; no hay 

que sofocarse mucho. 
—No es por eso, Mr. Weller ; es más bien á causan 

del mal vioio. Ye llevo una v ida muy dis ipada. 
—¡ Oh! mala enfermedad es esa. 
—Las tentaciones, Mr . Weller. . . 
—¡Ah! es claro. 
—Sumergido en el torbellino de la sociedad, como 

sabéis, Mr . Weller — añadió Mr . Smake.r dando un 
suspiro. 

—¡Ah! es terr ib le , en verdad. 
—Así ha de ser cuando uno e n t r a en u n a car re ra 

pública, Mr . Wel le r ; vive uno sometido á ciertas t en ta -
ciones de que están exentos los demás individuos. 

—Eso precisamente es lo que decía mi t ío cuando 
abrió la posada — respondió S a m ; — y t en ía razón el 
pobre viejo, porque se murió en poco t iempo. 

Mr . Smaker pareció profundamente, indignado del 
paralelo establecido en t r e él y un posadero; pero como 
el rostro de Sam conservaba una calma inmutable , mis-
t e r Smaker reflexionó y tomó de, nuevo un ademán 
afable. 

—Haremos bien en ponernos en camino — di jo con-
sul tando un reloj de cobre que habi taba en el fondo de 
un inmenso bolsillo, y que e r a elevado á l a superfi-
cie median te un gran cordón negro adornado con u n a 
llave. 

—Me parece b ien; se podía quemar la p i e rna de 
carnero. 

—¿Habé i s bebido las aguas? — preguntó su com-
pañero . 

—Una sola vez. 
—¿Y qué os parecen? 
—Considerablemente malas. 
—¡Oh! no os agrada el gusto ferruginoso. 
—No ent iendo de eso; sólo sé que me saben á he-

r rumbre . 
—Eso es lo ferruginoso — contestó Mr . Smaker con 

tono sentencioso. 
—Palabra que no significa gran cosa; por lo demás, 

yo no soy g ran químico. 
Al decir esto, Sam, con g ran horror de Mr . Smaker, 

empezó á si lbar. 
—Os pido perdón, Mr . Weller — di jo Smaker , ator-

mentado por aquel ruido inconveniente; — ¿queréis to-
mar mi brazo? 

—Gracias, sois muy amable ; tengo la costumbre de 
meter las manos en los bolsillos. 

AI decir esto, Sam unió el gesto á las palabras , y 
silbo mas fue r t e aun . 

• J ~ P o í aq ,uí> ~~ d i j ° s u amigo, que parecía más ali-
viado al en t r a r en u n a pequeña calle. — Llegaremos 
pronto. 

—¡Ah! ¡ a h ! — di jo Sam sin conmoverse por saber 
que estaba t a n cerca de la flor de los criados de B a t h , 
Weller ~~ r e P U S 0 S m a k e r ; — no seáis tímido, mister 

—I Òh, no ! 
—Veréis que uniformes t a n br i l lantes; t a l vez en-

contrareis personas que os parecerán un poco rígidas al 
pr incipio; es na tu ra l , ya sabéis; pero se ab landarán 
despues. 

—Y ha rán bfen. 
—Ya sabéis — continuó Smaker en tono de a l t a pro-

tección, — como sois forastero, se pondrán al princi-
pio un poco cerca de vos. 

— M e t e n d r á n lást ima, ¿no es verdadP 
—Sí., sí — dijo Smaker sacando su caja de tabaco, 

que tenia figura de una cabeza de zorra, y tomando un 
polvo, Hay entre nosotros algunos de muy buen hu-
mor, y les gusta divertirse... ya sabéis... pero no hay 
que hacer casp.^ 

—Así lo ha ré — dijo S a m ; — soportaré esos desaho-
gos del ingenio. 

—Bien — di jo Smaker guardando en el bolsillo la 
cabeza de zorra y alzando la suya ; — por o t r a par te , 
yo os sostendré. 

Hablando así, llegaron delante de una pequeña t ien-
da de f r u t a s ; Mr . Smaker ent ró , y Sam, que le seguía, 
dejo escapar^ al e n t r a r una sonrisa socarrona y otros 
síntomas enérgicos de un es tado de satisfacción ín-
t ima. 

Después de haber pasado por la t i enda del f ru t e ro y 
puesto sus sombreros en la escalera que había detrás, 
ent raron en una pequeña sala y entonces se desplegó á 
los ojos de Sam Weller todo el esplendor, de la escena. 

Dos mesas de d i s t in ta a l tu ra , reunidas en medio de la 
habitación, es taban cubier tas con tres ó cuatro mante-
les de diferente edad, arreglados lo mejor posible p a r a 
hacer el efecto de uno solo ; sobre estos manteles se veían 
cuchillos y tenedores pa ra siete ú ocho personas; las 
manchas de estos cuchillos e ran rojas, verdes y amari -
llas, mient ras todas las de los tenedores eran negras t lo 
cual producía un efecto muy pintoresco. Igual número 
de platos se calentaban al rescoldo; los convidados se 
calentaban allí t ambién . E n t r e ellos, el más notable, co-
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mo el más impor tante , era un hombre alto y vigoroso, 
que tenía un chaleco y unos pantalones de vivísima es-
carlata ; es taba en pie, la espalda hacia el fuego, y aca-
baba de e n t r a r al parecer , porque además de tener 
puesto su sombrero efe alas vueltas, llevaba en la mano 
un grueso bastón, ta l como los caballeros de su pro-
fesión acostumbran llevar cuando van en la t rasera de 
los coches. 

—Smalier, bien venido — di jo el hombre, del t r i -
cornio. 

Mr. Smaker d i jo al del t r icornio que estaba muy sa-
tisfecho de verle t a n guapo. 

—Es verdad ;dicen que tengo un aire magnífico. 
A propósito, querido S m a k e r ; vos... 

El resto de la sentencia fué dicho jun to á la ore ja 
de Mr . Smaker. 

—I Ah! ¡ me había olvidado! — respondió éste. — Se-
ñores, mi amigo Mr . Weller. _ \ 

—Siento qui taros el fuego, "Weller — dijo Mr . Tuc-
kle en tono famil iar . — Creo que no tendréis fr ío. 

—No, flamante — dijo Sam. — E r a preciso mucho 
hielo para, t ener fr ío jun to á vos. Vos economizaríais 
la hulla si os pusieran en la chimenea de una sala. 

Como esta réplica parecía u n a alusión personal á 
la librea escarlata de Mr . Tuekle, éste tomó u n a acti-
tud majestuosa d u r a n t e algunos segundos. Después se 
alejó gradualmente del fuego, y d i jo con u n a sonrisa 
forzada : 

—No es malo, no es malo. 
—Gracias por vuestra buena opinión, caballero — re-

puso Sam. 
Aquí la conversación fué in t e r rumpida por la lle-

gada de un caballero vestido de color de n a r a n j a . Venía 
acompañado por otro de color de p ú r p u r a . Habiendo 
sido congratulados los recién venidos por los otros, mis-
t e r Tuekle propuso que se sirviera la cena, y esta pro-
posición fue unánimemente aceptada. 

El f ru te ro y su mu je r depositaron sobre la mesa un 
plato de carnero cocido, con una salsa caliente acom-
pañada de nabos y p a t a t a s . Mr« Tuekle tomó el sillón 
y tuvo por vicepresidente al caballero de color de na-
r a n j a . El f r u t e r o se puso un pa r de guantes de castor 
S i r a da r los platos, y se colocó de t r á s de la silla de 

r. Tuekle. 
— [ H a r r i s ! — dijo éste en tono imperioso. 

So ñor 
—¿Os habéis puesto U>M¡lüS&tiss?E HlíRO 12CB 

= ! Í t o n c e s r ; qui tad 
- S i , señor. "ALFONSO tUYES" 

Apdo. 1625 MONTERREY, MEXir" 

El f ru te ro , con grandes demostraciones de humildad 
j " z § 1 ? r q u % s e , 1 f h r i a mandado y alargó obsequisamen-
t e a Mr Tuekle el cuchillo de t r incha r , pero al hacer 
esto, bostezo por casualidad. 
, —¿Q^® q u i e r e decir esto, caballero? — le di jo mis-
te r i uck le con gran acr i tud . 
o a r ^ e r d ° n M m f ' , c a \ a l l e

L
r o — ^ j o el f ru t e ro descon-

c e r t a d o — N o lo he hecho con in tenc ión; me he acos-
tado tarde^ la noche ul t ima. 
,. — \ 0 / á deciros lo que pienso de vos. Har r i s , — con-
t inuo Mr . Tuekle con tono majestuoso, — sois un bru to 
mal educado. 

—Espero, señores — dijo Har r i s , — que no seréis 
muy severos conmigo Yo estoy muy agradecido, señores, 
por vuestra protección y vuest ras recomendaciones cuan-
do hace tar ta en a lguna pa r t e uno de más p a r a servir 
Aspero, señores, que estaréis satisfechos de mí 

—No, señor — contestó Tuekle, — muy lejos de eso. 
—Sois un bribón — gruño el de color de n a r a n j a , 

verde " " ganapán — añadió otro de panta lón 
—Y un pelele — añadió el de color de p ú r p u r a . 
El pobre f ru t e ro saludaba cada vez más humildemen-

te mien t ras se le gratif icaba con aquellos epítetos, según 
las reglas de la mas b a j a t i r an ía . Cuando cada cual d i jo . 
su pa labra pa ra probar su super ior idad, Mr. Tuekle 
empezó a t r inchar el carnero y á servir á los convidados 

Apenas se había principiado esta impor tan te ope-
ración, cuando la pue r t a se abrió bruscamente, y apare-
ció otro caballero vestido de azul claro con botones de 
estaño. 

—Contra las reglas — di jo Mr . Tuekle; — muy ta r -
de, muy t a rde . 

—No ha sido posible más temprano — respondió el 
' 7 í i .V n a s u n t o d e ga lan te r ía , una c i ta en el t ea t ro . 

—IUh! en ese caso... — exclamó el de color de na-
r a n j a . 

—Sí, yo había prometido conducir á la señori ta más 
joven a las^ diez y media, y es t a n l inda, que no he te-
nido corazón pa ra de ja r de l levar la ; no es ofensa á la 
sociedad que está presente , pero un cotillón realmente 
es irrevocable. 
. . .—Empiezo á sospechar que ah í hay gato e n c e r r a d a -

u n o Mr . Iuckle , mient ras el recién venido sé sentaba 
al lado de Sam. — H e notado una ó dos veces que se 
apoya mucho en vuestro hombro cuando sale del coche. 
, . —IUh! realmente, realmente, Tuekle.. . eso "no está 
bien. Yo t a n solo he dicho á algunos amigos que había 
renunciado va t res matr imonios sin motivo.. . pero real-
mente, Tuekle, delante de personas ext rañas . . . Eso no 



está bien. . . hacéis ma l ; la delicadeza, amigo, la deli-
cadeza. , , , , 

Y al decir e.sto, el hombre de la librea azul levanto 
su corbata, f runció las cejas como si hubiera podido de-
cir más, aunque quería callar. E r a un pequeño lacayo 
de á pie, de ademán desenvuelto, cabellos rubios, cuello, 
tieso. Desde el principio había llamado la atención de 
S a m ; pero cuando empezó á hablar de aquella mane ra , 
M r . Weller se sintió más dispuesto que nunca _ á t r a -
ba r relaciones con él ; así es que se inmiscuyó en la 
conversación, con la independencia que le e r a habi tua l . 

—A vues t ra salud, caballero; me .gusta vues t ra con-
versación; me parece muy interesan! e. 

Al oir esto, el lacayo azul sonrió como una persona 
acostumbrada á oir cumplimientos; pero al miomo tiem-
po miró á Sam con expresión de asentimiento, y le d i jo 
que esperaba cult ivar su amitad, porque, sin l isonja, 
le parecía un buen muchacho de la misma estofa que el. 

—Sois muy amable — contestó S a m ; — ¡ qué so-
lemne pillo! , , i 

—¿Qué queréis decir? — pregun to e.l azul con mo-
desta confusión. , , , , , , . , 

. —Aquella señori ta de que hablaban sabe bien lo que 
valéis ; ¡ a h ! comprendo las cosas. 

Y Sam cerró un ojo, moviendo á un lado y otro la 
cabeza de u n a m a n e r a muy sat isfactor ia p a r a la va-
n idad del azul. 

—Sois muy malicioso — di jo este. 
— N o ; malicioso vos. 
—Pues bien, Mr . Wel le r ; yo creo realmente, yo creo 

que ella se ha fijado en mi persona y en mis ma-
neras . 

—Ya me lo figuro; no podía ser o t r a cosa. 
—¿Tenéis vos algún amorcillo de esa clase? — pre-

guntó ' á Sam el azul, sacando u n mondadientes del 
bolsillo del chaleco. 

—No precisamente así — respondio S a m ; — no liay 
señori ta en' la casa ; si la hubiera, yo le haría- la corte 
en seguida ; porque ya sabéis, yo no me comprometería 
con n inguna mu je r que f u e r a menos que marquesa ; yo 
tomar ía a lguna ricacha si se enamorara de m í ; pero 
menos, no. . 

—Hacéis bien, Mr . Weller ; es preciso hacerse va-
l e r ; nosotros los hombres de mundo sabemos que un 
buen uni forme caut iva siempre el corazón de una d a m a ; 
y si no fue r a por eso, ¿quién en t raba á serv i r? 

—Jus t amen te — replicó Sam. 
Después de este diálogo confidencial, los vasos tueron 

distr ibuidos á la redonda, y an tes de que se cerrase la 
. t aberna , cada caballero pidió lo que mas le gus taba . 

El caballero azul y el de n a r a n j a , que eran los más ele-
gantes de la sociedad, pidieron ponche f r í o ; pero la 
bebida favori ta de los otros parecía ser la ginebra y ei 
agua con azúcar . Sam llamó al f ru te ro diablo, bribón, 
y pidió ponche, dos circunstancias que parecieron ele-
var le mucho en la opinión de los criados escogidos. 

_—Caballero — d i jo el hombre azul con el tono del 
más consumado d a n d y ; — ¡á la salud de las damas! 

—Escuchad — dijo S a m ; — j á las jóvenes quer idas! 
Al oir esto, de todas par tes g r i t a ron al orden. Mis-

te r Smaker , que era quien había presentado á Sam en 
la reunión, le advir t ió que aquella pa labra no era par -
lamentar ia . 

—¿ Qué pa labra ? — pregun tó Sam. 
—Querida — respondió Smaker con un f runcimiento 

de cejas espantoso; — aquí no admit imos expresiones 
semejantes. 

—¡Oh! ¡muy bien! yo enmendaré mi observación y 
las l lamaré quer idas c r ia turas , si flamante quiere per-
mitir lo. 

Algunas dudas parecieron conturbar el espír i tu del 
caballero de los calzones verdes, sobre la cuestión de 
si el presidente podía ser interpelado con el nombre d e 
flamante; pero aquel incidente no tuvo más consecuen-
cias. El hombre del t r icordio tosió secamente y miró con 
fijeza á S a m ; pero sin duda creyó conveniente callarse, 
no fuera que el hablar le saliese peor. 

Después de un momento de silencio, un caballero, 
cuyo casacón bordado le llegaba has ta los talones, y 
cuyo chaleco, igualmente bordadq, tocaba á las rodi-
llas, mezcló su g inebra y su agua con gran energía , y 
poniéndose en pie con un violento esfuerzo, d i jo que 
quería d i r ig i r a lgunas observaciones á la reunión. El del 
t r icornio se apresuró á decir que la asamblea oiría con 
mucho gusto sus palabras , y el orador empezó en estos 
t é rminos : 

_—Siento u n a gran delicadeza al manifes tarme aquí, 
señores; porque no soy más que un cochero, y no en t ro 
en estas asambleas sino como miembro honorar io ; pero 
siento el espolón en el vientre , si puedo emplear es ta 
expresión, estimulándome á poner en vuestro conoci-
miento una t r i s te circunstancia que h a tenido lugar , 
puedo decirlo, en la pun ta de mi látigo. Señores: nues-
t ro amigo Mr. Whif lers (todos miraron al de color de 
n a r a n j a ) , nues t ro amigo Mr . Whi f fe r s ha presentado su 
dimisión. 

Una admiración general se apoderó de los convida-
dos, cada uno mi raba á su vecino y mi raba después al 
cochero, C|ue cont inuaba en pie. 

—Teneis razótí en sorprenderos, señores — continuó 



és te ; — no me detendré en enumeraros los perjuicios 
que este paso t r a e al servicio; pero suplico á Mr . Whif -
fers que los diga él mismo, p a r a inteligencia é imitación 
de sus amigos. 

Habiendo sido aplaudida es ta sugestión, Mr. Whif-
fers se expl icó; d i jo que hubiera c ier tamente deseado 
cont inuar desempeñando el empleo que había dimit ido. 
El uniforme e r a ex t remadamente rico y costoso, las da-
mas de la famil ia muy agradables, y los deberes de su 
plaza, fue rza era confesarlo, poco pesados; el pr incipal 
servicio que se le ofrecía e ra mi ra r de t iempo en t iempq 
por una ven tana , en compañía de otro caballero que 
había hecho también dimisión; continuó diciendo que 
hubiera deseado evi ta r á la. sociedad la relación de cier-
tos detalles r epugnan te s ; pero como se le había pedido 
u n a explicación, no tenía o t r a a l te rna t iva que declarar 
a t rev idamente que se le había querido obligar á comer 
carne f r í a . 

Es imposible consignar la repugnanc ia que causó esta 
confesión en el audi tor io j d u r a n t e un cuar to de hora 
lo menos, no se oyó más que vergonzoso, innoble, mez-
clados con silbidos y gruñidos. 

Mr . Whif fe rs añadió entonces que creía que aque-
lla humillación consistía en p a r t e en su carácter acomoda-
ticio ; se acordaba per fec tamente de haber consentido 
una vez en comer manteca sa l ada ; y en una ocasión 
en que hab ía habido muchos enfermos en la casa, se 
había olvidado de. su dignidad ha s t a el pun to de subir 
él mismo un cesto de carbón has ta el segundo piso. Es-
peraba no desmerecer en la buena opinión de sus ami-
gos, por aquella f r a n c a confesión de sus f a l t a s ; pero 
si hubiera tenido es ta desgracia, esperaba rehabil i tarse 
por la p ron t i t ud con que hab ía rechazado el u l t r a j e quq 
se quer ía hacer exper imenta r á sus sentimientos de 
hombre y de inglés. 

El discurso de Mr . Whi f fe r s fué acogido con gritos 
de admiración, y se bebió á la salud del in te resan te 
már t i r , de la manera más entus ias ta . El már t i r dió las 
gracias á la sociedad y propuso beber á la salud de su 
vis i tante Mr . Weller, caballero que no t e n í a el gusto de 
conocer í n t imamen te j pero que era amigo de Mr . Sma-
ker , lo cual e ra su mejor recomendación. 

Todos bebieron á la salud de Sam Weller, y este, 
después de haber apurado dos vasos de ponche también 
á su salud, dió las gracias á la asamblea en un elegan-
te discurso. . 

—Muchas gracias, señores — dijo alzando el vaso con 
g ran desenvoltura. — Viniendo de tales personas, vues-
t ro obsequio es muy lisonjero. Yo había oído hablar mu-
cho de vos, pero nunca creí que fuera is t a n admirables 

caballeros como sois. Espero que tendréis mucho cuidado 
en no comprometer vuestra dignidad, que es cosa muy 
buena de ver, cuando se os encuentra en el paseo. Siem-
pre ha sido ese mi mayor placer . E n cuanto á la víc-
t ima de color ana ran j ado , todo lo que de él puedo decir 
es que deseo que encuentre pronto u n a plaza t a n buena 
como merece. 

Diciendo esto, Sam se sentó. Su discurso fué muy 
aplaudido y la sociedad se separó poco después. 

—Vos no tenéis necesidad de iros — dijo Sam á su 
amigo Smaker. 

—Es preciso — respondió éste. — B a n t a m me 
espera. 

—Y vos, flamante, ¿os vais t ambién? 
—Sí — replicó el del t r icornio. 
—¡ Cómo! ¿ de já i s det rás t r e s cuar tas pa r t e s de un 

bol de ponche? Sentaos. 
Mr . Tuckle no pudo resistir á es ta invitación. Puso 

á un lado su sombrero y su bastón, y d i jo que bebería 
otro vaso por hacerle el gusto á Sam Weller. 

Como el lacayo azul vivía hacia el mismo lado que 
Mr . Tuckle, consintió también en quedarse. Cuando el 
f>onche fué bebido á medias, Sam mandó t r a e r ostras de 
a t ienda del f ru te ro , y su efecto, unido al del ponche, 

fué t a n prodigioso, que Mr . Tuckle, cubierto con su 
tr icornio y armado con su bastón de g ran puño, se puso 
á bailar una danza mar ine ra sobre l a mesa, mien t ras 
el lacayo azul le acompañaba con un singular ins t rumen-
to, compuesto de un peine y un pedazo de papel . 

Al fin, cuando se acabó el ponche y la noche, salie-
ron los t res y. t r a t a r o n de irse á sus casas. Apenas mis-
te r Tuckle se encontró al aire libre, sintió violentas in-
clinaciones á tenderse en el suelo. Sam¿ creyendo que 
sería fa l ta de compasión contradecirle, le dejó tender 
á su gus to ; pero temiendo que el t r icornio de flamante 
se cayese, lo aplastó sobre la cabeza del caballero azul, 
le puso el bastón en la mano, le apoyó contra la puer ta 
de su casa, tocó por él la campanil la y se f u é t ranqui -
lamehte á su hotel. 

L a mañana siguiente, Mr . Pickwick ba jó completa-
mente vestido, mucho más pronto de lo que acostum-
braba, y llamó á su fiel criado. 

Sam respondió puntua lmente , el filósofo le mandó 
cer rar cuidadosamente la pue r t a y di jo en seguida : 

—Sam, aquí ha pasado la ú l t ima noche un desgra-
ciado accidente, que h a dado á Mr . Winkle motivos pa ra 
temer la violencia de Mr . Dowler. 

—Señor, lo he oído á la dueña de la casa. 
—Y siento añad i r — continuó en tono de contrarie-

dad Mr . Pickwick, — siento añad i r que por temor á' 



esta violencia, Mr. Winkle se ha marchado. 
—¡Se na marchado! 
— H a salido de la casa esta mañana sin decirme la 

menor cosa, y se ha marchado no sé dónde. 
0 —Hubie ra debido quedarse aquí y batirse, — di jo 
b a m en tono sentencioso. — No sería preciso mucho pa ra 
a r reg la r a ese Dowler. 

—Es posible, Sam. Yo tengo muchas dudas acerca de 
su va lor ; pero de cualquier modo que sea, Mr . Winkle 
se ha marchado. H a y que buscarle, Sam, has ta encon-
t r a r l e y t raermele . 

—¿Y si no quiere venirP 
—Será preciso obligarle, Sam. 
— q u i é n le obl igará? — di jo Sam sonriendo. 
—Muy bien, señor. 
A estas palabras , Sam salió de la habi tación, y poco 

despues, Mr. Pickwick le oyó cer rar la pue r t a del cuar-
to . JJos horas despues volvió con ademan t a n t ranqui lo 
como si hubiera sido encargado de una misión ordinar ia , 
y di jo que un individuo muy parecido á mister Winkle 
había par t ido aquella mañana p a r a Bristol en el coche 
del Hote l real. 

—Sam, — di jo M r . Pickwick tendiéndole la mano, 
—eres una a l h a j a inestimable. Yas á i r en busca suya. 

-—Muy bien. 
—En cuanto le descubras, escríbeme. Si t r a t a de es-

capársete, préndele, enciérrale. Te doy poderes pa ra to-
do, Sam. r 

—No lo olvidaré, señor. 
. —Le dirás que estoy muy incomodado, excesivamente 
indignado por la determinación ex t raord inar ia que aca-
ba de tomar . 

—Sí señor. 
—-Díle que si no viene contigo á esta casa, vendrá 

conmigo, porque iré yo á buscarle. 
—Le diré dos palabri tas . 

. —¿Piensas poder encont ra r le? — continuó Mr . Pick-
wick, mirando á Sam con a i re inquieto. 

—Le encontraré si es tá en a lguna pa r t e . 
—Muy bien. Entonces, cuanto mas pronto vavas. 

mejor . J ' 
Mr. Pickwick añadió una suma en metálico á sus 

instrucciones. Sam puso los objetos necesarios en su 
saco de v i a j e y se alejó. 

CAPITULO X X X V I I I 

De cómo Mr. Winkle, queriendo salir de la sartén, cayó 
en las brasas 

! desventurado caballero, causa inocente del tumul to 
que alarmo a los hab i tan tes de Royal Crescent, después 
de haber pasado u n a noche de turbación y ansiedad, de-
I o techp ba jo el cual dormían sus amigos, sin saber 
a dónde di r ig ía sus pasos. 
_ —Si ese Dowler, — pensaba mister Winkle, se empe-
ña en poner en prac t ica sus amenazas, me veré obliga-
do a desafiarle. H a y una m u j e r : es ta mu je r necesita de 
ei. |o ie los! bi yo le inmolara á mi rabia , ¡cuáles serían 
mis remordimientos! 

Es t a reflexión penosa afec taba t a n poderosamente al 
excelente joven, que sus rodillas se chocaron y sus me-
jillas palidecieron. 

Determinado por estos motivos, tomó su saco de no-
che, bajo la escalera á pasos precipitados, cerró con el 
menor ruido posible la detestable pue r t a de la calle y 
se alejo Tapidamente. Encont ró en el Hotel real un 
coche dispuesto a p a r t i r p a r a Bristol. 

L o m i s m o da Bristol que otro pun to cualquiera,— 

Subió á la imperial, y llegó al t é rmino de su v i a j e 
t a n pronto como podía esperarse de dos caballos, obliga-
dos a anda r cuatro veces al d ía la dis tancia que separa 
los dos pueblos. 

Mr. Winkle estableció sus reales en un hotel. Es taba 
resuelto a abstenerse de toda comunicación epistolar 
con Mr . Pickwick, has ta que se d i s ipara el frenesí de 
Mr. Dowler, y comprendió que lo mejor que podía hacer 
en aquellas circunstancias e ra vis i tar la ciudad. 

Salió y le llamó desde luego la atención la suciedad 
de la poblacion. Admiró los docks y el puer to , vió la 
catedral , preguntó por el camino de Clifton. y siguió la 
v ía que se le ind icaba ; pero las calles de Bristol no eran 
las menos embrolladas ni las menos tortuosas. Mr . Win-
kle se encontró en el laber into y buscó por todas par tes 
una t i enda donde pedir nuevas instrucciones. 

Sus ojos cayeron sobre un piso bajo, nuevamente pin-
tado, que había sido convertido en u n a cosa en t re t ienda 
y habitación. U n a l ámpara ro ja que avanzaba encima 
de la puer ta hubiera suficientemente anunciado que aque 



esta violencia, Mr . Winkle se ha marchado. 
—¡Se ha marchado! 
— H a salido de la casa esta mañana sin decirme la 

menor cosa, y se ha marchado no sé dónde. 
0 —Hubie ra debido quedarse aquí y batirse, — di jo 
b a m en tono sentencioso. — No sería preciso mucho pa ra 
a r reg la r a ese Dowler. 

—Es posible, Sam. Yo tengo muchas dudas acerca de 
su va lor ; pero de cualquier modo que sea, Mr . Winkle 
se ha marchado. H a y que buscarle, Sam, has ta encon-
t r a r l e y t raermele . 

—¿Y si no quiere ven i r? 
—Será preciso obligarle, Sam. 
— q u i é n le obl igará? — di jo Sam sonriendo. 
—Muy bien, señor. 
A estas palabras , Sam salió de la habi tación, y poco 

despues, Mr. Pickwick le oyó cer rar la pue r t a del cuar-
to . -Dos horas despues volvió con ademan t a n t ranqui lo 
como si hubiera sido encargado de una misión ordinar ia , 
y di jo que un individuo muy parecido á mister Winkle 
había par t ido aquella mañana p a r a Bristol en el coche 
del Hote l real. 

—Sam, — di jo M r . Pickwick tendiéndole la mano, 
—eres una a l h a j a inestimable. Vas á i r en busca suya. 

-—Muy bien. 
—En cuanto le descubras, escríbeme. Si t r a t a de es-

capársete, préndele, enciérrale. Te doy poderes pa ra to-
do, Sam. r 

—No lo olvidaré, señor. 
. —Le dirás que estoy muy incomodado, excesivamente 
indignado por la determinación ex t raord inar ia que aca-
ba de tomar . 

—Sí señor. 
—-Díle que si no viene contigo á esta casa, vendrá 

conmigo, porque iré yo á buscarle. 
—Le diré dos palabri tas . 

. —¿Piensas poder encont ra r le? — continuó Mr . Pick-
wick, mirando á Sam con a i re inquieto. 

—Le encontraré si es tá en a lguna pa r t e . 
—Muy bien. Entonces, cuanto mas pronto vavas. 

mejor . J ' 
Mr. Pickwick añadió una suma en metálico á sus 

instrucciones. Sam puso los objetos necesarios en su 
saco de v i a j e y se alejó. 

CAPITULO X X X V I I I 

De cómo Mr. Winkle, queriendo salir de la sartén, cayó 
en las brasas 

! desventurado caballero, causa inocente del tumul to 
que alarmo a los hab i tan tes de Royal Crescent, después 
de haber pasado u n a noche de turbación y ansiedad, de-
J - ° j x i j ? • - J O e l c u a l dormían sus amigos, sin saber 
a dónde di r ig ía sus pasos. 
_ —Si ese Dowler, — pensaba mister Winkle, se empe-
ña en poner en prac t ica sus amenazas, me veré obliga-
do a desafiarle. H a y una m u j e r : es ta mu je r necesita de 
ei. |o ie los! bi yo le inmolara á mi rabia , ¡cuáles serían 
mis remordimientos! 

Es t a reflexión penosa afec taba t a n poderosamente al 
excelente joven, que sus rodillas se chocaron y sus me-
jillas palidecieron. 

Determinado por estos motivos, tomó su saco de no-
che, bajo la escalera á pasos precipitados, cerró con el 
menor ruido posible la detestable pue r t a de la calle y 
se alejo Tapidamente. Encont ró en el Hotel real un 
coche dispuesto a p a r t i r p a r a Bristol. 

L o m i s m o da Bristol que otro pun to cualquiera,— 

Subió á la imperial, y llegó al t é rmino de su v i a j e 
t a n pronto como podía esperarse de dos caballos, obliga-
dos a anda r cuatro veces al d ía la dis tancia que separa 
los dos pueblos. 

Mr. Winkle estableció sus reales en un hotel. Es taba 
resuelto a abstenerse de toda comunicación epistolar 
con Mr Pickwick, has ta que se d i s ipara el frenesí de 
Mr. Dowler, y comprendió que lo mejor que podía hacer 
en aquellas circunstancias e ra vis i tar la ciudad. 

Salió y le llamó desde luego la atención la suciedad 
de la poblacion. Admiró los docks y el puer to , vió la 
catedral , preguntó por el camino de Clifton. y siguió la 
v ía que se le ind icaba ; pero las calles de Bristol no eran 
las menos embrolladas ni las menos tortuosas. Mr . Win-
kle se encontró en el laber into y buscó por todas par tes 
una t i enda donde pedir nuevas instrucciones. 

Sus ojos cayeron sobre un piso bajo, nuevamente pin-
tado que había sido convertido en u n a cosa en t re t ienda 
y habitación. U n a l ámpara ro ja que avanzaba encima 
de la puer ta hubiera suficientemente anunciado que aque 



lio e r a una botica, si la palabra cirujía no hubiera esta-
do escrita con le tras doradas encima de la ven tana . 
Pensando que e r a aquel el sitio conveniente p a r a pre-
g u n t a r el camino, Mr . Winkle entró en la pequeña t ien-
da, a tes tada de frascos y de inscripciones, y llamó to-
cando en el mostrador con media corona. 

Al pr imer golpe, un ruido sensible has ta entonces y 
semejante á un asalto ejecutado con unas pinzas y un 
rodillo, cesó repent inamente . Al segundo golpe, un jo-
ven estudioso, que llevaba sobre la nariz unos grandes 
espejuelos verdes y en la mano un enorme libro, en t ró 
con paso grave en la t ienda, y pasando det rás del mos-
t rador , p regun tó á Mr . Winkle que se le ofrecía. 

—Siento mucho molestaros, — respondió és te ; — ¿ te -
néis la bondad de indicarme ?... 

—¡ Ah! ¡ a h ! ¡ a h ! — exclamó el hombre estudioso 
ar ro jando al aire su enorme libro y a t rapándole en el 
aire con gran destreza, en el momento en que amenaza-
ba reducir á átomos todos los frascos que es taban sobre 
el mostrador. 

Mr . Winkle estaba t a n admirado de la conducta ex-
t r ao rd ina r i a del joven doctor, que tomó la re t i rada ha-
cia la p u e r t a y parecía muy tu rbado de aquella recep-
ción. 

—¡Cómo! ¿no me conocéis? — exclamó el c i ru j ano 
boticario. 

Mr . Winkle balbuceó que no tenía el gusto de cono-
cerle. 

—¡Ah! entonces hay esperanza pa ra m í ; puedo cu-
r a r á la mi tad de las viejas de Bristol , si tengo suer te . 
Ahora, al diablo, viejo libro. 

, Es te apostrofe se dirigía al viejo libro, que el estu-
dioso farmacéutico lanzó con notable vigor al otro ext re-
mo de la t i e n d a ; después, quitándose los espejuelos ver-
des, descubrió á las miradas de Mr. Winkle la fisonomía 
de Roberto Sawyer, antes" es tudiante en el hospital de 
Guy, en el Borough, y poseedor de una residencia pr i -
vada en la_ calle de Lan t . 

—¿Veníais á verme, no es eso? No diréis lo contra-
rio, — exclamó Rob Sawyer, estrechando amistosamente 
la mano de Mr . Winkle. 

—¡No! — replicó este estrechando la mano de Rob. 
—¿Pero no habéis notado mi nombre? — preguntó 

Rob llamando la atención de su amigo sobre la p u e r t a 
exterior , encima de la cual estaban t r azadas estas pala-
bras : Sawyer, sucesor de Nockemorf. 

•—No me fijé, — di jo Mr . Winkle. 
—Si hubiera sabido que eráis vos, me hubiera pre-

cipi tado y os hubiera recibido en mis brazos; pero creí 
que era el recaudador de contribuciones. 

— ¿ E s posible? 
—Cier to ; iba á deciros que no es taba en la casa, y 

que si queríais de j a rme un recado, yo no de ja r í a de 
dármelo, porque el recaudador de contribuciones no me 
conoce, lo mismo que el del a lumbrado y el de empedra-
dos; creo que el recaudador eclesiástico sospecha que 
estoy aquí, y sé que el del agua lo igncra, porque le 
saqué un d ien te el día que llegué a q u í ; pero en t r ad , en-
t r a d . 

Hablando de este modo, Rob llevó á mis ter Winkle 
á la t ras t ienda , donde estaba sentado un persona je que 
no era otro que el mismo Ben jamín Alien. 

—En verdad, — di jo Mr. Winkle, — no esperaba yo 
tener el gusto de veros; buena casa tenéis aquí. 

—No es mala, — contestó Bob; — he sido recibido 
poco después de aquella famosa noche, y mis amigos hai^ 
hecho grandes sacrificios p a r a comprarme este estable-
cimiento ; así es que me ne puesto este t r a j e negro y 
estos espejuelos, p a r a t ener él aspecto más solemne po-
sible. 

—Y tenéis sin duda una buena clientela, — dijo mis-
t e r Winkle. 

—Tan pequeña, que al fin del año podríais poner to-
das las ganancias en un vaso de licor, y cubrirlas con 
una ho ja de grosellfe. 

—¿Queréis bur laros? nada más que las mercancías. . : 
—La mi tad de las gabetas están vacías, y la o t r a 

mi t ad no puede abrirse. 
—¿Os burláis? 

—Es un hecho contestó Bob yendo á la t i enda y de-
mostrando la veracidad de sus asertos con violentas sa-
cudidas dadas á los pequeños botones dorados de las ga-
betas imaginar ias . 

—El diablo me. Heve si hay cosa real en la botica que 
no sean las sanguijuelas, y esas ya han servido. 

—-¡Es increíble! — exclamó sorprendido mister Win-
kle. 

—Yo me lisonjeo de esto, — continuó Bob ; — de 
otro modo, ¿de qué sirven las apar iencias? ¿pero qué 
queréis t o m a r ? ¿como nosotros? b ien ; Ben jamín , meted 
la mano en el cajón y t raed el digestivo. 

Mr. Ben jamín Alien sonrió p a r a indicar su consen-
t imiento , y sacó del cajón u n a botella medio llena de 
aguardiente . 

—¿Vos no pondréis agua , es ve rdad? — di jo Bob á 
mister Winkle. 

—Perdonadme; es t emprano y quisiera mezclar, si 
no os oponéis. 

—De ningún modo, si vuestra conciencia os lo per-
mite, — replicó Bob saboreando con sensualidad un vaso 



d e bienhechor. — Ben, alcanza el agua. 
Mr . Ben jamín Alien sacó del mismo sitio u n a pe-

quena can ta ra , la cual Mr . Bob confesó que le enorgu-
llecía por su fisonomía medical. Cuando se hizo hervir 
el agua contenida en la cán ta ra , mediante unos peda-
zos de carbón que Ben sacó de una ca ja que llevaba la 
inscripción de agua de Seltz, Mr . Winkle bautizó su 
aguardiente , y la conversación empezaba á ser general 
cuando fué in t e r rumpida por la en t r ada de un joven 
vestido de una severa librea gris, con un galón en el 
sombrero y un pequeño cesto en el brazo. 

Mr . Bob le apostrofó inmedia tamente de este modo: 
—T<W? vagabundo, venid aquí (el joven se acercó) ; 

¿os habéis detenido en todos los puntos de BristolP 
¡br ibón! ¡holgazán! 

—No señor, — respondió el chico. 
—Tened cuidado, — continuó Bob con rostro amena-

z a d o r ; — ¿creéis que habr ía quien ocupara á un ciru-
J a n ° I 1 / s u m o z o j u S a r á l o s bolos en todas las 
calles? Cuidado con conservar la dignidad de vuestra 
p jofes ion ; ¿habéis llevado todos los medicamentos, pe-
rezoso ? r 

• —Sí señor. 
—¿Los polvos pa ra los niños, á la gran casa habi ta-

da poj- la famil ia que llegó hace poco? ¿y las pildoras 
digestivas en casa del viejo gruñón y gotoso? 

—Sí señor. 
—Entonces cerrad la p u e r t a y cuidad de la botica. 
— - a n \o s> — d i j ° M r - Winkle cuando el joven se hu-

bo ret i rado, — las cosas no van t a n mal como queríais 
hacerme creer ; tenéis feligreses á quienes da r medica-
mentos. , 

Mr . Bob miró á la t i enda pa ra asegurarse de que no 
había por allí oidos ex t r años ; después, inclinándose ha-
cia Mr . Winkle, le di jo en voz b a j a : 

—Siempre se equivoca de casa. 
La fisonomía de Mr . Winkle expresó que no había 

entendido, mient ras Mr . Bob y M r . Alien re ían á cual 
mas. 

—¿No me comprendéis? — d i jo Bob; — va á u n a 
casa, t i r a de la campanilla, en t r ega un paquete de me-
dicamentos, sin dirección escrita, al criado que le abre, 
y se va. E l criado lleva e.l paquete al comedor, el amo 
le abre .y lee la inscripción: Poción para tomar de no-
che; pildoras según la fórmula, loción idem. Sawyer, 
sucesor de Nockemorf, prepara cuidadosamente las re-
cetas, etc., etc. El caballero muestra el paquete á su 
mu je r , ella lee la inscripción, lo da á los cr iados; estos 
leen también la inscripción. Al día siguiente vuelve el 
mozo, se ha equivocado; ¡ qué cont rar iedad! ¡ t an to que 

hacer! t i ene que llevar t an tos paquetes , Mr. Sawyer su-
cesor de Nockemorf. El nombre queda en la memoria, 
y he aquí el negocio, amigo mío; esto vale más que todos 
los anuncios del mundo. Tenemos una botella de. cuatro 
onzas, que ha corrido la mi tad de las casas de Bristol, 
y que no ha acabado aún de dar la vuelta . 

—Vamos, ya comprendo, — exclamó Winkle ; — ¡ fa-
moso p l a n ! 

— ¡ O h j Ben y yo hemos inventado una docena como 
este, __— continuó el hábil farmacéut ico con gran satis-
facción ; — el que enciende los reverberos, recibe diez 
y ocho peniques por semana por t i r a r de la campanilla 
de la t i enda por las noches d u r a n t e diez minutos, cada 
vez que pasa por delante de la casa; y todos los domin-
gos, el mozo va á la iglesia precisamente en el momento 
de los salmos, cuando todo el mundo no t iene más ocu-
pación que mi ra r á todos lados¿ y me l lama con ademán 
extraviado. «¡ Bueno, dice la concurrencia; alguno se 
ha matado de r epen te ; mandan á buscar á Sawyer, su-
cesor de ^Nockemorf; ¡ qué ocupado está ese joven!» 

__ Después de haber divulgado así los arcanos del a r t e 
médico, Mr . Bob y su amigo se tendieron en las sillas, 
r iendo estrepi tosamente. Cuando se espaciaron lo m,ejor 
que pudieron, empezó de nuevo la conversación, y re-
cayó sobre un asunto que in teresaba inmedia tamente á 
Mr . Winkle. 

Creemos haber dicho antes que Mr . Ben jamín Alien 
se ponía muy sent imental después de beber. E n aquella 
época¿ Mr . Alien tenía más que nunca una g ran pro-

ensión al sentimentalismo. Es t a enfermedad provenía 
e que vivía hacía t res semanas con Sawyer, porque el 

anfi tr ión no e r a notable por la templanza, y el inv i tado 
no podía vanagloriarse de tener la cabeza fue r t e . Duran-
t e todo este t iempo, Ben jamín había flotado en t r e la 
embriaguez parcial y la embriaguez completa. 

— ¡ E h ! buen amigo,—dijo á Mr. Winkle, aprovechán-
dose de la ausencia temporal de Mr . Bob Sawyer, que 
había ido á aplicar á un chalán a lgunas de las sangui-
juelas de segjinda mano. — Mi buen amigo, yo soy muy 
desgraciado. 

Mr. Winkle expresó su sent imiento al saber aquella 
noticia, y p reguntó si no podía ser algo pa ra aliviar 
su desventura. 

—Nada , mi querido amigo, nada . ¿Os acordáis de 
Arabel la? ¿Mi he rmana Arabel la? Una joven de ojos 
negros. No sé si os habéis fijada en ella, en casa de 
Mr . Wardle. Una jovencita, Winkle. Tal vez mi fiso-
nomía os recordará la suya. 

Mr . Winkle no necesitaba procedimientos artificiales 
p a r a acordarse la fisonomía de la encantadora Arabella, 



y dif íci lmente las facciones de Ben jamín le hubieran re-
cordado las de su hermana . Respondió con toda la calma 
que le fué posible fingir que se acordaba de la joven, y 
que se a legraba de que estuviera buena. 

Por toda respuesta Mr . Ben Alien le d i j o : 
—Vuestro amigo Bob, es un joven excelente, Win-

kle. 
—Es verdad, — respondió lacónicamente mister Win-

kle, que no gustaba mucho de ver jun tos aquellos dos 
nombres. 

—Siempre les he destinado el uno pa ra el o t ro ; han 
sido creados el uno p a r a el o t ro ; han venido al mundo 
el uno pa ra el o t ro ; han sido educados el uno pa ra el 
otro, — di jo Mr . Ben Alien de jando su vaso co» gran 
énfasis. — Haiy una coincidencia en este asunto, amigo. 
No hay e n t r e ellos más que una diferencia de cinco años, 
y los dos nacieron en el mes de agosto. 

Mr . Winkle estaba muy impaciente pa ra ocuparse 
mucho de esta coincidencia, por maravillosa que fue ra . 
Así, después de u n a lágrima ó dos, Ben continuó dicien-
do que apesar de su estimación y respeto por él, Ara-
bella había mostrado siempre una g ran an t ipa t í a hacia 
su amigo Bob. 

—Y yo creo, — continuó, — que t iene a lgún afecto 
secreto por otro. 

—¿ Sospecháis de alguién ? — preguntó temblando 
Mr . Winkle. 

—¡Quisiera conocerle! — contestó Alien con cólera. 
—Yo le enseñar ía quien soy. 

Todo esto, como es fácil suponer, e r a muy consolador 
pa ra Mr. Wmkle . Permaneció en silencio d u r a n t e algu-
nos minutos, pero al fin reunió todo su valor, y pre-
gun tó si Arabella estaba en el condado de K e n t . 

-—No, no, — respondió Ben con mal ignidad. — Yo 
creí que la casa de Mr . Wardle no e r a conveneinte pa ra 
una joven caprichosa. Así es que como soy su protec tor 
n a t u r a l y su t u to r , ¡puesto que nuestros padres han muer-
to, la he llevado á pasar unos meses en casa de u n a 
v ie ja t ía . Espero que esto la curará . Si no lo consigo, 
la l levaré al ex t r an je ro por unos meses, y veremos en-
tonces. 

—Y... y. . . ¿ l a t í a vive en Bris tol? — balbuceó mis-
t e r Winkle. 

—No, no, en Bristol no, — respondió Ben. — Allá, 
allá, pero aquí viene Bob.^ ¡ Chitón 1 ni una pa labra . 

Aunque esta conversación fué muy corta, p rodu jo en 
Mr . Winkle la ansiedad más viva. Él afecto sospechado 
por Winkle agi taba su corazón. ¿Ser ía él el objeto de 
aquel afecto? ¿ L a seductora Arabella había desdeñado 
por él al espir i tual Bob? ¿ó t en ían los dos un rival pre-

fer ido? Se decidió á verla, cualquiera cosa que sucedie-
ra . Pero aquí se siguió u n a objeción insuperable ñor 

rnáí t í- 6 n o , P ° d i a conje turar lo . Por lo de-

MrCeSawve6r e r
s t S a r q U 6 f 1 e m p e c i m i e n t o doméstico de 

daV v 7oy, t r l o • m ° n t a d o e n u n a e s c a l a muy limita-
ocf í 'v / - j a m l 2 ° , s empezaron á comer. La cerveza 
t a r o f a v o l i t o a ' ^ h l Z ° o b s « ™ M r " *>b, Í ¡ s T I t n -

Después de la comida, Bob hizo t r a e r el más erand« 
cTertvrr°ome v í í S * S p U S ° e n , é l u ^ m e z d a d l p o í 
con un p ü ó / S T w ^ 0 y a m a I g a m a n d o los materiales 
farmacóntion' r w ? manera muy conveniente pa ra un 
rarmaceutico. Como muchos solteros, no poseía sitio „ „ 

A B e ^ A ñ e H e í e ' d r h 7 ° T a S ^ n a d o a ^ Winkle" a rsen Alien se le dio un frasco de vidrio con tañó» v 
Bob se contentó con uno de esos v a ^ cilindricos ' i / 
crustados de caracteres cabalísticos, y en los cuales' 
den los boticarios las drogas líquidas. 

y declarado Í ^ I ^ ™ ™ « 5 ' d P ° n c h e f u ó b*bido 
No se cantó, porque Bob declaró que el canto nn 

b ien a y n t d anto e K f p e r ° f
 e n - X c h a s e ^ i ú t a n 

alguna l o f t ranseúntes podían oir sin duda 
sucesor te T o t e Z ^ ^ de laS °ficinas d*< 

cualquier modo que sea, la conversación de los 
criado do?Sf6 r ^ n + a aparen temente los ocios del joven 
criado del farmacéutico, porque en lugar de consagrar 
e! m o s t r ' a d o r v d f f a h f C 6 r l ° ' á ^ T ^ i r s u Sombre S obr ¡ el mostrador y borrarlo en seguida, no hizo más mi« 

K B t p a a fcoL U e r t a y " 

poco a e n a l f S r All?n°b S í " 7 e r Se , c o n v e r t í a P o c ° * 
v e? n o n ^ í í . w ® r e c a y ° . ? n el sentimentalismo, 
L t r ó P S d f l Í , P n ¿ C a f d e s a P a r e c i d o , cuando el manceb¿ 
S a K o i . p a r a a n u n c i a r que una muier -joven 
Nockemorf T S t l P ° r M \ B ° b — S n T L ' f i J , n se esperaba inmediatamente . Esto 
K 1 % a" P u a n d o e I mancebo repit ió por vigé-
prenderle I Z T ? 3 * ' M r ¡ B o b S a w ^ r empezó á com-prenderle se envolvio en la cabeza una servilleta moia 
da, a fin de despejarse y Sabiéndolo conseguido en í i r -
te, se puso los espejuelos y salió. P 

Después de esto, Mr . Winkle, viendo que era impo-



sible entablar con Ben Alien una conversación formal 
sobre lo que t an to le interesaba, rehusó permanecer allí 
has ta la vuel ta del boticario, y se volvió al hotel. 

La inquie tud que le agi taba y las numerosas medi-
taciones que había despertado en su espír i tu el nombre 
de Arabella, impidieron al ponche que hiciera su acos-
tumbrado efecto. Así es que, después de haber tomado 
en el hotel un vaso de agua de Seltz y aguard iente , 
en t ró en el café más bien abat ido que animado por las 
aventuras de las noche. , 

Un caballero alto, vestido con un largo redingote, se 
encontraba solo en el café, sentado delante del fuego y 
volviendo la espalda á Mr. Winkle. 

Como la noche estaba demasiado f r ía , el caballero 
apa r tó á un lado su silla pa ra de j a r acercar al recien 
venido; ¡pero cuál fué la- emoción de Mr . Winkle, cuan-
do aquel movimiento le. descubrió el rostro del vengativo 
y sanguinar io Dowler! . . , . , 

Su pr imer pensamiento fue t i r a r violentamente del 
cordón de la campanilla, más cercana. Desgraciadamente, 
este cordón se encontraba de t rás de la silla, de su adver-
sario. Maquinalmente , el bravo joven dió un paso para 
asir la bor la ; pero Mr . Dowler, retrocediendo con calma, 
le d i j o : > _ 

Mr . Winkle , no me pegueis ; no lo soportare, i u n 
bofetón! ¡ J a m á s ! , . . , 

Al decir esto, Mr . Mr. Dowler t en ia una act i tud mu-
cho más dulce, de lo que Mr. Winkle esperaba de una 
persona t a n violenta. 

—¡Un bofetón, caballero! — murmuro Mr . Winkle. 
Un bofetón, caballero, — replicó Mr . Dowler. — Do-

minad vuestros primeros movimientos. Sentaos, escu-
C h a _ ^ a b a l l e r o , — dijo Mr . Winkle temblando de los 
pies á la cabeza, — antes que yo consienta, en sen ta rme 
enf ren te , al lado de vos sin que esté presente un mozo, 
es necesario que me déis otras ga ran t í a s de seguridad. 
Me habéis amenazado la noche úl t ima, caballero; me 
habéis amenazado horriblemente. 

Mr . Winkle se detuvo y se puso mas pálido. 
—Es verdad, — dijo Mr. Dowler con un rostro t a n 

pálido como el de su an t agon i s t a ; — las circunstancias 
e ran sospechosas; ya han sido explicadas: yo respeto 
vuestro va lor ; tenéis r azón ; es la seguridad de la ino-
cencia ; he aquí mi mano, estrechadla. 

—Realmente , caballero, realmente, — r e s p o n d a mis-
t e r Winkle vacilando al da r su mano, por temor a que 
mister Dowler le t end ie ra a lgún lazo; realmente, caba-
ílero... . , 

—Ya sé lo que queréis decir, — in ter rumpió el o t r o , 

—os sentís ofendido; es na tu ra l , yo h a r í a lo mismo en 
lugar vuestro. Pe ro no he tenido razón, y os pido que 
me perdoneis ; seamos amigos, perdonadme. . . 
i m w- 1 S ÍT HeEÍP0>, Dowler s e apoderó de la mano 

de Mr . Winkle, declaro que le creía un joven de gran 
valor y que t en ia de él un concepto muy alto. 

—Ahora, — continuó, — sentaos, contadme todo. 
¿Gomo me habéis descubierto? ¿cuándo par t i s te is pa ra 
seguirme? Sed f ranco ; decidlo todo. 

— F u é una casualidad, — replicó Mr . Winkle gran-
demente sorprendido del giro inesperado que su aven-
t u r a tomaba. 

—Me alegro; me despertó esta m a ñ a n a ; había olvi-
dado mis amenazas. El recuerdo de nues t ra aven tu ra me 
nizo r e í r ; sentí disposiciones amistosas y lo d i ie 

—¿A quien? 
, A mistress Dowler. — ¿Habéis hecho un ju ramen-
t o ? me d i jo ella. — Si, respondí yo. — Es un ju ramen to 
temerar io . - También es verdad. Me escusaré; ¿dónde 

—¿Quién? — preguntó Mr . Winkle. 
• 7~y° s- ; b a J ' é I a escalera, pero no os encontré . Pick-

wick t en ia un ademán sombrío; sacudió la cabeza y di jo 
que esperaba que no cometería n inguna violencia. Lo 
comprendí todo ; os sentíais insu l tado; habíais salido 
p a r a buscar un amigo, ta l vez pistolas; noble valor, di-
je y o ; lo admiro. ' 

M r . Winkle tosió, y comprendiéndolo todo, tomó un 
ademan de importancia . 

—Dejé un recado pa ra vos, — continuó Dowler; — 
dije que lo sentía mucho; e ra verdad. Asuntos urgentes 
me llamaban a q u í ; no os habéis encontrado sat isfecho; 
me habéis seguido; habéis pedido una explicación ver-
bal - h a b é i s tenido razón ; todo ha concluido; mis asun-
tos nan t e rminado : me vuelvo m a ñ a n a ; venid conmigo 
n o A p e d i d a que Dowler adelantaba en su relato, el i s -
pecto de Mr . Winkle era mas d igno; la misteriosa índo-
le de su conversación es taba explicada. Mr . Dowler es-
taba t a n poco dispuesto á batirse como Mr . Winkle • en 
una palabra , aquel vanidoso personaje , uno de los ma-
yores poltrones conocidos, hab ía in te rp re tado según su 
miedo > amenaza de Mr . Winkle, y tomando la misma 
determinación que el, se le había aumentado has ta que 
le pasó la i r r i tación. * 

Cuando el estado real de las cosas fué comprendido 
claramente por Mr. Winkle, su fisonomía tomó u n a ex-
presión te r r ib le ; d e c a r o que estaba completamente sa-

2 P 6 ¿ ° i d e
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c l a r o c o ? u n tono capaz de persua-
dir a Mr . Dowler de que si no estuviera satisfecho, se 
Hubiera seguido u n a horrible destrucción. 
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Por fin, Mr . Dowle.r pareció agradecido á t a n t a mag-
nan imidad , y los dos beligerantes se separaron por la no-
che con mil protestas de enérgica amistad. 

E r a la media noche, y Mr. Winkle gozaba de las dul-
zuras del pr imer sueño, cuando fué despertado por un 
violento golpe dado en la puer ta y repet ido inmediata-
mente después con t a l vehemencia, que se extremecio en 
su lecho y preguntó con ansiedad quién es taba allí y 
qué quería. 

—Un joven que desea veros, — respondio una cr iada. 
—¡Un joven! 

No hay er ror , caballero, — respondio o t ra voz al 
t ravés del agu je ro de la c e r r a d u r a ; — y si este in tere-
san te joven no e n t r a sin dilación, de r r ibará al pue r t a . 

Al mismo t iempo, el desconocido dió un golpe con 
su pie en la pue r t a como para dar más fue rza á su in-
sinuación. ti T 

—Sois vos, Sam? — pregunto M r . Wmkle sal tando 
de su lecho. 

—No es posible reconocer á u n a persona sin ver su 
cara , — respondió la voz en tono dogmático. 

M r . Winkle no teniendo d u d a de la ident idad del jo-
ven, corrió los cerrojos y abrió. __ 

Sam en t ró prec ip i tadamente , cerro la p u e r t a por 
dentro, guardó la llave en el bolsillo, y después de exa-
minar gravemente á Mr . Winkle de los pies á la cabeza, 
le d i j o : 

—Os estáis por tando bien, caballero. 
¿Qué significa es ta conducta? salid inmediatamen-

te , caballera. . 
—¡Que qué significa! pues es chistoso. 
—Abrid la pue r t a y salid de aquí inmedia tamente . 
—Yo saldré de aquí en el momento en que vos sal-

gáis, — di jo Sam con voz imponente y sentándose con 
g ravedad ; — permi t idme esperar que me obligaréis a 
adop ta r un pa r t i do extremo. 

Al concluir estas palabras, Sam plantó sus manos en 
sus rodillas, y miró cara á cara á Mr. Winkle con u n a 
expresión ele fisonomía, donde se podía leer fáci lmente 
que no tenía ganas de broma. 

—Sois un joven amable, — cont inuó; — no hay du-
da, habéis sabido enredar á nuestro pa t rono en una serie 
de in t r igas , cuando él lo sacrifica todo á los principios. 
Sois peor que Dodson y peor que Fogg. Me parecen an-
geles jun to á vos. „ . , , , T , i 

—Mi buen Sam. — dijo Mr . W m k l e tendiendole la 
m a n o ; — yo respeto vues t ra adhesión á mi excelente 
amigo, y siento muchísimo haber aumentado su inquie-
t u d . Vamos, Sam, vamos. , 

Hablando así sus dientes chocaban de. fr ío, porque 

había permanecido en pie y con su t r a j e de dormir 
—.Buena es la enmienda al fin, — respondió Sam, sa-

cudiendo la mano que Mr . Winkle le ofrecía. 
—Cier tamente , Sam, c ier tamente . Ahora, id á acos-

taros, y hablaremos de eso mañana . 
—Lo siento mucho; pero no puedo ir á acostarme. 
—¿ JNo podéis i r a acostaros? 
—No, no es posible. 
—¿Os volvéis esta noche? — exclamó Winkle sor-

prendido. 
—No señor, yo no he de s„alir de esta alcoba. Las ór-

denes del amo son terminantes . 
—Vamos, Sam. vamos. Es preciso que yo esté aquí 

y que vos esteis también pa ra ayudarme á emprender 
una aventura con cier ta joven. . . miss Alien, Sam. ¿Os 

d e j l r á B r i s t o F . r e C 1 S ° ^ y ° ** ^ y l a v e r é a n t e s d e 

Pero en respuesta á es tas súplicas, Sam sacudió la 
cabeza energicamente y d i jo con firmeza: 

—No es posible, no es posible. 
Sin embargo, después de muchos argumentos y pro-

tes tas por p a r t e de Mr . Winkle, después de una expo-
sición completa de todo lo que había pasado en su entre-
vista con Mr . Dowler el fiel criado empezó á vacilar. 
A I nn, las dos pa r t e s hicieron un contrato, cuyas p r in -
cipales clausulas son las s iguientes: 

Que Sam se r e t i r a r í a y de ja r íaá Mr . Winkle la l ibre 
posesión de su cuarto, con la condición de cer rar la 
p u e r t a por fue r a y llevarse la l lave; que Mr . Winkle es-
cribir ía al día s iguiente á Mr. Pickwick una car ta , que 
le s en en t regada por Dowler, y en la cual le pedi r ía 
pa ra el y para Sam permiso p a r a quedarse en Bristol < 
Ü hn de consagrarse al objeto indicado; que si la licen-
cia e ra concedida, las par tes con t ra tan tes permanecer ían 
en Bristol ; que si no, volverían á Ba th inmediatamen-
t e ; y en fin, que Mr . Winkle se comprometía solemne-
mente a 110 procurar escaparse ni por la ven tana , ni por 
la chimenea, ni por o t ra p a r t e cualquiera. 

Ratif icado el contrato, Sam cerró la puer ta y se fué . 

CAPITULO X X X I X 

Sam Weller, honrado por una misión de amor, se ocupa 
en ejecutarla 

D u r a n t e todo el d ía siguiente, Sam tuvo los ojos cons-
t an temen te fijos en Mr . Winkle, determinado á no per-
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derle de vista ha s t a recibir nuevas instrucciones Por 
desagradable que fue r a pa ra el prisionero aquella tenaz 
vigflancia, se decidió á soportar la antes que esponerse a 
S 6 r ¿ T r S a b t ^ A b i e r a aplacado sus escrúpulos, 
llevando á M r . Winkle á Ba th , a tado codo con codo 
si la p ron t a respuesta dada por Mr Pickwick, billete 
que llevó Mr . Dowler no hubiera hecho inút i l aquel mo-
do de proceder. En u n a pa l ab ra a ^ ocho de la noche 
Mr . Pickwick mismo ent ró en el cate. Bristol y di jo a 
Sam sonriendo que se había por tado bien, y no era pre-

c i s o j n a s . ^ a d 0 ) _ c c > n t i n u ó M r . Pickwick dirigiéndo-
se á Mr Winkle, mien t ras Sam le qui taba su r ed i tuó t e 
v su t a p a b o c a s - y o he pensado que haría, b ien .en venir 
yo mismoVá a s e g u r á r m e l e que vuest ras intenciones res-
pecte á esta joven son honradas y serias antes de con-
sent i r en que Sam se ocupe en este asunto. 

_ Son honradas y se r i a s , - r ep l i có Mr . Winkle con 
„ v a n energía ;—yo os lo juro con toda, mi alma. 
g ^ A c o r d a o s , - d i jo ¿ i s t e r Pickwick, - de que l a 
h e m o s encontrado en casa de nues t ro excelente ami-
t o M r Wardle . No es tar ía bien mostrase desagradecidos 
I su hospital idad, t r a t a n d o con ligereza ^ a f e c c i o n e s 
de su joven amiga.Yo no lo permi t i re , caballero, no 
1 0 —No^tengo t a l intención, - exclamó calmosamente 
Mr Winkle.—He reflexionado duran te mucho tiempo, y 
siento que mi felicidad consiste en ella. 

M r Winkle siguió contando lo que había pasado e n t r e 
él v Mr Benjamín Alien re la t ivamente a Arabella. Di-
jo que su pr incipal objeto era tener u n a ent revis ta 
¿on la joven y hacerle una declaración formal de afec-
to Al fin d i jo que creía que el lugar de su detención 
le parecía ser a lguna pa r t e cercana a las » u n a s lo cual, 
parecía resal tar de ciertas c o n f e s i o n e s obscuras del joven 
B e n ; pero esto era todo lo que podía sospechar. 

Apesar de la escasez de noticias, se decidió que Sam, 
par t i e ra al d ía siguiente pa ra una e s p e d i c i o n d e d e s c u 
brimiento. Se convino también en que Mr . P i c k w i c k y 
M r Winkle, que ten ían menos confianza en su faabilidaa, 
se pasear ían e n t r e t an to en la ciudad, y e r r a r í a n al 
azar en casa de Mr . Bob, con. esperanza de saber algo 
más de la joven lady. Por consiguiente Sam empezó sus 
pesquisas al día siguiente, sin desanimarse po r l a s . difi-
cultades que le esperaban ; marchó de calle en calle, o 
más bien de a ldea en aldea, D u r a n t e todo este t iempo 
no vió nada , no encontró á nadie que pudiera dar le la 
menor luz en su empresa. Tuvo algunos coloquios con 
los mozos que paseaban sus caballos por el camino, 

con las nodrizas que hacían tomar el aire á sus niños 
á las en t radas de las casas; pero ni de los unos n i de los 
otros sacó n a d a que tuv iera relación le jana con su ob-
jeto. 

Había en muchas casas muchas jóvenes, de quienes 
los criados de ambos sexos sospechaban que ten ían afec-
ciones secretas por alguno, ó perfec tamente dispuestas á 
aficionarse al primero que l legara ; pero cómo n inguna 
de estas jóvenes era miss Arabella Alien, las indicacio-
nes de los criados de jaban á Sam t a n á obscuras como 
antes . 

Continuó su camino al t ravés de las Dunas , luchando 
cont ra un fue r t e viento, y por el camino se p regun taba 
si en aquel pa ís e r a siempre necesario tener el sombrero 
en las dos manos. Por fin llegó á un sitio sombrío, donde 
se encont raban esparcidas a lguna quintas de apariencia 
t ranqui la y recojida. E n el fondo de un largo camino, 
delante de una p u e r t a de cuadra , vió un mozo de ca-
ballos. 

Sam pensó que podía hablar con este mozo lo mismo 
que con otro cualquiera, y t an to más cuanto estaba fa-
t igado de anda r y había una gruesa piedra en la pue r t a 
de la cuad ra ; se entró has ta el fondo de la calle y en-
tabló la conversación con el desenfado que le caracte-
r izaba. 

— Buenas noches di jo. 
—Buenos días, querréis decir, — replicó el mozo 

dirigiendo á Sam una mirada de reojo. _ 
—Tenéis razón, quise decir buenos días. ¿Como va? 
—No muy bien, después que estáis aquí. 
—Sin embargo, parece que tenéis muy buen h u m o r ; 

y tenéis una cara t a n alegre, que da- gusto veros. 
Al oir esta broma, el mozo pareció más contrar iado, 

pero no lo bastante pa ra hacer efecto en Sam. Este le 
Ereguntó inmedia tamente con gran interés si el nombre 

e su amo no era Walker . 
—No, — respondió el mozo. 
— ¿ N i Broün? 
—No. 
—¿Ni Wilson? 
—No. 
—Pues entonces me engañé y vuestro amo no t iene 

el honor de conocerme, como creí al principio. 
E l mozo se p reparaba á cer rar la puer t a . 
—No estéis al aire libre por mí — exclamó Sam.— 

Donde hay molestia, no hay p lacer ; yo os excusaré. 
—Y yo os rompería la cabeza por un cuar to — dijo 

el mozo cerrando á medias la pue r t a . 
—No lo permito por t a n poco d inero ; mi cabeza vale 

lo menos todos vuestros salarios has ta el fin de vues t ra 



vida, y aun sería ba r a t a . Llevad mis cumplimientos á 
la f ami l i a ; que no me esperen á comer y que no me 
apar t en nada porque se enf r i a r í a antes de yo volver. 

E n respuesta á estas palabras , el mozo, cuya bilis 
estaba exci tada, manifestó gruñendo un deseo confuso 
de ap las ta r el cráneo de cualquiera. Sin embargo, des-
apareció sin e j ecu t a r su amenaza, empujando la pue r t a 
t r a s sí y sin a tender á las súplicas de Sam, que le pe-
día una mecha de sus cabellos pa ra recuerdo. 

Sam quedó sentado en la p iedra , y cont inuaba me-
d i tando en lo que debía hacer. Ya había coordinado en 
su esp í r i tu un plan, que consistía en tocar en todas las 
puer tas , creyendo de este modo llegar ha s t a miss Ara-
bella Alien, cuando de repente el azar le presentó lo que 
hubiera podido buscar d u r a n t e un año sin encontrarlo. 

E n el camino donde Sam se hab ía instalado, había 
dos ó t r e s re jas pertenecientes á ot ras t a n t a s casas, 
que aunque separadas las unas de las otras , es taban 
t a n sólo divididas por el j a r d í n ; como estos e ran gran-
des y bien plantados, las casas se encontraban a p a r t a d a s 
y ocultas por los árboles. Sam estaba sentado, con los 
ojos fijos en la p u e r t a vecina á aquella po r donde ha-
bía desaparecido el mozo, y revolvía p ro fundamente en 
su espí r i tu las dificultades de la empresa que se ie 
había encomendado, cuando vió que la pue r t a á la cual 
mi raba maquina lmente se abría , dejando pasar á una 
cr iada que iba á sacudir una alfombra. 

Mr . Weller estaba t a n preocupado, que probablemente 
se hubiera contentado con alzar l a cabeza y adver t i r que 
la cr iada e r a muy linda, si sus sentimientos de galante 
r ía no hubieran sido fue r temente excitados. 

—Querida — dijo en tono respetuoso; — vais á mo-
lestaros si sacudís sola esa a l fombra ; de jadme que os 
ayude. 

L a joven, que había modestamente afectado no sa-
ber que había un hombre t a n cerca de ella, se volvió al 
oir á Sam, con intención de rehusar la o fe r t a del des-
conocido ; cuando en lugar de responder, se estremeció, 
dando un pequeño g r i t o ; Sam se quedo también estu-
pefacto, porque en la fisonomía de la c r iada recon .ció 
las facciones de su amada la genti l doncella de mister 
Nupkins . 

—¡Ah! ¡Mar ía , quer ida M a r í a ! 
—¡Señor! Mr . Weller, ¡cómo asaltáis á la gente! 
Sam no dió respuesta verbal á esta queja , ni pode-

mos decir qué clase de respuesta dió. Solamente sabemos 
que después de un corto silencio, Mar í a excalmó: 

—Concluid ya, Mr . Weller . 
El sombrero de Sam Weller había caído poco a n t e s ; 

por lo cual estamos dispuestos á creer que un beso á 

muchos fueron cambiados en t re las dos par tes . 
—¿A qué habéis venido acá? — preguntó Mar ía 

cuando la conversación se entabló. 
—Ya comprenderéis que he venido á buscaros — res-

pondió Sam, permit iendo que su pasión excediera á su 
veracidad. 

—¿Y cómo habéis sabido que es taba yo aqu í? ¿quián 
Í u e d e haberos dicho que en t ró en casa de otros amos en 

pswick, y que después mis nuevos amos vinieron á este 
pueblo? ¿quién ha podido deciros esto, Mr . Weller? 

—¡ Ah! sí — respondió Sam con u n a mi rada malicio-
s a ; — he aquí la cuest ión; ¿quién puede habérmelo 
dicho ? 

— ¿ H a sido Muzzle? 
—¡ Oh! no — respondió Sam con un movimiento de 

cabeza muy solemne; — no ha sido él. 
— ¿ H a b r á sido la cocinera? 
—Necesariamente. 
—¡Pues bien! ¡quién lo hubiera dudado! 
—María , quer ida Mar ía — di jo Weller con adema-

nes excesivamente t i e rnos ; — Mar ía , tengo en t r e manos 
un asunto sumamente impor tan te . H a y un amigo de 
mi amo.. . ¡Mr . Winkle! ya t e acordarás. 

—¿El del vestido verde? ¡Oh! sí, ya me acuerdo. 
—Bien ; pues está horr iblemente enamorado. 
—¡Bah! — exclamó Mar ía . 
—Sí — continuó S a m ; — pero lo peor es que no po-

demos encontrar la dama. 
Después de las muchas digresiones sobre la belleza 

de Mar ía y sobre los indecibles tormentos que ha-
bía experimentado desde que_ dejó de verla, Sam hizo 
una relación fiel de la situación de Mr . Winkle. 

—Pues es chistoso — dijo Mar í a . 
—Pues heme aquí andando como el judío e r r an t e 

en busca.de miss Arabella Alien. 
—¿Miss qué? — pregun tó Mar ía con gran admira-

ción. 
—Miss Arabella Alien. 
—¡Bondad d iv ina! — exclamó Mar ía mostrando la 

puer ta por donde el mozo había desaparecido. — Vive 
en esa casa. Hace seis semanas que estaba allí. La don-
cella me ha contado todo. 

—¿Cómo? ¿esa p u e r t a de al lado? 
—Precisamente . 
Sam se sintió t a n a turd ido al saber esta noticia que 

se vió obligado á asirse al talle de la joven p a r a sos-
tenerse. 

—¡ Conque es la p u e r t a de al lado! Y yo que t ra igo 
un mensa je y he estado todo un día buscando los me-
dios de dar con ella. 



, —1 A ¿ ! — dijo Mar ía , — no podéis dar le el recado 
ahora . No se pasea en el j a rd ín ha s t a la t a rde , y no 
sale nunca sin la vieja . 

Sam meditó d u r a n t e algunos minutos, y al fin esco-
gio el s iguiente plan. Resolvió venir por la tarde , en 
la cual Arabella paseaba irremediablemente. Siendo in-
troducido por Mar ía en el j a rd ín de la casa, encontra-
r ía medios de escalar el muro, valiéndose de las ramas 
de un inmenso peral que le impediría ser visto de le jos : 
después da r ía su recado y p rocura r í a obtener en favor 
de Mr . Winkle u n a en t rev is ta pa ra el d ía siguiente á 
la misma hora . 

Habiendo concluido estos arreglos muy ráp idamente , 
ayudo a M a n a a sacudir la alfombra, por t a n t o t iem-
po alvidada. 

No es una cosa t a n inocente como se cree el sacu-
tapices ; ó por lo menos, si no hay mal n inguno en 

sacudirlos, es peligroso doblarlos. Cuando no se hace 
mas que sacudirlo, cuando las dos par tes están separa-
das por la longitud del tapiz , es una diversión de la 
mayor moral idad. Pe ro cuando se empieza á doblarlo, 
y cuando la dis tancia disminuye en u n a mitad y en un 
cuarto, y después en una octava, y así sucesivamente, 
si el tapiz es largo, la cosa es sumamente peligrosa. No 
sabemos cuantos dobleces dieron á la alfombra en aque-
lla ocasion, pero sí podemos asegurar que á cada doblez 
bam beso a la doncella. 

Terminadas las despedidas, Sam fué á ref r igerarse á 
la t abe rna vecina. Volvió al anochecer, fué introducido 
por M a n a en el j a rd ín , y habiendo recibido de ella mu-
chas amonestaciones concernientes á la seguridad de sus 
miembros y de su cuello, subió al peral y esperó la 
l legada de Arabella, 

Esperó t an to t iempo sin verla venir , que ya empe-
zaba a dudar , cuando sintió un ligero ruido de pasos 
sobre la arena, y un momento después devisó á la mis-
ma Arabella, que paseaba por el j a r d í n con ademán 
abstraído. 

Cuando llegó jun to al peral, Sam, que deseaba indi-
carle suavemente su presencia, empezó á hacer diversos 
rumores diabólicoSj semejantes á los que serían na tu ra -
les en una persona a tacada de un fue r t e catarro. 

La joven lady miró con espanto al sitio de donde 
p a r t í a n aquellos terribles sonidos, y no disminuyéndose 
sus a larmas al ver un hombre, en t re las ramas, hubiera 
huido alarmando la casa, si fel izmente el miedo no la hu-. 
biera privado de todo movimiento, obligándola á sen-
ta rse en un banco que cerca había. 

—Se va — dijo Sam perplejo. — Es t r i s te que estas 
cr ia turas se desmayen cuando menos fa l ta hace. ¡Eh< 

señorita. . . mistress Winkle, tranquil izaos. 
¿ Fué el. nombre mágico de Mr . Winkle, ó la fres-

cura del aire, ó a lgún recuerdo de la voz de Sam lo 
que tranquilizó á miss Arabel la? I m p o r t a poco saberlo. 
Alzó la cabeza y preguntó con voz débil. 

—¿Quién está ah í ? ¿qué me queréis? 
—¡ Chi tón! ,— respondió Sam subiéndose á 1a- pared 

y ocupando en ella el menor sitio posible; soy yo seño-
r i t a ; soy yo. 

—¿El criado de Mr . Pickwick — exclamó Arabella 
con vivacidad. 

—El mismo, señorita. Sabed que Mr . Winkle, empa-
chado de desesperación... 

—¡ Ah! — di jo Arabella, acercándose más al muro. 
—¡Ah! sí continuó Sam. — Creímos que sería pre-

ciso ponerle camisola de fue rza la noche úl t ima. H a 
estado soñando toda la noche, y juró que si no os veía 
pronto, iba á. . . Sin duda le pasará alguna cosa des-
agradable. 

—i Oh! no, no, Mr . Weller — exclamó Arabella unien-
do las manos. 

—Eso e.s lo que él dice, señor i ta — replicó Sam fr ía-
mente . — E s un hombre de honor, y en mi opinión ha rá 
lo que dice. El maniquí de los espejuelos le habló de vos. 

—¡ Mi hermano! — exclamó Arabella, á quien las 
palabras de Sam recordaban asuntos de familia . 

—Yo no sé cuál de los dos es vuestro hermano. ¿ E s 
el más sucio de los dos? 

—Sí, sí, Mr. Wel le r ; cont inuad, daos pr isa , yo os 
lo ruego. 

—Pues bien, señor i ta ; todo lo ha sabido por él, y 
según la opinión de mi amo, si no le veis pronto, el 
boticario re.cibirá en la cabeza- bas t an t e plomo p a r a que 
sea preciso conservársela en espír i tu de vino. 

—¡Oh! ¡Dios mío! ¿qué puedo yo hacer p a r a evi tar 
esas espantosas querellas ? 

—La suposición de un afecto an te r io r es la causa de 
todo. Haré is bien en verle. 

— ¿ P e r o dónde? ¿cómo? — exclamó Arabella. — No 
puedo salir sola de la casa ; ¡ mi hermano es t a n poco 
razonable, t a n i n ju s to ! Sé que os parecerá ex t raño el 
que yo hable así, Mr . Wel le r ; ¡pero soy t a n desgra-
ciada! . . . 

La pobre Arabella se puso á llorar amargamente , y 
Sam tomó una act i tud caballeresca. 

—Es posible que esto parezca ex t r año — continuó con 
gran vehemencia; pero todo lo gue puedo deciros es que 
estoy dispuesto á hacer imposibles pa ra a r reg la r este 
asunto, y si es preciso p a r a ello a r r o j a r por la ven tana 
á cualquiera de los dos boticarios, contad conmigo. 



Por l isonjera que fue r a es ta promesa, Arabella re-
husó obst inadamente recurr i r á ella, con gran admira-
ción del heroico criado. Duran t e a lgún t iempo se negó 
á conceder á Mr. Winkle. la en t rev is ta pedida para él 
por Sam de una manera t a n pa t é t i ca ; pero a l fin, y 
cuando la conversación iba á ser in te r rumpida por la 
l legada in tempest iva de un tercero, Arabel la le dió á 
en tender r áp idamen te con muchas expresiones de gra t i -
t u d que es tar ía en el j a rd ín el día siguiente u n a hora 
más t a rde . Sam comprendió perfectamente , y Arabella, 
después^ de sonreír amablemente, se ret i ró deprisa, de-
j ando á Sam Weller admirado de sus encantos corpo-
rales y morales. 

Sam bajó de la pared y no se olvidó de consagrar 
algunos minutos á sus propios intereses en el mismo de-
p a r t a m e n t o ; déspués se fué derecho al hotel, donde su 
ausencia prolongada había ocasionado muchas suposi-
ciones y a lgunas alarmas. 

—Será preciso que seamos muy prudentes — di jo 
Mr . Pickwick, después de haber escuchado a t en tamen te 
el relato de Sam ; — no por nuestro propio interés, sino 
por el de la joven. Será preciso que seamos muy 
prudentes . 

—¿Nosotros? — exclamó Mr . Winkle con notorio 
énfasis. 

El tono de esta observación ar rancó á Mr . Pickwick 
una mi rada de indignación momen tánea ; pero fué reem-

lazada por u n a expresión de benevolencia acostumbra-
a cuando respondió: 

—Sí, nosotros; yo os acompañaré. 
—¿Vos? — exclamó Mr . Winkle. 
—Sí, yo — repuso Mr . Pickwick en tono dulce. — 

Al concederos es ta ent revis ta , Arabella ha dado un paso 
na tu ra l , pero muy imprudente . Si estoy presente yo, 

u e soy amigo común y bas tan te viejo p a r a ser p a d r e 
e uno y otro, la voz de la calumnia no podrá nunca 

alzarse con t ra ella. 
Diciendo esto, Mr . Pickwick apareció muy satisfecho 

de su propia previsión. 
Mr . Winkle se conmovió por aquella p rueba de deli-

cadeza dada por M r . Pickwick á su joven protegida . 
Estrechó la mano del- filósofo con un sent imiento de ve-
neración. 

—¿Vendré i s? — le di jo. 
—Sí — replicó Mr . Pickwick. — Sam, p repara rás 

mi pale tot , y t end rás cuidado de t r a e r un coche al 
hotel, un poco antes de la hora fijada, p a r a que poda-
mos llegar á t iempo. 

Sam se quitó el sombre.ro en señal de obediencia, y 
se ret i ró pa ra hacer los prepara t ivos de la expedición. 

» 

El coche fué pun tua l á 1a. hora designada, y des-
pués de haber instalado á M r . Pickwick y á Mr. Winkle 
en el inter ior , Sam se colocó en el asiento j u n t o al co-
chero. Ba ja ron , como habían convenido, á un cuar to 
de milla poco más ó menos del lugar de la ci ta, y or-
denando al cochero que les esperara , anduvieron el 
resto del camino á pie. 

En aquel período de su empresa, Mr. Pickwick, con 
muchas sonrisas y otros signos de contento inter ior , 
sacó de su bolsillo u n a l interna sorda, de la cual se ha-
bía provisto pa ra aquella ocasión. Por el camino expli-
caba á Mr. Winkle su gran belleza mecánica, con gran 
sorpresa de todos los t ranseúntes . 

—Mejor me hubiera ido si hubiera tenido u n a cosa 
parecida en mi expedición nocturna al j a rd ín del cole-
gio, ¿ e h ? ¿ S a m ? — dijo volviéndose, á su criado, que 
marchaba det rás de él. 

—Cosa buena cuando se conoce el modo de usa r l a ; 
pero si no se quiere ser visto, creo que son más úti les 
cuando están apagadas . 

Mr . Pickwick comprendió la excelente observación 
de Sam, porque puso la l in terna en el bolsillo, y con-
t inuó andando en silencio. 

—Por aquí, señor — dijo Sam. — Dejadme conduci-
ros. H e aquí la callejuela, señor. 

E n t r a r o n en la callejuela, y como era un poco obs-
cura, Mr . Pickwick, p a r a ver el camino, sacó dos ó 
t res veces su l in terna, y lanzó delante un pequeño rayo 
de luz muy bri l lante, de un pie de diámetro poco más 
ó menos. E r a cosa muy boni ta , pero sólo servía p a r a ha-
cer más negras las t inieblas que la rodeaban. 

Al fin llegaron á la gran piedra, sobre la cual Sam 
hizo sentar á su amo y á Mr . Winkle, mient ras iba á 
hacer un reconocimiento y á asegurarse de que Mar ía 
les esperaba. 

Después de u n a ausencia de ocho ó diez minutos, 
Sam volvió á decir que la p u e r t a estaba abier ta , y que 
todo parecía t ranqui lo. Mr . Pickwick y Mr. Winkle le 
seguían aprisa, y p ron to se encontraron en el j a rd ín . 
Allí todos empezaron á dec i r : «¡Chitón! ¡chitón!» repeti-
das veces; pero una vez hecho esto, nadie pareció te-
ner idea c lara de lo que había que hacer después. 

—María , ¿está miss Alien en el j a r d í n ? — preguntó 
Mr . Winkle muy agi tado. 

—No lo sé, señor — respondió la doncella. — Lo 
mejor que podemos hacer es que Mr . Weller os suba al 
árbol, y entonces Mr . Pickwick t end rá la bondad de 
ver si alguien viene por la callejuela, mient ras que vi-
gilo al otro extremo del j a rd ín . ¿Señor , qué es eso? 

— ¡ E s t a maldi ta l in te rna nos va á perder 1 — excla-



mó Sam agr iamente . — Cuidado con lo que hacéis, caba-
llero ; enviáis un rayo de luz derecho á la ven tana de la 
sala. 

—¡No es posible!.. . — dijo Mr . Pickwick, apar tando 
bruscamente la l in te rna . — No lo he hecho con in-
tención. 

—Ahora estáis i luminando la casa vecina. 
—¡Bondad d iv ina! — exclamó Mr . Pickwick apar -

tandola más. 
—Pues ahora ilumináis las cuadras , y creerán que 

hay fuego en e l las ; cerrad la t apadera . ¿No podéis ha-
cerlo ? 

. —Es la l in te rna más ex t rao rd ina r i a que he visto en 
mi vida — exclamó Mr. Pickwick. contrar iado por los 
efectos pirotécnicos que había producido sin que re r ; — 
nunca he visto un re f rac tor tan poderoso. 

—Será demasiado poderoso pa ra nosotros — dijo 
Sam cuando M r . Pickwick consiguió t a p a r al fin la 
l i n t e rna ; — ya siento los pasos de mi lady; Mr. Winkle, 
Mr. Winkle, en guard ia . 

—Esperad, e spe r ad ; yo quiero hablar p r imero ; ayú-
dame, Sam — . d i j o Mr . Pickwick. 

—Con suavidad, señor — dijo Sam apoyando su ca-
beza en la pared , y haciendo una p la ta forma con su 
espalda; subid sobre es ta mace ta ; vamos, ahora, aupa . 

—Siento las t imar te , Sam. 
—No os apuré is por eso; ayudadle á subir, mis ter 

w ink l e ; vamos, vamos; este es el momento. 
Sam hablaba aún y Mr . Pickwick había conseguido 

encaramarse sobre su espa lda ; en seguida Sam se ende-
rezó poco á poco, y Mr . Pickwick, agarrándose á lo alto 
del muro, mient ras Mr . Winkle le empu jaba por las 
piernas, crasiguió al fin sentarse en la cúspide. 

-—Querida — dijo Mr . Pickwick m i r a n d a á la otra 
a r t e del muro y viendo á Arabella, — no tengáis mie-
o, soy yo. 

—¡Oh! marchaos, Mr. Pickwick, yo os lo suplico; 
decidle que se vaya ; ¡ tengo t a n t o miedo! Mr. Pickwick, 
no estéis más a h í ; vais á caer y á mataros . 

—Vamos, quer ida, no os alarméis — continuó Mr. 
Pickwick an imándola ; — no hay peligro xinguno f os lo 
aseguro; t e n t e firme, Sam — continuó mirando 'abajo . 

—Todo va bien, señor — replicó S a m ; — sin embar-
go, no estéis más de lo preciso si podéis; sois un poqui-
11o pesado. 

Al fin, el sabio dejó la p luma y empezó á indagar 
cuál podría ser la causa n a t u r a l de aquellos fenómenos. 

No e r an meteoros, bri l laban muy ba jo ; no e ran gu-
sanos de luz, br i l laban muy a l to ; no e ran fuegos fátuos, 
ni fuegos art if iciales; ¿qué podía ser? Algún fenóme-

no admirable, desconocido, que n ingún filósofo conocía; 
alguna cosa que á él sólo estaba reservado adivinar y 
que debía^ inmorta l izar su nombre. Con estas ideas, el 
sabio tomó la p luma y confió a j papel la descripción exac-
t a y minuciosa de aquellas apariencias sin ejemplo, con 
la fecha, el día, la hora, los minutos, los segundos exac-
tos en que habían sido observadas. E r a n Tos pr imeros 
materiales de un voluminoso t r a t ado lleno de grandes 
investigaciones y p ro funda jñencia , que debía admirar 
á todas las sociedades meteorológicas de los países civi-
lizados. 

Embriagado por la contemplación de. su f u t u r a gran-
deza, el sabio se i rguió en su sillón. 

La misteriosa luz reapareció más bri l lante que antes, 
danzando en apar ienc ia de a r r iba abajo , de derecha á 
izquierda, y moviéndose en u n a órbi ta t a n excéntrica 
como la de un cometa. 

El sabio era soltero; no pudiendo llamar á su mu je r 
para , que se admira ra , t i ró de la campanil la é hizo venir 
á un criado. 

—Pruff le — le d i j o ; — hay esta noche en el aire u n a 
cosa muy ex t r ao rd ina r i a ; ¿ la habéis visto? 

Y le mostró por la ven tana los rayos luminosos que 
habían vuelto á aparecer . 

—Sí, señor. 
—¿Y qué pensáis de esto? 
—¿Que qué p ienso? 
—Si os habéis educado en el campo, ¿sabéis cuál es 

la causa de esa luz? 
E l sabio esperaba sonriendo una respuesta nega-

t iva. 
—Señor, yo creo que son ladrones. 
—Sois un t o r p e ; podéis iros abajo. 
—Gracias — respondió Pruf f le . 
El criado se fué . 
Sin embargo, el sabio es taba cruelmente a tormentado 

por la idea de que su profundo t r a t a d o se. perdiera in-
faliblemente pa ra el mundo, si no ahogaba desde su na-
cimiento la hipótesis del ingenioso Mr. Pruff le . Se puso 
el sombrero y ba jó suavemente al j a rd ín , determinado 
á estudiar á fondo el meteoro. 

Algún t iempo antes de que el sabio bajase á su ja r -
din, Mr . Pickwick, creyendo sent i r pasos, corrió has ta 
el fondo de la callejuela lo más aprisa que pudo p a r a 
comunicar una falsa a ler ta , y en su car re ra abrió la 

t apadera de su l i n t e rna sorda pa ra no caerse. Cuando 
dio la a ler ta , Mr. Winkle saltó al muro, Arabella corrió 
a su casa, fué cerrada la p u e r t a del j a rd ín y nuestros 
t res aventureros andaban jun tos en r e t i r ada por la ca-
llejuela, cuando les asustó el ru ido que hacía el sabio 



abriendo la pue r t a de su j a rd ín . 
—Un ins tan te t a n sólo, S a m ; quiero t a n sólo deciros, 

señori ta , que nunca hubiera permit ido á mi joven_ ami-
go veros de este modo clandestino, si la s i tuación en 
que os encontráis le hubiera permit ido otros medios; 
pero por miedo á que la inconveniencia de esta determi-
nación os cause algún disgusto, he querido haceros sa-
ber que estoy presente. N a d a más, señor i ta . 

—Mr. Pickwick. os estoy muy agradecida por vues-
t r a bondad y previsión — respondió Arabella en jugando 
sus lágrimas con un pañuelo. 

Más hubiera dicho si la cabeza de Mr . Pickwick no 
hubiera desaparecido repent inamente á consecuencia de 
un mal paso que había dado sobre la espalda de Sam, 
y gracias al cual se encontró en un momento en t i e r ra . 
Sin embargo, se puso en pie al momento, y diciendo á 
Mr . Winkle que se apresurara á t e rminar su ent revis ta , 
eorrió al extremo de la callejuela pa ra montar su gua rd i a 
con todo el valor y el ardimiento de un joven. Mr . Win-
kle, inspirado por la ocasión, saltó á lo al to del muro 
r áp idamen te y se detuvo t a n sólo pa ra decir á Sam que 
cuidara de su amo. 

—Descuidad — respondió S a m ; — yo me encargo 
de él. 

—¿Dónde e s t á? ¿qué hace, Sam? 
—¡Dios bendiga sus a lparga tas ! — contesto Sam 

mirando á la pue r t a del j a rd ín . — Monta la guard ia 
en la callejuela con su l in te rna sorda, como un ama-
ble M a n d r i n ; no he visto en mi vida una c r i a t u r a co-
mo esa. . . . 

Mr . Winkle no esperó á oir el elogio de su amigo; 
se hab ía precipi tado del muro y se hab ía echado á los 
pies de Arabella, ponderando la sinceridad de su pasión 
con u n a elocuencia digna del mismo Mr . Pickwick. 

Mien t ras estas cosas pasaban al aire libre, un caba-
llero de c ier ta edad y muy dist inguido en las ciencias, 
estaba sentado en su biblioteca, dos ó t res casas más 
lejos, y se ocupaba en escribir un t r a t a d o filosófico, en-
dulzando al mismo tiempo su t r a b a j o con un vaso de 
Burdeos, que residía al lado suyo en u n a botella vene-
rable. . . 

D u r a n t e las agonías de la composición, el sabio mi-
raba algunas veces al tapiz, a lgunas veces al suelo, o t ras 
á la pared , y cuando n inguna de estas t res cosas le 
daban el g^ado necesario de inspiración, miraba á la 
ven tana . v . . 

Nuest ro sabio observaba con abstracción las t inieblas 
exteriores, cuando se sorprendió ex t r añamen te al ver 
la luz muy bri l lante que resplandecía en el aire á poca 
distancia del suelo; después desaparecía y volvía á apa-

recer repetidas veces. 
—¡Ah! — murmuró Sam, que marchaba de lante ;— 

mostrad la luz un segundo nada más. 
Mr . Pickwick hizo lo que se le mandaba , y Sam, 

viendo una cabeza de hombre que se adelantaba con 
precaución á dos pasos de la suya, le dió con el puño 
un golpecito que hizo da r al sabio de hocicos cont ra la 
r e j a ; después, habiendo realizado esta hazaña con gran 
p r o n t i t u d y energía, tomó á Mr . Pickwick acuestas y 
siguió á Mr. Winkle á lo largo de la callejuela con u n a 
rapidez admirable. 

—Señor — pregun tó á su amo cuando llegaron al 
fin, —• ¿habéis recobrado la respiración? 

—Ciertamente — di jo Mr . Pickwick. 
—-Pues vamos — dijo Sam, poniendo sobre sus pies 

al filósofo, — venid con nosotros; hay que correr media 
mi l la ; figuraos que ganáis un premio. ¡A correr! 

Animado de esta manera , hizo Mr . Pickwick el mejor 
uso posible de sUs piernas, y se puede asegurar que 
jamás un pa r de polainas negras" midió el te r reno con 
más rapidez. 

El coche esperaba, los caballos estaban frescos, el 
camino bueno y el cochero bien dispuesto. Todos llega-
ron al hotel antes de que Mr . Pickwick tuv ie ra t iempo 
de recobrar el aliento. 

_—Entrad en seguida, señor — di jo Sam ayudando á 
b a j a r á su amo, — no estéis ni un segundo en la calle 
después de este ejercicio. Os pido perdón, — continuó 
dirigiéndose á Mr . Winkle con el sombrero en la m a n o ; 
—creo que no hay afecto anter ior . 

Mr . Winkle estrechó la mano de su humilde amigo, 
y le d i jo al oído: 

—Todo va bien, Sam. per fec tamente bi'en. 
Al_oir esto, Mr . Weller se dió t res golpes en la nar iz 

en señal de inteligencia, sonrió, guiñó el ojo y subió la 
escalera con una fisonomía que expresaba la más viva 
satisfacción. 

En cuanto al sabio de la callejuela, demostró en su 
admirable t r a t ado que aquellas sorprendentes luces eran 
efectos de la electricidad, y lo probó claramente diciendo 
que un relámpago resplandeciente danzó an te sus ojos 
cuando salió y que había sentido un choque que le hab ía 
a tu rd ido por espacio de un cuar to de hora. 

Gracias á esta demostración, que llenó de estupor á 
todas las sociedades científicas del universoj fué con-
siderado desde entonces como una lumbrera de la ciencia. 
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